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En  d  «apftnlo  7:^  de  lo8"li«chos  apoetdli- 
^^  eos,"  «9-  refiere  qne  al  r«spoade^'  el  ditfoood- 
'  ^  Estébak  en  el  ooficilio  de  los  Jodíds  £  la  cftlnmi> 

« 

niosa  ttóasaclbii*  de'  blasfemia  levantada  eo&tra 
él,  des^esr  de  texpdiier  efi  acabado  tesámen  h>9'* 
beneficios  dó  Dios  á  su  pbeblo  escogido  y  la 
rebelión  habitual  de  eBte,  cerrd  sa  atdofrósa  pé« 
rorfltíob^  qufe  vinb  á  cosfarié  lá  vida,  eon  aqiie?! 
apdstrofe  que  dejó  consignado  en  sus  pifgiaas  la 
historia  sagrada,  para. 'servir  de  modelo  á  los- 
hombres,  dignos  de  ser  libres:  '^Daros  de  cerviz;, 
4  ineicrancisos:  de  corazón  y  de  orejas,  vosotros . 


■ 


Tesístis  siempre  al  Espirita  Santo,  como  vues- 
tros padrea,  dsí  también  vosotros  =¿ A  cuál  d^ 
los  profetas  no  resistieroa  vuestros  padres?  Ellos 
mataron  á  los  ^rcuifi ^va^n^u^cif |){u^  la  xeni<la  del 
Jasto,  del  cual*  W)TOÍrod^'alioi'¿'baWfi#  sido  trai- 
dores y  homicidas.=QQe  recibisteis  la  ley  por 
ministerio  de  ángeles  y  no  la  guardasteis.'^ 

La  verdad,  inmensa**t!crmcr  Dios,  porque  es 
Dios  mismo,  abarca  todoi  los  tiempo?,  v  por 
'«sto  las  palabras  que  el  diácono  Kstéban  profi- 
rió ante  el  concilio  de  lq|  Judíos  allá  cuando 
nacia  el  Cristianismo,  son  de  perfecta  aplicación 
en  el  siglo  XIX  de  la  era  cristiana,  á  todos  los 
concilios  que  m^uínan  cual  nunca  la  imposible 
muerte  del  Cristianismo.  Con  el  7.  ^  Congreso 
conqtit^cJiíOna  1  n^eigícano  fbablab^a  ^aquél  £eiiz  jl^o^-* 
brQi.pñqiic^  dfrja  sangre  di  viva  deffiai^a»^  en. 
la  Qí^uz>  ppf  qujp  es^^^Coflgri^RO^  ;farma4q,tQdo  d« 
hoa4>re8  que^j^^ecibieron  enf^u.  baatistflp  Ja  Ipy  . 
pocel.inijQiistefio  de  .sac^doJíes  ,^  .GmtffjhB,  i 
cns(Q|r4ecida.:eljCGra^opL  y .  laskor€;Jíff,  y  r^si^tjidq 
al  JSspírit*  :S#nto*  ^  Esto  «sla  ley  .orgánica  da 
las  adicione^  y  reformas  coAS^titucionales;  ^^^fi"* 
teuQÍa al  Espíritu  S^n^.     -.¡^  ,  ,  ..  , 

En  el  lugar  aducido /arriba' 80  jrefiíere  que  loiai 
oyentes  de  la  calurosa  peroración  de.  Ksiébán  / 
^^retentabán  en  su  interior  y  crujiau  los  dimt^ 


contra  ^l/',  A]go,  parecido  se  espera  i  estas 
líoeaSf  ÓflQ  ñrmemente  destÍDáclas  i  bascar,  sa 
^príncipil  ¿poyo  ea^lqs.  libros,  sagrados,  ,faan  de 
esoandskVzir  *á  loíi  desventuradas  que  se  i:ná- 
ginitn  líaber  pasado  ja  la  époc^de  Dios.  {Ana 
cronjsmol,  dicán^aqué  tiene  qué  ver  la  sacristía 
conloa  grapdes  principÍQS  de  la  deinoccaQia 
aenora^  del, mnodo?  Algo  tiene  qiiO:  yer^  ,  Sn 
el  período  álgido  de  la  revolución  fraoQesa.el 
rabioso  jacobino  Camilo  Deuioulias  deciaj^Móa 
réyés'estíñ  maduros  para  caer,  perb  Biosno  la 
#t¿  todavía:''  las  cosas  tío  han  cá'mlbfttdo  desde 
eñf(fú'¿eá,  y  ese  Dioá  que  se  llatu¿  á  sf  tííismo 
fileno  verde/'  ijerde  ei3tá  y  permanece  loque  es 
esencialmente;  él  punto  objetfvo'dé  ^tódais  las 
cuestiones  ^ue  suscita  el  espfíitu  de  rébelioní.'^ 


lí. 


i  - 


*L.S 


Deáde  las  primeras  páginas  del  Génesis,  fot* 
lx)20  pnnto.de  partida  de.  la.  historia  linmaná,  la 
coefftion  religiíisa  es  ia.  ventilada  en  todas  las 
épocas,  y  el  ^^morte-mori&ríaf^^  amenaza  divina  ú 
la  transgresión  de  la  ley,  y  el  ^'nequáquam  mo- 


rieminip, '!  falaz  promesa  de  iáijpunidad  liecha  por 
el  espirita  de  mentira,  conslituyea  fodo  ejte* 
jidó  de  la  historia.  Amigos  y  ei^e/nigos,  creyra* 
tes  é  incrédalosy  dan  testimonio  á  esta  yeraad; 

lo  mismo  Bbssuet  escribiendo  él/^discufsó  sobre 

■j  •  ■  •'■'.»       * .    .  ■  •     ,  ■• 

la  historia  universaV  que  Proudhon  sorpren» 
4iéndose  de  encontrar  siempre  én  el  fondo  de 
las  cuestiones  ecóndmicas  las  cuestiones  teblo* 
gicas, 

^  Estoy  pues  dentro  de  los  términos,  de  la 
i^uestion^  y  conQ^cp  perfectamente  la  époqa  j|p- 
ser^|)le  en  que  me  tocó  Tivir>  cuando  refuto  con 
las  pffginas  sagradas  las  leyes  polític^i^  impucMS- 
tas  hoy  por  obra  exclusiva  de  la  fuerza  físícja  á)a 
infelic/^ima  nación  mexicana:  y  gracíaa  á  Pipa 
que  al  presente  ese  género  da  fuerza  es  el  único 
posten  de  tales  disposiciones^  pu  es  á  contar  con 
el  de  la  opinión  pdblica^  el  cristianismo  habría 
emigrado  ya  de  nuestra  patria,  £  con  él  se  ha- 
bría ido  nuestra  autonomíai  pues  no  había  de 
eonsentir  el  poderoso  vecino  que  está  i  nues- 
tras puertas  la  perenne  amenaza  de  feroces  hor* 
ÍBÍbl»  de  salvajes.   . 

La  abolición  del  cristkinismo  en  México^  el 
odio  á  Dios,  es  lo  que  contiene  la  funesta  ley  or- 
gáaíca  de  las  adiciones  y  reformas  i  la  Coni)ti- 
ación:  ley  que  no  es  aquí   nna^  excepcian^  ni  el 


^ 


r 
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simple  capricho  de  nnós  crían  tos.  Bino  ^^e  entra 
en  el  vasto  plan  tramado  de  moclío  tiempo  atrli 
poj  tenebrosas  asocia^^iones  iaspirftdas  del  ee« 
pirita  satánico^  j  qne  han  llegado  á  alcanzar 
el  presente  siglo  tremendo  poderío* 


III. 


Por  conocido  qne  sea  el  génesis  de  nuestra 
famosa  ley  orgifaica,  no  es  perdido  el  tiempo  qpia 
49e.  emplea  en  señalarlo,  poes  lectores  l;iabrá  en 
qaienes  tal  oonocim|eato  sea  Instintivo  en  faer- 
za  de  aquella  observación  Hecha  por  Tertaliapo^ 
segnn  creo/  ^'qoe  el  hombre  es  natiirálmenie  cris- 
tiano/' 7  á  esos  es  conveniente  presentarles  en 
las  abiertas  confesiones  de  la  incredulidad  la 
prueba  palmaria  de  que  aquel  conocimiento  ins* 
tintivo  corresponde  perfectamente  i  la  realidad 
de  I&8  cosas* 

Nadie  ignora  que  de  las  negacbnes  teoMgícas 
del  Protestantismo  nacid  la  filosofía  descreída 
del  último  siglo,  j  de  esta,  aquella  revolución  sin 
igual  en  los  anales  de  las  aberraciones  humanas; 
la  revolución  francesa  de  la  que  decia  un  escritor 


# 


^8- 

i^^és  ejx  Iqs  días  d?  ^IJa»  x}qe  ,^a  '%n  Qspírita  ar* 
4ieptQ  d^li^tgifjppQ  de^^^^  el  í^la^biqae  d^r 

iijiifierno  ,y  ardiendo  ea^Fraj^pia  en  foríó^srma 
ebpllicipn/'  La  infernal  destU^^^  no  estaba.deé-^ 
tina(Ia.a  correr  abíamente  p¿r  itqael  suelo,  sino  ¿ 
estenderse  por  el  ihando  enteró;  y  así  yeW» 
á  nno  de  aquellos  monstruos  que  abortara  el 
averno  constituirse  en  siniestro  profeta  de  lo 
que  se  aguardaba  á  la,  humanidad^  cuando  anun- 
ciabais que  la  revoluciojí  de  Francia  no  era  íüíb 
del  preludio  de  otra  yevolucion  mayor,  que  seria 
la  última,  y  que  alcanzaría  á  todos  los  puebloa 
de  latierca*  • 

3S1  fatídico  iinundó  se  ha  realizado  en  graa 
ímrté,  f)ues  [si,  ffelizmen^  \eí  s^^  dé  la  Verdad 
alambra  todavía  á  numertíá'^s  indiv{duáhdadé& 
sobre  la  superficie  de  la  tierra,  lia  velado  aíi  Ibsii 
de  las  regiones  oficiales,  y  todos  ios  gobiernos^ 
enal  más  cual  tuénos,  están  jmpregnailos  del  esr 
pfritu  revolucionario,  y  háñ  héclío  dé  los  'pue* 
blos  unas  i3ociédades  ateas,  regidas*  nó  por  ésas 
farsas  de  autoridad  que,  sea  su  forma  la  monár^ 
quica  ó  la  republicana,  no  gobiernan',  sino  por  las 
ioiéiedadek  seciíetasVqtie  son  el  poder  reallen 
cuyas  manca  están  los  destinos  de  las  liáóione'é. 

Pues  liién,  el  horrendo  fin  y  los  inicuos  me- 
dios dé  las  tenebrosas  asociaciones  han  dejado 
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de  ser  el.  siecreto  de  nnois  coantoe  iniciados»  r 
pitsado  al  dooiinio  publico:  todos  sabemos  que- 
ellas  aborrecen  a  Dios;  que  en  fuerza  de  ése 
odió  trabajan  sin  descansó poi^arraneárlo'de  la 
conciencia  hnmana,  y  <j|né  para  ello '  énibratecen 

"!ós  enténdímibntos  con  el  error  y  déprav«tí  Tos 
cbraiones'  cotí  el  TÍcrio;  'Sé^  acab¿  él'ttiíótetió,. 
patente  est^  el  designio; -te  obra  >hé|eí*tieíón  y 

']iodemds  decir  ^^tnisteriuin  jam'opé-eMr  tñig^*- 
taiis"  r  •      ■'  ' 


IV. 


•  »•• 
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Si.  el  árbol  se  oonoce;|K>r  sna  fro^tos»  los  mortí- 
feros ^  pr^diicídos  ppr  Jai^  revj^cípii  ;paileAi¡M.n 
sa  nat{irabza  maHgoa»  y^j^a^ta^-ai^^  b^.bo»^  to- 
dos inicao9t  para  saberla  panto  fi|p^  pij^l  es  ^1 
fin  horrendo  qne  se  propope  alcanzar:  pójTó  te  < 
nemos  á  m^  de  esto  las  coAfe^^fiones  >de.las  so 
cie^ades  secretas,  fieles  ,JXi|inístf os  de  ^quella-^ 
^'Nuestro  objeto  ban  dicho  es.tasv  es  el  mismo  d^ 
Yoltaire  y.  de  lá  reTolneion  .^fr^iiceaa;  apUiSr 
t^r  al  infame;^  prodigio  dabj^femisy  qi^  ex* 


/ 
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•pYesa  el  satánico  intento  de  destruir  el  reino  de 
Dios  8obré  la  tierra*  acabando  coq  el  cristianismo, 

•  r  *.  ,  I   !    . 

>        .  .  •         < 

JSste  sopremo  esfuerso  de  osadía  contra  el 
4{¡6lo  pudiera  parecer  el  esfuerzo  también  anpre;- 
nao  déla  cftlnmoíá  para  desacreditar  ¿las  socie- 
dades ft&oretas,  á  na  haber  permitido  Ja  Proyi- 
deneía  qne  ae  descubriera  el  plan  abominable, 
j  todavía  má$,Ji  ooj^abe.r  llegado  la  perversión, 
que  llamaré  oficial,  i  tal  grado  cual  eserl  que  su* 
pone  el  hecho  de  haber  salido  í  luz  y  correr  libre, 
mente  por  el  mundo,  sin  haberlo  impedido  los  go* 
biernos,  obras  como  las  de  Prudhon  que  escribe» 
<iue  ^'Díos  es  el  mal,^  y  afirma  ser  su  profesión 
^*eD  religioa  el  ateísmo;"  como  las  del  apostata 
Beoan  y  sus  secuaces  negando  la  diviuidad  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo;  como  las  dé  Eagenío 
Sué,  Edgardo  Quiaet  y  taatos  otros  que  rin- 
diendo, áan  peéar,  al  OatoUcismoel  propio  (ea- 
timoaio^que  los  demonios  daban  ala  divinidad 
de  Jesucristo  ¿n^ádo  ál  imperio  de  su  voz  «alian 
'de  los  cuerpos  de  los  poseidos,  han  proclamado 
la  extinción  de  toda  idea  religiosa  entre  los 
hombres,  y  aconaejado  al  efect6  la  conjuración 
de  todas  las  religiones  contra  el  Catolicismo, 
^ddas  ellas,  han  escrito,  quieran  que  no  es* 
fán  con  nosotros»  porque  no  estrío  con  Boma.'' 
^Olorici   al  Gatolicismo  cayo  origen  divino  II 
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üsf  confesado  por  sus  más  ardientes  perségai* 
dores! 

Gaando  el  arz9bÍ8po  de  París»  iM^^^nsi^Sor  Dar- 
1)oy,  fué  presentado  al  tribanal  de  asiesinps.eri-- 
:;g¡do  por  la  exe0ral>le  Commím^  el  4e(ial<pado 
presidente,  dirigiendo  nna  desdeñosa  fnirada  de 
soslayo  i  la  vfctimai  le  dijo;  ^'Hace  mil  ocUoe^en- 
tos  ano9  qne  nos  aprisionaisn  qne  nos  !l;ortm:aia/* 
Es,  eingolar.  ver  formulado  este  cargo  de  acnsa- 
•eion  tAU  filosófico f  pejmftaseme  la*  pal^fi,  por 
boca  de  nn  asesino  vulgar:  porque  realuieate' 
acusar  i  nn  hpiubrey  cuja  eda4  sei^íade  sesenta 
-d  setenta  anos,  co^ o  reo  de  un  sistema  J^lamad^ 
de  opresión  que  partía  de  mil  ooMoqientqs  ,an^ 
atraa,  es  porque  el  cargo  iba  dirigido  cpo^tra  un 
obispo  católico,  y  en  su  perspna  se  y¡eia  f  un 
sucesor  de  los  Apóstoles,  ó  mejor  dicho,  al  Au- 
tor de  la  doctrina  ensenada  por  el  episcopado  f 
catdlico:  al  Dios  beeho  Hombrea. '  Sí/era  necé- 
'«arto  todo  un  sistema  de  filosofTa  ínérédula,  de 
*ñho9oú%  falsa,  para*  ret  en  un  obispo  la  repre^ 
^ntai^ion  de  diez  y  ocho  siglos  de  fe;  y  no  shú^ 
do  dado  tanto ^foso/ar  á  ésas  nulidades  qtte  loa 
iliwacaues  revolucionarios  arrancan  de  la '  hez 
de  las  sociedades^  para  haberlas  flotar  un  mo«» 
mentó  sobre  la  superficie,  hay  que  btíscar  en 
HTtgiones  mas  altas  al  autor  del  formidable  cai^go* 


No  lo  ^Sini  Ift  horrenda  Cominupe^siú  evjxl^^- 
go  de  sus  osados  manifiestos  de  gnerrOi  coqi^úra;^ 
todo  drden  divino  y  humano^  pnes,  en  línalidis» 
los^  Bótóbres  qué  esto  hfcier¿b;  aco'mpafiíndolo^ 
¿e  crímenes  íniíídítós,  ftieron  «itripleís  ejéóntórés 
'  dé'dbctrínas  tHuy  de  áñteináítttf  ttiseñadas  y'^et- 
¿ibidast^-dé' ínánéírte  q*í6  el  cáí^  á  Monsefnór 
•Dárljoy'ékiíKforfáuládó  por  lasescufelus'de  filoí6- 
fra-íttóW'áuTái  tíór  JcVéscrítoíéá  <íüe^h  elías  Un 
^lerS'do  íá  voz  y  pasea  ló  en  tnun'fd  sWs  doctrinas 
'toor  ÍÍJWW  el  ninndo,  con  él  favor  >  áiflátnsíb  tío 
tíüianto  en  él-áe  ílama  liberal^   iliistrálci  y  pro- 
gresista; y  ihas  qbe  todo  ^sto  el'imrgo  éatá  foir'- 
mnlado  por  los  gobiernos  de  'las  naciones  que 
bajo  'mentidas  frases  de' libertad  y  der^chos^ 
del  hombre;  hacen  de  un  siglo  pata  acá  guerra 
'fiín  tr^egua  á  la  vefdaidera  Iglesia  de  Dios.  • 

I  ,    B^st^  repprfer  nuestro  siglo,  papa ^pojíyctftir 

..en  que  no  4^  quijoaérica  ñica|umpios^  Qg^aca^ 

jeacÍQa  :d  I9S  fgpbiernos,  porque  g^m^s^l  ei.s^ 

.appft«s(a:  el4o^e8tro  profeta  ide  ^a.(^li  8igt6 

pasado vvii5  nuestros 4ia9,.  cuaa4o  ^uapcid^gaoiija 

^revolución:  francesa  i^rii  el  preluclíp  (lailotm. 

re?olociQn  jm49  grandQ  que^e^l^teaderiajSqSiCO&f* 

quistas  por  todo  el  mundo«    ,JL<p  <|ue  ea  éijia 

ocurrido  y  i^igue  aconteciendo  nq  h^y  para  quy» 

detallarloi  cuapdo  Qfilta  i  lai  vista  de  los  espeo^ 


^aaorés;  qaienes  ea  sa  majorf^  son  víctimas  al  , 
mismo  n^mpo,  j.mnj  a  su.  costa'  saben  que  el 
-eroínln  de 'la.revoiúción  fradcesa  ^s.ei  aomi- 
náVtó;     jOá'íiT'Hios.  'ga'e^ralf  1)}o8Í  té  »Iá'- 
consigna  oncial^  todavía  maa  acentuada  en  ros 
i)ulSWb8'^ttó'^üdlWfte'¿ok  catflko*;         '--^■'  -'^ 


I 


*  V      .'  j     >      .  *j      í.      ."    '      .^'' '  ' 
•  » ♦  r 
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r..i  ;■ 


drill  vez  en  el  curso  (le  éste  ártfcuío  isé  'pt¿^ 
.senté  ocasión  Üe  confirmar  la  ékadtitud^  de  éiate* ' 
pensamiento  con  U  -  tüta'  de '  lo  que  hatí  ^MSélK»'  y 
hacen  tinébacr  naok^neé  de  Ittsqaé  se  dféeti  dvi'- 
lizidAs;  t>i8ró  deS  momento  tío  se  puede  pres-^  f 

ciíjdtr  de  habéi^to  de  la  E^paftti^  actualv  stqísiiefa    \ 
sear  |>orqufe «  éii  el  peqiíeSo  debaíte  qué '  thií^'á 
terminar  en  Jaí^iolail    (Zéiaito¿¿Kú^n  ojlfeái¿  de 
Méxiooi  fué '^roptie^o  cbtno un  modelo <ligap, de 
imitación  »él  Wj^réXi^mú  de  la  que*  filó  nuestra  i  ^ 
metriípofl'i.';."^' .  '-^     :>'-  /j. 

Un  órádbf,  estimable  por  ¿us  talentos,  con  el 
*  loable  propósito  de  salvar  eb  México  la  instí- 


tncion  ññ  las  Hermanas  de  la  Caridad»  pároli, 
bascando  el  imposible  de  coDciiiár  extreiaos  qoé^ 
esencialmente  se  repelen:  Oatolicutnó  $/  tíefarma. 
faé  qni^n  cito  el-inodelo  del  libesalismq espauoiju. 
diciendo  lo  que  signe:  'Ma  cnestu)ii  no  es  nneva»  ^ 

J?n  (2(md!é  quien  qw  ha  ttyunffiflo  la  reformoip  sr 
ha  discutido  la  aupreston  del  uístUtito  de  las  SRjasr 
^  de  San  Vicente;  pero  nadie  ha  resuelto  mejor  la* 
cuestión  que  el  gran  partido  liberal  de  España. 

Ailí»  como  ac¿»  se  alegaba  que  ejercían  la  pro- 
paganda catdlica  con  la  enseñanza  j  con  1^ 
beneficencia,  pero  hubo  bMí,  en  el' club  re-^ 
formísta,  liberales  ilustrados  j  dignos  de  ese 
nombre  que  dijeran:  ''suprimir  á  las  Herma-- 
ñas  e9  atacar  la  libertad  de  conciencia  v  laJir 
bertadi'de  ^i^sefiaKisd ;  lo  que  debenüos  hacer  es 

lucliafff(^irti¡a^se; elemento  ;rel^oso.    Ante  j^a  , 
ensej|^P2if^  mt<ili(^^  pongamos  la^  epaeSanzjt  lir, ,  ; 
f  ber^jl^ji  abto  la  becieficencía.  de  (Mis  Hermaniui  - 

pongftBMW  lj»;í>eneft<j€jpci;a  ale  ni^^strp  partidas . 
combajba^qpr  enseS«.nza  .con  enBe^naa|.y  beoen^    . 

Ucencia  ^eoii;  bemefícencia^''  Estas  ideas  se  adop^ 
taroñ,y  el  gran  partido  liberal  de  Espa&a  fiin:*    , 
dd  eácuelas y  casas ;de  socorro^f  vBÍr^  Madrid;  j.tv 
en  algunas  provincias.=:Este  debería  ser  ^  pro^  i: 
grama  deL  partido  refqrmiata  de  la  RepúláUca 


•  r 


:,  .^  I 
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porqoe  es  vi  prograow  aeauítOp  coi^epieote  f 

justo.»  . 


l'    ♦ 


Qui8iera  qtie  el  autor  deí  troito  copíftdo  ha « 
biera  visto  por  ana  propicia  'ojos,  éódio  tüiré  la 
honda  pena  de  preaaDCia^  eoa  los  mios,  él  pro- 
grama  desarrollado  por  los  révoloeloDarios  de 
Setiembre  de  186S;  por  esos  á  quienes  déñomi 
na  ''el  gran  partido  liberal  de  EepaSa/'  ¡Ohl 
qué  de  cosas  no  babria  Tbto  el  ratosiasta  ad-» 
miradora:  habria  visto  qoe  alli,  como  en  Méxi- 
co^ cotDÓ  en  Italia»  Francia,  AlecnaDÍa^^  8ui2a» 
como  en  todas  jpkrtes^  el  gran  partido  es  él  mis* 
mó:  babriá'Visto  que  las  resabidas  pomposas 
declaraciones  de  libériádes  y  derechos  fueron 
en  la  práctica,  lo  que  soii  éú  dónde  quiera;  li^ 
bertadt^s  y  del^echós  del  mal,  tiránica  opresión 
del  bien:  habría  visto  i  la  democracia  en  obra^ 
justificar  la  definición  que  di<5  de^  ella  nn  demo* 
crata  de  primera  fcerza^  cuando  dijo:  ^la  de- 
mocracia es  la  envidia/' 

Sí»  aquellos  liberales  éfl^  son  propuestos  por 
modelo  digno  de  imitación,  lo  fueron  de  la  más 
enconosa  envidia.  Ciencia,  virtud,  riqueza,  po* 
der,  de  todo  se  mostraron  envidiosos;  hasta  de} 
poder  de  Dios,  y  por  esto  en  los  parsges  pú- 
blicos de  las  ciudades  más  populosas  prodijgaron 


-^guerra  i  Dios."* 

80^,prij^pipi<^,,jJ|^^  igapr^íta  8j6;ia  j,  la  fe'sliva. 
se  desataron  contra  la  noble  s'^Sor^*  4errafiiaiw  , 
so^e  eíl*,  t>>rre»te«  de  waóiníaift:,o.t^o  taAto 
mzi)  la  qaricatora.  qaa  pareqe  haber  asotadp. 
caaftto-.  puede  caber eii  aas  dep<>ito8  para  jr^pre* 
aen^í^r^a  kipíat<^a,J»AV^^  y  |a  ^IP^^y) 

in^^jiid^  se,  traÍ9»Oüa$e,^^,  sí  ^^i  m^^^d^sd?  Bp^  ^ 
prúi^eroB  pa^o^.,  cp  ueoz4  por  deshonrarle» .  e^- 
caroeoieodo  i  ui|  tietupo^  1%  raageatad.  ré^^  -y^^  el 
Iioaor  de  la  muger  ouo  e:ioegido  vilip^dío. 


« «/  < 


Vi. 


i 

J   f 


•t 


Soto  porque  la  Ii^nra  de  las  naciones  no  sa 
fre  di^lrimento  por  ios  desmanea  i  que  se  en 
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treguo  QQ  partido  que  se  «Iza  con  el  pod  er,  no 
lo  Buftió  la  de  esa  noble  nación.    Parece  increi« 
ble  qne  en  la  tierra  de  Eápafia,  qnt  por  la  hi« 
dalgnía  llevada  hasta  la  ejüEtjeracion  did  mate« 
ría  al  inmortal  escrito  del  ^'Qaijote/'  se  hiciese 
con  la  reina  y  con  la  seBora  lo  qne  se  hizo.  |OhI 
si  los  partidos  políticos  fueran  sase^tibles  de 
sentimientos  de  piedad,  *'el  gran  partido''  qne 
dífamd  i  Dona  Isabel^  calamniándolat  á  lo  qne 
presumo,  habria  arrojado  nn  velo  sobre  los  he* 
chos  de  la  vida  privada  de  esta  señora,  á  ser 
ciertos^  imitando  la  conducta  de  los  piadosos 
hijos  de  Noe^  que  cubrieron  la  desnudez  de  su 
padre,  en  vez  de  seguir  el  pésimo  ejemplo  del 
otro  hijo  desnaturalizadO|  que  se  burló  del  autor' 
de  sns  días.    Deberian  haberlo  hecho,  si,  por- 
que españoles  eran,  y  la  mujer  por  ellos  difa* 
mada  habia  sido  su  reiaa,  y  continuaba  siéndolo 
de  derecho.    Por  otra  parte,  ¿estaban  ellos  lim« 
pios  de  pecado?  ¿á  haber  sido  de  los  acusadores 
en  el  juicio  de  la  mujer  adúltera  hubieran  esta- 
do  libres  para  arrojar  piedras  contra  la  acn« 
sada? 

Ya  se  vé,  se  tenia  que  motivar  en  algo  la 
osada  rebelioní  y  se  fué  á  dar  contra  la  vida 
privada  de  la  mujer,  ya  que  los  rebeldes  no 
podian  en  justicia  hacer  cargos  á  la  vida  públi* 


6Stabfttexistf(f¿:de.peeaclo^.í^iiatidiQoei  ki  iíóíitn^ 
#^io;eh'el  pecadoí:df|l' ilibéralisttb  sé  «eoíi|>9d'; 
ctfáa,  y^^eii>e0e'  pBe4d0"'tnivii5  háste  el  ^ado  def: 
dbaiÍQacioo¿*c»to6^{Qr  p^  faüeahb  del  réoo^^ : 

BoeíiBÍ^titb  det fT^ino  dé  Italia^^oimiatíéixdo' así 
áf  'desaoja  !r&il^  ^dcb'üdalosd  qü^  :h*  pí^seuciado 
este  s%>¿^  aéiei^l&ció'neé;  ''■'■■ 

'BefQ  loaque  habían  hecho  del  reinado  de 
Doña  Isaoel  él  del  pauperismo,  ¡tanto  'as]í  em- 
pobrecieron íÍ  la  nación!  los  que  agobiaron  i  la 

.  ^  • '  '>•»■■     ••  .  ^  .         • . .  . 

produccJ^on .  hasta  hacerle  insoportable,  el  peso 
de  loa  impuestos;  los  que  ano  tras  anp  recar^- 
•ban  en  millones  el  presupuesto  de  gastos^  los. 
que  hablan  dado  á  la  empleomanía  una  ez|;en* 
BÍon  que  toca  en  lo  fabuloso,  los  que  habían  he- 
cho  bancarrota  con  el  pafs,  Ips  .que  agotaron 
hasta  su  crédito,  esttfes,  el  que/sé  representa 
hoy  con  el  papel  .de  deuda,  por  m.^dip  del  cual 
devoramos  la  sustancia  pertenecleu te  á  genera- 
ciones que  aun  están  en  la  mente  de  tíio&;  los 
que  para  no  desmentir  su  prodigalidad  con  lo 
ageno  derramaban  basta  las  condecoraciones  ho- 
nóríficás  con^  la  TJQÍstna  profusión  4^je  acunaban 
cuartón  de  cobre  en  las  casaa  de  moneda,  tos 
^ue . . .  -  basta,  no  es  posible  se^ir. 

¡Pobre  reina!  ella  personalmente  bueña,  cari-- 


l@í- 


tatiya  y  con  sinceridad  cat(5Iicay  anduvo  siem-* 
pre  •m|f)ujáda  á  todo  viento^  no  diré  de  doctrina, 
paes  el  liberalismo  coi\,tQdas  sus  divisiones  y 
subdivisiones  no  tiene  más  de  una,  sino  i  todo 
viento  de  ambiciones,  y  alternativamente  unio- 
nista, progresista^  radical,  conservadora  mode* 
raSíi. . .  ,:>  qufe  séyo,  jtmá^.  fule  dn^^a  de  seguir 
spa  {>r^pk)!9i  impqlsos.  ,1^  oo^poJiAo  .peraifüneote, 
á^ue  vivia .  sQJet^  Ja  expr^^aN^  ^Upt  mi^ma  4e 
qp^aaera  gmñ\PQ^\  cnando  ,  pregnatada  por..anfif 
Qiiuiaiüiat^a  ^Kqné  t^sIíí4o  ,  lleyapa  e^i  el  díí^/' 
CQnt694abl^*^el  vestido  tal, vBÍ,ni€!  lo  pjer^afii|en  }a9 
Cortas/-     Bst»  gr^acio^  .ftnépdota  flue  í)Í  referir 

4 

en  EspaSa^  q^6  pf^r^oid  la  puria  verd.aid,  pa;93  por 
aQ^pasalo  iQÍ:itgoi 001^  iK>80trQ3:lqS;.repal)Uca« 
no»^  y  mptivo?  J-^O;  p^a  sab^t.  bie^n.qíie  el 
OoDgr^so  gciieral  y  jÍ<>s  4^  los  Esta^doa  son  Tina 
berrugí  para  el  Pre§id$í^tey  los  GrobQrna^otQS, 
qi^  9ÍeatQP^  a^livio  0Mftc^rlQ9  hoiM^ríJ^s  entran 
ea  rece^,  no  sin  iqaft^ftr  siempre  con  lít  bar|>^ 
89bjre  elhpmbfOj,  áji^^aga  del  egpionage  perma- 
nente de  las  permaaei^lesi  diput^cipnes» 


\  ■■■  v<    • 


/'. 


« 


VIL 


Pero  haciendo  i  qq  lado  digresiones,  conti- 
uno  diciendo  qae  la  revolocioD  de  Setiembre  en 
España  fué  la  obra  exclusiva  de  todos  los  par- 
tidos liberales  coligadosi  qae  ¿  falta  de  cnlpa 
une  imputar  á  la  reioai  pues  las  de  su  reinado 
00  eran  de  ella^  sino  de  los  que  la  destronaron, 
apelaron. al  medio  vil  de  difamarla  por  su  con- 
docta  privada»  y  qae  la  causa  real  deaquUa  ini« 
<;aa  rebelión  fué  qué  los  últimos  directores  de 
la  cosa  pública  habían  dicho,  errarimvs  á  via  ve* 
ritatis,  y  amenazaban  con  dejar  fuera  de  corta* 
dura  al  gran  partido  liberal. 

Este  se  apoderó  de  los  negocios  i  y  en  la  con- 
ciencia  de  que  lo  que  habia  hecbo  con  Dpña 
Isabel  de  Borbon  no  podia  feer  olvidado  por  rey 
de  ese  apellido^  puso  en  la  calle  úe  Alcalá  en 
Madrid,  y  cabalmente  en  el  muro  de  un  gran- 
dioso edificio  levantado  por  Garlos  III,  este  car- 
tel infamante:  "cayd  para  siempre  la  inicua 
raza  de  los  Rorbones;  castigo  justo  i  su  perver* 
sidad.''  La  mano  de  algún  perdido  escribid  esto 
pero  el  gobierno  lo  dejd  subsistir  escrito^  pues 
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á  10$  dos  años  de  haberlo  visto  por  primera  vev 
lo  leí  la  se^anda^  7  correspondía  perfectamente 
al  T(Ho  qne  con  loa  tres  célebres  ^'jamisotro^ 
Borbon/'  pronaocid  no  recaerdo  si  D.  Jaan 
Frim  ó  D.  Salastiano  OIdzaga,  tJnsticia  de 
Piosl,  D.  Alfonso  de  Borboni  ha  sido  aclamado 
jrey  de  EspaSa,  j  61  ó  D.  Carlos  de  Borbon  lo 
serán  difinitivamente;  pero  uno  y  otro  híin  de 
tener  muy  presentes  los  favores  del  gran  parti- 
do  liberal  y,  i  no  ser  topos^  han  de  haber  visto 
que  con  él  no  hay  gobierno  posible. 

¿Quien  hay  que  ignore  los  hechos  del  gran- 
partido  noa  ve*  erigido  en  gobierno?  Allí,  co- 
mo en  donde  quiera,  did  principio  por  ostentai 
su  eritíi  sicut  dii,  por  dar  á  luz  su  larga  lista  de 
ékrechas  yfíbertadis  del  hombre.  Sufragio  uni« 
Tersal,  proclama,  y  burlándose  sangrientamente 
de  los  bobalicones  que  tal  creyeron,  se  anduva 
á  balazos  y  puñaladas  en  las  nrn^B  electorales* 
para  sacar  en  triunfo  á  sns  candida,to6;  si  en^ 
contados  colegios  dejd  á  los  electores  la  libertad^ 
del  voto,  fué  porque  teniendo  asegurado  el  éxi* 
to,  quiso  darse  aires  de  imparcialidad^  y  pro* 
porcionarse  }a  ficil  victoria  de  superar  con  ere* 
cido  número  de  votantes  al  muy  reducido  de* 
diputados  independientes  que  hacían  oir  en  e\ 
Congreso  la  voz  de  la  justicia  y  del  derecho. 


Líbevtaü  dB  implen taf,  i  tll^dj  y'  vid  coli  &dette 
que  Ja  irrAtígfosá:  y  .aatigoeial:  m^vábíít^&iiB'l&é 
hMT^iM^  ^tiendo  también  oosí  no  tnéDP8''^tarcér 
organizarse  cotepaSías  ide  ^vatentoB^s'doikibimti* 
nádaáde  'E'ja  porra/f'qtie  sj^-'émpleybaü  en  la 
hbne&tá  jdir>ém(m'd6  ba^ar  i  p&.\úí¡  &  éácrltoi^éé 
qué  défeádiaii  k)8  ptiiiiipios  CfpoMrvádorés  di 
toda  sociedad.  .  •)  :  í'i 

Libertad  de  asoQiacioú,  problanad,  y  para  oqé 

ías  mobjas  no  pudieran  viyir  asociadas-   lanzo  á 

unas  de  sos  conventos  y  las  refundid  en  btrds 

de  diversa'  r^glai,  proporcíóníífidflise  á  la  veis^dos 

satisfacciones;  la  die  anarquízécp 'tí^úlíú  ^stkhk'^ 

su  pairte  ú  las  mnjm  refun^i^9)  óbli^^fidolae 

á  llevaír  nentre  -  ííí  at<tóK>ftiá  í)ar¿*ida  á  lá  qü^ 

gi^ardavián  néa  brigada  de  arliltévod  y^  «&  eat^> 

po^de  cábaiHéíía  refundidos  en  «tf*  cuartel  y  la 

otra  más  sustátíciál  y  ptotécbdíia  áe  desariior* 

tizar  jrádjuditíar^e  k>&  ciofíiventofií  d^socupadbsi 

Conió  es ^áé*  flu^ntereey  por  sabido  se  oáUa¿ 

ík  opeyácidn  no  6e  bizo  dé  la  circunferencia  ál 
centro^  sino  al  revés/  porque  loa  icpnventt^ 

centrales  valian  medios  másiifeses  que  los  ñ^ 

tuados  en  los  barriojs,.  y  eti  él  ascetismo  de 

los  refundidores  cabía  ,x}iie  ni  de   molde  poa^o 

¿las  refundidas  lejos  4^1  .ballÍQJ(^.  4^1  rnup^ 

do.  ^    ,  :      ■    ..        ,  '     « 


Libertad   de  dátásufmípCtejpifá^i^ 

Yicetit^  «iexiüaaV^  por  iu0iHBétbj8Ín)iii£Bácotofi 
^del  pfitrdipki;q[^iqaet09iO(0ate>tsi9  qn^tfj^mmr 
dafHdáiba  ^^er  para  objeto i^ltOj^^yíqae! no  i» 
rée^  alterar  el  <5r¿en  .pújbUoQ^f^  ju  qm  la9  owleír 
.fi^dasmo  'emtti'atacalblw'  :por .  lor  primero^  pues 
^na  fio  llega  eldíaf'  qne^lia  de/  véDic^:  e|i:  qoe^^ 
di^aierpiaio  !^ar  dd  .oomeralhámbríeiito,  áe 
.beber  arfeédi^bte,  reetir  al  desoid^,  enseñar  al 
<jué'^ttó  gabe  éte,"  ló'^eran^sí'^por  lo  segundé; 
pufes  óútí  decir'  que  tales  iaBÓciaéiónea-  son  de 
coDÍ^pirádóií^és  contra  la  líber ta^/'ksüntó  con* 
cíüiáo,  eráü  de*'extí&¿irfieí^  salvo  él  iJtíncijjie, 

Es  verdad' que  en  E^ana  sé  alegó  por  las  con* 
.feíjB^QÍj^s,  diqleBdo.fln^.se  les  pjoljátsé  en  jpicíp 

s^jT  C9a8piradqra9i  p?^9>  ^^9^^^^  i^V  ^  ^1^»  ^ 
^lyid^,,que.  a^LcQxno  el  JEstado'ti^^ei  nn  dominio 
^emimn^.ejx  f^J:^Sk  del  i^al  ae  apodera  délo 

.  Pgfi?^9  i^^nü/b'^i  ^^lP^^4  :^  y  sin  Jn^ 

dcmmizarlo.  ti^ne  .tainbien.  \xujuiei.o  eminente  ,eñ 

.fae|r.fp,4el  Qnal  condena  sin  eír..  -  Esjto  no  loJg* 

,no;;a^  ^1  grafi  parlído  lit^teral  de  España^  y.  por 

' «^¡I^P  ojj^  á  las  suprljijidas  conferencias^  .pero  ^ 

á' no  ,)iaberlo  .sabido,   pp^ia  á  'su  yez  el  grap 

partido   liberal  mexicano  seryirle  de  modelo 

^ué  imitar.  .  *  .  r 
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Qoe  el  espafiol  no  Bopriilíese  el  instituto  de 
de  las  Hermanas  de  la  Oafídadi  no  ee  debido  á 
aqnello  de  las  lifafertades  de  concieneia  y  de  en  • 
enseñanza,  porqne  en  parte  algana  del  mando 
^se  para  el  gran  partido  en  tales  pequefiéoes^  ni 
se  ahoga  en  tan  pocaagaa.  No  digo  qne  no  se 
asiese  de  tales  pretextos  para  colorar  Ut  no  sq. 
presión;  pero  la  verdadera  cansa  es  otra:  es  la 

misma  qne  detnvo  en  Francia  (éi  es  qoe  la  de* 
tuyo^  pues  he  leído  afirmaciones  contradictorias) 

la  mano  de  los  desalmados  comnniataSi  para,  no 

atentar  contra  ¡^lasHermanasj  es  idéntica  i  la 

qne  tuvieron  los  Escribas  y  Phariseos  psra  ácon» 

sejar  que  no  fnese  aprehendido  Jesús  en  el  dia 

de  la  fiesta:  iime^ant  vero  jpkbemp  ne  forte  iumvl'-» 

iusfieret  in  populo. 

tfesucristo  era  amado  del  pueblo  á  quieá  colma*-- 

ba  de  beneficios^  y  sus  fieles  imitadoras  las  Her- 
manas de  la  Oaridad  amadas  son  del  pueblo  por 
igual  fazon:  de  aquf{es  qne  en  donde  la  Reforma 
no  ha  puesto  la|manó  profana  sobre  esas  hei^oinas 
de  la  santidad,  ha  sido  únicamente  por  miedo 
del  pueblo.  Miedo  tuvo  en  Francia,  miedo  tu- 
vo en  España,  y  como  no  lo  tenia  en  México^ 
porque  no  hay  plebe  á  qtie  temer,  ni  tumuliiiíde 
'que  formidar,  hizo  por  el  voto  de  113  diputados 
contra  57^  lo  que  habría  hecho  en  Francia  y  en 
España,  á  favorecerle  las  circunstancias* 


Porque,  aceptando  la  valiosa  ooujfMioa  del' 
elocuente  defensor  da  laa  Hermamu^  repito  eos 
él:  '^ea  donde  quiera  que  ha  trion&tio  la  Bfif0f^ 
ma  se  ha  discutido  la  aopreeion  de  las  Hijas  dé 
San  Yicente/'  y  añado  por  mi  coentay  que  sis-^ 
temaque  plantea  cuestfon  tan  absurda,  por  el 
hecho  Qiísmo  la  tiene  resuelta  en  el  extre- 
mo adverso  al  bien,  pues  solo  en  un  espíri*-* 
tu  farisaico  puede  caber  la  maligna  duda  de 
/'si  es  licito  curar  en  sábado.'^  ¡Qué  cosas  tiene 
la  Reforma! 


VIIL 


Bl  gran  partido  liberal  de  España  pvoclarad^ 
la  libertad  de  ensenansa»  y  para  hacer  efectiva 
su  declaración,  ejercid  el  monopolio  de  olla,  y 
se  a|M>rien5  de  algua  seminario  conciliar,  para 
estorbar  lar  educación  derical;  y  porque  i  la  li- 
bertad de  enseñanza  debe  corresponder  la  de 
aprendizaje^  se  feia  d6  la  iosobordinacion  de  los 


Do  ¥ík  eD'befiat>A  doctrina  delgnsta'tfe  eliidiá,  <^é 
por  'etafM^éto  etñ^lk  liberal,  porqae  ítíá  Bátfcbá* 
ébdsséh  afr'(ft^iá**to'»»&»0ros.  E¿Ca  fiberfóíd 
es  müif  éé  'uíóda;  =  Apelo  tí  las  ñdüéltó  dé  los 
periddfeoáí      '  " 

.  Como  ¿  la  propia  libertad  idé  enseñanza  debd 
^corresponder  también  la  libertad  de  igndranT* 
cia,'el  gran  partido  español  recargd  las  a&igá'fi* 
turas  con  n&mero  de  materias  de  impasible 
aprendizaje  en  el  ano  escolar,  dejó  á  los  cursan* 
tes  ea  libertad  de  asistir  d  no  á  las  cátedrasi 
con  tal  de  qae.á  fin  de  año  presentasen  examen 
de  las  materias  correspondientes  al  cnrso^  y 
para  coronar  la  obra^  dispuso  que  i  los  que 
presentasen  examen  que  abarcara  varios  anos 
de  curso  se  les  abonase,  saliendo  aprobados. 
¡Buenos  estudiantes  ha  de  haber  dado  la  Befor^ 
mal 

Proclamd  esta  en  España  la  libertad  de  cul- 
tos,^ iSlsp^nsd  abierta  protéccióQ  al  dilavio  de 
folíelos  antlcatdticos  y  de  Biblia^  adulteradas 
que  })o vid  sobre  la  nádon;  ycuidiS  Muy  mnoteo 
de  que  ügí  £íe  tocara  un  pelo  á  los  tnibistroa  pM» 
testantes^  qcie  se  presentaron  allf^  -UoTando  del 
brazo  á  é^us  correspondientes  mmiWas  y  por 
deláüte  á  los  retoñan  ^  fnmidrítos,  eósA  que  ^ 


^pciébf6-lfiy^^<^t«ii»r<¿ió  #  mi  ké  Ift  iafiriÜ. 
'Blf^  estirv^  «jáidk^'ésas' Vigías:  tj^astd  ^-'bi^dliKI- 
áOB  Teñp(íelé6:'i  P^o'«i  %stuVó  bTei»'íaerdda¿k 
'^d'lá  úacidtf;  tbdá  <íí[{ttfllcá,'«6e-  '«lílBtifaDtsÉn&'qiv- 

ddfldéible,  Qi  méDos  'lo  estávt»'  déüSC^r^oUfkff  ¿I 
éittdltóUino  «ttíi  ábferfá  pérsééücióo;' '  '       "    • 

-  Porqoe  el  gray  partido  JU^eral^ijeo  coq  todo 
Jo  cajt(JlÍQp  lo,qae  pubeuti^p(í©,b^^^  ja  jívfcoc^cioa 

íJ?;.i^íi ^9^^^^'^^'  A^  ,  ^ÚRg; .  «s  4^cir,  dpmol¿5 
|teiq^l,^d^  prop^d^d  de  I03  catdlipqa^^  eia  dá.r- 
flele  UD  ^rdite  d^  aqpej  gran  principíiíj  ;que  ,pdh 
/énfasia  prp,pl¡ama^  ya,,;gr;ap.^dA.i^  ea  ¡nyi(>]^bíe/' 
y  que  alli^  en  su  fondo  significa  ^^stp,.  otro:  '^|a 
propiedad  es  envidiable.'^  Machos  templos  de-* 
molíd  en  Empana  la  ghriosa  revolución  de  ^e*- 
tíembre,  y  hago  memoria  específica  de  uno 
parroquial  que  se  llamaba  'Ma  Oruz/'  situado 
-en  parte  central  de  l^drid,  en  punto  que  oi 
decir  ser  el  más  elevado  de  la  ciudad.  £1 
hecho  es,  que  su  alta  torre  dominaba  á  dis- 
tancidí  como  diciendo  al  vecindario:  *^aqu{  está 
Dios;"  recuerdo  de  veras  importuno  para  e* 
triunfante  sensualismo,  que  decretd  tirarle  la 
casa^  piBi^  qtiÍ9''&o  'detuviese'  más  en  ella.  ¡En 
f>1éKH)no«í  ei  teta  pío,  ydSs  f^és  desptf  éár^  íjue 
Tolvf  iá  pasar  por  al!f|  lo  qa^  ^í  cbn'€tólór^in{énsA 
liié  tiifriafif  y  escombros!*,  eií  un  anéón  do  áque- 


\ 


llíui  ruinas  M^iA  sido  pneatQ  mi  jesfendia.  ele 
caJAB  mortuorias,  y  Uamd  mi  ateDclkm  el  aoao- 
eio  de  su  venta,  porqne  en  breves  palabras 
érala  senteneia  eondenatoria  de  QUftoto  babia 
'  techo  y  s^guia  haciendo  la  victoriosa  revolu- 
ción. Decia  a^í  el  letrero  colocado  entre .  hile- 
ras de  signos  de  admiración  •ULTIMA  VER- 
DAD. CAJAS  PARA  DIFUNTOS.'^  Gran 
demente  me  chocó  que  la  políciá  no  hubiese 
hecho  desaparecer  aquelveredicto  condenatorio^ 
y  dije  para  mí;  "debe  haber  entre  estos  señores 
algún  Pilato  que  se  ha  impuesto  á  íós  sayos 
diciéndoles;  *^no  toquéis  i  ese  letrero/ ^í¿o(2 
ioripsi,  scrípsi  " 


IX. 


Me  difundo  sin  poder  remediarlp^ ,   Decia  que 

el  liberalismo  hizo  en  España  lo  de  ordenapza 

fiontra  los  católicos;  demcilet.  templos,  refuadir 

comunidades  de  nmnjas,  suprimir  asociaciones 


r 
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1}eneficehcía,  romper  por  sí  y  ante  sí  ol  Qou 
cordato,  jqae  era  na  tratado  solemne,  ehVia-r 
turbas  al  palacio  del  Nuncio  pontificio  á  ultra- 
jar el  escudo  de  armas  áel  Papa  j  la  persona 
de  BU  venerable  represen  tan  te^  retirar  el  pago 
de  las  asignaciones  para  sostenimiento  del  eulto 
catt51ÍGf(5,  procurando  así^  cuanto  estaba  de  su 
parte,  liaoerle  morir  de  inanición. 

Hizo  más  el  gran  partido,  añadiendo  á  la  ra« 
pacidtid  la  calumnia.  Con  el  nombre  de  ineau^ 
tadon  de  objetos  preciosoSi  artísticos  y  litera* 
ríos  custodiados  en  las  catedrales,  colegiatas  y 
no  recuerdo  si  otros  establecimientos  públicos, 
trat(5  de  apoderarse  de  la  riqueaa  eclesiástica 
que  habia  escapado  del  despojo  de  Mendizabal; 
7  para  cohonestarlo,  inventó,  que  era  preciso 
asegurar  esos  objetos  en  peligro  de  perderse»  y 
poner  en  lugares  de  publicidad,  para  que  fuesen 
conocidos  y  utilizados,  los  preciosos  escritos  que 
los  actuales  tenedores  substraían  de  todas  las 
miradas,  y  guardaban  cubiertos  de  polvo  en  los 
archivos. 

Escritores  sensatos  mostraron  con  el  dedo  el 
designio  real  dé  este  atentado,  que  no  era  otro 
que  el  de  aprovecharse  de  esta  riqueza,  y  para 
ello  les  demostraron  hasta  la  evidencia,  que  las 
fechorías  del  primer  despojo  iban  i  repetirse* 


^^W  °^^^^tfi^  (mfi4^  m%  4©  fisf  ?Wsíí<í»o 

entre  el  inventf^í^ip;de.f«lfega,y  «1  d^vieo?»,.^ 
cion. 

c»B  pruebas  ii^taQhal^^ ;]{»-  uiva,  «er,  d0  |Q<ib> 
parnto.  &l§Q,que  Jft§\.|^qsie?a3:  lifes>ra.ri|k$,jáft  .\íííi' 
afqhiy.Qfib.  eclesi^tíqqei;  eejLuTiesep.  99pfütta4sa.e^ 
P<*ÍCkíy  }ft  9tí»,.qu0:  ql¡  ^^aitm-i^r(9:4;eal  íJríi  el  ; 
gpjbjieriiWi  pojW  *4Í  lO-  l\ftbía  ;he(to,!wwi,  la^  WMÍ^t»  r 
te«ís.  y  f  re  W  vea;  jd^,.  Iq^  .  frai  le'li  flo ,  ^;r.  ,ba.b?j^-:; 
P^\^id9  primerdk  «ts^erf Qaauíente '  toda. Je,  fsc^a^ü 
gidoy  ni  aifi.liaiber  ,>rftodi4P!Ía«a¥«Biáv^nprf«i(> ; 

líiifiie&eá«     Oiia]íd0  :ftt  gtaa  parti(ÍQ  maQ^drbaoer 
la  ÍQíautaeíw   y  yí  «flftr 8entid¿fl;:ff af es  jMKAr ' 
subvenir  coa  la  publicidad  de  los  incaQt£(¡^Q3 
altobdtoiJáf)l«t8\>neee8ÍdM^9  40.  J^  iai^llg^ii^ia 
ln>i»bríettta  ^ei^^rv  9e:áeBlÍ34  paíftraflfPsi^nlo.gQjc.;; 
mi. memoria  eate  liígarí^e^v  Sv5a.ügey,9;;  de  :S^.> 

Jaan  en  ,«l.  c^p.  X^,=ip**F  dy4>;i^^   íap%*  . 
riflí^:í?=j]P9r?qq^;3Íf$  pe.  ha  yc^dÁd^Qnef t*  ui|güej|i-  : 
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to  por  trescientos  denarios^  y  se  lia  dado  i  los 

pobres?=Y  dijo  esto,  no  porque  él  cnidase  de 
los  pobres:  sino  porqoe  era  ladrón,  y  teniendo 
£ías  bolsillos,  traia  lo  que  se  echaba  en  ellos.'' 
Por  último,  y  omitiendj^mocho^  concluiré  esta 
relación  de  agravios  á  los  católicos,  diciendo 
que  los  revolucionarios  de   Setiembre  llevaron 
su  mania  hasta,  el  ridículo,  porque  ridículo  es 
que  nn  gobierno   civil  se  meta  á  pontiQcar,  y 
esto  hizo  el  revolucionario  de  España»  al  ordo- 
nar   á  los   Obispos    que   publicasen   pastorales 
contra  los  carlistas.     B)dto  no  fué  tontefa,  íqo; 
fué  red»  copio  las  que  tetídieran  loé  fariseos  al 
Salvador  del  mundo.     Sí  los  Obigpós  coqidec^n-^ 
dián,  quedaban  de  agentes  del  gobierno  revoíu- 
cionarió,  y  si  se  negaban,  por  soló^  ello  eran* 
notados  de  carlista,  y  por  tanto  réBeíáes?    ííl 
episcopado   se   cotíservd  en  su  alt^irá,  respori- 
diendó:  '^no'tiénéá  potestad  jpará  éso  que  mo 
ordenas,  porqué  de  la  íiíia  eá  hiblái^  cuando' y 
á%  h  (Jué  juzgrie  fconvíéüiente  aí  bien  éí?pirituál- 
dé  lilis  díocestiáoá;^^    Contra  irespuesVa  táii  de- ' 
cisiva  no  quedaban    más  que  perBécíúcíonefi  al; 
episcopado^  y  por /sti puesto  qne  él  paVtídb^iá- 


pei^aüte  iio'  las  éscased. 


1^ 
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X. 


No  hablaré  de  saa  hechos  en  otro  drdeo  de 
-oosa!*,  por  no.  ser  do  la  índole  de  este  artículo* 
SI  mindo  eutero  loa  ha  vif^io.  El  gran  partido 
liberal  ba  h^^choen  Rspan»  el  caos.  *j Asombra 
la  decadencia  de  la  diplomacial  Las  potencias 
reconocian  aquel  desbarajaéite  denominado  re* 
pSblicú,  en  lus  momentos  de  ir  á  verificarle  nn 
cambiOt  que  quiera  Dios  sea  dirad^ro,  y  sobre 
todo  radicaU  Parece  que  aqnella  formí»  de  go- 
bierno aeabd  en  Bspa&^t  sio  haber  empezado 
porque  en  ese  pafs  nioaárqníco  uo  en  posible  ni 
la  re^Z¿c0j:>osii¿0  qne  buscaba  D.  Eiiálio  Cas* 
telar,  desengañado  dé  qae  el  |ed^  ralii^mo  signi- 
fica allí  comumsmom  ¿Qué  harán  1q.s  españoles?: 
mny  á  su  co^ta  han  yí^to  que  no  ^ou  para  re- 
publicanos: tienen  que  elegir  entre  su  monar- 
quía traduioaal,  mal^uiente  llamada  absoluta 
sen  el  sentido  d)  despótica^  y  la  denominada 
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^OMtUudanah  Bueno  seria  qae  para  decidirse 
tayíeran  presente  la  regla  segunda  de  la  orga* 
nizacíoii  da  ^^la  jJven  Italia/'  formada  por  el 
insigne  revolucionario  José  Mazzini;  que  dice 
así:  ^Habiendo  reconocido  los  horribles  males 
4el  poder  abcoluto^  y  los  todavía  mayores  de  hs 
monarquías  constüucionaleSf  debemos  trabajar 
en  la  formación  de  una  república  única  é  in« 
4ÍYÍsibIe.^'  La  elección  no  es  dudosa:  entre  lo 
horrible  j  lo  más  horrible  hay  qué  escoger  lo 
primero*    Mucho  dudo  que  se  haga,  porque  el 

mundo  no  ha  entrado  en  conyalescencia  de  sa 
4eUrium  tremens. 

Volviendo  al  elocuente  defensor  de  las  Her- 
manas de  la  Caridad,  concluiré  con  deciri  que 
i9i  sagaz  anduvo  en  la  cita  del  '^gran  partido 
liberal  español"  para  la  no  supresión  entre 
nosotros  de  aquel  beneficentísimo  instituto,  pa« 
decid  un  descuido  en  dejar  consignada  la  pro- 
pia cita  en  su  discurso  publicado  •  Las  asam^ 
bleas  se  tragan  crudas  las  especies;  pero  lo  im- 
preso se  analiza;  y  hecho  esto  con  los  procedió- 
mientes  de  los  revolucicnarios  de  Setiembre  de 
1868  en  España,  queda  visto  que  no  fué  por 
entrafias  de  misericordia  ni  por  consecuencia  de 
principios  por  lo  que  no  hicieran  con  las  Her* 
manas  de  la  Caridad  lo  que  nosotros  hemos  hd> 

3 
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dio.    !nmeí>ant  vero  pkb^m.    Esia  es  la  ÚDÍca> 
explicaou>Q, 


í*^i  • 


i  ■ , 


XI. 


Odio  &  Dios,  gaerfa  á  Dios,  esto  foé  en  Es* 
pana  la  revolución  de  Setiembre^  y  Oáíielár 
formuld  netamente  el  origen  de  ella  y  %U9  ten- 
dencias, caandó  dijo:  *%  fé  y  ia  libertad  APn 
inconcíliablesi  y  dejo  la  fé  parA  abrajs^FEnp  de 
la  libertad*"  En  México  se  Tiene  iiac|eq^p  ilo 
mismo  de  anos  atrásw  I^jos,  xnny  lejos  am^aíDlos 
del  pensamiento  y  de  todos  los  aptosp^cialps; 
cnidado  especialísimo  se  pone  ""en  la  o^j^ip|ir  ab- 
soluta de  su  santo  nombre,  y  para  que  119. figure 
sido  estampilldi  desapareció  tiempo Jbace  la 
frase  aquella  ''Dios  y  libertfid/'  que  en  su  ]i)uen 
sentido  expresaba  cabalmente  el  prop<5fiito  de 
que  en  los  hecbos  del  poder  público  jestuvie- 
sen  simpre  conciliadas  la  fó  y  la  libertad:  y  de 
1857  en  adelante  ban  venido  unas  leyes,  un  de^ 


^ 
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.  Wpho  públíqp  tales,  gpe  realmente  lo  que  en* 

^  ellps  se  dice  ser  la  libertad  esJnconcjíH^ble  coa 

.iii  ie<« '  .  ,.  f 


Doier  "profaqdo  mum  que  éa  It»  ñnáctígiónsa 
earrera^^e  llevan  todas  las  cósasjen  ^tetetii^o 
bárbaro  d»  las  iuceSi' lo  btieoo  y  Jd  .ai^to^^  la 
gfaode  jí id  frÍTolo  >  atf aviesea  rápidos,  eimo  el 
tapor,  sin  easi  dcgar  estampada  la  huella  dé  sa 
paso:  Digo  esto  par  la  prefasa^  qae  tQdo^lo  re- 
gistra hoy,  pero  con  instabilidad  taaaeabada^ 
que  la  hoja  de  mafiana  empuja  al.  océano  del 
olvido  á  la  del  dia  precedente.  Débese  á  esta 
confasioa^  que  estén  pomo  perdidos  en  un  labe- 
rinto de  sucesos  .pasados  Ips  iannmerablea  doon* 
meatos  aexL  q^Q  el  pueblo  mexicano  ba  coasigna» 
do  sn  fé  religiosa  á  preeio  .de  sufrimientos  sia 
goarismo.  Aao  por  aSo,  dia  por  dia  los  hom« 
bres  que  en  Ayutla  levantaron  el  rebelde  pen- 
dón contra  lá  fé  de  nuestros  padres,  han  tenida 
enfrente  á  la  nacioa  entera,  oponiéndose  ala 
asada  rebelión»  ' 

Exposiciones  de  los  obispos  que  por  razoa 
de  su  ministerio  han  sido  y  tienen  que  ser  sfern- 
pre  los  pHmeros  en  alzar  la  voz^  oaaodo  se  va 
amenazada  la  Iglesia:  peticiones  repetidas  por 
multitud  de  personas  de  ambos  sexos  i  los  hoüQ» 
bres  levaatad33  con.  el  poder,  para  que  se  ab3«^ 


/ 


V 


/ 
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tavieran  de  poner  U  mano  en  nada  de  cnanto 
atañe  á  la  misiúa  Iglesia:  escritos  incontables  en 
qne  fueron  refutados  los  errores,  los  sofismas  y 
calumnias  empleados  siempre  por  los  pers^ui* 
dores  del  catolicismo  para  hateerlo  odioso:  lágri' 
mus,  pobreza  prolongada,  cárcelesi  destierros, 
8u  vida  no  pocoSi  todo  esto  han  dado  loa  me- 
xicanos en  defensa  de  su  fé,  y  han  dado  mi&^ 
/porque  vivir  bajo  la. sátira,  el  escarniOf  la  mofa, 
la  amenaza  j  el  desprecio  continuo  de  la  secta 
masdnica  imperantCi  requiere  paciencia^  sobre- 
liumana.  ' 

Todo  eso  que  ha  hecho,  y  lo  qne  ha  padecido 
-el  pueblo  mexicanO|  escrito  está,  como  escritos 
también  los  hechos  de  sus  pers^uidores,  pero 
lo  uno  7  lo  otro  fueron  arrastrados  por  el  ala-- 
vioo,  dejando  nada  más  que  un  recuerdo  confuso 
de  lo  que  encerraban.  Es  lástima;  esas  hojas 
contienen  la  narración  de  una  lucha  heroica,  dia 
por  dia  sostenida  durante  veinte  anos.  Pero  si 
los  pormenores  andan  diseminados,  y  es  inmen- 
sa la  tarea  de  coleccionarlos  íntegros,  no  sucede 
lo  mismo  con  los  puntos  capitales  de  la  cuestión, 
que  viven  frescos  en*  la  memoria,  y  es.  la  cosa 
más  fácil  exhibirlos  de  nuevo. 

Los  perseguidores 'de  la  Igesia,  observando  el 
sistema  de  conducta  de  todos  sus  antepasados. 
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#e  ^dijeron  catdlícos,  y  pretendieron  que  saa« 
atreyidas  novedades  no  eran  ataques  i  la  reli* 
gion,  sino  reformas  para  destruir  los  abasos  da 
nn  partido  opresor,  capitaneado  por  el  clero. 
^*Mirad,  se  les  deciai  que  con.  vuestros  actos  vul- 
neráis la  disciplina  de  la  Iglesia  y  vais  i  tocar 
l^asta  la  santidad  del  dogma:''  pero  ellos  contes^ 
tában:  '^sois  ui^os  calumniadores,  que  interesa* 
dos  en  conservar  todos  los  monopolios  para 
vuestro  provecho,  os  pretendéis  defensores  del 
catolicismo,  que  nosotros  no  atacamos,  y  con  ese 
pretexto  intentáis  perpetuar  vuestra  domina*» 
cion,  é  impedir  que  el  país  entre  en  las  víaa^ 
anchurosas  del  progreso." 

El  tiempo  ha  favorecido  i  los  perseguidores; 
que  habiendo  comenzado  por '  el  desafuero  áeV 
clero,  han  acabado  en  el  desafuero  de  Dios.  La 
nación  entera,  hombres  y  mugeres,  estas  espe* 
daimente,  les  dicen  hoy  con  plena  seguridad  de 
no  ser  desmentidos:  ^^nos  volvéis  á  los  tiempos 
de  los  Julianos  y  de  los  Nerones/'  y  así  es:  acá* 
baronse  los  paliativos  y  los  sofismas,  porque  ni 
non  ya  posibles,  cuando  los  hechos  hablan  tan 
claro,  y  cuando  los  hombres  sus  autores  se  gio-^ 
rian  de  sn  obra,  y  repiten  lo  que  se  dijo  en  Es-^ ; 
paña:  ^'La  fé  y  la  libertad  son  inconciliables.'^ 
Becojamos  sus  confesiones. 


^^ 
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Üa  diputado,  oráculo  del  actual  congreso, 
defendiendo  la  inhumana  extinción  de  las  Her-> 
manas  de  la  Caridad,  dijo:  **no  se  puede  ser  li- 
beral y  católico  á  la  vez,  y  ^or  lo  misino  seré .  ¿ .  • 
seré  protestante."  Ss  la  proposicioa  de  Caste— 
lar:  **la  í6  y  la  libertad  son  inconciliables."  Pe- 
ro siendo  tal  la  adveraativaí  los  [católicos  deci- 
mos: ^'si  esta  es  la  libertad,  maldita  sea/'  por. 
^ue  digno  áe  maldieion  es  todo  sistema  que  es- 
tablece tal  antagonismo  entre  el  destino  eterno 
del  honabre  y  sn  estancia  de  un  dia  spbre  la 
tierra. 

'  ^No  se  pueda,  ser  ciudadano  y  subdito  del 
Papa,"  dijo  otro  diputado  al  cerrar  su  acre  pe- 
roracion  contra  las  ¿mismas  Hermanas:  pera 
quien  con  ese  desparpajo  arrojaba  un  incalifi*^ 
<5able  ^^ijnentis"  á  toda  la  historia  cristiana,  lo 
que  hizo  fué  parafíraaear  el  absnrdo  de   ^^ser 


inconciliables  la  fé  jr  la  libertad/'  y  darnos 
ocásiipn  i  los  cristianod  para  repetir  i  boca 
lleoi^  én  ^presencia  del  cíSlo  y  de  la  tier* 
ra)  *'qí  está  e$  la  libertad,  maldita  sea/'  por- 
qaé  ábbí'e  tod6  sistema  humano  está  el  dr den 
divihQ: .  porque  oon  el  Padre  Bipalda,  á  quien 
abori'ócein  loa  sectarios  de  una  libertad  que 
es  áerviduinbre  ominosísima,  repetimos  que 
*^Pa|íá  es  el  romanó  Pontífice  i  quien  debe- 
mos entera  obediencia,"  y  porque  millones  de 
veces  preferimos  ser  subditos  del  Vicario  do 
Dios,  i  la  esclavitud  que  con  el  falso  nombre 
de  dudadania  se  arrastra  allí  en  donde  el  poder 
público  levanta  guerra  contra  el  cielo. 

¡Ciudadano  (5  subdito  del  Papa!  ¿qué  cristiano 
puede  vacilar  en  la  elección? 

Copiosa  fué  en  alardes  de.  incredulidad  y  ea 
paladinas  blasfemias  la  discusión  de  la  famosa 
ley  orgánica:  los  diputados,  la  prensa  irreligión 
sa,  las  conversaciones  de  los  liberales  se  satura^ 
ron  de  impiedad,  y  i\p  es  tarea  fácil,  tal  vez  ni 
posible  consignar  una  á  ana  todas  las  especies 
vertidas  en  odio  del  catolicismo:  baste  están»* 
par  aquí  una^ue  las  resume  todas,  y  que  ex«- 
presa  bien  el  espíritu  de  la  Reforma  en  cuanto 
lleva  hecho,  y  sas  designios  ulteriores  para  lle- 
gar á  su  siniestro  fin* 
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La  Reforma  no  es  catdlicaí  tampoco  es  pro« 
testante,  ni  jadía,  ni  mahometanai  ni  iddiatra. 
siquiera:  es  atea,  y  !•  confiesa  por  boca  de  ano 
de  sas  hombres  prominenteSi  quien  ha  dichos 
^'qne  la  Bepública  Mexicana  no  será  feliz  mién* 
tras  tenga  á  Dios  en  su  seno,  y  que  seria  na 
buen  consejo  al  Gobierno  el  de  que  le  expidiese 
su  pasaporte.'^  Gompadezsco  en  lo  intimo  de 
mi  alma  al  hombre  que  esto  dijo^  y  mi  sangre^ 
daría  por  volverlo  al  seno  del  Padre  misericor« 
dioso  i  quien  rechaza,  pero  no  lo  calumnio^ 
porque  veo  con  dolor  que  el  encumbrado  per* 
sonaje  á  quien  aludía  un  diario  como  autor  de 
aquellas  palabras,  no  las  ha  desmentido.  Me 
duele:  pero  en.  esto  no^^veo  la  simple  obstina- 
ción de  una  individualidad;  veo  la  de  un  siste- 
ma  que  cuenta  con  adeptos  iguales  en  sentir,, 
aunque  menos  francos  en  la  expresión  de  lo 
que  sienten. 


41— 


Decia  ^Qtes  que  la  Befermo^  obra  de  la  ma^ 
fionería,  desconoce  y  ataca  toda  religión,  porqne 
ella  es  atea^  y  para  probarlo  respecto  de  Mézú 
00,  iba  á  recordar  la  marcha  de  las  sociedades 
secretas  en  lo  qae  va  corrido  de  siglo,  cuando 
me  ahorra  ese  trabajo  el  aventajado  escritor 
qne  dá  á  Inz  actualmente  la  biografía  de  D*. 
José  Joaquin  Pesado.  En  un  resumen  bien 
acabado  presenta  el  biógrafo  la  introducción  y 
desarrollo  de  la  masonería  en  nuestra  patria; 
infiriéndose  de  sus  propias  noticias»  que  tras  el 
carácter  político  con  que  aparecían  las  logias 
de  los  ritos  escocés  y  yorkino»  estaba  el  irreli- 
gioso que  es  de  su  esencia. 

No  es  de  un  dia  la  formación  de  hombres^ 
^'incircuncisos  de  corazón  y  de  orejas  que  ce-* 
sisten  al  Espíritu  Santo,''  y  por  esto  no  revelad- 
ron  desde  un  principio  el  fin  de  sus.  trabajos*. 


sino  qae  lo  ocaltaroa  bajo  el  disfraz  de  la  poli- 
tica,  deslizando  ea  esta  poco  á  poco  las  falsas 
ideas  que  debían  ir  i  parar  en  la  espantosa  snb^ 
versión  de  qae  hoy  sooioi  testigos.  Así  por 
ejemplo^  las  tentativas  de  la  masonería  escocesa 
para  excluir  de  la  enseñanza  al  clero,  eran  lo^ 
trabajos  de  zapa  contra  el  fandamento  del  edi- 
ficio religioso,  todo  el  caal  estriba  en  aquella 
enseñanza,  qne  por  institución  divina  pertenece 
á  los  Blioüsitroer  deL  santaario:  ^^docetó,  pinna 

Sin  graiides  eáftierzos  de  Mgica  sé  deda<^e  de 
esa  intencionada  ésiclnsion  el  antiguo  proposito 
masd^nfóóééáihadó  hoj^'^eh  nuestro  íatmoso  iiirin-^ 
cipió  cófi^tituéionál  '^la  enseñanza  es  libre,"  el 
cual  cbmbinadb  con  otros^^  Viene  á  dar  á  lo  que 
estamos,^  la  súpréfl^oá  legal  de  toda  enséñaniea 
refigiósV  éü  lüs^  eátiablécimien tos  de  iñátrtfccion 
fiúsf eñidos  pór^  el  eíí'krib  pfiblico^^  y  í  la  préáfeíSp- 
ción  /e^a^  tánilKen  de  datr  en  ellbs  ehseiSianza 
antícattílfóa,  W¡(AMá&  de  asignatura  foi^zosa  el 
estudio  de'  cafetnámioíí  políticos,  ie  wyrrSbré^  peto 
realmento  anticatólicos  <eii  su  doctrina.  Estd» 
es  basta,  ¿hcfta,  que  m&  adelante,»  si  las  cir* 
cunBtonciaft if^vorwet^  vendrá  el  espionagoc  (#^ 
ganiísadoí  yiilas  visttas^domiciiíácíáSy'  ^fk  abo^ 
^r  en-  eli  ento  ínisnSo  .^e  \m  &imilíaa  toda- ^Qf» 


señanza  cristiana,  sacanílo  ad(  la  ¿Itinoiá  con- 
secaeücia  de  aquel  priácipib;  *^excIo8Íon  del 
clero,'' que  es  la  de  su' itiílü6iicb  en'  la  socie- 
dad |)or  la  doctiriDa  cátólíbá  dé' la  cual  es  el 
Díiaéstto  necesario.  '  '     '- 


i     '/ 


Los  masones  del  rito /'yorkino  fueron  más 
abiertamente  hostiles  á  la  Iglesia  católica,  y 
cuantas  veces  los  llevd  al  poder  el  ix)oyimiéa« 
to  revolucionario,  otras  tantas  marcaron  sa 
administración  con  medidas  opresoras,  dfcta^ 
das  por  supuesto  en  nombre  de  la  libertad^  de 
la  que  se  sirvieron  siempre  ^'como  de  velo 
para  encubrir  su  malícb,"  y'  veló  guardado 
con  tal  terquedadi  que  hoy  mismo  constituidos 
en  tiranos  osfensibfe?^  se  llaman  ^'<}6d^  sarcasmo 
amigos  y  defensorcísr  de  la  líbeirtKd:  . 
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,p  inteligente  bid^aJEb  de  .  í^esado  ¡se  inclina 
á  creer  ^'qoe  de  1 835  en  adelante  se  fueron  di* 
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solviendo  laa  sociedades  secretas  casi  en  sn  to-- 
talídady  y  qne  el  nnevo  incsemento  de  la  maso*» 
neria,  muy  extendida  hoy  en  el  país,  y  unifor- 
me en  sus  fines  no  oblante  la  diversidad  de  ritos^. 
data  de  la  intervención  francesa  y  del  gobierno^ 
imperial  bajo  ella  establecido.  ^'Salvos  los  res- 
petos justamente  debidos  al  escritor,  conjeturo 
lo  contrario,  esto  es,  que  la  masonería  subsistid 
entre  nosotros  mejor  organizada  desde  la  época 
én  que  el  Sr.  Boa  Barcena  la  cree  casi  extingui- 
da, aunque  convengo  en  que  en  lo  ostensible 
dejd  de  obrar  con  la  publicidad  que  lo  biza 
cnando  los  esccceces  y  yorkinos  figuraron  como 
partidos  políticos  opuestos. 

I  Sabido  és  que  las  sociedades  secretas  tiendea 
á  diiundirse,  y  que  una  vez  penetrando  en  cual* 
qnier  país,  no  lo  abandonan  fácilmente.  Solo 
nn  gobierno  estable,  fiíerte  y  firme  en  sus  prin« 
dpios  habria  podido  extingir  en  México  la  ma« 
soneria,  pero  jamás  hemos  tenido  los  mexicano» 
administración  que  reúna  tales  condiciones  para . 
haber  acabado  con  la  tenebrosa  institución.  Esta, 
por  otra  parte,  ha  ido  ganando  en  poderlo  día 
con  dia  en  el  curso  del  siglo:  de  manera  que 
liabiéndose  hecho  prepotente  en  toda  la  Europa 
y  en  los  pueblos  del  continente  americano,  falta^^ 
ratón  para  explicar  como  México  influido  siem- 


pre  ya  por  alganos  países  europeos,  ja  por  Io8 
"atados-unidos  del  Norte^  habiera  escapado  de 
seguir  la  corriente  masdaica  precisamente  al 
tiempo  de  ser  esta  más  impetaosa,  j  oa«üdo  la 
facilidad  de  las  commiicaoioneB  brinda  á  la  pro« 
pagaada. 

En  el  terreno  délas  conjetaras  la  mía  es,  qoe 
cnando  los  yankees  m»  invadieron  jiara  haceras 
el  fraternal  seryieio  de  lleyarse  una  buena  par* 
ie  del  territoria  nacional^  nos  kieieíon  también 
el  de  dar  impnlso  i  la  masonería  existente,  para 
que  los  fractaosos  trabajos  de  Poinset  llegasen 
algún  dia  á  su  última  sasoa,  cumpliéndose  e? 
d^ino  manifierio. 

i  T 

Lo  que  no  tiene  duda  es  que  la  masonería 
habia  ganado  mucho  terreno  en  México  antea 
dé  la  interyencipn  francesa  y  del  gobierno  im- 
perial bajo  ella  establecido,  porque  el  plan  de 
Ayutla  precedente  en  tiempo,  la  ley  de  25  de  Jn-  * 
nio  de  1856,  expoliatoría  de  la  Iglesia,  la  Oona* 
titucion  política  de  1857,  la  legBlaeion  llamada 
4e  T^orma  y  toda  la  condocta  de  la  administra* 
cion  pública  hasta  la  llegada  de  la  inter?encian 
francesa  no  fueron  más  que  obras  de  lá  :  meso- 
nería  victoriosa.    Sin  Ja  existencia,  y  nray  ar- 
raigada^  de  la  misteriosa  sociedad,  no  tiene  ex«^ 
plicacion  el  fendmeno  de  haberse  hallado  en  este 


paeblp  patdUcp  Qifi.inerQ,f^9i^8ÍdQrabIe  de  homtires 
ba^taut?  pervertidas  d^  idea^i^y  unidos,  en  desíg* 
mo9  .  para  <  Qrgamz^f  p^,  g^]||46i;D0 .  pieirgegnidor 
del  catoUci^ix^d* 

'^por  sas  fratos  los  conoceréis^"  bastan  las  to^bf  as 
;d9l.tiberalíacno^  <  á  pai^iri^del  <plan  dé  Ayutla 
ittsta  la  jyeBÍda  dé  U  íntoDreoeibn^fraÉceflía;  sin 
necesidad  de  niáa, .  para  .conidmff  eir  qM  todaa 
^llaa  lo  fQeroii¿0Ja.BMOoeria:  pera  no  serií 
ocioso  recordar  en  eoAfiraiacioa  aqnelia  jaotán- 
cicaa  especié jrj0rtíida  {]|0X- /persona  mojí  iodtraida 
en  lo.qjtié:  )ha09  1^  aaota^iiiGáando  SQMcalnmnid 
con  la  nota  de  maaon  al  gran.  vPiQntífice  jq[ú9  gp* 
Inerna  hoy  la  Idesía  de  Dios.  9I  autor  de.  estas 
líneas  ge  hónrd  en  salir,  á  la  defensa  del  santo 
personage,  y  en  cierto  artipnla  de  refutación, se 
Je  dijo  muy  claro  óue  la'  Cqpstíivfiion  (Zs  1857  ^a 
un  código  masónico.  ^  Siempre  jti^nen  su  mérito 
laa  confesiones  de  part^  ... 

.  .  jOaanáa  procuro  demoetcar  que  el  innovo  inore* 
jneoto  de  la  nmsoaesía  iu>  datado  la  intervención 
iranoesaydel  imperio  l^b  ella  establecido,  disto 
mncho^de  querer  atennaif  la  gravísima  falta  co- 
metida porla  unay^el  otro  con  patrocinar  lo  qoe 
traían  la  miaion  de  extinguir.  Ko^  jamás  de* 
fiendo  lo  malo  á  sabiendas:  al  contrario^  creyen* 


do  como  creo,  que  ki  ProTÜracia  divina  ioter. 
Tiene  en  los  acontecimientos  humanos^  siempre 
he  juzgado  que  el  desenlace  oprobioso  de  la 
intervención  francesa  y  el  tr^ico  del  imperio 
bajo  ella  establecido  ^np^se  debe  á  la  rendición 
de  Bíchmondy  sino  á'  la  justicia  de  Dios  que 
castiga  con  ejemplar  severidad  á  los  instrumen- 
tos que  torcieran  sus  designioe,  j  i  cada  cual 
'  en  justa  proporción  de  so  falta:  Napoleón  KT^ 
reo  principal  y  contumaz,  sale  de  México  igno- 
miniosamentej  Maíximiliano  ctilpat)le  iáf&s  por 
debilidad  que  per  malicia^  y  qa^  en  tos  últimos 
dias  sé' arrálente  de; baber  extraviftipo  loa  ca- 
minos de  la  Providenbii^  «acombe  con  gk>r¡a« 
Ken  Bé  qii0:lo8  hom)>r8s,délíbteidosr  &$]  tíbnide 
estas  bsplicacio&esc ^  peor  tp^sacrello^  4^  ig^o-* 
rao  la  fiIo9)fí^ de  ia historia;^  ^  .  c.    .-u^i 

•     "t'i  ■"'      \  '  ^  I       '  .  •  .         ••    -      .  -I  ji 
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T][pa  broFe  mirada  reatropeetiva.  Yaelyen  al 
{M>der  los  repáblicanoa  de  18S7  y  ao  tomando  en 
ouenta  para  nada  el  voto  nacional^  bien  mani- 
fieeto  en  contra  d0  la  l^iíslaciqn  persegoidora 
de  la  Iglesia  catdliea»  la  ponen  ^  regir  de  nnevo^ 
«haciendo  qoé  no  apareaca  interrupción  de  tiem* 
po  entre  1863  y  ISftT.  Si  en  los  primeros  días 
del  trianfo  no  Tienen  nnevos  actos  de  hostilidad 
á  amargar  más  y  más  la  situación  de  la  parte 
catdlica  de  los  Tencidos,  es  porque  los  vencedo* 
res  se  ocupan  de  tod»  preferencia  en  decretar 
y  hacer  efectiva  la  penalidad  que  han  impuesto  * 
á  aquellos.  ^ 

Sigúese  i  este  período  otro  de  sangre  en  que 

los  vencedores  se  disputan  la  posesión  del  poder, 

y  ocupados  en  esto  no  tienen  tiempo  para  mÍ9p 

aunque  no  por  ello  dejan  los  contendientes  de 

recordar  á  ios  ?encido3«el  una  sahs  victíi  nuUam 
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sperare  aalutem,  porque  todos  protestan  i  la  vez 
dp,  BU  adhesión  eutrañable  á  la  Constitacíon  de 
1B57  y  leyes  de  reforma^  y  de  su  resolacíon 
firmísima  de  hacerlas  cumplir  á  cual  más  y 
mejor. 

Tiene  en  esto  la  muerte^  que  no  se  anda  con 
miramientoSi  á  dejar  sin  bandera  á  las  ambicio* 
nes  que  se  ocultaban  bajo  el  disfráa  de  la  ^'no 
releccion/'  llevándose  al  Sr.  Juárez^  personage 
4C^ombatidOy  y  en  cuyo  justo  honor  no  tengo  em« 
pacho  en  decíri  que  tuvo  la  energía  necesaria 
para  sobreponerse  &  las  frecuentes  sugestiones 
que  se  le  hicieron  de  exacerbar  la  persecución  i 
la  Iglesia  Católica,  Siguióse  i  aquella  muerte 
la  paz:  esa  que  hemos  tenido^  consistente  en  la 
paralización  de  todos  los  giros,  y  que  ha  vivido 
bien  avenida  con  los  estados  de  sitio  y  la  inter- 
vención de  las  fuerzas  federales  eu  diversos  lu- 
jgares  de  la  República.  ,Sea  lo  que  fuere,  paz, 
i^ansancio  ú  atoaia,  lo  cierto  es  que  se  entrd  en 
situación  acomodada  para  que  el  podsr  público 
jdesarrollase  un  plan. 

NvUam  sperare  sálviemp  este  fué  el  anunciado 
ante  los  restos  tibios  aun  del  Sr.  D.  Benito 
Juares,  y  el  que  se  prosigue  con  obstinada  per^ 
séverancift.  Díganlo  las  monjas  lanzadas  de  sus 
casas  en  altas  horas  de  la  noche;  I03  Inocentes  sa- 
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ccrdotes  arrojados  del  territcrio  de  la  RtBpúbtíea 
mexrcaiía  con  la  depresira  nota  de  ^'extraiíjértís^ 
perniciosos,"  y  recogidos  córdialtnente   porltt 

Kor te- Americana,  dándonos  con  ello  una  bo^ 
chornosa  lección:  dígalo  aquella  ley^  sobrd  át<en« 
tatoría  á  la  más  jusrta  libertad  dé  un  pueblo' ca-: 
fdlico,  en  alto  grado  impolítica,  probibiéndb 
toda  manifestación  dé  culto  fuera  del  recinto  de 
los  templos:  dígalo  esa  protesta  deliberadameií* 
té  establecida  párá  eliminar  i  los  católicos  dPe 
todo  cargo  público,  y  hacer  de  la  ciudadanía^ 
que  dicen  ser  áé  derecho  común,  el  privilegio  áe 
nnos  cuantos,  cómo  16  fué  ía  ciüdadania  romana 
allá  en  los  dias  en  qué  el  mundo  conocido  vio 
tenia  más  que  esclavos  y  coíoilos:  díganlo  esos 
por  antífrasis  llamados  principios  de  la  Héfor^ 
ina  elevados  de  anticonstitucionales  que  fixérob 
en  su^orígen  al  raugo  de  constitucionales,  y  que^ 
detiioBtrado  hasta  la  evidencia  ser  anticatólicos, 
ponen  &  la  casi  totalidad  de  los  mexicanos  en  Ift 
dura  alterríaüva  de  ser  d  católicos  <5  constitu- 
cionales, por  no  darse  medio  para  quesean  ¿ 
la  vea  lo  uno  y  lo  otro:  dígalo  esa  ley  orgánica 
de  las  adiciones  y  reformas- á  la  Constitución^ 
que  ha  levantado  contra  sí^la  protesta  nnánime 
de  la  nación^  y  que,  tal  vez  por  caso  único  ea 
la  historial  no  discutida  por  les  legisladores,  la 
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ba  sido  lominosameote  por  las  mugeres  y  marca-^ 
da  con  un  sello  de  reprobación  que  nada  borrard^ 

.  A  no  estar  resuelta  por  las  sociedades  secre- 
tas la  extinción  absolata  del  cristianismo,  lo  na* 
tnral  era,  yencido  en  México  el  gobierno  mo- 
nárquico  y   restaurado   el   republicano,   hacer 
desaparecer   las:  causas    que  motivaron  aquel 
acontecimiento  extraordinario;  es  decir,  devoU 
ver  i  la  nación  la  paz  religiosa  que  se  le  había 
arrebatado,  y  reconciliarla  con  las  instituciones 
republíconas,  reconciliando  á  estas  coa  la  Igle- 
sia catdlica.    No  era  demasiado  pedir  por  parte 
de  un  pueblo  i  quien  formd  única  y  ekelusíva— 
mente  el  catolicismo,  y  que  al  separarse  de  su 
metrópoli  puso  i  lá  religión  católica  por  prime" 
ra  palabra  del  plan  de  Independencia   política, 
el  que  retrocediéndose  todo  el  camino  andada 
en  cerca  de  tres  siglos  y  medio,  se  le  pu8Íeso  en, 
igual  cq^dicioa  i  la  de  los  Estados-Unidos  del 
Norte  de  América* 

Con  justa  repugnancia  se  habria  -resignada^ 
México  i  la  tolerancia  religíosi,  que  en  la  re^ 
pública  vecinaes  una  necesidad  y  aquí  una  ne 
cedad;  pero  se  habria  resignado  y  bastí  visto 
con  placer  la  imitación  perfecta  de  la  república 
modelo,  pues  de  el\a  tenia  que  resultar  necesa^ 
riamente   la  reparación    da  los    innumerable 
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Bgrayíoa  hechos  en  México  á  la  Santa  Iglesia 
^atdlica. 


'.•..•.v;r.+  •»-.  ij    - 


XVI. 


*.r 


Sabe  el  mande  entero  cuál  es  por  las  leyes 
Y  por  las  costambres  la  libertad  religiosa  en 
ios  Estadpfl- Unidos  del  Norte/ y  si  en  fuerza  de 
lo  conocido  de  esta  verdad  de  hecho  es  hasta 
ociosa  toda  demostración^  no  la  será  el  consignar 
aquí  una  de  e^as  noticias  que,  dadas  á  luz  en 
uno  de  tantos  párrafos  de  gacetilla  de  periódi- 
co^ se  pierden  en  el  momento  mismo  de  apare* 
^er,  siendo  así  que  merecen  estar  siempre  á  la 
vista,  para  servir  de  cargo  de  acusación  cuan* 
do  no  se-utilizan  para  modelo  de  conducta. 

Es  del  Cronista  de  Nueva  York  lo  siguiente, 
que  aunque  largo  copio  íntegro,  ''La*fglesia  7 
el  Estado  en  esta  República.=Ouando  en  la 
Europa  liberal  y  en  muchos'*'  Estndos  indepen» 
dientes  de  la  América  latina  se  han  désencade- 
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nado  los  vientos  de  la  reyolacion  contra  la  Igl^"^. 
8ia  cató]icai  y  contra  toda  religión,  en  este  país 
se  da  el  espectáculo  de  las  inmunidades  eclesiás* 
ticas  y  del  dominio  moral^  y  basta  material,  del 
cleroi  que  tanto  se  censuró  ala  España  anti-* 
gQa.=Las  iglesias  de  todos  los  cultos  existentes 
en  Nueva  York  poseen  propiedades  apreciadas 
en  cincuenta  millones  de  pesos«  Estas  propio* 
dades  están  exentas  de  contribución  territorial» 
la  que  producirla  á  la  ciudad  una  suma  de 
1.600,000  pesos  anuales.  Se  ha  suscitado  la 
cuestión  de  si  deben  ó  no  someterse  dichos  bie^ 
nes  á  la  ley  general  del  impuesto,  en  razón  á 
que  están  en  producción  y  participan  de  los 
beneficios  comunes  á  los  demás  propietarios. 
Será  dif/cil  que  ee  consiga  semejante  propósito» 
en  atención  á  que  se  perjudicarla  con  él  el  fon* 
do  de  las  iglesias,  y  p6r  lo  tanto  el  culto  divinot 
y  es  de  creer  que  las  respectivas  coogregacio» 
nes  influyen  en  contrario,  en  el  caso  de  presen* 
tarse  un  bul  que  así  lo  decretara.=D¡gno  es  de 
estudio  este  hecho.  En  los  Estados-Unidos- 
tan  poco  conocidos  de  nuestros  políticos  espa»»^^ 
fióles,  de  los  hombres)  de  Estado  de  toda  Euro- 
pa y  de  los  liberales  de  la  América  del  Sur,  quo 
se  haiU  impuesto  la  censurable  tarea  de  lastimar 
e][  sentimiento  religioso  de  los  pueblos,  persi^ 
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gaiendo  al  catolicismo  y  atacando  al  clero  en 
BUS  personas  y  en  sos  legítimos  bienes,  en  los 
Estados*  Unidos,  repetimos^  se  rodea  al  cristia' 
nismo  de  una  autoridad  y  prestigio  comparables 
430I0  á  los  que  gozaba  en  España  én  el  pasado 
€Íglo.  La  influencia  del  clero  es  grande  y  pro- 
Tediosa,  la  riqueza  de  las  iglesias  es  superior  a 

laque  tenían  los  mis  renombrados  monasterios 
úe  la  Edad  Media,  los  privilegios  no  se  limitan 
¿  la  exención  de  impuestos  territoriales^  sino 
que  además  gozan  de  franquicia  todos  cuantos 
se  importan  para  el  culto,  y  se  permiten  por 
último  ferias  y  bazares  para'  el  mismo  piadoso 
fin,  sin  retribución  ninguna  pitra  el  Estado. = Y 
á  pesar  de  todo  esto,  á  nadie  se  le  ocurre  en 
esta  nación,  ni  fuera  de  ella,  el  asegurar,  como 
se  hace  en  otros  paises,  que  la  influexu^ia  de^ 
elero  es  perniciosa  á  los  Estados-  Unidos  y  con- 
tribuye al  atraso  de  los  pueblos.  Aquí,  donde 
se  dice  que  la  Iglesia  está  separada  del  Estado 
es  donde  la  primera  goza  de  verdadera  snpre  • 
macía  y  hasta  de  cierta  autoridad  en  las  deci-* 
aiones  de  los  legisladores;  y  no  comienza  sus 
sesiones  ningún  congreso  federal,  ni  legislatura 
de  los  Estados,  sin  que  antes  eleve  preces  al 
Altísimo  algún  ministro  de  los  diversos  cultos 
existentes  en  el  país^  pidiendo  al  Espíritu  San- 
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lo  derrame  sobre  sus  miembros  ¡as  laces  nece- 
siKirias  para  desempeñar  con  acierto  el  difícil 
€argo  que  los  pueblos  les  han  confiado.'' 


XVII. 


tFeliz  Bepúblicá:  dichosos  ciadadanos!  y  des- 
graciados  nosotros  los  habituotes  de  México^  d 
Quienes  se  nos  llama  sarcásticamente  república- 
canos,  siendo  asi  que  no  ya  los]  apodados  coa 
la#  notas  de  reaccionarios  y  traidores,  sino  los 
Ubsraks  de  primera  fuerza  escriben  en  sos  ps* 
riddicos  qae  la  República  bajo  qne  vivimos  es 
nna  verdadera  irrisión,  y  que  nuestro  régimea 
real  y  positivo  es  la  tirania  disfrazada.  Porque 
liberales  son  quienes  han  escrito  en  el  ^*Monitor" 
qncTi^'nuestra  Bópública  federal  es  una  cosa  llena 
de  curiosidad  y  extravaganeia:  que  mirándola  so^ 
per&f^ialQ^ente  se  encnaptra  noo  con  la  paradoja 
4^  tM  Ift.üepúbliea  jiorts  República:  que  loa 
Estadifl»  soberanos  no  eron  soberanos:  que  la 


— de- 
forma representativa  no  es  más  que  forma:  que 
no  pnede  ser  republicano  un  pais  en  donde  to¿ 
dos  los  partidos  no  tienen  ignal  acceso  á  la  cosa 
pública;  nn  país  en  que  encierra  sus  peligros  la 
libre  emisión  del  pensamiento^  en  que  la  autori* 
dad  ejerzo  influencia  decisiva  en  eso  que  se 
llama  el  voto  público;  un  país  en  que  el  co-^ 
mercio  no  goza  libertad;  nn  país  en  que  el 
ejército  devora  las  dos  ^  terceras  partes  de  las 
rentas  públicas;  un  pais  en  que  este  ejéreito  es 
reclutado  por  leva;  un  país  en  que  el  exdusivia^ 
mo  se  ha  elevado  á  sistema.  Si  las  Repúblicas^ 
concluyen  diciendo  estos  liberales,  gozan  de 
estas  libertades,  preferible  es  vivir  en  la  aristor 
tocratica  Inglaterra,  en  la  despdtica  Busisi  en, 

la  militar  Alemania/' 

.  * 

Bosquejo^  y  apenas  comenzado»  de  lo  que  es  «Sk 
ta  por  antífrasis  llamada  Bepública  mexieana  es 
el  que  se  acaba  de  ver^  pues  faltd  al  pintor  tran- 
zar el  contorno  prominente,  el  de  la  tiranía  re- 
ligiosa ejercida  sobre  todo  el  país  formadoí  de 
cat(51icos^  y  esto,  para  colmar  la  burla  y  el  «1*- 
trage^  se  dice  hacerlo  en  nombre  y  para  afianza- 
miento  de  la  libertad*    -  . 

A  ser  liberales  y  republicanos  sinceros  los 
hombres  que  tal  hacen;  habrían  come&sftd^  sm 
obra  de  restauración  republicana  por  imit&r  á  la 
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qae  decían  ser  sa  modelo,  á  la  Bspública  yecinsp 
y  copsignando  el  que  llamsín  principio  de  líber*' 
tad  religiosa,  por  vía  de  conseeaeneia  habrían 
restituido^  i  la  Iglesia  católica  cnanto  le  qnita- 
ron,  y  dejádole  la  enTÍdiable  libertad  de  acción 
de  que  goza  en  los  Estados-^Unidos  del  Norte. 

Sí^  ya  iban.  NúRam  aperare  salutem  gritan 
nuestros  dominadores,  y  pasado  so  carnaval  de 
republicanismo^  arojan  la  careta  y  nos  dicen  en 
ens  periddicos:  *^no  hay  que  imitar  d  los  Estados^ 
Unidos;  porque  la  situación  políticaí  moral  6 
intelectual  de  México  dista  mucho  de  la  de  nues- 
tros vemnos^  La  reforma  no  está  todavía  con- 
sumada, y  dejar  en  medio  de  una  sociedad,  en 
virtud  de  una  ley  excepcional^  elementos  profun* 
damente  reaccionarios,  equivaldría  al  suicidio.^ 

Esto  que  se  escribía  en  Diciembre  en  apoyo 
de  la  ley  orgánica  y  particularmente  de  la  in« 
humana  supresión  de  las  Hermanas  de  la  Gari« 
dad,  contrasta  de  un  modo  singular  con  lo  que 
en  Strasburgo,  territorio  hoy  del  imperio  alemarr 
se  hacia  en  Diciembre  también  por  la  guarni- 
ción prusiana  en  manifestación  de  gratitud  y 
respeto  d  la  memoria  de  una  de  esas  heroínas 
de  abnegación  cristiana»  Pueden  estar  satisfe* 
ches  nuestros  políticos:  van  delante  del  príncipe^ 
canciller  Bismark. 
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Volviendo  al  nuUam  aperare  sahtemf  al  ^no 
iiay  qne  imitar  á  los  Estados- Unidos,"  con  que 
DOS  ahogbu  los  reformadores  dé  esté  Moxico  ír^' 
reformable  en  el  sentido  qne  ellos  anhelan,  no 
encuentro  respuesta  mas  adecuada  á  ese  ultima^ 
tum  dé  la  opresión,  que  la  dada  por  un  periddi^ 
00  extraño  á  nuestras  querellas  domésticas,  y 
por  tanto  imparcial;  periddico  no  monarquista 
sino  republicano  en  todas  sus  planas;  periódico 
que  redacta  un  ciudadano  de  la  repablica  veci- 
na: The  úu)o  RepiíbUcs  ,  para  decirlo  de  una  yez^ 
X.0  copio  íntegro  porque  bien  lo  merece* 

^^Ea  UB  párrafo  en  que  la  MevUta  Universal 
sostiene  la  legislación  sobre  el  ejercicio  del  cul- 
to público  usa  de  este  notable  lenguaje=i$j¡  Mé* 
mico  86  haUara  en  la  eüuoGion  moral, , poUtioa  é  in^ 
fá^ciual^  loB  JEsíado^ip  Unidos,  nc^iá  se  alarma^ 
ria  por  esa  orden  monástica  y  carüaitha  (las  Hep« 
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manas  de  la  Caridad). = Creemos  qnó  la  tradac* 
*€ÍOQ  del  tal  párrafo  es:  Mézieo  no  posee  los  «u- 
ficientes  elementos  de  moralidad^  ho  nestidad  ú  honi^ 
radez  política  é  inteligencia  para  la  r  pública.  Tal 
declaración^  asada  por  un  extranjero,  ^ería  de* 
annciada  como  un  insulto  á  la  nación  mexicana 
y  creemos  que  con  razon«  Jamás  hemos  leido 
en  diario  algano  extranjero  tan  rudo  juicio  con* 
tra  este  país;  ni  sabemos  que  un  enemigo  do 
México  haya  lanzado  el  insulto  mortal  qu«  sale 
de  sus  propios  hijo8«=?=Signifíca  ademas  tamaña 
declaración  que  d  pueblo  de  México  no  tiene 
eoficientes  cualidadea  para  gobierno  república* 
fepoblicaiio.  Por  tantos  unos  pocos  hombres 
públicos,  constituidos  i  sí  mismos  en  legislado-* 
res  jueces  en  Israel  inspirados  de  una  sabidurin 
intnitiya,  son  los  que  deben  arreglar  el  culto 
religioso  de  9u  pueblo*  I^s  israelita  s  no  pre- 
tendían ser  republicanos^  y  sus  jueces  fueron 
reemplasados  por  reyes.  Elate  reclamo  de  los 
pocos  para  gobernar  á  los  muchos  por  derecha 
4e  inteligencia^  es  tan  extraño  como  el  dereehn 
divino  de  los  reye^i  y  dr^agon^  á  la  Uberíad 
del  pais" 

Ko  hay  citas  que  se  paladeen  con  may^r  pía* 
cer,  qué  aquellas  en  que  un  ciudadano  de  la  re* 
pública  vecina  dice  á  los  falsos  republicanos  de 
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aquf:  '^vosotros  no  entendéis  palabra  de  repú- 
blica y  os  ocupáis  en  ahogar  la  libertad.''  Así 
es  qae  vnelvo  á  copiar  al  citado  periddico,  á 
ciencia  cierta  de  ser  sin  fruto,  pues  nuestro» 
dominadores  son  digcípnlos  de  una  escuela  que 
no  retrocede  ante  las  más  monstruosas  inconse- 
cuencias. 

Habla  el  The  iwo  BepuhUcs.  ''Tal  parecer 
que  el  Congreso  por  escacez  de  asuntos  de  que 
tratar  se  está  ocupando  activamente  en  legislar 
sobre  la  re^rmon  de  la  religión.  En  un  país 
libre  mezclarse  en  la  religión  (le  los  ciudadanos 
es  una  heregía  política.  Esta  guerra  continua 
sobre  religión  imponiendo,  restricciones  (impósing 
restrictins)  al  cuito  público  es  tan  ANTIBE- 
PÜBLICANA  COMO  ANTIRELIGIOSA  y 
cnanto  más  continúen  los  legisladores  restrin^ 
giendo  la  conciencia  de  los  hombreí;  menos  títa« 
los  tienen  ¿  que  se  les  llame  republicanes.  Ade* 
más  esta  guerra  constante  contra  la  religión  con* 
^ucirá  á  la  infidelidad  ó  paganismo,  al  agraria"^ 
nismo  y  ú  nna  disolución  social  exactamente', 
igual  &  la  qtte  hubo  en  Francia  en  los  dias  san«- 
grientos  á  ñnes  del  siglo  pasado.=:Las  pobres' 
Hermanas  de  la  Caridad^  víctimas  de  la  perse* 
cncion  en  México,  son  muy  amadas  en  todos  los 

países  civilizados  y  cristianos,  católicos  6  pro- 
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4€8taQte8,  y  son  amadas  por  su  beneToleocia  y 
abDegacioo;  pero  en  México  son  arrojadas  por- 
que so  presencia  recuerda  i  los  atre?idos^|Mioj|-^ 
dores  su  propia  depravación  (fheir  owq  depra- 
Títy). 


Bazon  le  sobra  al  escritor  norte-americano 
para  defender  á  México  da  las  denigrantes  no* 
^s  con  qne  lo  infaman  nnos  cuantos  mexicanos, 
que  resueltos  á  acabar  con  el  ^cristianismo  á  tp« 
do  trance,  no  se  paran  en  medios  por  torpes  que 
sean.  La  defensa  que  el  pueblo  mexicano  vie- 
ne haciendo  de  su  catolicismo  desde  anos  mqy 
atrás,  y  que  crepé  en  intensidad  á  proporción 
que  arrecian  los  ataques,  prueba  que  México 
jposee  hs  suficientes  elementos  dé  moralidad^  ho^ 
nesíidad  ú  honradez  política  é  inteligencia  para  la 
república,  lo  mismo  que  para  cualquiera  otra 


—62— 

forma  regalar  de  gobierno^  porque  tteae  acre?^ 
ditado  qtie  defiende  sia  desmayar  sa  derecho  el^ 
[^¿{i^recioeo,  su  libertad  la  mái  qaerida^  sa 
religión. 

Eáta  verdad,  visible  áotes  pira  todo  hombreí^. 
medianameDte  observador^  lo  es  hoy  hasta  para, 
los  ciegos,  porque  ese  poderoso  torrente  de  opi- 
nión que  ba  levantado  contra  sí  una  ley  que  so* 
caba  todo  fundamento  cristiano,  y  que  obse- 
quiada por  todos- los  habí lUD tes  del  piis,  arras«- 
traria  á  este,  no  al  paganismo,  como  dice  el  The 
two  Bepublics,  porque  el  paganismo  aun  recono- 
ce y  conQesa  una  sombra  de  divinidad,  sino  i  lo^ 
que  el  mismo  periódico  añade  en  seguida;  al  co« 
monismo  y  á  la  disolución  social;  ese  poderosa 
tórrentele  opinión,  repito,  que  ha  levantado 
contra  sí  la  ley,  eís  para  ser  visto  én  el  mutidc^ 
etttero  por  videntes  y  ciegos,  y  es  para  let^añtar 
moy.en  alto  la  estima  de  uñ  pueblo  tan  apega^* 
do  &  su  creeilcia  religioáai 

•  ■  '  ■      > 

Muy  bien  ha  dicho  el  2he  two  Bepuhlics:  son 

unos  pocos  los  que  se  han  constituido  á  sí  mis- 
mos jueces  en  Israel/'  pero  Dios  sea  bendito 
por  no  haber  permitido  que  este  Israel  mexica. 
no  adore  al  becerro,  de  oro  para  unos  cuantos^ 
fantasma  para  la  multitncl.     ¡Quién  oyera  en  loa 


í 


Estado^-ÜDidos  les  cfomíéútaHos  de  nnedtra  íef 
orgáalca! 

Y  bien  auoque  los  oyesen  nuestros  daaitna-^ 
dores  no  retrocederían  do  sa  camino,  porque 
cabalmente  para  no  desandarlo  ban  pronuncia- 
do su  nullam  aperare  salutem^  su  desesperan  le 
**no  hay  que  imitar  á  los  ' Estados -üoidos/* 
Otros  pueblos;  son  hoy  el  modelo  que  contem-- 
plan  éxtasiadosy  y  el  que  imitan  é  imitarin^  su- 
ceda lo  que  sucediere^  pues  la  consigua  ordena 
que  no  se  retroceda  del  abismo»  sino  colmarlo  de 
sangre  en  caso  necesario. 

Acontece  actualmente  una  cosa  muy  singular; 
la  nación  toda,  y  no  un  partido^  porque  en  pun- 
to Á  creencia  religiosa  no  hay  aquí  partidos^  sino 
que  es  la  nación  en  masa  la  cristiana^  católica^ 
apostdiicaí  romana,  sí  se  exceptúan  hs  pocos 
Jueces  en  Israel  de  que  nos  habla  el  2he  two  Re^ 
pubUcSf  acontece,  repito  qno  la  nación  cousti- 
tnida  d  fuerza  nada  más  y  por  vía  de  argtimenio 
en  sostenedora  de  la  constitución  de  1857  y  de 
las  leyes  de  reforma,  dice  i  los  hombres  ense- 
Soreados  del  poder:  ^'sed  consecuentes  con  las 
ideas  qne  invocáis  y  que  habéis  consignado  en 
vuestras  leyes,  y  no  las  hagáis  trizas  bajo  e] 
falaz  pretexto  de  reglamentarlas»*'  fís  decir, 
y  entiéndase  bien,  porque   no  sé  puede    ser 


ID¿8  explícito,  la  cacTon  (e  hace  d  más  no  poder 
^epoblican  a  de  1 867  y  reformista  para  pedir 
siquiera  sea  el  cnmplimieato  de  esa  fanesta  le- 
¿idlacioD»  Pero  caando  ella  hace  esto^  se  en* 
caentra  con  que  los  repnblícanos  y  reformistas 
le  dicen:  *'te  engañas  en  pedir  de  nosotros  lo 
que  no  hemos  de  darte^  y  te  engañas  en  creer 
qae  pudiera  impresionarnos  el  ejemplo  de  la 
Uoion  Americana:  estacón  su  tolerancia  relí* 
giosa  literalmente  entendida  y  practicada  se 
desvía  del  rumbo  que  seguimos:  nosotros  somos 
r^úbUcaHo»imperiale$;  vamos  adonde  va  el  im« 
perio  del  Brasil;  vamos  adonde  va  el  imperio 
alemán.'' 


En  el  importante  movimiento  religioso  que  sa 
«stá  obrando  á  nuestra  vista,  ha  llevado  el  sexo 
piadoso  la  gloria  de  la  hilciativa,  y  &  ella  voy 
á  deber  mi  demostración  hasta  la  evidencia  de 


H 


". 


•que  onéstros  actuales  dominadores  camiiian  80« 
bre  Jas  hqellas  del  imperio  aleinan.^  Bl  trabajo 
qne  habría  idé!  empreader  en  consoUar  noticias 
esparcidas  aquí  j  alU  ^ara  reonir  Jos  datos  ea 
que  descansara  mi  demoatracioo.  ine  lo  ahorra 
por  cpmpleto  la  priatiaQa.pl ama  de  1^  .smoríta 
que  tradujo  del  Sccturday  Eevieme^  artCppib  titu- 
lado: ''Vistazo  protestante  a  las  ley^s  de  Falk/' 
y  en  el  cual  han  sido  muy  bien  apreciadas  laa 
últimas .  teadencias  de  la  persecución  que  está 
sofriendo  el  calolisismo  en  el  imperio  alemán  por 
medio  de  leyes  idénticas  á  la  nuestra  orgánica 
de  las  adiciones  y  reformas  á  la  Oonstitucion. 

£1  autor  de  ese  *'?Í3tazo"  es  un  mini&tro  eyan« 
gálico^  es  decir  un  protestante,  y  locito  muy  á 
mi  guatOi  porque  como  se  habrá  observado  en 
el  curso  de  lo  que  voy  escribiendo^  mis  humiU 
des  defensas  del  catolicismo  las  estoy  apoyando 
en  citas.de  liberales  éa  el  sentido  que  tiene  hoy 
esa  denomipacion,  y  en  citas  de  escritores  pro- 
testanteS|.  p^r^i  que  se  vea  q^e  ésta  causa,  gran- 
de  por  exqelenciai  cuenta  con  el  testimonio  &« 
vorable  d?  sus  misinos  contrarios. 

No  es  posible  decir  todo  i  la  vez:  así  és  que, 
reservándome  para  ir  citando  en  sus  lugares  los 
pasdges  conducentes  del  artículo,  copio  ahora  el 
qne  resume  la*  cuestión,  que  tal  como  se  está  re- 


jalvieftdo  eni^Prasia;;»  pa  itácii^ndo  :^i  Méxiisv 
j  pOf  tanto  ouaorto  8erv4QiHioia':0ara  aqaeV  iáipe^ 
rio  es  deaiíticadoQ  á  esta  Be-públíoa.  yr; 

Después  dé  expoáer  eí  escritor  íbopresiVa 
qne  es  para  la  Mesia  catdtica  la  législacioa  qué 
ataca  sus  libertadc.3/  dice:  '^La  Iglesia  catt^lica 
está  desorganríada^  y  e^ia  desbrgauizdéioa  es  la 
m¿s  negra  nmticha  del  Imperio  ale maü.  tíos 
clérigos  estaa  convertidos  en  róiírtires  y  fó's  fie- 
les seglares  cada  diá  se  retiran  más  del  gobiér* 
no  imperial  y  de  la  patria.  El  efecto  sobre  lá 
iglesia  protestante  no  será  ménóa  désa8trÓ3o^ 
j  ya  el  espíritu  de  los  cristiano»  y  ciudadábos 
conservadores  está  lléax>  dé  desconfianza.  tlTa 
consistorio  coman  para  la  iglesia  Luterana ,  Rck 
formada  y  Unida  en  la  provioeia  de  Hé$S(3í  gíé 
impuso  por  el  BstadCi  y  ciíaréntá  y  dos  paaléirts 
que  protestaron  fueron  barbaratníenté  depüekot^.. 
La  lueha  real  del  Eátado  no  eá  tat^té  eonttbi  lá 
Iglesia  Romana  couiO  contra  la  religión  y  éVéris^ 
tianismOf  y  miénti'tiát  conservé  sus  funcioné^'él 
canciller  imperkl»*  es  s^guroqiie  todavía'  üiás" 
serios  conflictos  ocurriráii^.  Un  terrible  período 
de  sufriment03  y  combate  esta  á  puo;to  de.  abrir- 
se f^ara  todoa  ios  verdadero^ .  cristianos.  P 
ateísmo  y  el  comunismo  están  á  la  puerta,  y  los 
que  ahora  se  abrogan  el  derecho  d(^  hacer  pl^er 


j 


~67— 
gar  la  conciencia  í  en  voluntad,  acaso  vivirán 

para  ver  qoe  el  que  siembra  Tiento  recoge  tem-^ 
pestades/' 

¡Recoge  tempestades!  i)éro  si  i  esto  van  i 
ciencia  cierta  los  qne  en  monarqnias  y  repúblí* 
cas  imprimen  el  movimiento  convalsivo  á  lA3 
bamboleantes  sociedes:  si  ven  con  gozo  y  han 
escrito  con  fruición  satánica  que  ^Mel  Norte  aj 
Mediodía  reina  la  desorganización  social,  y  qne 
los  sicarios  solo  esperan  que  se  les  dé  la  señal, 
para  despedazar  el  molde  antiguo,"  si  jior  boca 
de  Proudhon  ban  dicho  que  '^n  sistema  es  el  de 
todas  las  negaciones  para  llegar  á  la  incógnita 
(fie  bnscan,  á  la  NAD A:^'  si  én  la  bnsca  de  esta 
incógnita,  qne  hiela  de  pavor  á  todfo^  espirita, 
son'  tan  fésaeltatnente  indómitos  que  al  tropezar 
en  su  tortuoso  camino  con  el  Ser  qué  existe  por 
s(f  que  al  tropera  con  Dios,  Id  niegan  atrevidos 
la  extetendat^tii  á  todo  esto  van  com  cábál  cono- 
cimien to  dé  lo  que  hacen,  lejos  de^  aterrarse ^ 
palpitan  de  placel:  al  anuncio  de  qir^sus  siem- 
bras de  viento  *  dar Sn  óósecha '  de  ^  í6  mpesta  - 
des.  •     •*•   ■     '     ■  *'  '^i 
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Edgardo  Quioet^  hombre  de  rara  franqueza 
en  ras  exposiciou^s  de  ateismo^  ha  encoatrado 
motivos  para  tachar  de  creyentes^  ¡coaa  estar 
penda!  i  loa  terroristas  de  Frauciai  cuando  lo 
hace  &  les, Montañeses  de  la  Conveaeion  de  ha- 
berso  espantado  de  la.  nada  de  creencia  que 
aparecid  súbitao^etite  á  su  vista:  de  haber  sen- 
tido  loque  ellos  mismos  llamaron  el  '^espanto 
mora]/' al  presentárseles  por  la  primera  vez  la 
inedgnita  formidable  de  una  nacioo  sin  culto^ 
&in  íéy  sin  Dios*  ,  *'Tavieron  miedo^  ansdei  let 
faltóla  grande  audacia,  y  no  fueroxi  hombres 
para  qnitar  de  so  logar  al  dios  Término  de  la 
Edad  Media,  superándoles  con  macho  los  giron- 
dinos al  concluir  en  la  abolición  de  la  religión^ 
esfuerzo  popular  que  será  eternamente  la  marca 
soberana  de  la  revolución  francesa  J^ 
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Ese  esfaeraso  popalar  ó  dq  ^n  Fraiíciai  cuestión 
qne  no  es  del  momento,  pero  satánico  i  todas 
kceSft  es^l  qne  hacen  actualmente  las  socieda-» 
des  seeretas  en  todo  el  mundo,  y  taa  ¿Jas  ola* 
xas  que  ya  provoca  esa  reacción  catdlioa  de 
queeomos  testigos.  £1  vacio  inspira  horror^  y 
el  Instinto  de  la  conservación  vuelve  á  lasio-» 
ciedades  i  los  principios  en  que  reside  la  viáa. 
^1  as  para  recobrar  su  imperio,  habr^  que  pasar 
¿ntes  por  el  terrible  periodo  de  sufrimientos 
X  ({ómbate  que  /preveo  el  ministro  evangélico 
alemán,  y  qae  será  sobre,  toda  medida  horroro» 
Mp  pu9^  los  hombres  que  lo  abren»  tienen  aquel 
limpie  .4ealn)a  pedido  por  ProndhoDL,  cuando 
escribía:  ''para  servir  á  la  revolución  se  necesi-^ 
ta,  y  no  me  dejarán  mentir  los  hombres  de 
1793|  una  conciencia  ancha,  á  la  que  no  asusten^ 
si  es  preciso,  una  alianza  adúltera,  la  violación 
de  la  fó  pública,  el  quebrantamiento  d^  las  le- 
yes de  la  humanidad  y  el  desprecio  de  la  cons* 
titucion  fundamental. 

Qaien  sabe  lo  que  acontecerá  en  el  imperio 
ale  {Dan,  si  bien  es  de  temerse  el  cumplimiento 
del  vaticinio  Idgico  hecho  por  el  autor  del  ^^Vi&^ 
t^zo  protestante,''  pero  respecto  de  México^  no 
obstante  1»  declaración  del  Diario  Oficial  de 
que  ^'no  habrá  martirios,''  y  no  obstante  haber 
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hablado  otro  periódico  de  acabar  á  pescozones 
con  los  opositores,  no  hay  que  fiar  enríales  se- 
gnrídaded  daando  la  ira  se  deseil^fadena.  'Los 
pádeeimie&tts  tde  Jesucristo  NueStVi^'SdTOdoi* 
déméñiávóií  por  ana  bbfét^a,  y'acábárón  é&  úák 


'   ,  j 


crüeífiiítóii^'   • 

■'-  ^'^4  ¿¿'que  vét'  lá  teofobia  áe  Iá"pV6iíáá' 
atíncristiaa^  al  eocontraraecop  To  que  n<>  ore* 
féiá;  tóii  Tá  prptes.ta  de  fS  catíjlica  leváñxádí 
por  fel  j^uéblo  tnexlcatió,  para  cerciorarle"  de 
que  el  aiítítiHiíiiaDiáiiíd  aseébá  la  primera!  ópor* 
tíííiídili  ¿e  h^e^r  eféctViaS  sus  Sangrientas  Wtíe-i 
názáár  lia*'*lliegáao'  á*^  W  'sazón  '^dé  eíópireíiá&Vlti' 
todo,  *yfó  empréndete,  pues  sur' pro¿)iáéftí6B  Wtf 
patentes  y  cotí '  ¡nsistetíciá  tépht^^f^^c^íaétán 
íá  cabeza  dfe  ía  hidrttV^ 


.    -^  .  V 
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Propenso  ¿  las   digresiones»  hai*^  una  qué' 
bien  tabeen  el  plan  de  este  escrito^,  yúie  lá' 


—71-.^ 
ftigiero.^é  vétba,  txpiís^airf .  qoe  fie  ha  h^oho  &• 
^|iti>  déicíerta  eybaelá  aplaétacbmu  Oaando  se 
«iMi^reoe  dQr.todo;  coráerai  sé\  quimera  taaér  ei. 
ped^r^cte  (miqUikar^Bh  ^objeto  / abocreéidQy  pejpo 
eomO'lit  poüsaiei^'dBhnifmli^^  lo  niíd* 

ii»cgii^  Ib.  éalaKié  esrear,  l4>s:pol>pes  hombres, 
^oeiiíi|«i>7Yds  smo  <erMttdrai^,^)nC^8  ddb&titnbd  con 
k»  é&ijiosihle.  xf^^ñ^úáúdani^lar.  Sé  puade 
ábigiiar  ^ífPraají)  batí  fiof i  plazos  la  et^nidad  para 
que  halle,  con  infalible. «ertiddmbre  deqaeoQ 
kíoei](CÓjitrará|  aquella;  >itt^4$gfaita  en  coya  busca 
andaba;  Láü.  ,NÍlD hü  ->  <  Los  hombres  no  teñe* 
ID09  m¿&  ddb iqneato  .pocler  de  r  desprntr^ .  dentro 
déiesfeisD.,  ^raé>áÍ9  <í  Dios^  mujr  liaüitada,  y  entre 
kg^Qiedi^^de;6Jercbrk)  os  üíto  iie  los  más  efíoa. 
oesiá^s¿¿r^^dél  qde;  nos  serviotios  en  el  déspe. 

olio  tcko^naestfa^itif potencia  de  aniquilar. 

» 

Obrando  en  éáa  esfera  limfíada  de  acciop. 
énlpled  él  desventurado  voltaire  los  muchos 
anos  de  ¿u,  larga  '  viá^a  en  áplasíar  '.al  infa- 
meV  sirviéndose  de  esté  verbo  para  significar 
con  energía  todo  el  odio  que  sentia  contra  el 
cristianismo  y  contra  Dios  su  autor.  Por  su- 
puesto que  el  aplastamiento  no  pasd  de  diabdlico 
deseo,  pues  Dios  y  la  obra  que  consumó  en 
la  Cruz  salvadora  sí  no  son  aniquilables  tam- 
poco son  aplasiabless     Lo  que  estuvo  en  el  si* 
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niestro  poder  de  aquel  soberbio,  lo  bizo  j  lo 
bace;  precipitar  miUoaea  de  almas  al  .abi(WM>i7 
4  no  bailarse  eú  este  ligado  eteraaménte  oad» 
reprobo  á  la  cadeaa  con  que  Dios  lo  sajttat 
podía  levantarse  Yoltaire  i  dispotar  al  árew*' 
gel  rebelde  el  principado  de  las  fínieblas^  poc» 
que  grande  como  fué  el  número  de  espiritas 
angélicos  qae  arrastró  Lasbel  en  sn  caid%  ló  es 
e}  de  almas  bumanas  empujadas  por  Yoltairs  á 
los  borrores  sempiternos. 

Hoy  mismo,  boy  tiene  eniré  nosotros  el  pro^ 
ierro ;fiLdsofo  secaaces  infeliées  á  quieites  com^ 
padezco,  aunque  na  me  lo  crean,  pérqne  los  veo 
correr  i  su  perdición^  El  cato  licknm ,  no  emí« 
grará  de  Méxicoi  y  fando  esta  consoladora  os» 
persnza  en  la  priyilegia^  proteo  cion,  dé  la  Ma*-* 
pre  de  Dios;  pero  todo  anuncia  que  su  csiiser^ 
Tacion  costará  sangre,  y  el  derrama  niqpto  de 
esta  caerá  sobre  la  c^ouciencia  de  los  perseguí-», 
dores,  q^ue  ya  reporta  el  peso  de  gr  andes  suiri-. 
mieñtoSi  de  caudalosas  lágrimas  vertiddks  por  sa 
causa. 
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Entretanto  arden  pasiones  jErnticrísUanaSi^  y 
jo  pneriUs  pretextos  de  atacfir  4  Ja  reacción^ 
la  traicioDi  el  fanatismo  y  otros  entes  imagina-^ 

ños  por  el  estilo  de  estos,  van  derecho  contra 

*     ••  '     '  •        .  .      •>  • 

lá  religión,  y  lo  hachen  acompañadas  del  yerbo 
op/b^r»  repetido  hasta  et fastidio  en  el 'Con- 
greso, en  las  conyersaciones,  en  las  conyiviali'- 
dades,  en  los  periddico?^  de  día,,  de  noche^  á  to« 
da  hora  y  en  cnaiqQier  lugar  en  qoé  se  encaeo* 
irán  dos  ajplatíadores,  particalarmente  si  creen 
»  Eer pidos  por  algano  .qqe  esté  bajo  la  amenaza 
de)  aplastarnieido.  ^'4)pla9teino9  al  Infame/'  e^ 
la  eonsigoa  dada  y,  la  consigna  obedecida.    . 

Prefiero  siempre  j^ijntre  las  citas  las  m^^^^c;^- 
racte^iíadag,  y  Ja  <jye,..voy  á  hacer  ea  dejase- 
génerp,  pnes  niace.de  ^^  diputado  al  popgreso. 
constituyente  y  creo  á,  todos  I03  Qonst^ueipaa-r 
les  qué  han  seguido.    £ste  seSor  dijo  en  la 


disensión  de  la  ley  or^íniea  lo  que  copio^  to« 
mandólo  de  una  noticia  de  gacetilla.  ^^El  orador 
que  acaba  de  hablar,  habló  con  la  voz  agonizan^ 
te  de  nn  partido  qne  se  muere:  pero  qne  se  niae- 
re  hipócritamente.  Hay  que  matarle  is  una  ve& 
como  á  ha  hidras  APLa&TANDOLE!  la  cabeza. 
El  cristianismo  de  la  época  cree  la  reforma  obra 
del  demonio:  si  no  fuera  por  el  diablo  se  vota» 
rían  las  leyes  de  reforma  por  unanimidad/^ 

El  orador  que  acab^i  de  hablar,  esto  eSrOl 
antor  del  péñólVó  óíátório'  copíalo,'  éxcítabí al 


primVr»  letra  á^.  su  brfuto  Ünar  cobtradictocia 
del  qatoliciémo.' tenemos  también  que  este  eá  m 
hidra  de*  Cuyó  áph$tdmien0\  9e  trata.     Ló^do 
Voltafre:  **« plasteólos  al  Infáqae.^    Sí,  esto  e^ 
lo' que  se  quien?,  y  todo  eso  de  reacción,  traicioh^' 
ridiixíala  Ubrea  déit  advenedm^  sácnsiia  y  las  ot/rká 
tiaMbras  de  dicterio,  no  Éíe^n  mas  de  los  deáíAo*  * 
gos  de  íaira  á  Vdo  "preparada;  pero  el  ^}j^', 
real  y  efectivo  sé  ááéfstii  ÜireetiiAénte  al  Véi'bá  " 
endilgado  que  S'ftfepoáíta¿n^<S^  8^^  '  jPb- 

hrí^Q'áphsfádorés,  '¡^ófe  ackiíAlráíti  por  htóer  lin 
Vótí)  dé^séáptóbtíref  ae'séí^^ató^í?^^ 
decían  a  (ps  montes,  y  a  las,  penáis:  caed  sobre ^ 
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nosotros^  y  escoQdpt^nns  de  la  preseDCÍ\.del  que 
está  seiitaí'Io  Sfíbre' el  trono,  y  de  lá'ira'aél 
Cordero."  (S.  Juan,  ÍSpoktípV  Vlj,  ife.)  '  "^      - 

v'\,^-'r:r.Jiif,  '  i-r^  íi.- iT^irj^^?'!  íH**  :•  íííí;^   Uí.s  ^h 

V 

«  "f  *  '  "  ,        •  1  I 

•,     •;         *j         i       .  *       .'.  '  ■    '  f         :/    i    •  •  .  >      .      •    .  .  ii'.  I 

,.f^oy  fotra^íJigresiQp  (jaq  ,ra(^  sqgier^  el,.c|iat 

jas  palabra»  cop,¡^:,.<  Él  fii;istíaaÍ3JfliO  ^e  W)j$po- 
cá,  dijo,  cree  U  reforma  pbria  del  demanip:  ai  np 
facra  por  el  diuhlo,  se  votarii^a  las  leyes  'de,  m 
forma  por  unani  lad  "  \  EU  orís^ái^isu)o  de  la 
époc9^  (\n^  ^s  el  'iiis  no  de  tojas,  la?. épóoas^  ba-^ 
l>laQdo  deL«;er¿^a/6ro  crLuianHuio  ,  y^ao  d/el  qa? 
ise  da  tal  uouibre  sia  serlo,  di^^tiogue  /entre  re- 
formas y  reforlDa^il;  vive  de  las  verdaderas  y 
rechaza  las  faUas.  Asf,  por  ejemplo,  abomina 
la^pt^mieía  refjrma  coáocidá,  y  faé  laqae'dQgi- 
ritf-^éT  diablo  á  nuestros  príméroá  párfreg^' de 
enmenddc'  el  plan  divino;  y  la  abB'jiúiá  al  gracÜó' 
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d9  eDsenar  por  dogma  d?  fé  católica  qae  por 
esa  reformja  entraroiji  .en  el  mando  el  pecado  y 
la  mnerte.  Canta  y  cantará  por  los  siglos  sin 
fin  la  misericordiosísima  reforma  qne  redimid 
al  mando  del  pecado  y  de  la  muerte:  esa  refor- 
ma es  sa  vida  en  el  tiempo  y  en  la  eteruida^i  y 
de  ella  hace  mención  diaria  en  el  santo  sacrifí- 
cío  del  «Itar:  ^^Deus  qai  hamanae  sabstantiae 
dignitatem  mirabiliter  condídísti  et  mirabilius 
reformasti:' 

Esta  distinción  de  reformas  la  viene  haeien* 
do  constantemente  el  cristianismo^  y  fíj  lindóme  en 
la  de  actnalidad,  digo,  que  en  el  Concilio  de 
Treúto  hieo  esa  j)rópia  distincioú,  anatembti- 
2aüdo  por  una  pá'rté  la  reforma  de  litffeío,'  y* 
expidiendo  por  otra  decretos  de  reforma.  Lla« 
Uso  dé  actnálidád  á  la  distinción  hecha  en  aquel 
Üpncilio,  porque  nuestra  reforma  nace  de  la  de 
Lutero,  quien  escribid  que  le  Inspiraba  él  dfablo^ 
y  pibr  Id  mismo  no  anda  descaminado  **el  Cris-^ 
tianismo  de  la  época"  cuando  cree  \éí  reforina 
•^obra  del  demonio."         ^ 

^^Si  no  fuera  por  el  diablo,  insistid  el  orador, 
se  votar ian  las  leyes  de  reforma  por  un^l^i^* 
]mdad."^^|lro  alcanzo  á  descubrir  el  espirita  coa 
Qi^e  fueron  pronunciadas  estas  pa^brasi.  ^i  sa 
autor  se  propuso  negar  la  existencia  de  aquel 
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8er  maléfico,  víctima  es  de  sa  último  artificio, 
poeB  se  lia  escrito;  que  "'el  ardid  'sapremp  del 
infierno  es,  hacer  qae  se  niegae  ea  existeacia*^' 
Sin  Dios  á  quien  amar,  ni  diablo  á  quien  temer, 
la  reforma  es  aceptable  por  unanimidad*    De 
esas   dos'  negaciones   arranca  la   Internacional 
para  pedir  que  nada  sea  de  ninguno,  y  todo  sea 
de  todos.    Sí  el  espíritu  de  ¿que)  las  palabras  fué, 
el  de  no  ser  diabólicas  la  Reforma  y  su  ley  or* 
gánica,   no   dari  sa  autor  la  prueba  en   todo  el 
plazo  asigoado  arriba  á  Proudhon   para  que 
halle  la  nada. 

Esfte  punto  hay  que  considerarlo  desde  al- 
tura íoSnitaaiénte  superior  á  la  de  Is^s  teorías 
del  gobierno  representativo;  y  por  esto,  aunque 
lá  nación  toda  hubiese  dicho,  ser  buena  la  R^* 
forma  Y  su  ley  orgánica,  llamándolas  malas  la 
Sábta  Iglesia  Cal<5líca,  esto  seria  y  es,  porqué 
el  juicio  de  la  Iglesia  es  el  de  'Dios.  Pero  aun 
vista  la  cuestión  en  terreno  que  no  es  el  suyo; 
eü  el  de  aquelfas  teorías,  la  oposición  ha  triun* 
fado  espléndidamente,  pues  la  téy  que  obtuvo  el 
voto  de  todos  los  diputados  méüo^síéle  feHces.á 
quienes  se  honrc5  con  \\2^víí2ít\qs  fósiles  y  momias^ 
tiene  én  contra  el  de  toda  una  nación  for^ 
mada  también  d^  fósiles  y  momias,  áirx  éscep« 
cien  de  un  cortísin^o  número  que  sigue  '^á  los 
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Bien  visto,  la  cita  del  diablo  no.hizo  otra 
cosa,  que  apticii  ar  la  segunda  fie  las  ^os  razo- 
nes en  qqei  ha  descaosado  la  reprobación  uni- 
versal déla  ley.  Líi  nación  la  reprueba  por 
amor  á  Dios^  y  por  miedo  del  diablo^  y  el  i^r- 
guniento  queda  así  en  la  forma  resioMst La:  >^0Í; 
no  fuera  íor  el  diablo,  se  volarían  lasUyesde 
reforma  por  nnííniñiiíiad.''  Ka  así  que  tpdaia. 
nación  mexiei^i;^^  líeue  unedodel  diablo.  Lue- 
gp  la  nación  mexifcana  repiMeba ia^  leves  de  re- 
forma  por  unanituídíidt 

Y  vaySj  una  cosa  que  parece  paradoja  y^ na  ÍQv 
es:  la  mayoría,  cuapdo  no  la  totalidad,  de  lo» 
aprpoaEtes^  loes  de  dientes  afuera,  porque  allá 
en  sus  adentros  son  taui bien,  reprobantes^  por 
la  caueal  ciertai  cteriísinia  que  stñaid  otro  di- 


abanos  qde  %(9ü<f4>j(ftH^o^''ta^(tt'  y  bláaíbij  por^ 
dentro/'  dando  á  entender»  y  f^  expr^Mré^tí' 
t^iiologia  delüberaltaiiK^iqii^Jiay  qaqciifia  sads* 
CQklotea  de  :  pala^r^v  j  <  ^^qprl^Q^S' 4^®  cpraaM* 
Son  eetosy  U)dp$  aqnellpa  mijaidp^os  .del  diat>tóf 
per p  aui an^eside  sus  obras^  sna  potof^aí, y  que  m; 
hacen  caen ta^  alegres, de  reqonciliarsd  e<m  Dioa; 
á  1^  hora  de  la  mn8i;.te^  y  jogi|»r  al  :diablo  o(q% 
BiaU  pásala*     El   demonio  4^1  ;diablo  loa  deja 
entretenerse  en  tal  ilasiaa^  y  upw^ro^os  coiqo 
son  de  ese   e^e^ligG^t•iIlacen:Qjr9ilitas   diublclraa 
les  aconseja.    Grande  es  el  fK^^uaero.  de  mieilo- 
803  de  e3te  góasro. 

Por  lo  oemá^,  esa 'nota  de  miedo  al  diablo 
alcanzTa  no  Bcilaniente  á'tt>s  dipvtados  K  quienes 
sealndiá,  éiáo  ¿E  la  nación  entera  que  siente  el , 
propio  miedo,  y  no  én  eü  actiuár  generación  na^ 
da  más,  que  lo  sintieron  también  to^^as  las  pre- 
oedente9|  á  contir  desde  las  primeras  razas 
id(5Iatras  qae  poblaron  este  país.  Sabiendo 
más  y  más,  se  enoltentra  que  no  hay  teogonia 
ni  otra  falsa  religión  en  qae  nó  entre  por  mu^ 
cho  el  miedo  del  diablo,  y  esto  en  toda^  las  eda* 
des,  en  todos  los  paeblo.%  en  todis  las  lengnas: 
la  tradición  y  la  historia  escrita  nos  llegan  has« 
ta  la  priiuera  pareja  humana,  que  fué  de  ese 


génwa.4^  miedosos,  Jia,^$.9ftl  ieg(^.  á  todos  sos 
pdsteros  esa  propiedad  que  no  los  arrancará 
ni  la  Internacional.  «   _^         .1 

La  raeon  conclbyente  ^úb  ese  fundadísimo  y 
€Mj  justo  miedo  lá;  dii^^^l  Salvadot  del  mundo, 
di^endo^qtte^^'el  diablo  es  homicida  desde  el 
principio/'  yla  repitid  el  primer  Papa,  cuando 
nos  advirtitj;  que  "el  diablo  nuestro  adversario 
anda  úomo  león,  rugiendo  al  rededor  de  noso« 
tros>  butícaatio  i  qofíeh  detorár.''  No  es  cier- 
tamente  el  miedo  del  diablo  materia  de  cbanzas: 
muchas  gáíst(5  Yoftaire  sdbne  este  mismo  tema^ 
para  venir  á  morir  transido  de  miedo  al  domo* 
nio,  que  se  lo  Uevd,  porque  no  se  muere  bien 
temiendo  al  diablo,  sino  amando  i  Dips.  Bse 
temor  es  justo  y  saludable  en  el  curso  de  la 
vida:  la  Santa  Iglesia  Oatdlica  lo  inculca  i  ana 
hijos:  áb  insidiia  diaboü  Hiera  nos  Domine. 
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Patente,  como  lo  es  &  toda  lúe,  que  la  ley 
orgánica  de  las  adiciones  j  reformas  á  la  Oons- 
litación  ha  sido  expedida  en  odio  al  Oatolicis-- 
mo:  patente,  como  lo  es  tambieui  que  de  esa 
mala  pasión  estavieron  poseídos  los  legislado-^ 
TeS|  pnes  lo  revela  así  la  discusión:  patente, 
como  lo  es  igualmente  por  sus  propias  confe- 
siones, que  ya  no  la  ley  reglamentaria  sino  las 
reglamentadas  son  incompatibles  con  el  Catoli- 
cismo, porque  no  otra  cosa  significan  esas  es» 
^egies  de  que^'no  se  puede  ser  ciudadano  y  sdb« 
dito  del  Papa;''  que  ''no  se  puede  ser  á  la  vez 
constitucional  y  católico;"  que  *'Ia  Constitución  y 
el  JS¡/^labu3  son  contradictorios;"  patente  todo  es- 
to, lo  es  que  la  cuestión  en  la  simplicidad  de 
sus  términos  es  esta:  CATOLICISMO  O  RS- 
FORMA, 

Optando  la  nación  por  el  primer  eXtrenio, 
defiendo  la  verdad  y  la  vida^  porque^sostiene  la 

"    6 


causa  que  voy  i  presentar  en  el  siguiente  ras-- 
go  de  un  periódico  norte-americanO|  el  Kew^ 
York  Freemans  ^Journal,  que   á  la   pregunta: 

"¿Qué  ha  hecho  el  Catolicismo?,"  responde,  **Bl 
Catolicismo  ha  creado  una  forma  representa^ 
tiya  de  gobierno:  ha  inundado  la  Cristiandad 
con  sus  instituciones  benáñcas:  manden  á  sus 
obispos  en  el  sexto  concilio  de  Arles,  á  defen- 
der a  los  pobres  y  ¿  los  oprimidos:  ha  creada 
las  artes,  la  literatura,  los  idiomas  y  las  cíen* 
cias  modernas:  inventd  en  el  siglo  décimo  el 
sistema  de  aritmética  por  el  monge  Gerhert,  do 
algebra  por  el  monge  Laca  di  Borgo,  la  gama 
música  por  dos  Benedictinos:  descubrid  en  el 
siglo  cuarto  la  circulación  de  la  sangre  por  el 
Obispo  Numisio,  las  leyes  de  la  anatomía  por 
Fallopio,  caBdnigo  de  Mddena,  las  leyes  déla 
luz  por  un  siciliano,  el  abata Maurologío,  las  le- 
yes de  la  electricidad  por  dos  eclesiásticos^ 
Rum  y  Brecarl:  concibid  la  fuerza  de  atracción, 
el  vapor,  los  globos  aereostáticos  y  el  magnetis- 
mo por  el  monge  Rogerio  Bacon,  la  astronomía 
moderna  por  el  candnigo  Copérnico  y  el  carde- 
nal Cresu:  establecía  las  leyes  de  la  mineralo- 
gía por  un  candnigo  d3  París:  invenid  el  meca- 
nismo de  los  relojes  de  péndula  por  Ricardo^ 
abad  de  San  Albano;  en  el  siglo  cuarto  telesco» 
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píos  por  un  dominico,  Alejandro  Spino;  lo?  coa 
doctores  del  relámpago» por  on  sacerdote  mora- 
no,  Procopio  Divisch,  los  telégrafos  por  el  abate 
Chappe.  En  una  palabra,  los  errores  y  la 
muerte  están  fuera  del  palio  de  la  Iglesia;  rniéu' 
tras  que  dentro  de  ella  están  7a  verdad  y  la 
vidaJ^    . 

Bien  se  vé  que  esta  pincelada,  con  todo  y  la 
Tivacidad,  de  sus  toques,  es  descolorida,  si  se  la 
compara  con  cualquiera  de  las  mU  que  tiubiera 
podido  tomar  de  apologistas  antiguos  y  moder- 
nos, en  las  que  resplandece  la  ciencia  diriaa  y 
humana  del  catolicismo  y  loa  beneñcios  ein  me- 
dida que  dispensa  al  mundo  así  en  ol  drden 
físico  lo  mismo  que  en  el  moral;  pero  di  prefe- 
rencia á  la  cita  del  periódico  norte  americano, 
por  el  singular  contraste  que  presenta  lo  que 
hoy  se  escribe  en  aquella  república  en  ho 
ñor  del  catóíicismo,  y  lo  que  en  su  vilipendio 
se  está  escribiendo  en  la  Espúbliea  Mexi* 
5ana. 
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¿Qaé  ha  hecho  el  catolicismo  en  México  para 
desatar  contra  él  la  persecución?  **Puéblo  mió, 
jqué  te  hice?  ¿d  en  qué  te  contristé?  respónde- 
me.'' Pero  no,  no  es  al  pueblo  mexicano  á 
quien  se  dirige  la  sentida  pregunta,  porque  no 
^8  él  quien  "prepara  la  erua  para  su  Saltado!^»'' 
México  sabe  que  todo  su  ser  lo  debe  al  catoli- 
tjismo,  y  de  un  me  do  solemne  éétá  hacmndola 
confesian  de  su  inmensBL  denit.  ^ín  eó  vivilk'áSf 
movemur  et'  sumus:^^  esto  é^  lo  que  dicen  todsis 
las  áedáraciones*  petitorias  de  IW  dferógacidhiále 
la  ley  orgánica,  jHonor  ¿(Mélico  agíaáie- 
cidb! 

Y  és  verdad;  todo  lo  debe  México  al  catoli- 
<;ismo,  pues  lo  que  en  él  habia  antes  de  que  la 
Cruz  salvadora  viniese  i  propagar  los  rayos  de 
su  luz,  y  á  difundir  el  calor  vivificante  dé  su 
inmensa  caridad,  eran  las  densísimas  sombras 
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d  e  maerte.  m  catolicismo  hizo  ele  naciones  de 
iddiatras  antropdragoSi  que  vician  en  estada 
perpetuo  de  guerra  para  despojarse  nnas  i 
otras,  y  comerse  en  salvajes  fesüaes  los  prisio^ 
ñeros  que  se  hacian,  nn  solo  pueblo  de  herma-* 
90S  que  vivid  siglos  bajo  las  dalzuras  de  la  p\%p 
y  desarrollando  sin  obstáculos  todos  los  gérme"- 
nes  de  la  verdadera  civilización.  Poique  el 
catolicismo  trajo  á  md%  de  la  fé  divina^  el  mayor 
de  hs  bienes^  todos  los  otros  del  drden  tempo« 
raly  qne  son  su  séquito  inseparable. 

En  li^imposibilldlad  de  detallarlos,  pues  esto 
me  llevarla  á  escribir  un  mal  libro  sobre  maté« 

% 

ria  en  que  hay  muchos  de  primer  orden,  baste 
una  observación  compendiosa,  y  e3,  la  de  que 
España  trajo  i  México  toda  la  civilización  que 
ella  poseia;  que  esta  era  toda  la  conocida  con  el 
nombré  de  civilización  europea,  la  cual  fué  el 
producto  de  aquélla  suma  inmensa  de  saber  que 
did  de  sí  esa  Edad  Media  tan  aborrecida  por  los 
declamadores  de   impiedad,  •  pero  tan  grande 
cuanto  cabe  en  esta  frase  de  Qaiuet  cuando  es* 
cribe  que  el  Dios  de  esa  Edad  era  el  Di*  Tér-^ 
mino.    Realmente  eso  es  Dios:  ^1  ^'alpha  y  la 
omega,  el  principio  y  el  fln/' 

iDecia  que  España  trajo  la.  civilización  euro- 
pea en  la  exhuberancia  de  vida  que  tuvo  antes 
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de comenzar  su  decadencia  en  el  s-glo  XVI  con 
la  rebelión  de  Lu tero,  y  que  á  aquella  civiliza- 
ción lo  debe  México  todo:  religión,  moral,  eos- 
tumbres,  ciencias^  artes^  la  erección  de  sp^  ciu-. 
dades,  el  idioma  que  habla,  cuanto  vale,  cuanto 
tiene  y  éuíjnto  es*    Gante,.  BenaventOi  ]bas  Ca- 
sas, Vasco  de  Quiroga,  para  no  cit¿^r  mÁa  qae^ 
las  primeras  figuras  que  ^e  destacan   en  el 
gran  c^uadro  de  nuestra  milízacioncatdl^ca;  esos  . 
frailes  cuyos  votos  de  abnegación,  bemo^  decla^ 
rado  incompatibles  con  nqestra  bastarda  li- 
bertad; eios  vírgenes  <;uya  continencia  es  un 
contrasentido  para  nuestro  voluptuoso  sensua- 
lismo; esos  que  no  fecundaron  vientreá'^ni  tu* 
vieron  familia,  fueron  los  padres  de  todo  un . 
conjunto  de  naciones  conquistadas:  los  que  sin 
otra  arma  que  la  imiígen  de  Jesucristo  Oruci- 
ficado  tomaron  bajo  su  amparo  á  los  pobres 
conquistados,  y  detuvieron 'el  brazo  rapaz  y 
sanguinario    de  los    soldados   conquistadores, 
porque  t&mbien  estos,  aunque  hombres   mise- 
rables, íenian  creencias  y  soltaban  ddciles.  la 
espada  ante   el  signo  adorable  de  la  reden-' 
oion  humana. 

Aquellos  fuei^n,  aquellos  héroes  de  la  cari*^ 
dad  los  que  promovieron  i  costa  de  todo  géne- 
ro de  trabajos  la  legislación  privilegiada,  y  he^ 


néfíca  por  la  cual  faeroo  regidos  los  indios:  los^ 
que  ímpalsaroii  la  venida  de  animales  y  útiles 
de  Iabr«iQ«a;  U  da^semillas  de  multitud  de  ve* 
¿etalea  aquí  descoaecidos;  los  qaa  al   tiempo 
misuib  de:  énsefiar  la  doctrina  cristiaiía^  f anda « 
mentó  eaenoial  de  la  doctrina  qae  planteaban^ 
ensoSar^i  también  4os;niedios  de  perfóccíonac   ' 
la'egrieoltnra»  ensenaron  la  industria  7  las  ar«,  . 
tesepijOp^as;.  lae^rcai.elka  qt^enes  moa  Ir9.8mi«-  * 
tieroA  la  soñjotra  Jenguá  ig[ae  hablamos,:  esa  len^ 
gna  qae  fué  clave  de  cienc^^  tesoro  de  baen 
guslio,  y  q^  jsstrppeada  hoy  por  el  barbaria  mo 
del  prQgr06O|  ya  no  se  conoce  á  sf  misma. 

Y  para  comanicarnos  ésa  snma  de  conocí** 
mientos  ¡qué  de  paciencia  perseverante  en  ven- 
<íer  la  rudeza  de  los  doctrinados;  qué  de  vigilias 
privaciones,  viajes  por  tierras  íncaltas  bajo  el 
amago  continuo  de  encontrarse  con  las  bestias 
feroces  <5  con  caníbales  más  fieros  que  los  leo- 
pardos y  los  tigres!  ¡Oh!  la  historia  de  nues- 
tras misiones^  de  esas  que  llevaron  nuestros 
frailes  vírgenes  á  los  aduares  de  los  salvages, 
es  una  epopeya  sostenida.  jOon  qué  espíritu 
varonil,  con  qaé  olvido  tan  completo  de  sí  mis* 
mos,  con  qué  ardor  de  cari  Jad  corrían  aquellos 
misioneros  en  busca  de  almas  que  salvar,  y  de 
hombres  que  reducir  de  las  penalidades  y  mise- 
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« 

rías  de  la  vida  errante  á  las  comodidades  y  locr 
goces  de  la  Tida  cítíII 

¡Levantaos  vosotros,  misioneros  oscuros  é  ig» 
narados  que  formasteis  nuestros  Estados  fron- 
terizos;  vosotros  que  santificasteis  aquellas  tíer« 
ras  con  vuestros  sudores  y  mil  veces  también 
con  vuestra  sangre  derramada  por  manos  Á^ 
aquellos  mismos  hombres  i  quienes  ibais  á  evan» 
gelisar;  vosotros  qxfif  penetrados  de  fé  en  la  pa-» 
labra  de  Aquel  que  dijo,  ^'el  que  pierda  su  alma^ 
por  mí,  la  encontrará/'  llevasteis  vida  íatigosa^ 
y  moristeis  sin  gloria^  pues  nadie  conmemora 
vuestra  muerte  con  fastuosos  aniversarios:  le«^ 
vantaosi  &U  levantaos  de  vuestros  olvidados  se* 
pulcros^  y  venid  á  ver  lo  que  hacemos  de  la. 
civilización  que  nos  legasteis  á  precio  de  vues- 
tra abnegación  estupenda:  nuevos  Gerasenos 
asustados  de  los  portentos  del  OatoIicísmOy  le^ 
decimos:  ^^retírate  de  nuestros  términosl^ 
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.  Parece  que  la  P  rovideDcia  de  Diog,  para  ha- 
cer tangibles  los  bieses  de  todo  <5rdeo  que  pro« 
doce  el  catolicisKno,  dispuso  que  la  tierra  como 
pocas  fértil  del  coQ lineóte  americano^  fuese  po- 
bre, pobrísima  en  sus  productos  uatqrales^  y 
•  del  todo  ignorante  de  las  ciencias  y  de  las  ar- 
tes que  la  Europa  cultívabaí  para  que  entrando 
la  América,  juntamente  con  el  Cristianismo,  en 
la  posesión  de  los  otros  bienes  de  que  carecía, 
y  hacen  tan  amable  la  rida,  Jamás  olvidase  que 
al  catolicismo  era  deudora  de  su  bienestar. 

Siglos  viviQron  las  Américas  un  dia  espano* 
las  sin  olvidarlo;  pero  ¡ah!  tiempos  han  venido 
en  que  ingratas  ellas  é  ingrata  su  antigua  me- 
trópoli: he  dicho  mal,  no  esas  sociedades  sino 
sus  gobiernos^  ingratos  á  los  mil  beneficios  re* 
cibidos,  Ee  han  vuelto  contra  la  mano  que  los 
dispensara,  y  que  no  se  cansa  de  hacerlo.    Por 


lo  que  toca  i  nosotros,  semejantes  i  los  millo» 
nes  de  desdichados  i  quienes  alambra,  el  sol 
todos  los  días,  que  respiran  el  aire,  que  sacian 
su  sed  en  agaas  cristalinas,  qne  comen  y  duer- 
meo,  qae  disfraian  sin  interrnpcion  de  momen- 
to  de  todos  les  bienes  naturales  que  Nuestro 
Padre  que  está  en  los  cíelos  derra  ma  sobre  sos 
criaturas  sin  distinción  de  buenos  y  de  malos; 
semejantes,  digo,  á  esos  millones  que  de  todo  es* 
to  disfrutan  y  no  se  acuerdan  de  besar  la  mano 
paternal  que  así  loa  aoarieíai  nosotros,  vivien- 
do de.  los  beneficios  del  catolicismo,  di¿irutando 
de  todoalos  blenep  espirituales  y  corporales 
que  él  nps  trajo  y  nos  ha  conservado,  forman-*^ 
do^  por  obra  suya  exclusivamente,  esta  socie-^ 
dad  que  en  el  cQneierto  de  las  naciones  civilizar 
das  se  llama  la  meziomt*f  y  sin  el  cual  seria-* 
mos  tan  infelices,  y  viviríamos  tan  ignorados 
ddl  mundo,  como  viven  los  limpanea  y  los  co- 
manches;  nosotros,  lo  repito  con  dolor  profundo, 
nos  olvidamos  de  cnanto  bien  nos  ha  hecho  el 
catolicismo,  y  como  agobiados  del  p^so  de  una 
deuda  cqy o  saldo  es  sencillo,  pues  sepagacQU 
gratitud,  apelamos  al  peor  de  los  medios /2s 
negamos/ 

Un  ejemplar  de  bulto;  uno  solo  ya  muchas 
veces  presentado.    Lá  Inglaterra  es  una  gran 
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nacioD^  pero  protestante^  j  por  esto  sus  poaesío  - 
nes de:la  liadia  no  haíDÍllegado  á  sáHr  de  la  bar-» 
baríes  .  líá  B0paSa  ^ra  fervibü temente  eat<51ica^  7 
p»k9t&  cüiúnnicó.  tal  sávi^  de  vida  á  sua  co- 
loniaSy  que^  indepeadídaSi  faeroa  desde  lue^o 
registradas  en  el  catálogo  de  las  naciones  civi- 
lizadas^ y  ése  lugar  conservan^  no  obstante  el 
medio  siglo  que  llevan  de  lachar  con  el  espí- 
rita  novador,  que  pretende  [arrebatarles  coa  el 
Catolicismo  la  civilización. 

P  Iba  á  decir  que    vigente  la  ley  orgánica  de 

las  adiciones  y  reformas  á  la  Goastitucion^  seria 
nn  anacronismo  levantar  el  monumento  á  Colon 
#  en  el  panto  de  donde  arranca  la  mejora  mate- 
rial  de  mayor  importancia  hecha  después  de  la 
independeDcia;  pero  me  corrijo.,  porque  una 
cosa  es  el  espirita  y  la. letra  de  esa  ley,  y  otra 
el  espirita  y  la  letra  déla  nacioni  Ko  estará 
tn^I  entre  nosotros  la  Qsiataa  del  descubridor 
<]a6  revela  sa  pensamiento  caando  da  el  ado- 
rable noíabre  del  '^Salvador"  á  la  primera  tier- 
ra americana  en  que  sienta  la  planta,  porque 
Háxioo  sigue  p^rteaeciendp  de  coraaon  al  Sal- 
vador del  mundo*  No  fistarármal  entre  nosotros 
el  grupo  de  evaogelizadores  qae  rodea  d  Colon, 
porqpeyasei  está  mirando  qu^uun  fructiñca  la 
semilla  que  arrojaron  en  México*    ¿No  habrá 
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otro  pensamionto  agradecido  qoe  en  el  oxtrraio 
opaesto  del  ferrocarril  de  Veracraz  levaate  la 
estatua  de  Isabel  la  catdlica,  madre  dé  loa 
indios? 


^ 


Para  todo  es0  que,  si  no  me  engaño,  hace 
?aerza  ingentísima  contra  Ja  ley  orgáaíca,  aun 
presentado  así  en  vistazo  instantáneo^  lo  que 
se  dijo  en  la  discasi(»i|  defendiéndola^  y  la 
que  se  está  escribiendo  al  propio  intento  es  do 
tal  género,  que  siento  no  poder  copiarlo,  por-^ 
que-llenaiia  volúmenes»  ¡Lástima!,  la  acritud 
7  el  rencor  de  lo  escrito  á  favor  de.  la  ley  seria 
la  mejor  impugoacion  de  la  misma,  pues,  deses- 
perada debe  ser  la  causa  que  requiere  para  su 
defensa  la  destemplanza  absoluta  del  ánimo. 
»  En  la  imposibilidad  ^de  hacer  las  citas  del 
total,  elijo  una  muy  caracterizada  por  venir  de 
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dipatado  ardorosísimo  en  la  defensa  del  proyeo 
to  de  ley,  y  que  después  dé  expedida  la  sostie* 
ne  en  la  prensa  oon  ardor  creciente*    Dijo  así: 

^'Efi  ha  púfpltos  el  ÍPauIinó;  en  las  casas  de  eda* 
^ciób  la  Sociedad  Gátdlíóa  y  las  Hermanas  de  la 
Caridad;  en  el  bospítal,  en  la  cárcel,  en  las  so* 
ciedadéa  de  San  Yícente,  en  todas  partes  se 
derramaba  el  elemento  reaccionario  con  la  capa 
cristiana;  y  desde  la  ni&a  vestida  de  arcángel 
que  llevaba  flores  para  la  celebración  del  mes 
de  María,  hasta  el  foragido  qae  6e  apoy^bla 
para  sabir  al  patíbulo  en  la  caridad  cristiana, 
todos  tenían  el  deber  santo  de  maldecir  i  la 
beregía,  qae  ese  nombre  tiene  la  libertad  y  la 
Reforma  entre  los  facciosos  de  sacristia.=De 
esta  manera,  en  Estados  enteros  de  la  Bepú- 
bliéa,  como  Gaanajoató,  México  y  Puebla,  he* 
.  niQSt  yistp  trasfiji^m«doQe3  ;9orpfendentes,=^En 

Guanajjos^to V  el ;  obispo'  adjudicatario  levanta 
eaisas  de  ejercicios  :cdn^  desprecio  y  escá rnio  de 
las  leyes;  en  P^b)a,v  se  aliataQ  los  clérigos  en 
nao  de  los  bandos  que  desgarran  el  Bstado,,  y 
se  sienteflí  hdmédas  de:  agua  bendita  Has  oédn-- 
laá  de  la  eleceíon  ditima;  así  en  el  Estado  de 
México,  Sobre  la  credencial  del  candidato  ca- 
tdlioo  se  ven  las  manchas  de  rangre  que  der- 
rama el  fanatismo,^' 
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¡Cuantos  cargos!  ¡qiie  odicsosl  peto  vaeíós 
todos,  y  algunos  de  ellos  hasta  pretiles,  como 
lo  es  ese  de /levantar  el  Obispo  casas  dé  ejer- 
cicios con  desprecio  y  escarnio  de  laa  leyes." 
Candoroso  por  demás  habría  sido  en  proceder 
así:  esas  casas  han  de  ser  de  alguna  mano  vivar 
para  que  no  se  pierdan,  como  se  perderían^,  si 
con  desprecio  y  escarnio  de  las  leyes  hubieran 
sido  destinadas  á  pertenecer  á  mano  muerta:  de 
consiguiente  no  hay  desprecio  ni  escarnio  de 
las  leyes  en  el  caso.  Cuando  estas  prohiban  á 
las  manos  vivas  destinar  sus  cagas  á  ejercicios 
espirituales,  .siempre  elks  los  habrá,  porque  el 
Señor  dueño  del  mundo  jamas  ha  negado  una 
catacumba  á  los  cristianos  cuando  se  les  estor- 
ban sus  reuniones  en  público. . 

Ni  es  más  fundado  el  otro  cargo  que  comien- 
za  en  **el  Paulino  que  sube  al  pulpito/'  y  acaba 
en  el  «'foragido  que  sube  al  patíbulo/'  pues  por 
más  que  se  haga,  no  hay  en  él  otra  cosa  que 
el  daSado  intento  de  que  se  establezca  el  mo» 
nopolio  porquo  no  se  puede  sostener  la  compe- 
tefiCia»  Ya  lo  están  mirando  los  que  han  de- 
satado el  torrente  de  opinión  quo  los  ahoga. 
No  seáis  ihberales,  ni  os  asustéis  dé  que  las 
cosas  den  de  sí  lo  que  es  de  su  naturaleza,  Aqcri 
03  repito  el  consejo  que  os  daba  un  diputado 
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11&€(ral  también  como  vosotros:  ^'oponeJ  ensS- 
*l3e&aDza  ¿  enseBanza^  y  beneQoéncia  i  beueñ«* 
cencía,"  pero  no  queráis  matar  la  enseñanza  y 
la  benefícencíá  contrarias:  dejadlas;  puesto  que 
decís  que  de  la  '  discugion  nace  la  luz.  Toda 
doctrina  es  de  suyo  propagandista;  toda  doc- 
trina busca  prosélitos,  y. la  doctrina  oatóllca, 
propagandista  por  excélenciai  no  está-exenta  de 
la  ley  común :  dejad  que  desde  el  Paulioo 
hasta  el  foragido  digan  que  Vá  JSeforma  es  pé- 
sima,  pues  así  se  los  enseña  su  escuela,  y  coa*- 
tinuad  vosotros  enseñando  en  la  vuestra  que  la 
J&efGrma  es  dptima.  En  esa  contienda  do  en- 
señanzas los  cursantes  asistirán  á la  escueUt  que 
sea  más  de  su  agrado.  ¿Pues  qué,  iio  os  basta 
coa  que  en  el  terreno  de  los  hechos  la  victoria 
esté  de  vuestro  lado,  siendo  la  Reforma  la  ley 
fundamental  del  país? 

Una  palabra  sobre  aquel  otro^  cargo,  el  de 
'Mas  credenciales  manchadas  de  sangre  que  der« 
rama  el  fanatismo."  Pregunto,  ¿nada  dice  la 
conciencia  al  fanatismo  político  sobre  complici- 
dad en  el  derramamiento  de  esa  sangre?  Aten« 
lado  mexGiisable  y  justamente  castigado  fué  el  del 
£iDastismo  religioso,  pero  ¡ahí  en  el  juicio  de 
Dios  ¿solo  este  fanatismo  será  el  reo? 

Mas  voy  á  responder  directamente  ál  cargo. 
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qpe  formuladlo  en  apariencia  4I  fanatismo/ lo  68 
ea  realidad  al  '^Cristiaaiamo  de  la  época/'  8a« 
poDÍeodo  qne  en  él  cabe  la  maldad  de  aconsejar, 
instigar  y  prepetrar  talea  orítueoes.  No,  en  el 
cristianismo  de  la  épo^a,  que  es  el  mismo  de 
todas  las  épocas^  no  cabe  tal  crimina  lidad,  7 
desde  laego^níega  el  cargo,  en  la  certídambre 
infalible  de  que  no  sd  probara,  porqne  la  doo^ 
trina  enseña  y  la  historia  confirma,  que  el  Cris- 
tianisu)o  no  se  atumaita  para  derramar  sangre 
humana^  sÍQO  que  él  presenta  voluntariamente 
la*suya  á  ser  derramada. 


XXX. 


En  esta  materia  siempre  hubo  y  hay  confa* 
sienes  muy  intencionaias^  i  efecto  de  cargar 
sobre' el  iooo^^nte  la  responsabilidad  del  verda* 
dero  delincuente.  Ea  la  congrega  cían  catd- 
lica^  lo  mismo  que  en  teda  congregación  de 
hombres,  hay  mnchos  que  obran  contra    el  es* 
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pirita  r  los  preceptos  de  la  íastitacion,  sin 
poder  esta  impedirlo.  Asf  como  el  liberalismo 
no  t>aede  inoípédir  qae^'  haya  en  su  seno  libera^ 
lejs  caal  el  jdren  BóbeVto'  Estera  qué  se  escan- 
dece ante  el  fanatismo  dté  sn  {iartido,  el  OijoVh; 
cismo  ño  puede,  impedir  que  haya  en*  su  sena 
malos  cristianos  que  se  ¡iéjan  arrastrar  pó^  él 
cÍ9gp furor  del  fanatismo:  y  as{  como  seríala 
majrotr  injusticia  *  cargar  sobre  el  jdveñ  Esteva 
la .  responsabllidad^dbl  art.  20  de  la  ley  or- 
gánica, que  impugna  con  denuedo,  lo  es  car* 
gar  sobre  la  Santa  Iglesia  Óatdlica  la  respon- 
sabilidad de  crímenes  que  elía  es  la  primera 
en  deplorar  y  condenar. 

Tal  vez,  pues  debo  dudarlo^  tal  vez  haya  un 

elogio  para  el  Cristianismo  de  la  época  en  que 
vivieron  Las  Gasas  y  Gante^  por  :contrapCi«^ 
nerlo  al  Cristianismo  dC:  nuestra  época  sobré 
el;  que  se  derrama  odio  i  manos  llenas;  pero  ya 
sabemos  lo  que  hay  en  esto,  p^ra  no  aílijirnos 
por  los  deinuestos  de  presenté,  ni  alegrarnos 
por  los,^logios  de  pasado*  La  táctica  es  vieja 
y  muy  gajtadat  Ese  Cristianismo  del  siglo 
X7£  que  serifi  exaltado,  para  deprimir  al  del 
XIX,  es  el  mismo  mismísimo  que  en  vida  de 
Ghtnte  y  Las  Casas  deoian  Lutero  y  los  suyos 
ser  <^el   Anticristo,  la  prostituta  vestida  de  es-- 
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carkta,  la  gran  meretriz,  el  reinado  de  la  ido*^ 
latría  y  de  la  antropofagia/'  aqael  i  cayo  Papa 
88  llamaba  *'oerdo  y  borrico/'  así  cx)mo  al  del 
Griatíanismo  de  hoy  se  le  dice  "recalcitrante  y 
Iceo"  Y  lo  mismo  qoe  se  diria  hoy,  decia 
entonces  Latero,  qoe  el  CrístiaBismo  de  au 
tiempo  habia  perdido  la  pureza  y  la  santidad 
de  otra  época  anterior.  Lo  verdadero  es,  que 
las  malas  pasiones  aberree^  al  Cristianismo  de 
todas  las  épocas  que  las  enfrena  y  lo  yerdadero 
es  qae  siempre  y  por  siempre  el  Cristianismo^ 
ejemplar  de  Jesucristo,  ha  de  llevar  impresa 
la  semejanza  á  so  Tipo  divino. 

Vengan  denuestos  y  cargos  sobre  el  Catoli* 
cismo,  que  ya  cayeron  primero  sobre  Jesncristo 
su  autor.  '^Glotón,  bebedor  de  vino,  amigo  de 
publicanos  y  de  pecadores,'^  esto  dijeron  de  El^ 
para  afrentarlo  con  la  nota  de  ^  hombre  cor^ 
rompido;''  y  también  le  acusaren  con  1á  de 
BedidosOf  para  hacerle  morir:  hunc  invénimu^ 
svbveríéntem  geniem  nostram,  él  prohihéníem  <fí- 
luta  daré  Caesan^  el  dicentem  se  Christum  Be^ 
gem  esse^  leemos  en  la  pasión  según  San  Lucas. 
A  la  vista  de  este  ejemplar^  se  resignan  á  las 
afrentas  y  ¿  los  cargos  los  '^facciosos  de  sa^ 
cristia/' 
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Sea  cual  foere  la  saerte  reservada  á  estos 
/'facciosos'!  ea  la  gran  caesUoa  ea  que  va  de 
por  medio  el  drdea  social^  bu  deber  es«  y  será 
sn  gloria^  haber  luchado  por  su  consenracioD» 
muy  seriamente  amenazada.    Lo  eatit,  sí,  y  na 
lo  decimos  pada  Qiás  nosotros^  que  también  lo 
dicen  los  extrañosi  el  Trait  W  Union^  la  Colonia 
e^añola^la  Iberia^  The  two  JRepuMca,  coyas  pa^ 
labras  vuelvo  ,á  copiar:  ''esta  guerra  consta^iie^ 
contra  la  religión  conducirá  á  la  infidelidad  <$ 
paganiamOy  al  agrárianismo  y  i  una  disolu*- 
cien  social  igual  á  la  que  hubo  en  Francia  ea 
los  dias  sangrientos  á  fines  del  siglo  pasado.'^ 
Dice  bien  el  periódico  norte-americano;  á  esto 
se  vai  y  lo  peor  es  jque  con  pleno  conocimien^tó 
y  deliberada  voluntad  de  lo  que  se  hace,  porque 
á  la  manera  que  se  lanzd  en  Francia  esta  sal- 
Taje  exclamación;  ^'{perezcan  todas  las  arted;  si 
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€S  preciso,  con  tal  do  que  nos  quede  la  igualdad 
realP'  en  México  se  ha  escrito,  defendiendo  el 
proyecto  de  ley  orgtCnica,  ^'primero  la  desoía* 
don  del  país,  y  no  que  la  reforma  no  quede  ga- 
rantizada. La  asamblea  votará  el  dictameny  aun 

4 

cuando  de  él  brotase  \z»  'póúuma  rebelión  del 
partido  clerical  y  traidor." 

Esa  ^^sít^TTM»,  que  ignoré  antes  de  ahora  ser 
sin<5nimo  de  postrera^  no  vendrá  porque  el  par* 
tido  clerical  y  traidor,  esto  es,  la  nación  mexi^ 
cana  ha  puesto  su  confianza  en  í)it)s,  y,  ¡reíos, 
incrédulos!  de  El  vendrá  el  remedio.  Lo  que 
se  quisiera  de  buena  gana,  no  se  tendrá;  nó  hkbrá 
pr(munciamientoB  sofocados  para  motivar  en  ellos 
nuevas  medidas  opresoras,  sino  que  éstas  vén<- 
drán  gratis  et  amore,  como  han  venido  la  Oona- 
titucion  de  1857,  sus  adiciones  y  refori¿as  Th 
ley  qlie  las  reglamentad  La  nÜciótí  Séócutoa 
ahora  en  cosa  muy  distinta  de  los  proriúricia^ 
mienios:  hace  lo  que  afiosatráa 'buscaba  un 
gran  liberal  y  no  enoontrd;  unarévokudonjíbsó' 

Cual  sea  el  poder  de  está  revolución,  no  ten- 
go palabras  más  expresivas  para  significarlo, 
que  las  emplea^das  recieatem^nté  por  un  pro  tes- 
testante  en.  la  convención  episcopal  reunida 
€n  Nueva- York,  y  fuero»  estas:,  «Todos  los  ca- 
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tdlicos  eaben  las  obligacioneé  que  les  impone  sir 
creencia  y  lad  consecuencias  que  les  acarrearía 
un  solo  paso  qué  den.p^ra  rebelarse  contra  la 
Iglesia,  ¿a  sumisión  á  16  que  esta  estabbc^, 
da  por  resultado  la  unidad  y  la  armonía,  sin  las 
cuales  UQ  puede  existir  comanldad  religiosa  ó 
política  algun^.  ;Ho  pasan  el  tiempo  en  refor- 
mar sus  leyes ,  ecl^siástioas  <5  en  interpretarli^s 
de  mañera  que  cada  uno  de  ellos  se  suponga 
¿cuitado  para  no  cumplirla s,  fingiendo  creelr 
que  así  obra  bien.  Si  se  arguye  que  esto  es 
despotismo^  la  historia  nos  prueba  que  este  des* 
poÜsmo  ^s  él  (yie  regeneró  al  mundo  por  medio 
de  sus  misioneros^  que  aun  recorren  los  mares 
más  solitarios  y  las  regiones  más  apartadas. 
Aquí  está  el  poder  de  unidad  de  aquella  refoolu^ 
donJüoBófica. 

Poniendo  un  término  á  mis  observaciones  so- 
bre la  cuestión^  las  que  se  lian  extendido  más 
de  lo  que  me  propuse  al  comenzarlas^  aunque 
siempre  mucho  menos  de  lo  que  su  materia  pi* 
de,  resulta  en  conclusión,  que  la  ley  orgánica  de 
las  adiciones  y  reformas  á  la  Oonstitucion  está 
concebida  en  odio  de  Dios,  siendo  como  es  esa 
disposición  perseguidora  del  catolicismo:  que  la 
antítesis  entre  el  catolicismo  y  la  ley  .  está  con* 
íesada  por  los  miamos  legisladores,   ai  deciri^v 
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^qae  no  se  puede  ser  ciudadano  y  subdito  del 
Papa:  que  la  Constitución  y  el  *  SyUahua  se  xu- 
cluyen:  que  no  se  puede  ser  constitucional  y 
catdlico:'^  que,  finalmente/  la  cuestión  es  esta; 
CATOLICISMO  O  REFORMA;  y  que  si  en 
ella  hay  unos  pocas  ''incircuncisos  de  corazón  y 
de  orejasi  que  resisten  al  Espíritu  Santo/'  op« 
tando  por  la  REFORMA,  la  nación  mexicana 
t)pta  por  el  CATOLICISMO/ porque  para  ser 
libfe  quiere  permanecer  en  la  verdad,  recordan- 
do aquella  promesa  dirina:  ''Si  vosotros  perse- 
verareis en  mi  palabra,  verdaderamente  seréis 
mis  discípulos:  Y  conoceréis  la  verdad,  y  la 
verdad  os  hará  libres J^  (San  Jnaii,  Yllli  31,  32.) 


LOS  MEBIOS 


I. 


Para  acabar  coa  el  Catolicismoi  y  ea  conse* 
caescia  dejar  sin  Dios  á  la  nqcíoa  mexicao^y 
^oe  es  adonde  se  va,  lo  que  resueltamente  se 
qaierCy  y  por  lo  qae  se  trabaja,  sin  pararse  antei 
«ladaí  se  sigue  esta  iustruooloa  de  las  sociedap 
des  secretas;  '^formad  corassoqes  viciosos»  y  no 
tendréis  mas  cristianos.''    Esta  obra,  cuya  mal- 
dad se  ostenta  por  sí  sola,  toda  (al  ca»I  es,  está 
encargada  á  diversos  agentes  iguales  en  depra« 
vacien»  los  qué  vienen  á  refundirse  en  el  si-» 
guiente  que  los  contiene  4,  todos:  LAS  LEYES; 
.porque  á  ellas  se  ha  encomendado  la  tarea  in-/ 
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grata  de  ^corromper  los  entendimientos  con  el 
error,  y  ,^anar  las  yoluntades  con  el  tícío.  A 
este  efecto  los  noTadores  de  Méxicoi  haciendo 
coro  á  los  qne  en  el  resto  del  mundo  se  ocupan 
en  lo  mismo,  derogan  el  primer  mandamienta 
del  Dec¿IogO|  y  ezpíden  ¿  Dios  su  pasaporUt 
ordenando  en  sns  leyes,  y  nada  menos  en  la» 
fundamentalesi  que  en  ves  de  aquel  precepto: 
'^amarás  á  Dios  sobre  todas  las  cosas/'  rija 
este  otro;  amarás  ala  ley  sobre  todas  Uiscosast 
que  en  vez  de  aquel  precepto:  *^no  tendr^B  otro 
Dios  delante  de  mí/'  rija  este  otro:  nú  tendrás 
á  Dios  delante  del  Estado. 

¡LA  LEY  ES  DIOS!  esto  se  nos  dice  ya 
mny  ¿  las  claras,  sin  tergiversaciones  ni  rodeos, 

"  pues  no  otra  cosa  significan  esas  proposiciones 
que  reéordaré  una  y  mil  veces,  porque  revelan 
todo  el  designio:  ''el  Syllahus  y  la  Constitución 

.sé  eiéluyéri:  no  se  puede  ser  liberal  y  catdli- 
eo:  no  se  puedo  ser  ciudadano  y  subdito  del 
Papa."  También  leí ^digosíú  tergiversaciones 
tfi^rode^;:«)íto  es  ¿uprÍ49Qir  ¿Dios,  y  deifi(&air  & 

'laíey;  pütqoé,  lo  dir4  igualmente,  ley  que^^se^ 
rétela  coirtra  el  Paps^  se  rebela  eontra-I^ee, 
pues  en  dondei  está  él  Papa  /allí  está  Dios,  en 
fuerza  de  Ja  *  promesa  divina'  que  así  lo  afirmd. 
Sobrados  son   os   testimonios  presentudos^ 
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para  que  se  vea  claro  qne  no  es  exagerada,  sino 
désgraciadaiúeáte  may  real  y  positiva  la  afiir- 
macion  de '  que  nuestros  dominadores  se  ban 
obstinado  en  la  monstrnosidad  de  hacer  de  sns 
leyes  el  Dios  á  qnien  adoremoa  los  mexícatíos^ 
con  desconocimiento  formal  del  verdadero  I}io|: 
pero  ann  se  puede  llevar  más  adelante  la  de* 
mostraqioni  y  así  lo  haréi  volviendo  á  tomar 
por  base  las  confesiones  de  los  diputados  y  las 
del  Gobierno. 

En  un  artículo  del  Bien  Pxíblko^  periódico  de 
Tabasco^  he  leído  que  alguno  de  los  diputados 
Ibas  ensañados  contra  las  Hermanas  de  la  Cari* 
dad,  hablando  de  los  votos  que  estas  heroicas 
empeñan  á  Dios  para  consagrarse  al  servició  del 
prójimo,  dijo  en  el  congreso  estas  palabras:  *^el 
peor  de  esos  votos  es  el  de  obediencia,  y  ¿6  o^one 
á  los  preceptos  constitucionales.^'  Luego  en  elséji 
tir  de  quien  tal  asentd,  los  preceptos  constitución 
dales  están  sobre  los  votos  de  obediencia  empé. 
nados  i  Dios,  y  en  el  conflicto  de  ambos,  se  ha 
dé  obedecer  á  la  Constitución  úvAfis  que  á  Dios* 
Luego  h  Ccmetitucian  ^^  Dios.  El  periddico  ck 
tado,  proponiéndose  refutar  la  especie  dé  quQ 
st  <ypongiBt  i  la^  CoBStituoíón  el  Voto  dé  obsír 
diencíaí  discurre  así:  ''qué^hace  eLdipatado, 
por  ejemploi^  cuando  al    tomar  posesión  de 
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sa  encftrgo  protesta  camplir  y  hacer  cumplir 
las  leyes,  sino  un  voto  público  y  soleinne  de 
obediencia  á  sus  mandatos?  Cuestión  es  esta 
de  fórmula  y. nada  más." 

Aquí  me  pongo  del  lado  de  aquel  adorador  | 

4e  la  Oonstitncion^  y  digo:  no,  la  cuestión  no 
es  de  fórmula,  pues  precisamente  el  ^diputa* 
do  habló  de  una  deidad  á  la  que  se  debe  m* 
tera  obediencia,  como  la  que  los  católicos  prea* 
tamos  al  Vicario  de  Dlod,  y  esa  deidad  es  la 
Gonstitacion,  la  cual  rechaza  los  vútos  empe« 
nados *á  Dios;  lo  mismo  el  de  obediencia  que 
los  de  pobreza  volantaria  y  estado  de  castidad: 
siendo  por  tanto  cierto,  que  en  el  conflicto  de 
obligaciones  prevalece  la  de  obediencia  á  la 
OonstitacioUy  y  siéndolo  también  que  en  con* 
cepto  del  mismo  diputado,  la  ley  eis  nuestro 
dios.  Idéntica  es  esta  especie  i  la  que,  ahoga- 
do de  ira,  profíricí  en  la  Convención  el  girondi- 
no lanard,  ''No  conozco. más  Dios  que  la  ley:" 
Así  dijo. 

Como  quieta  que  i  esto  se,  QOntestari  que  kii 
obediencia  del  voto  se  presta  i  los  superiores 
y  estos  son  hombres,  aquí  ha  de  entrar,  que  ni 
de  moldeóla  invención  dé  ser  ellos  unos  endria-» 
gos  y  vestiglos  que,  bajo  precepto  de  santa  obe« 
'Cencía,  han  de  mandar  á  los  ligados  con  el  vo  » 
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tOf  que  vivan  en  conspiración  permanente  con- 
tra la  libertad^  la  república^  la  independendia  y 
quien  sabe  8i  todavía  más.  Con  ese  pretexto 
vaciado  en  torrentes  de. palabras  vanas,  pero 
por  supuesto  bien  abundantes  en  calumnia^ 
amenazas  j  blasfemias,  se  ha  de  [querer  justifi- 
car el  arrojo  de  haber  penetrado  en  el  seno  de 
la  conciencia^  y  de  haber  hecho  de  la  ley  hu- 
mana una  entidad  .  que  tiene  la  pretensión;  ab« 
surd^  de  sobreponerse  á  Dios,  No  hay  que 
desvanecer  aquellos  endriagos  y  vestiglos,  pere- 
que seria  desperdiciar  el  tiempo.  Baste  no 
perder  de  vista  la  ideai  que  es  esta:  f^er  voto  de 
obediencia  se  opone  á  los  preceptos  coix^titueío- 
nales.^  Luego  primero  es  la  obedieo^cia  á  la 
Constitución,  que  á  Dios  á  quien  se  empeña  el 
Toto.  ''  ] 

£1  perii5dico  últimapaente  citado,  comentando 
asta!^  palabras:  ^^no  se  puedd  ser  ciudadano  y 
subdito:  del  Piq^a/  pregunta:  ^^¿y  por  qué  no! 
¿Hay  acaso  en  U  ley  ¡humanfik  algp  :<|q6  p^ügno 
con  los  prÍDicipios  d^ ;  sana  jnoral  reconocidos  y 
proclamados  por  la  ley  religiosa?''  La  ^^espnes- 
ia  93.  obvia:  Jtodp  en  lá  lejjprginica  y  en  las 
ppr  eíla  organizadaB.  pug^a  con  los  principios 
de  lifu^a  nioraji'Taf^Qi^Qtdos  y  proclamados  por 
la  ley  relijgpiosa.  .^Jíl  |QÍBmo  periddico  pregunta: 


''¿liajr  algo  ide  cóntíiii  entré  las  relacionéis  mé&i* 
físicas  del  alma  cóñ  sd  ureador  ^  .las  del  ciaSfá* 
éáuo  er>n  sus  matdatarios?''  Iiá  rlspuesla  tueí- 
ye  á  ser  obVía,  y  es  esta:  las  relaciones  ^dél 
Iffibdito  con  el  poder  hnniátio' tienen  j^óí  %áse¡' íek 
del  álióa  con  su  Creador,  y  por  íántd  íiay  mü- 
clió  de  coman  entre  nnas  y  otras  relacibnés.  A 
no  ser  esto,  la  sentencia  ^nQdket  per  tné  re* 
yes  regnant  el  kgiim  concibes  justa  decernuni^ 
eareceria  de  sentido. 

Es  indudable,  y  en  éste  punto  estamos  d? 
cómpletip  iicnerdo  los  impugoadores  de  la  ley  j 
sus  defensores,  que  éxist^.  iaíntagipnismo  absolu- 
to entré  iéUa  y  el  catolicfsmo:  todos  convenimos 
en  qué  bajo  las  l^y es  constitutivas  que  sé  no9 
han  impkesto,  "^^no  sé  puede  ser  1Í  la  vez  ciuda- 
dano y  subdito  del  Papa:  constitucional  y  ca*- 
idlico.'^yi«oifiio^/iii(estr^4egisladété8  han  pues- 
to -ras  léyés  paraí  que  stan  obédeéidaii  Éó^r^ 
euanto.sel^s  Opone,  siendo  Dioíí  el  primar  ópé¿ 
nl^r,';lás>lLaft^|)«é&tp  |9ébrél-í}io5,  d  Ib  que  WÍá 
zni^ó)  han  hfefchó^esufiP  leyes  nuestro 'dibá.  ^-'^ 

El  'Got)ierno  Á  su  vez  fesrpusOí  qué ,  ño  iínia 
ohservdckms  ][úé  hacer  ■&  íb  áecretóAo  {)óí  éí 
poder  liegisRítivBí^ae  donde  tésáltáV  que  tamblétt 
éali  dé  afetíeVtfó  en^qttó  teWWjfc-^^í^qtié  ie 
hatlá  rerftellb  áhader- prevfifecer^'r»-^ 
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sobre  el  Dios  vivo  que  adoramos  los  catdlioos, 
nos  lo  declara  repetidas  veces  por  medio  del 
Diario  Oficial  diciéadonos  coa  ocasión  do  las 
protesiM  contra  la  ley  orgánica,  que  ^'ella  se  ha 
de  cumplir,  porque  las  leyes  no  se  dan  para  que 
las  obedezca  el  que  quiera;"  que  la  orgánica  se 
ha  cumplido  y  se  ha  de'camplir^  no  obstante 
la  reprobación  del  Papa,  y  que  se  comete  de- 
lito con  negar  el  cumplimiento.  He  aquí  el 
texto  de  una  de  sus  declaraciones,  ^^Está  bien 
que  los  católicos  pretendan  usando  del  derecho 
de  petición^  ]firKl«ir9gacioin  de  cnalesqniei^a  provii» 
dencias  6  decretos  ;.eatá  bien  qué  disfrutando  db 
la  libertad  .de  imprenta  se  jnanifieste  que  deter 
minadfts  leyes  no  sop  jxistfts  6  plrovechosas^  pero 
de  eso,  i  protestar  baje  laflrma  de  cada  uno 
no  acatar  las  disposiciones  vigentes^  hay"  el  abis-' 
mo  que  separa  el  d^techo^  del  abuso;  la  inocen- 
cia, del  delito*^?         j 


i- ') 


» ' 


•  f  . « 1  • . 


'y      I 
»  j  » 


/  .. 


./  »■     ' 


» 


\.i 


-  >       I 


lio- 


II 


Estas  declaraciones  ofíciales  son  un  completo- 
galiznatias  fomiado  de  lá  me2;ck  de  proposi-* 
clones  verdaderas  y   falsas:  porque  es  verdad 
qu^  "ias  leyes  no  se  dan.par^  que  las  obedezca  el 
quequxqrík^"  sino  para  que  á  ellas  se  sometan 
tpdos:  es  verdad  que  entre  representar^  pidien- 
do Ja  derogación  de  una  ley,  y  protester  no- 
obedecerla,  **hay  el  abismo  que  separa  el  dere^ 
cho,  del  abuso;  la  inocencia,  del  delito/^  pero 
tcdo  eso  que  es  verdad  cuando  la  ley  parte  de 
su  origen,  que  es  Dios,  deja  de  serlo  cuando^ 
ella  se  hace  dios,  y  pretende  ser  obedecida  no 
solo  sin  relación  á  Dios,  sino  rebelándose  con» 
tra  EL     En  tal  caso,  se  coloca  á  los  hombres 
en  la  indeclinable  alternativa  do  obedecer   £ 
la  ley  divina,  ó  la  humana,  y  el  que  se  decide 
por  laprimerUi  de  necesidad  tiene  que  negar 


fla  obediencia  &  la  segnada,  sin  qne  se  le  pueda 
tachar,  en  justicia  de  rebelde  y  deliacnente*. 

Pongámonos  en  la  soposicíon  del  Diario  Ofi^ 
dah  esto  es^  demos  qne  el  pueblo  mezicano« 
gue  es  quien  protesta^  se  hubiese  abstenido  de 
presentar  su  no  consintimienio  en  esa  forma,  y 
nsado  puramente  de  la  imprenta  para  manifes- 
tar que  la  ley  orgánica  '^no  es  justa  6  prove*» 
chosa/^  y  del  derecho  de  petición,  para  que 
fuese  derogada.  ¿Qué  sucedía  en  el  caso  de  in*^ 
sistir  el  peder  legislativo  en  su  disposición,  no 
obstante  las  observaoiones  de  la  imprenta  y  los 
conclnyentes  raciocinios  de  los  peticionarios? 

Qué  sobreponiéndose  á  las  más  fondadas  ex- 
posiciones de  la  prensa  se  insistirá  en  lo  hecho, 
es  cosa  que  no  tiene  duda  para  el  que  sepa^  y 
todos  lo  saben,  que  ¿  esa  poderosa  palanca  le 
está  faltando  su  punto  de  apoyo,  que  es,  la  ver- 
güenza  del  '^¿qué  dirán?'^  Estamos  en  el  casa 
de  alguna  de  las  comedias  de  Breion  en  que 
proponiéndose  á  uno  dC^os  interlocutores  de  un 
diálogo  la  ejecución  de  algo  inconveniente,  lo 
repugna,  haciendo  esta  pregunta:  *'pero,  mujer,. 
¿qué  diránf'  á  lo  que  su  interlocutora,  no  repa*« 
raudo  en  pelillos,  le  contesta:  ''pero  ¿qué  se  me 
da  á  míf '  El  liberaliamo  tiene  para  sus  ven e^ 
nos  sus  contra-*venenos;  para  la  imprenta  que 


—113— 

razonai  la  queiojuria;  para  la  qqie  censura  Is^, 
que  adol^a,  pam  la  iodependlente,  la  asalariada^ 
^¡^  por  ui^a  parte,  que  por  otra,  al  pomposo 
derecho  escrito  de  '^ser  libre  cada  cual  para 

*  •  ■»  •  ^      • 

manifestar  pus  ideas  por  la  prensa/' corresponde 
otro  tácito^  que  se  esplica  por  los  hechos^  y  es» 
el'  de  no  hacer  caso  de  ese  cada  cfodl  manifestoi,nie 
de  sus  ideas. 

•i"       >  ... 

El  lS)eraUsmOf.hxiQXi  conocedor  de  las  peqne*- 
fieces  de  la  ñs^to raleza  hámanai  aabe  .que  esta 
se.  abstiene  do  otras  manifestaciones»  cnando 
pQtdde  hacer  las  de  paialjurf^i  y. que  siente  aliv^io 
C0n  exhalar  sus^ quejas:  de  aquí  esa  libertad  de 
hablar,  que  no  iinpliea  nlcoa  macho  la  obliga* 
cien  de  hacer  caso  de  lo  que  se  habla.  En  un 
buen  estudio  de  Macaulay  sobre  Federico  II  de 
Prusia  se  lee,  que  atravesando  este  cierto  dia 
por  ^na  calle  concurrida  de  la  capital,  yi6  un 
grupo  considerable  de. personas  que  leían  con 
viva  cariosidad  un  papel  fijado  ¿  la  pared:  el 
grupo  se  disolvió  al  ad vertir  la  presencia  del 
monarca,  y  este  se  acerco  á  imponerse  de  aqnel 
escrito,  cuyo  contenido  era  una  terrible  invec- 
tiva  cpntra  él  por  los  desarreglos  de  su  vida 
privada  y  pública.  Impuesti)  el  rey,  mandd 
que  aquel  papel,  cuya  lectura  se  dificultaba  por 
Jo  pequeño  de  la  letra  y  por  la  alta  distancia  á 
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-qoe  lo  habiau  fijadoi  quedase  m¿3  ab^jo, 
peder  ser  Iddo  fácilf%en|e^.  y  ^ Sadíd^,  ^i^tas  pa- 
labras: "mi;  ptt^Wo  yyo^^pa  entend^w^s  per» 
fectameQte;  él  ^ice  la  qae  f|aíj9re,  y,  yo  hago  lo 
que  me  da  la  gftna»''  Aquí  e^táa  Jf^  íjpprenta 
libre  y  soa  triimfo9« 

Que  el  poder  legislativo  no  retrocederá  takm- 
póeo  ante  la»  represeniaerones  qa^  se  le  ban 
dirigido^  f 8  indndable^  por  razones  tod^s  paten- 
tee,  tie  las  qoe  solo  expresaré  una,  y  es,  el  ha- 
ber anunciado  las  sefioras  en  pus  enérgicas  ma- 
nifestaciones que  Qojlo:  hará:  este  juicio  es  de 
mncho  peso^  porque  las  mageres  conocen  á  los 
hombres  mejor  de  lo  qae  ellos  se  conopen  á  sí 
mismos.  Sí|  ese  sufragio  universal  contra  la  ley 
Clínica,  -mucho  ni^ás  amplio  que  el  de  las  menr 
tidas  teojfias  liberales,  pues  comprende  á  hombres 
y  fni^reSy  será  despreciado  por  lo  que  decian  los^ 
romanos  de  sus  esclavos;  non  íam  viles  quam  nyi 
lUp  y  al  e&ctQ  se  verá  al  pu^blo.en  donde  se  quer^ 
ria  qi^esiíiviese  y  no  estd^  y  de  los  miles  y  miles  y 
mas  miles  d^  firmas  que  han  protestado  opntra^ 
la  lt(|r/se  dirá,  quenada  más  repo^e^entan  aun 
puñado  de  ftccio^os  tíiereeedore^  -de  severos 

castigos, 

*     "I '    ' 

IJn  scla  individuo^  y  no  ya  el  pueblo  entero 
que  hubiese  protestado  contra  la  ley,  li^ós  de 

8 
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merecer  eastígos,  debería  ser  considerado  y 
atendido  en  sa  protesta,  pues  cuando  la  cansa 
de  Dios  está  de  por  medio,  uno  qné  la  defienda 
tiene  razón  contra  todos  los  que  la  ataquen,  y 
por  eso  la  tuvo  Ñoé  contra  el  mundo  enteroi  y 
Lot  contra  todos  los  habitantes  de  la  corrompi- 
da Sodoma. 

[Yolyiendo  al  raciocinio  del  Diarío  Oficial^ 
sncederia  que,  sobreponiéndose  á  la  imprenta 
y  á  las  m¿s  bien  fundadas  peticiones,  el  (%n«- 
greso  se  negaría  á  derogar  su  ley,  quedando 
obligados  en  conseenencia  todos  los  habitantes 
de  la  BepúbUca  mexicana  i  prestarle  obedien^ 
cía,  para  no  hacerse  reos;  y  helos  aquí  remonta- 
dos hasta  la  época  lejana  de  los  mártires,  quie- 
nes se  vieron  en  caso  idéntico  al  en  que  se  nos 
pone  á  los  mexicanos  de  obedecer  á  la  ley  divi- 
na (5  á  la  humana  que  la  contradice.  Guando 
se  reduce  á  los  cristianos  á  extremos  tales,  segu- 
ra es  su  regla  de  conducta;  es  la  que  siguieron  loa 
mártires;  la  que  trazd  el  Maestro  de  los  márti- 
res, diciendo:  ''no  temáis  á  los  que  matan  el 
cuerpo,  y  no  pueden  matar  él  alma.  T^ined 
antes  á  Aquel  que  puede  echar  el  alma  y  el 
cuerpo  en  el  inñerao.'^ 

.Según  los  principios  del  Diarío  Oficial^  los 
mártires  fueron  unos  delincuentes,  pues  mnjr 
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sabido  es  que  las  leyes  maadabaiL  confesar  á  los 
dioses  del  gentilismo;  que  prohibían  la  profesión 
de  cristiano  y.  el  reconocímieato  de  Jesucristo 
Orticifieado  como  linica  verdadero^  Diosi  y  que 
contra  tales  leyes  protestaron  los  mártires  da- 
raKto  siglos,  sujetándose  á  los  mas  atroces  tor« 
inentos  por  no  prestarles  obediencia»  No  hay 
dudaí  fberon  rebeldes  a  las  leyes  humanas:  ^ pero 
qué  cristiano  hay  que  no  se  glorie  de  esa  teaás 
rebelión,  como  de  lomas  grande  y  más  bello 
-que  registra  en  sns  páginas  la  historia?  Obe* 
■4iencia  activa  i  la  ley  divina ;  Resistencia  jpo^iva 
^  la  ley  humana^  esto  dieron  los  mártires  á  las 
leyes  de  los  emperadores  iddiatras,  y  esto  es 
lo  qoé  da  el  pueblo  mexicano  á  las  leyes  que  la 
oprimen  la  coüciencia. 


III. 


£9  los  Istados^Ünidos  del  Norte  pn^deti/^ér: 
^  ¿atélicos.  V  de  hecho  son  á  la.  ve^  cMatií^ 


iíOB  y  subditos  del  PapUy  constiñiciónales  y  cáíé^ 
lieos  y  allí  id' Ü&nétiiuciofí  y  él  JSylUHPds  no  eétik 
en  pílgna,  poi  íkvttoii  tonel ujr^ffite  de  qiei%  eii 
€86  país  720  f0^'  íe^sta  scUf^ela  ctíiítimoi(íy  li^ 
iüglefces  calólic&fi  ^i^en  decir  cotí  t(^^  Vdlfii:^ 
(fdmo  lo  ei^t^fi'  xlicleñcro  i  'Gla^^tone^  <<e»  j»!^ 
qoe  los  c^tiOfies  d^l  Cbbdtio  Y&tííWifo  Uoioi 
iiMSoispatibteíí  cott  los  deberes  de  los  ifagle»¿& 
catdlicos  para  dotí  la  patria/'  EJsfd  midttta  Ift 
pasado  en  Mé^xico  por  parte*  del  ptleblo;  pueB 
demasiadad  pfueb^B  ha  dado  de  como  sábA  ééW^ 
ciliar  peiTéctáméíite  }ál9  dod  dblígacióttea  de  eá^ 
t(^líco  y  de  ciudádaDó:  mtfslo  qtte  tio'áiS  inéóiia- 
patible  del  lado  del  qae  obedecíe,  se  Üa  héclib 
tal  del  lado  del  que  naanda,  ál  qci^rtr  sojuzgar 
lo  qoe  no  puede^  nuestra  concteutiib  religión. 

^1  poder  ha  hecho  incompatible  por  medio  de 
sus  leyes  la  profesión  del  catolicismo  y  la  Gia« 
dadanía  civil;  y  queriendo  estrecharnos  á  que 
**demos  á  César  lo  que  es  de  Dios,  se  irrita  de 
las  protestas  que  él  provoca,  y  dice:  "suje- 
taos á  la  ley,"  que  escomo  decir,  '*la  ley  es 
dios/' 

Que  ella  es  abiertamente  hostil  al  Catolicis- 
mo, religión  de  la  nación  entera,  es  cosa  pro<- 
badaLeoA'  demoetraciopej?  de  todo  f^uerc^  entre 
Jas- que  figuran  las  propias cc^S^sicm^dj^JiQS  le- 


«fí^ipií  (fiero  ^ffift  caso  ^«e  M.§«^..I^'iM«?a 
exbiWdí>:^.as^#  %Í.9oa,,  ^a  .giip  ;^o/.á  «eñaJar 

yale.  |>Qr,  todaa,^  y^^es,"  4*  í^jab^;  olel  Papa,  fluiea 
|]^,4w?K>:  ''^  proy|íeto,<3e;  I^,;^g|m«a  de  la 

aéiimfí^,.^qr%ue¡es  j^m.^^dadera..  s^nti^a  de  err 
roresr'  En  uji  pueblo  todo  caídUoo,  cual  lo  es 
1^1  oi^^cf^Bo,^  í^í^sta  el  juieiQ  magiatíal.  del  hom- 
bre C%1¿¿.  d€t,4a,.S^utít  Igl^8Í/i...C|atd^  par^ 
j^ct,^zai?  j¡>ojr.^^í|o  él  ja-Zley,  paes  para  iQS.QaId* 
^icpa  de  todo  el  muado  ;.prjme?p  e^  lasumisii^xi 
al  Pagaf  q^ue,  la  obediencia  ií  ,la^ ,  potestades 
íeiagof:alea«  Éatre,  el^  gobierno  mexicaao  qqe 
np  iuvp  obsef^ad^es  que  hacer  al  proye,cto 
de  ley  orgánica,  y  el  Papa  que  fülqjina  coa- 
denaciones  sobre  todo  el  proyecto,  no  puede 
haber  catdlico  sumiso  qne  vacile  en  l<>'qüe'dtebe 
"hacer-'  -  '  •"   ■ 


-I  ■  . ' ■ » i 


.  pie  i^itf^ato  expresé  la  f^ljd^.  A^^  wm}soi 
Pjúícgae  de  los  que  s^^  r^helíia  po  hay  qp^te^iuer 
rar  Qo^j^iyersaiJe  l^is  .gjqp  ea^tt,.l^ap^ndp^  (jWi- 
4rn¿^^  pas  y  naas  jen^.  ia  reb^?}ion,  derirau^^r 
,hie.l  spbfe,,la  sagrada  p^rma  ,del  If?tpa,  búrlaír* 
Sj^,da,aa  ii^(2/¿5Ze  pal^a^  yj^ree^r  d  aparentarr 
4o^  qc;,e  i^iítQla  de  cju^adaiios  b^a  dejada  ^p 
seir  fi&bdit^s  del  J?B^a..^  -^Ilusión!  ,tQd;o3  esos  q,uo 
fíieaaí^i  habpr  dejajia  dp.aepj|áhditos  del  Pítpa^ 
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están  bautizados,  j  por  elbaatismo  í&igrédaroa 
üia  Iglesia  catdlioa,  de  la  que  és  cabeza  forzo- 
sa y  necesaria  el  Papa;  y  como  el  sello  bautis- 
mal  no  se  berra  caando  uno  qniere,  porque  es 
indeleble  para  .  siempre,  subditos  son  del  PapS) 
aunque  no  quieraui  con  ellos  hMa»  potesicUiva' 
mente  cuando  les  dice  que  sus  leyes  son  mía 
sentina  de  erroreSi  y  hagan  lo  que  hicieren^  si 
no  se  le  someten  aquí  por  la  obediencia^  se  le 
someterán  allá  por  la  pena.  Yaya  una  tena*-* 
cidad  la  de  las  teorías  del  liberálimio:  ¿pues 
quéy  se  habrán  figurado  los  que  se  rebelan  con* 
tra  el  Papa,  que  es  un  fanciónár^o  de  elección 
popular,  á  quien  se  destituye  por  WELprormn^ 
damienío? 

.  :       •  ^  ■"..  '  •  '  ..  '        •       . 

.X. 

El  periódico  2Afi  two  üepublics  decía  bien: 
^esta  guerra  constante  contra  la  religión  condu- 
eirá  á  la  infidelidad  ó  paganismo,  al  agrarianis  • 
mo  y  á  uúa  disolución  social/'  Esa  guerra  ootis - 
tarae\h.  éticienden  y  la  sostienen  todas  lais  leyes 
con  que  se  está  oprimiendo  á  los  cati51icos,  tm» 
posmg  restridins,  ipix^Vi^M  las  palabras  de 
aquel  peíiddico,  y  como  ellas  se  nos  díte  que 
han  de  set  obedecidas  por  todos,  poique  ^*Iás 
leyes  n¿W  dan  para  que  las  obedezca  el  que 
qtríera/^  resulta  que  se  nos  impone  el  más  pro- 
fundo acatamiento  á  un  dios  que  nos  lleva  á  la 
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''disolodoD  EOjcial,"  y  jo  agrego  por  jni  parte 
¿  la  condenación  eterna. 


ir. 


•  * 


iPero  de  donde  le  viene  á  la  sendo-infabili- 
dad  del  Uleralümo  la  soberbia  pretensión  de 
qae  sus  leyes  estén  sobre  el  Dios  viyoTjf ^^  Quis 
vi  Deu8?  Miles  de  anos  lleva  de  haberlo  anun- 
ciado nn  profeta  para  nuestros  días,  [á  lo  qne 
parece^  pnes  á  ellt»  se  aeomodan  nno  por  uno 
todos  los  datos  del  vaticinio  deJsala&.  '^Y  la 
tierra  fué  inficionada  por  sas  moradores;  porque 
traspasaron  las  hyes^  mudaron  el  derecho,  rom^ 
pi&ronla  cUianza  s&mpitemaJ^ 

Esos  diüs  nefastM  qtfe  eLprofeta  señalara  con 
mano  segara,  cons^izaron  á  correr  desde  el 
perverso  Lutero;  y  aquí  lamento  con  wrchd, 
entiéndaseme  bien,  porque  expreso  lo  que  sien-^ 
to;  aquí  lamento  mi  ignorancia  y  la  finita  d^  es« 
pacÍQ  en  ^ste^ftr ticnlo  para  consagrar  un  esta- 
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dio  proyechbso  &  materia -oaróiiesárolloeé  iii'» 
menso.  Felizmente  Dioá'  úó  nécedüá  de  servi-- 
dores  torpes  y  tardíos  para  la  defensa  de  sa 
causa^  paes  El  mismo  los  suscita  en  tiempo 
Oportuno,  y  los  dota  de  ciencia  y  de  virtud  so- 
bre humanas.*  Desde  el  Santo  concilio  de  Tren- 
toy  y  desde  Ignacio  de-  Loyola  fundador  de  la 
Gompañía  de  Jesús  hasta  nuestros  días,  jamás 
han  faltado  el  santo  y  el  Bossuet  requeridos  por 
cada  época^  para  demostrar  que  de  aquel  atre» 
vldo  heresiarca  data  la  subversión  del  drden 
moral  3obre  la  tierra. 

Porque  ensQuar^  como  lo  hizo  el  audaz  nova- 

dór,  que  ^'la  U  Mu  las  obras  jastifica:f'  ^'que  no 
existe  autoildad  intérprete  de  la  palabra  de 
DioFy  sino  que  todor  JiQmbre  et  epe  intérprete^ 
Según  lo  que  le  dicte  sa  sentido  pirivado:^'  qqé 
todas  las  áccSonesi  sda  netíesarktsif  piírque  no 
existe  el  libre  aláiedríoy  y  ^ue  !£fíasie(|;afu^:djpl 
ma),  lo  mismo  que  del  léen:'^  H^np^^Sci^r  chisjPi^s 
despropósitos  has tavla  ineonaebtble: ij^itfen^  de 
escribir  tmiaémdáBef^  mUt^ipi  «Sibaoer  todo 
aquello  que  aauticid  el  rpto&ta;  ^rinJl^iqjPrfMr  la 
tierra^  traspaisar  las  l^es^  «andar  fu  áfí^^\o 
y  romper  la  alians;a  sempiterna.  '  ■ 

Reálmentr,:e8ta  alianza  qtie  ni  el  i»gatfl8^ 
mo  llega  á  romper  del  iodo,  pues,  ajwi^út^ 


gos  y  eadoBOBf  boaservd  siemiire  algosos  iñ^ 
etetdosde  la  xeyelaek)ii  primitixit  qoe  ligattl 
^iKMubte  can  Bios  por  la  mofól  basada  ea  la  ro« 
ligiaiir:^ta  alianxa  .que  la  revalaoion  evasgéliea 
'bi»  máscy  mas  ínfima  pbr/raedi6  del  CristdanKi- 
'taOf  «isla  rota  por  loe ^oeblw que  habifindo prec- 
iada oída  i  las  oortíferM  idoéitrihasdd  iperverso 
novador^  abrazaron  la  Reforma.  Y  do  loé  refiero 
^ola^^eoto  ¿  loe  qup  ae  declara)U)n  protestfint^,  si* 
jQO  á  todoe  aquello?  q^esin  baber  becho  tal  ilecl^« 
.f^cíoa^  ee  ba^,  imbxiido  oaioa  falsos  pcjucipipa 
de  aqiiella  y  ¿gustado  á  ellos  eu  a}arebd#    As^ 
jpor  e|empl0|  la?  naciones  de  lib^^tades  gaUoanas 
y  de  regalías  e|f traa  .en  el  Jdúmero  ^e  esoe  ia|^- 
pioiíadores  d^ Ja  tierna,  que , traspalan  la»  iQ^es^ 
Sdudan  ^1  d^^ireobo  j  roi^paa  la  alíaoaa  seo^- 
t^r^a,  y  entran  no  como  q^iiBrai  diño  llevando 
el  puesto  de  bonór  en  la  obra  diabólica  de  axU)-* 
TjprJtir  el  drden  spciaU 

I4O9  inncbp9  profaodisímQ?  peujiaídQres  qae 
ban  obs^rv^dp  el  fiío^imieato  del  ProtiestantíS'- 
Bip  d^sde  fVk_  pVQto  d9  partiijl^  basta  .  el  en  fí¡^Q 
boy  se  enptaentraj^  e§(^n  conformes  en  ^ñri^í^af  1 
91^  ddspnes  de  baib^arse  impuesto  sobre  ^900^- 
bros  cubiertos  de  isangre^  2^  venido  i  ccHic^r 
fn  despi^da^rsd  i  sí  mUmo  por  obra  y  virtud 
d9  gn  propio  prinaipji9  ú,iíbr^  mámm^  en>fiaer¥a 
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^•1  eoal  86  divide  y  gubdivider  y  YEOlre  á  frac-; 
cionar  en  inoontaUes  aeotas,  ningiioa  á%  las 
caales  tiene  nn  ^%asta !  aqn V  pnes  cada  ana 
tiende  á  firaecienarse  mas  y  ñas.  de  noevop  sin 
parar  ni  en  el  individoalismoi  pues  todavía  él 
individno  pnede,  m  fuerza  del  Ubre  exámMp  cani« 
bíar  por  la  tarde  de  las  creeneías  qne  tenia  en 

la  mañana. 

■■ 

En  esa  inmensa  mascarada,  qne  lleva  tiempo 
de  no  ser  temible  y  que  ha  pasado  á  ser  risible. 
Be  ve  á  todos  los  grupos  tirar  de  la  Biblia  en 
su  Antigno  y  Naevo  Testamento,  y  arrancar 
quién  esta,  quién  aquella,  la  pagina  que  no  cua« 
dra  i  su  lifyre  examen^  siendo  el  resultado  final, 
que  despedazado  el  todo  se  han  qnedado  sin 
revelación,  6  lo  que  es  lo  mismo^  sin  Dios*  Ya 
lo  han  dicho  los  grandes  escritores:  ''la  Mefbr^ 
ma  conduce  al  Ateísmo." 

Esto  faé  la  filosofía  incrédula  del  siglo  XVIII 
y  la  revolacíon  francesa  que  lo  cerrcí:  Ateísmo; 
después  del  cual  parece  no  quedar  otra  profun- 
didad á  qae  rodar;  pélró  aüü  la  hay/  y  es  fesa 
que  Augusto  Nicolás  llama  'Jrfwfífefeme?.  ¡Es 
verdad!  um  cabe  egplicar  éím  la  última  miswia 
^e  la  naturaleza  humana  dórrompida,  la  nega- 
ción de  Dios,  para  entregarse  á  todos  los  apeti- 
tos de  las  más  bestiales  piái<>ñe3:  pero  carinar 
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i  DioSy  para  darse  el  diabólico  goce  de  negarle 
la  obediencia;  no  es  de  misíeria  humana,  sin^ó  de 
isóberbia  satánica;  es  la  rebelión  de  Lucifer  que 
^  encara  al  Altísimo,  diciendo:  ^^tion  sermam^ 

Decia  ¿ntes  que  el  puesto  de  honor  en  la 
t>bra  díabdlica  de  subvertir  el  drden  social  lo 
llevan  los  pueblos  de  libertades  galicanas  y  de 
regaXas;  porqne  son  ellos^  comensando  por  Fran- 
cia; quienes  con  sus  cartas  constitudoncáes  han 
desarrollado  el  Antiteismú.  Todos,  en  lo  que 
va  corrido  del  presente  siglo,  han  consignado 
-en^iíus  bastardos  códigos  políticos  lo  qué  el  ci** 
fado  Augusto  Nicolás  llama  el  decálogo  dé  la  re» 
v<dücion;  la  dechracion  de  los  derechos  del  hombre, 
j  esta,  como  aSade  el  propio  escritor;  no  es  otra 
cosa  que  la  abolición  de  hs  derechos  de  Dios.  Be 
derecho  en  derecho^  de  libertad  en  libertad  han 
venido  á  dar  á  eso  que  han  creido  ser  el  úl« 
iimo  esfueifzo'de  la  sabiduría  humanaron  ápli-* 
caciob  á  la  política^  *'Ia  Iglesia  y  el  Estado  son 
iftdependientesi''  y  que  es^elitbsurdo  mayor  que 
pihdiera  eútfar  en  cabeza  de  honábré/  Oredtínt 
96  esse  sapientes;  "stvM  fadi  5wní,"  diee'^San  Pa* 
H^o  en  alguna  de  sus  epístblas.  r:      - 

£]ste  falso  prijQcipio  qué  sientan  y  desarrollan 
hasta  la  mania  los  Estados  en  un  tiempo  catdli- 
ícosi  hoy  frenéticos  perseguidores  del  Catolicis^ 


mi  ^^alo  que  Upo  d  ^nít^j^^  ^ife^?/ 

^  4^  él,  se  deja  á  la:  Iglegi^,  #.  piQ3.iíu..>^r 

en  el  catálogo  de  los  c\iUoat  ^^?..PP  R^i^^  ^49^* 
dirle  honiej^es,  como  lo  hicieron  los  ateni^j^s^ 
erigiendo  un  templo  al  "I^ios  no  conocido,"  glno 
pahí  servir  de  objeto  ala  enconosa  irWúé'lps 
perseguidor ¿8,  y,,  hacer  de'  Jtsücrísto  tiids  un 
eigtío  de  contradicción,  según' fué  prófettjiáao. 

liO  %ue.  voy  á  c^pi^r  ji^  MS9^9  ^isftlfts  (jíi^r 

de  mai\i§i^st9.€!l  AntikÍ8ni/>^,4l^rr\oB,goyi^i{q^  j[ir- 

berfilizados-  á- 1%  ifflífesi»  de  Ja  ^fAv^^'M^jk^r 
cesa.  /<^o  \iijqF.>l}Q  ^(íií^hp,  r^pcfibe  ag^l  ai^U^, 
qíie  #1  ]Eg.ta.a9|^^%(^^ísp|^M•^,^^^^^ 
|E|l^teii(}ÍQn:  bj»  4il^@!  ^  ^,^^9  .^  J?io^t^¥.Jí^^ 
#1  muj^4^  ha  r:efioa^i4p  4|\i^4eQÍayo  la,y{9r4%4* 
He  dicho  más,  (aquí  entramos,  1^  . i^ie^ia^n^ji; 
^1  astado  hostil  aVcnlto  de  pio^;  recqpgciei^o 
Jos  coUqSi  .patroci%a<i^o  los  puUos.  f^iaiápfM^iSi,  a1 
tieippoBiismjOd^  tener  rpcelQft|i4€^  {tone; : Jiraír 
feas,  de  suscitar  cpftísatacioneg  j.^^  Qi^rjbmr 
con  fr^cuenQÍa  al  solQ  ;Caltp^^iy(% ¿y»,  jf«ia^fif, 

gw  juniamef^  ea  §1  n<i<?í^«í^v  $i  ^<í^p  d»ÍÍ»S»iáb> 
á  los  libre-pensadpriasy  á  Ips  c^t^ft^i;^ 
do  &  caza  de  los  clericaks;  conspirando  la.xes*» 
(itriccioiii  la  diminución,  la  dífpníacipn  del  ca- 
tolicismo en  sus  obras,  sus.  manifestaciones  y 
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8ns  institaciones;  restringiendo  la  libertad  del 
bien  y  dando  suelta  i  la  del  mal:  practicando, 
en  nna  palabra,  la  política  de  Juliano,  prepa- 
rando así  la  de  los  Dióclecianos  y  los  Nerones 
popnlares.  Esto  he  dicEó  y  se  ha  reconocido 
que  esto  es." 

Parece  escrito  en  México,  y  con  ocasión  de 
la  ley  orgánica,  el  pasaje  copiado,  pues  tanto 
así  le  convienen  las  observaciones  del  escritor 
sobre  lo  que  es  realmente  ^^eL  Estado  hostil  al 
culto  de  Dios,"    £t  parecido  viene  de  que  en 
donde  quiera  que  domine;  el  Aniitjnsmo^  tiene 
^ue  haber  identidad  €ui  los  procedimientos  hos* 
tiles^  y  só^ha  de  repetir  la  espantosa  osadia  de 
traspasar  las  leyes,  mudar,  el  derecho  y  romper 
la  aliatiza  sem pi terna.    Téngase  bien  presente: 
esto  es  Jó  qua  se  ha  venido  hacienda  desde  1^ 
Constítucíon  dé  1857,  .y  lo  que  ha  recibido  ea 
la  ley/orgií^nica  una<50DJ^rmacíon  tai^ plena  coan* 
tó  pued^  ápetecerloi  d*  o^ticxiatianisnKH 
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V. 


El  gran  escritor  que  vengo  citando  dice,  qae^ 
*4o8  gobiernos  revolucionarios  necesitan  c(e  un 
poco  de  Dios  para  rebelarse  contra  Diosy  y  así 
es:  literalmente  pasa  esto  en  México*  Para 
deseatoUzarlo  y  dejarlo  sin  Dios,  se  parte  de  un 
principio  que  de  Dios  viene;  las  leyes:  porque 
los  hombres  por  necesidad  de  nuestra  naturale* 
za  vivimos  sujetos  á  ellas»  y  no  existe  ni  es  po- 
sible que  exista  una  sociedad  sin  leyes:  así  es 
que  se  toma  ese  pooo  de  Dios^  y  el  gobierno 
anuncia  en  su  Diario  oficial  que  la  orgánica  se- 
rá obedecida,  porque  ^'las  leyes  no  se  dan  para 
que  las  obedezca  el  que  quiera/' 

Es  verdad,  ''las  leyes  no  se  dan  para  que  las 
obedezca  el  que  quiera,''  pero  tampoco  el  que 
las  dá  puede  ordenar  en  ellas  h  que  quiera^  si^ 
no  lo  que  déla.  Si  los  legisladores  exigen  del 
pueblo  el  poco  de  Dios,  que  es  la  obediencia»  el 


\ 
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pueblo  tietto  derecW  de  iracígir  de  ellos  el  otT(y 
poco  de  Dios,  qáe  63  lu  juétíáa  en  lo.  que  se  le- 
gisla, y  así  se  tendri  á  Dios  completó.  YeDgan 
leyes  según  la  defioicioa  de  Santo  Tomás:  *^0r^ 
dinatio  rationis  ad  bonum  commune  oA  eo  qui  cu^ 
ram  communitatis  hábet  prormdgata:^^  vengan 
coales  las  describe  la  legislación  de  las  siete 
Partidas,  '^mny  cuidadas  é  catadas,  de  guisa  que 
sean  con  razón,  é  sobre  cosas  que  pueden  ser 
segund  natura."  ''Otro  s1,  debe  ser  mucho  es* 
cogido  el  derecho  que  en  ellas  fuere  puesto,  án* 
tes  que  sean  mostradas  á  las  gentes.  E  cuando 
desta  guisa  fueren  fechas,  serán  sin  yerro  é  i 
servicio  de  Dios,  é  á  loor  é  honra  de  los  seño- 
res  que  las  mandaron  facer,  é  á  pro  é  á  bien  de 
los  que  por  ellas  se  oyierén  á  juzgar/'  Vengan 
leyes  ¿es/a  yt^ísa,  legisladores  de  México,  para 
que  vuestro  Diario  Oficial  pueden  escribir  en  justi* 
da  que  "las  leyes  no  se  dan  para  que  las  obedez- 
ca el  que  quiera.'' 

■.» 

Pero  mientras  se  originen  del  ^'Oontrato  so- 
cial" de  J.  J.  Ronssan,  y  se  nos  diga  qae  son  '^^la 
expresión  de  ¡a^  wlualad  general,"  wtdnces  la 
liropoeicion  ooatradictoria  será  la  verdadera;  Jaa 
leyes  las  obedecerá  dque  quiera,  y  el  qneino, 
podra  ser  aplustado,  pero  no  obligado  énjuslÁday 
paea  ni  en  todos  los  hombres  reunidos  existe 


pod^T  de  iai{ioQer  f|it>ol«ñUMÍ  i  nn  solo  indi- 
yidúo  de  ]ar  ^^f{>60ÍéVkataiaD9t  La  eaíasa  déla 
libertad  es  U  qae  ba  defeadidd  el  inmortal 
Pío  IX  al  ^condenar  el  tíráaíeo  poder  del  a^e«. 
ro,  como  lo  ha  heolio  coa  la:  praposícíott  aeaíagé^ 
sima  del  ByUahus:  ^^h%  autoridad  no  e»  otra 
cosa  qa<e  la  suma  del  número  y  de  las.  fuerzas 
malerialep.'' ' 

Asignar  al  poder  ub  origen  tan  falso  como 
impurOi  es  baber  mudado  el  derecho. y  roto  la 
alianza  sempiterna.  ''Reconocer  á  Dios^  dijo  el 
paganismo  por  boca  de  Oiceron,  es  para  el  hom* 
bré  reconocer  y  acordarse  de  donde  viene:  por» 
qne  pon  la  sociedad  de  razón  que  existe  entre  el 
hombre  y  Dios/ nos  podaos  llamar  del  linaje' 
de  Dios."  Esta  amoro^srverdad  que,  ya  lo  ve- 
mo8f  ni  en  la  mente  del  pagjanijSndp  llegó  £  ofus- 
carse del  todO|  fué  la  qué^  después  de  alumbra* 
do  el  mundo  por  diez  y  ocho  siglos  de  Orístia- 
nismOi  quiso  borrar  de  la  conciencia  humana  él 
1iokQT\Á^^óñsle^^inv6ntándo  al  efeoto  úñ  eonCla- 
fó  stícSal'oqya  s^surdida^  proclaáian  de  ooüSa* 
no  la  rev^cioifiv.la  razoB^  laLbislotía,  eleen*. 
t4do€odiuñ  y  8i.8é  quiere  hasta,  el  instinto^  puQ^ 
ifoitbs^  hombre,  por  rudbr  quo  séa^  que.  naví^' 
eiai^áda^  Bino  recién  nacido  al  hombr^  metal  por 
nmsid(jÉdde^¿mMíturálezái  y  ña  por  UA  contrato 


imposible.  Pero  así  lo  imagind  el  fildfiofo  y  lo 
eignen  diciendo  los  de  sa  lÍDajei  porque  á  todo 
trance  quieren  prescindir  de  Dios,  para  nada 
deberle  y  á  nada  estarle  obligados.  Al  efecto 
ponen  en  el  hombre  el  origen  del  derecho,  sien* 
do  el  poseedor  imaginario  de  poder  tan  inmen- 
so un  maniquí f  el  pueblo  soberano.  ¡El  núme- 
ro, siempre  el  número:  las  fuerzas  materiales, 
siempre  las  fuerzas  materiales!  ¡Bendito  seas, 
Fip,  porque  has  dicho  que  no  es  tirano  tan  es- 
túi)ido  el  ímperatite  ¿obre  criaturas  formadas 
á  la  imagen. de  Dios! 

!PeroÍQ  ih¿s  síngala  r  es,  que  ese  ntlmero  en 
e\c\kdX\ik(ié  b\  lilerálismo  residir  todo  poder, 
es  un  ente  fidicío,  énjo  nombre  toman  unos 
cuanioép  para  hacer  ell^s  lo  que  les  Engieren  sus 
desenfrenadas  pasiones:  son  esos  cuantos  los  que 
^ng^erí^o' expresar. la  voluntad  de  toc^^,  expiden 
esa^  le^és  cob  que  trastern  las  sociecíades,  y 
unli^  vez  espedidas,  dicen:  ¡cuidado  con  lo  qtie 
liageis:  mirad  querías  leyes  no  se  dan  para  que 
lasoWezcael  que .  quiera:'^  la  ley  ea  dipSi  y 
Biendo  nosotros  la  ley,  nosotros  somos  dios! 


1      * 


9 


—130- 


VI. 


Cada  'pQeblo  qae  predéncfa  esa  moQSti;aaÍBÍclad 
de  qae  por  ministerio  de  las  leyes  se  le  mudé  el 
derecho  y  se  rompa  la  alianza  sempiterna,  cono- 
ce  á  las  deidades  que  Boplaatan  al  Dios  vívoy 
porque  mnchísimos  siglos  antes  de  que  apare « 
cieran  en  el  mondo,  las  retrataron  con  maño 
maestra  los  Apc^stoles.  San  Pedro  eBcvihió: 
^^liabrá  entre  vosotros  falsos  doctores,  que  iur 
troducirán  sectas  de  perdicioni  y  negar án  i 
aquel  Señor  que  los  rescata.  Hombres  que 
con  ^BldibtMjingidas  harán  comercio  de  vosotros: 
que  siguiendo  la  carnei  andan  en  deseoaí  impa- 
ros, y  desprecian  la  potestad,  osados,  jpagados 
de  sí  mismos^  no  temen  introducir  nuevas  sec'« 
tas,  blasfemando  de  las  cosas  que  no  saben:  en^ 
tregándosé  con  exceso  á  los  placeres,  mostran. 
do  BU  disolución  en  los  convites:  fuentes  sin  agua 
y  nieblas  agitadas  de  torbellinos.    Porque  ha- 


-131^ 
«l^lando  palabras  arrogantes  4e  yanidad^  atraeit 
.álqs  deseos  impuros  de  la  cár^e  ¿los  qao  poco 
¿Hites  hablan  haido .  de  los  que  viven  ep  error- 
jmm^índoles  libertad,  siendo  ellos  mispaos  es*^ 
c^vos  de  la  corjrQpcumJ' 

San  Judas  escribe:  ^'ee  han  entrado  disí- 
mnladamente  ciertos  hombres  impíos^  loa  cuales 
niegan  que  Jesucristo  es  solo  nuestro  Soberand 
y  Señor.  Y  estos  blasfeman  de  todas  las  cosas 
que  no  saben:  j  se  pervierten  como  bestias  ir* 
jracionales  en  aquellas  cosas,  que  saben  natural» 
mente-  Estos  son  los  que  contaminan  los  festi- 
nes^  banqueteando  sin  rubor,  apace^t^udoae  á  sí 
mismos^  nubes  sin  agua  que  llevan  dé  acá  para 
allá  los  vientos,  árboles  de  otoño,  sin  fruto»  dos 
.veces  muertos  desarraigados»  Ondas  furiosas 
de  la  mar,  que  arrojan  las  espumas  de  la  abo-» 
jnínaq^on^  Murmuradores  querelloso^,  queaa- 
dan  jpegun  sus  pftSioneS||  ;  su  boca  habla  cosas 
soberbias,  que  muestran  admiración  de  las  per- 
eonas  por  causa  .dé  interés/'  ¡Cuan  viaible  es 
que  los  Apóstoles  f  l^ablaron  inspirados  por  el 
Espirita  de  Dios!  lÁqní  están  se&aíadps  con 
todos  sus  caracteres  los  novadores  dg  nuc3tro9 
dias:  esos  que^Aa/i  mudado  el  derecho:  que  no  de- 
jan de  i^  bo^a  la  palabra  :%r<íw?,  paraesclavi- 
xaraos  á  sus  torpes  pasiones:  que  blasfepaa\  de 
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lo  que  no  saben:  que  coa  palabras  fingidas 
cen  del  pueblo  uq  dibs^  para  8«r  élws  ladeí* 
dad:  esos,  esos  que  eu  donde  quiera  que  peí  si- 
eguen al  Citólicismo,  por  elhecho  mismo^  "tóo^ 
gan  que  Jesucristo  es  solo  nuestro  Soberano  y 
SeSorP    .  V 

Lo  niegan,  lo  niegan  resueltamente,  y  asi  se 
Te  con  uniformidad  en  Europa  y  en  América: 
allá  les 'dice  uü  protestante:  •la  lucha  real  del 
ÉJstado  no  es  tanto  contra  la  Iglesia  Romana 
como  contra  la  Religión  y  el  Cnstiánisim:  en  los 
Estados-Unidos  del  Norte  en  un  gran  meeting^ 
que  bien  puáíera  llamarse  la  fáncíon  de  leñado 
del  7.  ^   Congreso  constitucional  tnexicano,  se 
les  dice:  *^los  diputados  méxicairos  son  eáeínigos 
de  toda  religión  cristiana.    Aunque  ese  gobier- 
no farorezca  á  los  mralstíros  protestantes,  116 
lo  hace  por  la  caása  def  í'htéstantiScttOi^síífo 
'por^  conoce  toque  eélá  religión  católica j  f  *^tíe 
*nna  tez  arruinada  esta  én  aquél  país,  no  habrik 
.*,opoioioi>,iUi„éo,ri¡i^aa;í4b!ic..ypoa. 
tica  y  á  las  coíltíntia^  reyólucloq^s.^^    No  hígr 
duda;  en  Eiirópk  y  én  América  se  vé  claro  que 
Jésncristd*  és  el  perseguido,  y  que  rota  con  óstti 
persecución  la  alianza  sempiterna^y  mndada  Ha 
basé  del  derecho,  la  ley  humana  es  dibsí   d^eii 
otrw  términos,  son  dios  lospfKOs  que' la  éxpl- 


.1 
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dw)C0ii4rá  la  yoliiBtsd:y  i  4»S0  de.lo^.pQeblQjii' 
¿  klQJeiiéti » iiBp9iie:fp9r  obra  dt  lajaersa:!»  íxh- 

Pbrh^qM'ttókiMixiMy  fradas  ¿*  Dios  qae 
Bhlé  IS«5CMéA«ft(j[Qel  m^^eÑi^  la  jástióSa'  á  que  es* 
sM^acr^ed^ri  y  que  no  á  él,  ííqo  á  bvlb^  leyes  y 
ií^  g^blimo  carpespondén  ios  proveobés  de  lai- 
rnmttíísa'lnicmi^  de  bemfítió.    ^^No  hária^rei» 
pf0ii«|ble0>  86  dijo  ea^esá  aeto  ¿olenuie^  y  se  d^ 
gO»  r%f9ad;  jio  haría  responsables  á  los  mexl'' 
Vmmi  por  ñltoa|d8  ccMotidos  por  tm  pu!la(ia>^ 
d»>  kombires  ce^os  por  la  pasión  y^  el  fátta^; 

At  sistema  opifesor  de  eBéj>w^aáb  cuá'ará  per» 
iSclameñté  sil  mortífera  máxiaia;  ^^^üó  hay  ^é 
imitar  á  los  Estados*  ITlildds/^poirqáe'  ¿cdúio 
imiár:  fá  Qft  paü  coya)  oonsii^mbfi  dices     VEl 
Omitgfetem^icaf pasar á;:0Q9  l^^gr;  i»ríf anip-^  oían i 
gQita:^e:iÉa8  atXBÍÍQmonMlrel!^DSt8$}ea:otti^:pAft^^^ 
ojiyésí  iéyes^pó  habffa;i<Hrá  ¿éctsb  qne  arrebatar  rir 
laiBácioü  ¿KCEaytdlicIMio.  qne.  la  eotrlliid,  y  qj^ 
fié  aa  enUo  tkt«o;^rgi>8  toee^y  is^ie^  Siglos? 

cYf:iiiltd  i  los  t(»nMbreS.deL  ímeAb^T^  preseútar 

ü: punáis  balo  étrói  {matosa  Tíeta  qiio  lO" 

caraotwfe»*  perfotítotoonte,  y  es  eseien  qq$  so:, 

agCPI»  Iwttendo^iBpPDrm  Mido  (^0  IqmboyJU 

jp¡lai^9^  p^lft  qiupi  el  pú^lleo  no  i  perciba  loa 


desacordes  inferDiiles  de  lá  piem  dé  inásiea,x]M^ 
es^stá:  ^*\n  ley  orgániea  e$  ub  C4«tigo  áia^«i« 
cion/'  Pero  la  ley  habla  con  la  nacioa  enteifa:^ifoé 
eeta  la  traidora!  í¡Sp  liay  pnehlwirvápi^fBiíio 
daeuoe  y  raoy  df&eSQ»4e€aiiil>iar'dftiii8ti<Qeto'' 
nes  políticas  y  de;pejrso;^l4s  gol^ef^c^ates»  JRpr 
cifák  partea  de  coaado  aiOá  es  #1  mandatti^iat^^v^^ 
dtíí  mahdahte^  IÑo  ílxi  lá  oticioa  sidío  xxíkpu^ 
ñaMb  qaiea cometió  el  orínüea  abominable?:  paes 
eBtdneea  áOñ  cosas:  la  noa^^  •  ¿can  >  qoé  dere<^a 
<;astígai8  ^  la.  fiadotL  euterael  delito  df  oftaa 
curaiúíd?:  y  la  otro,  ya -que  iirosotros  sois  ellsoii 
jpinioTf  y  concediéndoos  qne  hubo  traición  enor^ 
mísima,  tendríais  sobre  los  reos  todos  Ips  dere« 
cbos  que  queráis  imaginar»  .?n^m>3^6$|^i  el,  de 
afreíbatarles  su  religión*        .       ,  >      .      í 

Es  de  Moütesquiea  esta  bbservadón:  ^^éa 
nnestros  tiempos  modernos  no  hay  Teacedor  taa 
bárbaro  qne^  no  deje  ¿ los  Ténóidos ^  eeta» fgran* 
4e8  oosas;  la  rida,  la  libertod^  laé  leyes,  ks  bie«j 
nes,  Y  SIEMPRE  i;ii.  BELiai02Í.".  E^ta 
humanidad  en  las  ley ts^  de  la  gaerfa  obra  es  del 

Cmtiímiemoi  onaada'  tetas  layes  8e!caaibiA&  y 
re  retrocede  ¿  Idssigloi  de  hierro  d^ianiida 
pagado,  se  ha  llegado  á  los  últimos  extFeitaos  y 
nada  queda  que  esperar.  ¡Pübfe  naeioá  mesS* 
cana;  en  estado  de  paz,  y  pbr  Óbl^  iie  soflí  prch-^ 


j^i0ih}¡oñ  fie  TdAreáneii  loque  no  1«  arcebatarlft 
mi.DO*aqut$tadocí  f«lá4o  eti>  aa68(fM;^<ií9^:  SU 
BBLlfi^Nl^  S4l9r«of  qaita  la  ley  argáoioa  y- 
I««)B9f  i^W  «rgatii2»4á«;  j  no  lo  áMcmw  &a(ta 
mas  los  mexicanos  ea  los  inamerables  escritos 
que  están  siendo  naestra  yindicacion;  que  tam- 
bién lo  i)ioM  tony  alto  los  extraSes  en  presen- 
cia del  mundo ....  ¿se  retrocederá?  no,  porque 
¿  ciencia  ciej;!».  y  Tolgntadmoy)  deliberada  se 
roape  Ífk.alianza  8empiteriia|¡se.  mudad  derecho f 
y  es{^;lQftocipn  impor^  la  c¿»j^¿^  de  Dios  y 
la  deificación  de  la  ley  bumana:  la  ley  es  dios! 


:> 
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V.      -^•      > 


Tistb  elidios  en  su  conjantoi  pasemos  i  ezami« 
narlo  artículo  por  artículo,  que  bien  lo  merece, 
para'^que  oo  se  edespe  de  nuestra  vista  ni  uno 
sófo  éé  sus  deformes  atributos.  A^fin  de  que  el 
exátttétt  sea  fruetáoso  &  los  católicos  no  hay  que 
oltiiar  lito  eonfeáiOnes  del  campo  contrario:  ^'no 
sé  ^uede' ser  liberal  y  catdlico:''  '^la  Constituí 


«km  no  ce  hermaiiaeQii  al  AflkAmJ' '  ISaU  bieiifi 
ce&froiitareitioB  eoii  el  SylMm  las  dilipoiickmM' 
de  la  ley  ergánica  de  lae  «diétefaea  y  fefonoías 
¿  la  Cíoiietítoeioii  para  Mbei^^tf  qpér  atMetncfe» 


Ley  orgámea» 


'i 


Árt  l.«>  *^  EátaÜd    Coñdeoftéiokt  Lf.  ^HiJB 
y^  la  Iglesia  son  itnlé«^    Iglesia  dSbé  ebtáf^  se-^ 


penáientes  eatre  sf«'' '  '  parada  del  Bitadó^  y 

el  Estado  áetíe  estar 
separado  de  la  Iglesia.'' 

Art.  1.  ^  ^'No  podr¿n  Gondenacion  Lxxvn^ 
dictarse  leyes  estable-  '^En  la  época  presente 
«iendo  ni  prohibiendo   .no  conviene  ya^  qne  la 


religión  alguna/' 


religión  católica  sea 
considerada  como  la 
única  religión  del  Es- 
tado, con  exolnsion  de 
todQs  ios  áemi^  ,epl« 
tos."        . 

"Por  W.  a>«!íec«in  f^;» 
gio  <^erta»  j>if«M0)»  í^% 
Iw»,^  Job  «aateiiiiw^ 


'    «rente,  '^«daá'  ejereér 

im  p&rfiealares.*'       . 

Art  í.®  *'pero  el  ts-  ConaetjacidÁ'' 'slXt^ 

tááo  ejerce  autoridad  *'ÍBi}  astado,  cono.  ori> 

¿obre  todas  elIad,'éil)o  g^  7  faente  do  todos 

relativo  álá  conserva*'  lós  derechos.' gosa  de 

clon  del  'Jrden  y'ál^  uii  derecho  iliriaitado/* 


-      V 


♦  '  ^ 


óbserváncut  ¿le  las  ins-^ 
iUucióftcs» 


I- 


'  : » 


i '  2  "' 


\i        K 


Cond¿íi¿ctoii  itit  **^ii 
caso  de  ó)[)0&icíoii  éntié 
1^8  leyes  de  las  ^ÚÓ^  ^6^ 
I  estadas    prevalece  ^ií 


Yiat#'7«i  4^é  al^SyOabtk  ¡cóúáeúw  el  mi.  'í:7^ 
dé  kt  tey  drgtíiká  en  tocK»  toa  miewáfe^ros  <íaé  KP 
fenufin, títftnÍÉt9to<üE> oámo  «siaséstéfiibl»  báj»- 
•P  «viterio  eaitdlidol  cfit«  ya  b£fllíB''mii^aird<y/  f' 

fíéf/  ■'*'■  ••  ■  '■    •'  •'  '■•••••■■  ■'  V-  ■■   '•  •   '    • ; '"' 

'  '^Bl  ^tado  7  U  Iglesia  ^bn  iñdepéndieütefó- 
efatre  b(/*  dice  él  ¡iritaw  GbiémWé  *4fi  artíciiló: 


y.P*»  máliifffi^fm^  de  dada  de  que  él  va 
tuu;«^9  fpflbra.  ]9i  Sf^uta  Iglesia  Gatdlica  nada 
^Miy^nQk.CQAJbfa  ^op^9troa  cultos  que  figaran 
dq9^^l>arft:9Qle  nli^focto  de  ciArír  él  expedimm 
Mf  se  lee  e^tjd;  ea )»  «<t|i^7»  ¿6/  ¿«a  26  c2é  Nmem^ 
krf  d^  187^;  **3,e  ^pufo  á  dipcasiou  el  »rL  l^^ 
dé  la  le^  prg^oici^  ^  los  pi:inci|[||6cL  oonstita* 
cioDalej;.=^Éi  Ü»  pi^s  G-OQ^alez  propíiso  una 
redaccjiÓQ  diferente  i  la  qae  tenía  el  artículo,  én 
el  sentido  de  qae  en  lugar  de  reieririgie  ¿  la  ígle- 
sia^  se  pusiera  religiones  detadáé  cla$e$.=iEl  O. 

Mendoza,  á  nombre  de  la  comisión,  manifestd^ 
mi^.^oppf^.  fef^Jfiífi^r  9I  artículo  en  el  sentido 
qae  habla  indjcado  el  G.  Díaz  Gonzalez«=:En 
Totacion  nominal  se  declard  con  lugar  á  votar 
por  124  votos  contra  4.^' 


.    ;v. 


De  un'  Üoíigresb^  <)ué  hubiera  discutido  ley  de 
la  trascendencia  de  la  orgánica,  diriase  que 
habia  desechado  la  enmienda  propuesta^  por 
eftv9^YfiijirJaJ»to«í  idea  i^sec  aplicable  i^todas  las 
igi^l^iionj^  .sQi  jiQdepevde^  del^^ta#p,.  ctiando 
« lo  qpfllparíí^^í  \ J^  to4»  relüei«ft .^q^ .uQ.mtk 
1^  «^t^jica,  randa  la,  m^gi».  4el ¡  hepibrej  f9S  «I» 
^li^mento  hui^iano  que  fa  eíla^^a  jCntrade  ep  ^7^* 
lo  que  se  distínguei  nombrándose  idolatriai  m%r, 
hQjfi^j^Qf  c^isfna,  protestantisnip  de  icoaU 
qulprikc^  fias  0u)4enomiaacione«!^  j  )a  Uj 


^¿riea  dd'eBaa  celigíoaes  4$^  la  de.  kapr  siempre 
8Q IU0O  origeii  del  hombro  ^nft  ;d9QiQ0¿  la  de 
haberse  imipaesto  poriel*  Biftftdoi  d  cuando  mé^ 
nos  contado  con  da  ctfmpUce.apoy^;  Ia-  do  tensor 
comnnmente  al  samo  imperante  civil  por  pontí- 
fice^ 7  en  ana  palabra^  la  de  ser,  j  reconocerse 
41SÍ  toda  religión  falsa  dependiente  del  Estado^ 
de  cayo  arrimo  y  protección  continua  necesita 
para  sabsistir. 

Tan  cierto  es  esto,  que  por  ello  vemos  á  los 
falsos  cnltos  lachar^  no  por  sa  independencia  del 
Estado,  sino  por  imponerse  cada  cual  c9mo  re- 
ligión de  61»  siempre  en  el  concepto  de  qae  el 
iwier  civil  lleve^el  pontificad^  y  p^dir,,  mién- 
tKifl  1^0  logran,  ría  to&^aaicia,.  el  permiso 

deí  Éls;td,d<fc  pprí^  yivir  en  jju,  spi^Q:  4e  ma¿er| 
qijc)  yá  ae  les  ye(Lfigi|rando  én  lí^  c^^te^pri^de 
tffjesfajsjía^iec^  la  ley^  bipn-  P^^^  (^^  caítos 
4ohrft^9f  en  ámí^9  aitjia^one^  cooñepai^  pVi^,?T 
pwdencia.deja  ?ey.)i«mú[|wí.' ' t     .  '■ "  /^  ^   \ 

Sstes  «Imsi  id69arrellá<iaa  ^n  na^  jmoMeft 
-q^  bttbierá  dis<ml&dOi  «S:pli0ai;¿iik  gr^^  d^ 

éeeeebar  Ja  enf^ieiidil'propoQaiai  i:i^  redaooiftQ» 
écrt  afl&oio  ;1. ^  da  la . l«y  ofgániííta,^  puM^ii 
V€irdad  no^ hay  r$%icm  &U|a  iq^e ;  ptiieda  i^r  in| 
jpretenderse  indep9a^i«mt9 <d^l, S^ta4Q:  perp  eo; 
el  7..^  congreso  <cQn^titiici(»ial  no  cabe  tal  es-» 


plié&oiOD,  pítéqM  »é  dboatidi  j  par  aér  hotsídoií 
^k^iol^  Irfttárbtt^ch»  maooÍDÍ  ¿óoopiéta  ^iñri« 
dominé  i  \d  Iglsáél  Oattftí^,  al;  ^larar  Mt 
f^iStdT^á  iad«p«ftdeDetft  del  Eitedoi; 
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-  Ved  veflit'otra'rélípttéitá  énd*feB8a  deitítí-' 


tdsíioi  aobf  elibertad^xéligíowiíidydarlB  lomistiAui* 

«flítablepieiido  ni  ímAibieodo  r^gfoa  f^lg^oat'' 
áhk  iiadi^irÉ  faiQcbtt  i^  brgtoicái  y«lia  ieoBAlita^ 
cíOBáldé]oio£8ttfd69^UiiidoB  expremlla.mínw 
iáea  ^eii^  e£(tií8''^d^Mbra8r  >^fit  05i»gBeÉai¿Oipa«aN^ 
rá  nnttcn  litm  ley  ipriTaodo  lá  ^Mapioo  ^^^fiíni 

OM  600  attboB  textos  en^Ia  idea;  j)epa*s8  isid'^aB^ 
toja,  aplioar  aqaí  uaa^  coá^cfd£iiaia  regla  d^  íích 
pecho  aprendida  |>or  (nt  allá  eúéífdimíma  p^ 
ro  ya  miiy  aSeJb  y  retrógrado  :^o  d&  183  S: 
Hsdre  leg^s,  non  est  verba  earum  teñeré;  md  vím 
a<5 -pofe^íate/n,"  la' ctial  mdu¿ídá  con  cierta  ítfer- 
tad,  dice,  que  S^smexicaños  no  cohuígamós  con  rué 
das  de  molino,  y  quel&eria  un  candor '^erpen- 
iiiio  ya  ijtie'no  c?Z¿^  querer^  meternos 

en  k^iieW  iqlié  ía; 'féy  ór^^^  Ws/^pono  al 
iaível  dé  loé  Estados  •Uníaos,  '^o,  nf  pBttsaríoi 


Bátaáo^^tJíiídos: 

'^E^Q  aiqyaeUp^  to;^tQ9  idéatjioQa  aqiv  e;:^p,i;e8ac[as 
Ideas  c<wlrq4i9tpsia3»    ^.los  £ls(adc;s-IJnidps 
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MBN'TIBíAL^iiefiio  ÍQq[>oifga  |a  ley  tal  eofccloiit 
sienda'neí  que  vario»  aitiooloB  de  la  CoQsti(a«* 
doQ  de  1867,  toda  la  legÍBlacíoa  qud  se. Ilwí4- 
de  rearma  y  que  de  miÍGcm$liümon§i  q«e  Iq6 
ba  asoeadicio  á:  im^üticiónal,  j  la  ley  ois4^ 
ska  ea  todos  y  oa^> jQiQ.de  los  29  artic^r 
loa  qae  Ja  formas;  Ao  aon  Qtra  eo^a  que  la  ^of^o* 
eion  jpermanerOe  al ,  caito  ;n»e¡omi)|:  qae  es  el 
eátdiicb^  ápost^iooy  roiíia&o^  ;fii  se  ezeei^tmii* 
%mú8a¡íanio8  ^lodrcaúaeises  de  corama  y  de 
orejWf  que  resiátiea  .  al:  jBspíritt^  SaatV'  y  se 
ocapas,  cuanto  está  de  :3a  parte»  ea  hostilizar  i. 
la  religioa  qae  profesa  )  a  casi  totalidad  de  sas 
eoneiadadanos, ,  , 

^Cosa  uotablel  La  Iglesia  indepmdienie  que 
aos  da  el  articula  1.  ^  de  la  ley  Qrgánica^  es 
la  misma  deja  ca^l  está  diciendo  ja  aacion  me. 
xicaaa  por  medio  de  sus  yiyas/protestas  de  fé». 
5jue  cf  ^aJgleeiíi  .eéclavizflia  ^porJa  ley:  f  esto 
que  T«i Mé:^c0|ves  ló  queye.  tamb^iea  ql  extran- 
J9f  0^  ceafiíjraadp,  6 1  aplaudiea^o,  s^gua  el  espí-r 

ji^ttt  q^P  le  ftiiij^á,  »4:aíf  por  ejemplo^ .  §a  .Sao. 
Francisco  de  Californiai  en  doadld  ía  ^y,  crgá* 
ni^a  es  censutada  coa  jastísima  séyerídad¡  ya 
Yimos  lóqa¿  sé  dijó^dé  ^nieáes  eipxdiiéiroa  dis- 
posición tan  ominosa:  ni  siquiera  sie  íes  éé\xiá6 
"^arélales;  del  ptoíestantismo  ípió^  títédr/  sino  áus 
favor eceáores^  én  btfío  'ál  Oatdlfeiémo;  '''Bn  et 
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« 

imperio  alemaDi  qne  es  lio^r  el  porta- estándar^* 
te  de  la  guerra  al  Cristianismo;  en  ese  imperio 
del  que  ha  dicho  el  autor  del  ^^Vistazo  protés* 
tante^''  que  '^su  lucha  real  no  es  tapto  contra 
la  Iglesia  Bomana,  como  contra  la  Religión  y 
el  Cristianismo;''  en  ese  imperio  de  cuyas  lejea 
de  persecución  á  todo  lo  católico  parece  haber 
sido  tom&da  la  nuestra  orgánica  de  las  adicio» 
nes  y  reformas  ¿  la  constitución^  ha  sido  ella 
reoihiñí^  con  grande  apreciQ,  según  cuenta  nues* 
ivo  Diario  Oficial^  no  cabiencio  en  s£  de  epntén^ 
to.  /'El  ministro  de  relaciones  del  ia)i.perio  ale- 
mán ha  recibido  con  grande  aprecio  )a  cppja  de 
las  adicionas  constitucionales,  que  le  remitid 
nuestro  encargado  de  negocios  en  Berlín."  ¡Pre^ 
ciosa  noticia  del  Diario  QJiciall  Ella  ^oné  en  her^ 
lina  á  la  famgs^  declara^^ion  de  independencia 
de  la  Iglesia  y  el  Estado,,  y  hace  del  .^^ue  esta 
escribe  en  dias  de  Semana  S^inta  unioúlador  d^ 
la  pregunta  literal  de  Caifa?»  pero  \yo  de  su  ma^ 
ligno  espíritu  quei  se  dirige  á  sus  benignos  lee* 

torés,  diciéndolés:  '^hábis  oido  la  blasfediia.  ¿quér 

<' ' '    ''  *  "■'.■.■    ■<  '..'  '  '^  i    '■  t. .  ■ . . ..- .^  ., ' ' 

os  parece?":  habéis  pidp  ej,  iuMo  dej  n>íaiatjrp 
de  relaciones  ael  imperio  alemán  sobre,  núes* 
tra ley  orgájpiiq^: ¿qué  mc<$  npc?sitai*  paraca^- 
fitiarla  dt  ar^ifialólica?  ,       j  .  .,.  „r    ., 
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Pero,  señor,  no  tay  que  y ac&r  vacando  (frasq 
fde  ün  diario  progresista),  no  hay  que  yacer  va* 
"gando  por  él  todo  de  la  ley,  como  ^cabo  ¿le  ha- 
cerlo; vatoos  áí  artículo  í.  ^,  al  de  la  %ncleperi» 
dehcia,  que  ¿s  ^n  el  qué  estamos,'  y  digo,  que 
en  coDgreso  qúje\  hubiera  discutido,  del  mismo 
modo  que  habría  desechac^ó  por  falsa, la Jdea  de 
ser  independientes  del  Estado  las  riéligiones  en 
que  ha  puesto  crhoóabre  su  maíio^  habría,  dese- 
fchado  tairifcíeil,  ^xir  falsa,  la  idea  de  que  el  Es- 
tado civil  ^y  la  Iglesia;  católica  séa&  indepen- 
•  •  •     ' . . '  ■  •  ' .'  "     •     . ' 

dientes,  trat^dose  de  íiaeionets  catdlicas,  eh 
lab  ;ct|ales8üs  gobiernos  temporales  delenit&fd 

'a;eú'erdo  'pcín  %  ci^énciift  de  ][ó9  gobernados,  con- 
geii'Vando  él  ¿hlace  haitiral  y  néóesario  que  •  mé« 
¿iá  entré  &  espiritual  y  lo  t^póral,  para  que 

^no  fie  altere  la  paz,  faltando  eáa  armdnia. 
Antes  del  portentoso  moderno  descubrimiento 
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déla  independencia  de  la  Iglesia  j  él  Esfadb/ 
nd  iiabo  maa  do  esté  error,'  la  tonfUsion  de  I03 
Iteres;  y  esta  verdad,  w  distincimx  ^\  poder 
civil  réconceátrañdo  tambiea  en  das  manos  el  pon- 
tificado en  las  religiones  falsas,  d  el  poder  civil 
e&tdlico  dümiso  limitándose  i  sns  f andones  pro-^ 
pías,  absteniéndose  de  poner  la  mano  en  las^ 
C08a;8  del  santaario,  viviendo  en  armonía  con* 
la  Iglesia  y  su  Pontífice,  ¿quienes  prestaba' 
8U  apoyo,  recibiendo  él  á  la  vea  el  mny  grande, 
que  la  verdadera  Iglesia  de  Dios;  da  á  las  po* 
testades  de  la  tierra. 

Este  sistema  de  conducta  dé  los  pueblos  ca- 
tdlicos  se  basaba  en  el  ejemplo  de  Jesucristo  y 
en  su  doctrina,  que  enseñando  i  '^dar  i  César 
lo  que  es  de  César  y  á  Dios  lo  que  es  Dios/' 
hizo  la  distinción  de  las  potestades,  para  librará 
los  hombres  de  los  dos  errores,  el  de  la  tíonfusion 
y  el  de  la  s^aracion  en  el  sentido  de  rompí-- 
miento.  Esta  doctrina  del  Salvador  del  mundo 
es  la  que  sé  ha  propuesto  echar  por  tierra  la 
falsa  máxima,  principio,  regla,  6  cono  se  le 
quiera  llamar,  de  **ser  independieutes  la  Iglesia 
y  el  Estado/'  para  acabar  así  con  el  Cristianis- 
mo, formando  lo  que  con  mucha  propiedad  se 
ha  llamado  Estados  ateos J^  Y,  ndtese  bieo,  el 
erróneo  principio  se  invoca  y  aplica  en  los  pue- 

.   10 
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blos  católicos,  porque  en  los  demib  nadja  impor^ 
t»  al  espirita  peraegaidor  del  Cristíaaiapw  ver 
á  lo  qae  se  quiera  llamar  iglesia  ó  oongregftoii^ 
religiosa  confandida  con  el  EJptado  civil,  y  i  esK 
tepontifíeando,  pnes  sabe  muy. bien  qM  toda» 
t»a  farsas  de  culto  acabarían  el  día  en  que  se 
dime  el  imposihleáe  aoabar  con  el  Catolicismo,  y 
que  no  quedaría  en  toda  la  faz  de  la  tierra  ma» 
del  pavoroso  Ateísmo  reinando  sobre  el  caos» 

Eé  observación  de  insignes  apologistas  la  qu& 
sigue:  '^creyentes,  disidentes,  incrédulos,   el 
mundo  entero  vive  en  la  purísima  atmdsfera 
del  catolicismo,  y  la  aspira  hasta  sin  saberlo 
y  quererlo."    Acabad  con  este,  y  por  el  be<áia 
mismo  acabareis  con  el  jpoco  de  Dios  que  guar- 
dan todas  las  creencias  falsas:  perecerá  toda 
idea  religiosa,  y  quedará  i  los  hombres  la  moral 
universal^  esa  que  en  expresión  de  nuestra  ley 
orgánica  no  se  aplica  d  ningún  culto»    ¿Sabei^  la 
que  es  esta?;  palabra  vana  que  no  corresponde 
¿  ninguna  idea.    ¿Sabéis  lo  que  seria,  dado  el 
imposible  de  borrar  de  entre  los  hombres  la  no-^ 
cien  del  verdadero  Dios?:  seria  la  estridente 
carcajada  que  soltarla  Satanás,  al  ver  prendidaa 
en  sus  redes  homicidas  á  las  estúpidas  genera- 
ciones humanas  qué  hubiesen  caído  en  error 
tan  diabólico. 
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"El-  Estado  y  la  Iglesia  son  indepeadientea 
entre  sV  es  una  idea  que  pasando  de  las  abs- 
traccioiies  dé  la  teoria  i  las  realidades  de  la 
practica,  qniere  decir  á  nn  tiempo  todo  loqne 
signe:  el  Estado  sin  Diosp  el  Estado  enseñO'^ 
reandose  de  la  Iglesia  de  Dios  y  esdavizandola; 
el  JBstado  persigniendo  &  la  Iglesia  catdlica  has- 
ta extingoírla^  si  pviede;  el  {Estado  reáUd^á,  la 
Idéala  qmméru.  Yamos  i  yerlo  primero  de 
prisdi  qtie  despnes  será  des{)aeio,  analizando 
cada  articnlo  de  la  ley  orgánica.  Soy  paciente 
ar  escribir,  como  que  deñendo  la  cansa  de  mi 
Madre  la  Santa  Iglesia  Cat<5Iica;  la  de  mí  Pa- 
dre qne  está  en^  los  cielos*  . 

^^El  litado  y  la  Iglesia  son  independientes 
entre  sf;"  pero  el  Estado  independiente  ejerce 
mitoTiüad  sobre  la  independiente  Iglesia,  la  cual 
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no  ejerce  nioguna  sobre  el  independiente  Es- 
tado. 

La  Iglesia  independiente  condena  todos  los 
cultos  falsos,  pero  el  Estado  independiente  los 
garantiza  todos^  j  ellos  apoyados  en  esta  ga- 
rantís ^  se  borlan  de  la  Igleeiai  que  aborrecen* 
No  haj  duda^  es  independiente  la  Iglesia,  pero 
el  Estado  independiente  le  da  el  reinado  que 
gentiles  y  judíos  dieron  á  Jesucrito  en  su  dolo- 
rosa  pasión:  ^^ave  Rex  judeorum.^^ 

Independientes  son  ambas  entidadeSi  pero  el 
Estado  en  fuerza  de  su  independencia  suprime 
los  dias  festivos  que  Dios  mandd  guardar  á  los 
hombres  en  el  tercer  mandamiento  de  su  ley,  y 
que  la  Iglesia»  depositaría  de  la  autoridad  de 
DioS|  manda  guardar. 

La.  Iglesia  en  fuerza  de  su  independiente ^o* 
testad  tiene  dispuestos  actos  dQ  coito  al  Dios 
vivo  dentro  de  loa  templos  y.  fuera  de  ellos; 
pero  el  Estado  en  ejercicio  de  su  independencia 
prohibe  todo  acto  público  d^  culto  faera  del 
recinto  délos  templos,  y  vigila  por  medíos  de  . 
8U  policía  el  que  se  rinde  en  el  interior  de 
elloí.  .     ., 

La  Iglesia  en  fuerza  de  su  poder  da  á  sus 
ministros  y  á  otros  servidores  suyos  un  trage 
distintivo,  para  que  lo  usen  siempre  y  16  lleven 
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per  donde  quiera  qne  se  presenten;  pero  el  Es* 
t&do  independiente  prohibe  bajo  penas  el  nso 
dé  ese  trage  distintivo  faera  del  reointo  de  los 
templos. 

La  independiente  Tglesia  hace  yibrar  sns  so- 
noras y  sentiaientales  campanaa  siempre  qne 
jnzga  conveniente  avivar  en  sos  fieles  la  presen* 
cia  de  Dios;  pero  el  independiente  Estado  hace 
casi  enmudecer  aquellas  voces  melodiosas  que 
cantan  la  gloria  del  Señor;  y  anda  tan  mezqnf* 
no  en-  el  nso  de  ellas^  quo  encarga  á  la  policía 
el  reglamentarlo  para  que  no  moteste  al  públi- 
co:  es  decir,  cnida  macho  los  delicados  tímpa- 
nos de  los  oidos  de  piedra  que  se  lastiman  del 
surmm  corda  qne  entona  la  campana,  y  deja  á 
la  policía  el  difícil  cuidado  de  que  suene  sin  sa^ 
nar.    Muchachos^  jueguen  al  toro  sentados. 

La  Iglesia  independiente  levanta  templos  que 
por  derecho  divino  son  de  DioS|  que  eí  tniámo 
Dios  los  llamd  suyos  por  boca  dé  su  Unigé- 
nito; domus  \mea;  qne  desde^^la  revelación  pri- 
mitiva viene  sabiendo  el  género  ^  humano  ser 
propiedad  de  Dios,  sin  que  se  oculte  esta  verdad 
ni  al  sensual  y  grosero  p^anismo,  que  en  tod^ 
edad  y  por  todo  derecho  estuvieron  fuera  de' 
humano  comercio:  pero  el  Estado  independiente 
dice  &  la  Iglesia:  '^mio  es  el  dominio  de  los  tem* 
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píos/'  te  doy  el  uso  precario  de  elljo^i  peco 
mírate  en  ta  rnaaejo,  poique  al  meiioi:.di^ga3to 
qoe  me  des,  te  los  quito,  coosolidcr  la  propiedad 
y  los  enageño* 

La  Igleeia  independiente  es  usa.  sociedad  per* 
fecta  yi.  en  faeraa  de  serlo/  tuvo  siempre^  y  ten- 
drá hasta  Ja  consumación  de  los  diasi  el  dere^ 
cho  incuestiODable  de  propiedad  en  bienes  de*, 
toda  clase  ooíDOQida,  sean  raices,  6  mueble?,  6 
consistente  en  imposiciones:  pero  el  Estado 
independiente   le  dice:   '^caiáado  cpn..  hacerte 
propietaria  de  una  sola  bris^na  de  yerbea  ai^rai- 
^ada  á  la  tierra/'  y  para  hacer  efecitiva  esta  aa 
insoportable  prohibición  toma  tale^  preeaucio* 
nes>  que  humop^am^o^  hacen  imposible  para  la 
Iglesia  la  adquisición  de  aquella  brizna^  de  yer« 
ba.    Así  incapapitada^  le  dice:  ^^tur único  recur- 
ro es  la  limpsnp^  qae  ya  te  guardarán  de  av 
raigarla^  pues  te  la  quito:''  cdmete  con  el  dia  lo 
que  con  él  recibes,  y  aquel  en  que  nada  te  den» 
muérete  ó  emigra,  pues  para  ello  te  sujeto  al 
^enire^icho  de  agua  y  fuego. 

La  independiente  Iglesia  tiene  diviáaménie 
conferida  la  potestad  de  ense&ar  la  doctrina  te- 
ligiosa  i  loa  indiriduos  [y  &  la  colectÍTidad  de 
eUos,  ^^dooete  omnea  gentesf^  pero  el  Estado  in- 
dependiente le  dice  (por  ahora  y  mn  perjuicio  de 
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tn  mas  adelank^  ai  él  tiempo  lo  permiíe)  /'  no  qníot» 
ro  tu  mstmoeioDi  la  ^prohíbo^  bajo  petias,  ea 
tddos  establecimientos  Aié  )á  Federación^  de  k>8 
B8ttdor^:de  los  iloiiícipioB/'- 

La  Iglesia  independiente  dice:  ^*mia  minis* 
tros  tienen  la  libertad  de  predicación  adqairida 
por  el  Redentor  del  mnndo  al  precio  infinito  de 
BU  sanigV'é  derramada  en  la  Órnz;^  pero  el  Estado 
independíete  repone:  ^^pára  abogar  esa  libertad^ 
tengo  yé  íni  polícia  y  mis  tribunales. 

La  Iglesia  independiente  establece  de  plenitU" 
diñe  potesiatis  ordenes  monásticas  cuyos  indivi- 
dnos  8^  ligan  á  Dios  por  voto  perpetuo  i  conver- 
tir en  regla  obligatoria  de  vida  los  consejos  de 
perfección  evangélica;  pero  el  Estado  eh  ejerci* 
cío  de  sil  iodependeacia  dice:  ''yo  no  reconozco 
esos  votos  ni  perpetaos  ni  temporales:  yó  no 
reconozco  drdenes  monásticas^  cualquiera  que 
sea  su  denominación  ú  objeto:  yo  perseguiré 
como  reuniones  Üicitaa  las  drdenes  clandestinas 
que  se  establezcan  contra  mi  prohibición  y  |ay 
de  los  superiores  de  ellas!  serán  juzgados  Óomo 
reos  de  ataque  i  las  garantías  individuales. 

La  Iglesia  independiente  dice:  ^'yo  reconozco 
y  doy  toda  su  validez  y  fuerza  al  juramentO| 
porque  está  contenido  en  el  segundo  precepto 
del  Decálogo;*'  á  lo  que  el  Estado  independien* 
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te  repone:  '^pnea  yo  no  doy  valor  algnno  al  ja  « 
ramento,  y  lo  exclayo  expresamente  de  todos  los 
actos  hamanos  qae  caen.bajo  mi  inspeoeion:''  me 
basta  la  palabra  de  compromiso  del  hombre,  y 
rehueo  la  garantía  de  yeráad  que  dá  &  eeta  pa«> 
labra  la  invocación  del  testimonio  de  Dios. 

La  Iglesia  independiente  tiene  el  sacramento 
del  matrimonio  instituido  por  Nnestra  Señor 
Jesucristo  para  ser  la.  constitución  fundamental 
de  la  familia  cristiana;  pero  el  Estado  indepen- 
diente la  desconstítuye  cometiendo  el  c^acrilegio 
de  separar  el  contrato  civil  del  sacramento:  y 
añadiendo  &  la  tremenda  usurpación  d^  poder 
una  ironía^  que  hasta  palabra  falta  con  que  ca» 
lificarla^  dice  á  los  contrayentes^  que  sin  el  sa- 
cramentó nadia  han  contraído  si  no  es  eil  pecado 
dé  torpe  denominación^  'Id  ahorai  si  queréis^  á 
que  os  echen  bendiciones  que  nó  ^producen  efec« 
toa  legales,^ 
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Llegados  á  este  punto,  puedo  preguntar  á  los 
lectores:  ¿se  did  jamás  independencia  tan  irrtso^ 
ria  cerno  la  que  la  ley  orgánica  declara  tener  la 
Iglesia  de  Dios?:  ¿se  did  jamás  tiranía  más  ru- 
da^  que  la  que  el  Estado  en  nombré  de  su  inde- 
pendenéia  hace  pesar  sobre  la  propia^  Iglesia? 
Aqní  no  hay  más  de  un  facsímile  de  la  pasión 
de  Nuestro  Redentor.  Es  rey  en  verdad,  y  así* 
lo  repite  coa  insistencia  ántés  de  entregarlo  & 
la  muerte,  y  después  de  muerto,  el  cobarde  juez 
i  quien  intimidan  las  turbas  amotinadas  para 
que  lo  sacrifique:  á  todo  lo  doblega  el  miedo^ 
m^nos  á  esto,  á  que  por  sobre  toda  contradic- 
ción deje  de  repetir  con  firmísimo  acento  de 
convicción:  '^este  hombre  es  rey."  Pero  á  cien- 
cia cierta  de  que  lo  es,  ¿cdmo  le  hace  reinar?: 
soltando  á  un  sedicioso  asesino^  por  no  soltarlo 
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á  El:  mandando  que  le  azoten:  dejando  qae  gen- 
tiles y  judíos  le  coronen  de  espinas^  le  escupan, 
le  denosten^  le  infamen;  y  ordenando  que  en 
compañía  de  malhechores  vaya  &  exhalar  el  úl* 
timo  suspiro  clavado  de  pies  y  manos  sobre  una 
cruz«  Es  rey,  no  tiene  duda,  pero  rey  que  re* 
duce  il'd  última  impotencia  al  magistrado  misH* 
ino  que  reconoce  y  públicamente  confiesa  la  le-* 
gitimidad  de  su  título*  Es  rey  i  despecho  de 
todos  sus  perseguidores:  lo  es  á  despecho  de 
todas  las  envidias,  de  tocias  las  aoibiciones:  lo 
es  en  medio  de  todas  sus  tribulaciones  y  dolo- 
res: lo  es  en  su  situación  extrema;  en  aquella 
en  qne  ya  no  impera  sobre  los  movimientos  de 
su  cuerpo  fijo  en  la  crus:  lo  es  en  ese  maderp 
infame,  que  al  contacto  de  aquel  cuerpo  sacro- 
^nto  queda  infinitamente  ennobjieoido:  lo  es  én 
el  patíbulo,.  ^h^egiMwit  d  ligno  Deus!^  y  1q  eÍBf  á% 
^íanera  que.  pr^QÍsaciente  por  eso  le  quiten  la 
vida,  por£[ue  es  rey:  así  lo  dice  sn  cau^a,  ^^cau* 
sam  ipsius^^  escriben  los  evangelistas,  k  coai 
fué  puesta  en  las  tres  lenguas  más  usoales 
ent<5nces9  para  que  todos  supiesen  por  qué  h^* 
bia  muerto:  '^ Jesús  Nazareno  Bay  de  los  ^ii«* 
dios:"  por  esto  mu§re* 

La  Iglesia  es  independiente,  esto  es,  éeheránaT 
áxezy  nueve  siglos  de  perpetuos  combates  y  d& 
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'  perp^toos  tríaafos  j^pbre  el  mundo,  el  decnoaio 
y  la  carne,  para  expresar  compeodiosamente. 
los  poderosos  eiieinig(is  coa  quienes  ba  lacha<^ 
dOy'yeaciéiidalos:ei|  todo  coqi bate,  sea  el  qoe 
áieroi  dan  testimonio  4e  sq  poder  dmno  j  de  su 
reinado  sQQipiterao.  Qnisiera  negar  esta  Fer- 
dad  el  orgnlioso  #^/o  de  hs  ludes  d  de  Lncifer^ 
él  siglo  XlXf  pero  no  puede:  brilla  esa  rerdad 
con  falgor  más  esplendente  que  el  del  sol:  ¿cd- 
mo  n0|  si  para  quebrantar  al  propio  siglo  la  al«r 
tiva  cabeza»  se  ha  hecho  dogmática  la  creencia 
en  la  pareza  in  mancha  de  la  Moger  coronada^ 
de  estrellas,  vestida  del  sol»  calzada  de  la  la* 
na?:  briU^»  sí:  con  ol  fulgor  de  la  Iqz  increada 
brilla  esta  rerdad:  LA  IGLESIA  DE  DIOS 

KS  BBINA.  No  puede  negarla  el  siglo;  no 
puede^  y  á  sa  despecho  la  confiesa.  ^'La  Igle- 
sia es  independiente,"  dice,  dando.  ¿  entender 
que  es  de  su  naturaleza  la  domimoion,  el  m  - 
nado. 

Pero  i  ésta  confesión /orza(2ír  siguen  luego  las 
asechanzas,  el  ^^nsidiaberis'V  del  Géaesfsi  y  es- 
té oficio  se  encarga  al  .^Estado  independiente,  ^' 
para  repetir  Luego,  lin^amento  por  lineamento» 
el  cuadro  del  reinado  de  Jesucristo  en  su  doto^ 
rosísima  pasíotí«  Pero  ea  el  reliU^  de  ella  se 
¡€(6  que  aquel  Hombre  ''desprecio  de  la  plebe? 
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hace  esta  profecía,  qué  se  cumplirá:  ^Más  yáós 
.  decIarOi  qne  después  veíteis  al  &ija  del  Hom«^ 
bre  sentado  á  la  diQstf a  del  poder  do  Dios;  y 
que  vendrá  sobre  las  nubes  del  cielo**  (San'  Ma- 
teo)«  {Onidado  con  tocar  ¿  la  Iglesia,  que  si 
participa  do  las  humillaciones  de  JééncristOf 
participará  también  de  «a  glprid  y  de  8)>  [ioder, 
y  }ay!  entonces  de  los  perseguidoresl 

El  Estado  y  la  Iglesia  no  son  indepéndiénies 
entre  siy  como  ño  lo  son  en  el  hombre  el' cuerpo 
y /el  alma.  En  este,  esas  dos  sustancias  que  lo 
forman  son  del  todo  distintas  por  naturaleza^ 
pero  no  independientes;  no  están  separadas^  sino 
al  contrario,  las  uuen  vínculoé  tan  fuertes^  qué 
el  dia  en  que  estos  se  rompen^  se  sigue  uecesa-^ 
riamente  la  muette. 

^•El  Estado  y  la  Iglesia  son  independientes 
entre  gí:"  proposición  evidentemente  falsa,  y 
cuya  falsedad  es  difícil  demostrar,  por  eso  mis. 
mo,  porque  es  evidetiie:  ¿porque  como  demostrar 
lo  indemostrable?:  ¿quién  demuestra  él  emomar 
cuando  él  es  la  evidencia  do  donde  se  difande 
^a  luz  á  la  demostración?;  ¿quién  demuestra  la^ 
existencia  de  la  unidad ftM^xxAo  de  esa  evideneia^ 
per  ee  nacen  las  matemáticas  y  se  desenvuelven 
en  aquellas  combinaciones  iofírntas^  en  cayo^ 
curso,  que  no  cesa,  llega  momento  de  no  poder 
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jaegnirlasel  euteadmeato. del  hombre?  Ssto 
miszQOj accede  con  aq|:^élla  pjrpposicion:  ea  fal- 
sedad U  prpdlama .  su  cqntradictoiria:  ^'el  E^t»* 
^^p y ,la.^gJesMino jsoñ  iudependientes  entre ñif 
jrcJ9,4^)no3tr^iQn  de  eata  verdad  es  la  difíc^^ 
por  «^,  porque  no  la  requiere,  pprque  de  3<es 
jBwdente,  . 

Lo  primero  que  salta  i  la  yista  es,  qué  loa» 

indep^ndedorea  de  la  Iglesia  j.  el  Estado  son,  y  no 

pueden  dejar  de  serlo,  P9J^Q9  ísb  debaten  coa 

lo  4mpo9^lej  loi8  prlnieroa  contradictores  de  r  su 

propia  «máxinia  en  jas  psjabras  y  en  las  obrás^ 

en^aquellas,. pprque  esas.ans  declaraciones  de 

ip£(^patibüida4 .^^tre.  la .  cajidad  .de  <^í6\íco  y 

Ift  condicim.  de  .  ciudadano; .  ese  extenderse  has* 

ta.  expresar  el  iucaJificable  deseo  ,d&  que  se  ex- 

pida;fjQ.^^i;orf6  á  JÍXo^^  eaaa  palabras  ya  re- 

giet^i^das  lob  dolor]  pojc  el  Juez  Supremo^  para 

pedhr^^ta,4e  alias  emsq  di^^  lo  que  dicen  es^ 

no  ,qué^€^^s^doy  l§Igle9Í%.8on  dos  entidades. 

iad9P«n4)lM9S9SÍP<>'^<^  poderes  nWe^  que  no 

pn^d^n  vivir  jni^pci,  y .  da  los  cuales  es  preciso 

que  ^  uno  sBCumba^  para  que  el  otro  sobreviva» 

A  este,  fin  se  amontonan  calumniaSi  presentan* 

do  i  Ja  Iglesia  en  conspiración  permanente  con> 

ira  ei  Estado^  para  motivar  la  persecución  que 

ee  le,  hace,  y  cuya  sana,  aun  no  satifecha  cou  loa 
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dnros  golpes  descargados  sobre  la  aborreei^á 
rival,  prepara  otroá  y  otros,  porque  anfida  sti 
exterminio,  '^aníbi  en  seré  profeta^  ha  dicb-j 
algtiBa  voz  iractmdaí  qae  no  está  aishtda/sfaio 
qne  cnenta  con  el  apoyo  de  los  independéchreB 
de  la  Iglesia  y  el  Estado,  también  seré  profeta 
y  anuncio  que  se  dará  una  Jey  para  expulsar  i 
todos  los  clérigos," 

Badla^  pero  no  mintáis^  haciendo  declaraciones 
de  una  independencia  zmpó^¿5Z¿  por  Ja  naturaleza 
de  las  cosap,y  también  por  vuestra  voluntadj  püeg 
dado  caso  qué  ftietfe  posible  la  trnaginariainfie^ 
pendencia,  vosotrois  no  queréis  en  vnestra  repú:*- 
blica  Iglesia  catdlíca  ni '  cc)w  ni  sin  indepentíéfñ^ 
cia:  no  la  queréis  de  ningún  modor  **úa8e  ptiéde 
ser  liberal  y  católico,"  esto  dééíé,  y  sudáis  y  o^ 
afanáis  poif  separar  hombres  del  seno  de  í^ 
Iglesia,  para  acreceíitar  con  e&os  viles  deséi^tb^ 
res  el  número'detítidadírioffde  vnfestro*¿íf5«w 
Estado.    'No os  ííríteia'aef  eéftéto!;  noe^inib. 
es,  ño  iaBjo  sino  ¿&^n;aífí>  poR-Jféntesqáieü. 
<*Los  pneblos  sin  sacerdotes,  é&cííbicJi  son  ordK 
iíariaB?ente.Sííríaro5:'^  lo  útíleó  que  \A^  ^dí  tnl 
parte  es,  substituir  á  uñ  adverbio  mal -usado, 
otro  propio;  pongo,  siempre  eh  vez  do  oréUna* 
riamente.    Si  tal  prisa  os  corre'por  llevar  á  vues- 
tra patria  á  la  barbarie,  os  digo  lo  qne  el  Sal* 
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vador  al  discípulo  infiel:  ^* Quod faiAs  fae  ciUúa^^ 
(^an  Jaan  XXIII  27):  redoblad  la  persecacion^ 
pero  no  habléis  mas  de  una  iadepeodeDcia  im^ 
jpo$ibh  de  suyo^  y  sobro  esto,  agena  (fe  vuestra 
yoluatad. 

Para  la  Santa  Iglesia  OatdUca  no  hay  sioó 
estas  dos  sitaaciones  extremas:  el  Capitolio  4  el 
CalTario:  mas  todas  esas  intermedias  &o!o  de 
palabra  pnes  de  heqho  importan  dependencia 
haata  la  esclavitad^  se  quedan  para  otras  igle* 
Bias;  para  aquellas  en  que  Latero,  por  ño  dís-* 
gustará  un  potentado,  le  consiente^  en  grave 
consulta  de  doctores^  la  poligamia  adulterina, 
para  las  que  dejan  á  un  Enrique  YIII  mudat 
de  mugeres  como  de  camisas»  La  Santa  Igle^ 
sia  Catdlica  es  otra  cosa:  es  por  su  condición  na» 
Uva  señora  y  maestra  de  los  Ustados;  de  estos^ 
np  simplemente  de  cada  individuo  en  particular. 

Cuando  no  se  la  recibe  con  este  ^  carácter^  sus 
instrucciones  le  previenen  que  emig^-e.  '^Y  to- 
dos loa  que  no  oa  recibiérjec:  al  salir  de  agueOa 
ciudad^  sacudid  aun  el  polvo  de  vuestros  pies 
en  testimonio  conéra  ellosP  (S.  Mateo  IX,  §♦) 
Parafraseando  esta  lugar  evangélico,  ha  dicho 
el  inmortal  Pontífice  Pío  al  terminar  su  fa«- 
moso  Syllabu9y  que  ''el  Romano  Pontí^ce  nú 
puede  ni  debe  reconciliarse  y  transigir  con  el 
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progreso,  el  liberalismo  y  la  civilización  mo* 
dema." 

Qdisiérase  de  buena  gana  qae  la  Iglesia  de 
Dios  aceptase  la  mentída  independencia»  pero 
por  aquella  causal  que  con  tanta  gracia  como 
noble  franqueza,  señald  el  mismo  Pontífice  al 
Sacro  Oolegío  de  Cardenales:  ^'se  pide  la  paZf 
dijo;  se  exige  una  tregua;  se  desea^  yo  lo  diré, 
un  modus  vivendi:"  mas  él  rechazd  esa  paz  opro* 
biosa,  añadiendo :  '*¿Y  será  posible  ese  modus 
viréndi  con  un  adversario  que  está  continua- 
mente armado  de  un  ^Twdus  nocendi^  de  un  mo« 
4u8  éívferendi,  de  un  modus  diatruendif  de  un  mo^ 
du8  oúcidendiF  ¿La  calma  puede  jamas  conci. 
liarse  con  la  tempestad  que  brama  y  se  levan* 
ta,  abatiendo,  arrancando,  destruyendo  todo  lo 
que  se  le  presenta  delante?'' 

Y  no  hay  que  tronar  contra  el  Pontífice^ 
porque  no  acepta  esos  modi  vivendi  pues  tampo* 
co  los  acepta  la  alta  escuela  del  liberalismo.  *^Si 
reconocéis  un  Ser  Supremo,  arrodillaos  ante  el 
CRUOIFIO ADO/'— '^¿Oreéis  en  Dios?  si  s(,  sois 
¿ristiano  católico.  Si  no,  atreveos  á  decirlo- 
porque  entdnces  no  es  á  la  Iglesia  solamente  á 
quien  declaráis  la  guerra^  sino  á  lafé  del  género 
humanúm  Entre  estas  dos  alternativas  no  hay 
jugar  mas  que  para  ¡a  ignorancia  ó  ¡a  mcáafé. 
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Sí  yo  no  fuera  ateo,  geriacatdlico.''  Esto  escribe 
PradhoD,  á  qoieo  cita  Angosto  Nicolás.  No  hay 
j^nea.  fnodtis  "avoendi.  En  los  dos  campos  coa« 
traiHos  se  reconoce  qae  no  lo  hay.  '^No  penséis^ 
^oe  vine  á  meter  paz  sobre  la  tlerrai  no  vine  á 
meter  paz,  sino  espada/'  (San  Mateo  X  34.) 
Esto  dice  la  Palabra  Eterna,  y  esto  es.  Qnér 
des^  para  la  igoiorancia  ó  la  mala  fé  ,1a  ficdon  de 
términos  medios  imposible:  no  iiay  sino  Estados, 
de  rodillas  ante  el  Crucificado  <5  Estados  cnicif' 
cándale^    . 

La  ley  org¿DÍca  de  las  adiciones  y  reformas 
i  la  Constilncion  optd  por  el  segando  extremo^ 
7  de  aqní  es  qne  la  independencia  de  la  Iglesia 
proclamada  de  palabra,  es  en  la  obra  la  cruci- 
fixión de  la  Iglesia,  según  queda  ripidaménte 
notado  en  otro  lugar  de  este  artículo. 

O. 
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Ya  Teños  que  los  independedores  de  la  Iglesia 
y  el  Estado  dicen  con  sus  palabras  y  sus  obras 
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qaé  710  Aay  tal  indépefidéjiciai  y'adi  es:  Ib  que 
ellos  confiesan  con  daSá'do  eéplñtvtf  para  cón-^ 
cloir  en  la  abolición  de  la;  Igtésla^  tao^aádólk  db 
enemigó  j orado  del  Estado,  lo  dice  ¿ón  eüpítítu 
tuny  diverso  la  hlstoi^ia ,  del  généto  hamaúo  á 
pAviit  deíide  la  única  eóBmégóniáp  que  is  sa 
clave;  la  cosnio^oBiá  del  (S^énesis*  £n  este  re^ 
xnós  (y  annqne  rabie  naésteü  siglo  présiiiittiéso 
porqué  sé  lé  lleva  ¿api^éádér  la  lección  des9b  ía 
primera  leti*a  del  al&befoy)  en  eété  vemos  qae 
el  Señor  Dios  Creador  del  hombre  y  del  'Éétai^ 
do/7  Aotór  de  la  religión^  da  á  la  sóéiedad  en 
germen  las  áoi  éos9S  tmidasp  el  derecho  de  pro* 
piedad,  origen  del  Estado  civil^  y  larelígion» 
Iá2o  moral  qiié  relaciona  á  la  cHatora  éU¡pen^ 
diente  con  ^\x  ind^énSiefnie  Creaddlr. 

<'Y  crid  Dios  al  hombre  i  su  imagen;  i  im¿» 
gen  de  Dios  lo  crid:  macho  y  hembra  los  cri<$* 
=Y  bendf jólos  Dios»,  y  dijo:  Creced  y  muí  ti- 
plicaos^  y  henchid  la  tierra  y  sojuzgadla^  y  te« 
ned  señorío  sobre  los  peces  de  la  mar^  y  sobre 
las  aves  del  cielo,  y  sobre  todos  los  animales 
que  se  mueven  sobre  la  tierra,'^  Aquí  está  el 
germen  del  Estado  civil  con  sus  cUríbutoa  jpro^ 
jpios,  según  se  lee  en  los  versículos  27  y  28  ca- 
pítulo 1.  ^  del  Génesis.  Poco  mas  adelante  en 
los  versículos  del  15  al  IT  del  capítulo  2#^  se 
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iMy  oomo  el  Estado  en  germen,  ó  con  mas  pee- 
'^ñímoüt  Is^sociedaS  hamana  reeibe  de)  Ccéador 
á  lá  vez  la  Mligion  j  el  dominio  civil,  f 'Tooitít 
^íieit,.el  Sefior  Dios^id  hombre^  y  púsole  en  el 
paraíso  del  deleite,  para  qne  lo^laláráse  j  gbar* 
dase.ssY  m^nMe  diciendo:  de  todo  árbol  del 
paraiso  eoiaer¿8.=sMai9  del  árbol  de  la  ciencia 
^f  bioii  y  dQ  mal  n^  cpfnasj  porqne  en  caájqaíer 
dki  fue  Gotoier es  de  él,  morir  monirágu*'  yB^Uk 
leer^  para  ¥ec  en  este  41  timo  yersícnlo  U  réti-^ 
gioij,  ifnpUeeta^ot  JPios  ai  E^do  §t^  gérmm  e^«> 
pífésado  en  los  qjie  le  pr^eedoit  la  atyécion  df^^la 
liríatni»  ¿  sn  Creador. 

La  historia  de  la  caída  original, '  más  qne  por 
iradieiop  la  ha  sabido  la  hamánidad  de  todos 
los  siglos  pc^r  el  séntimieatA  íptinao  di^  su  mise- 
fii^y  tlegradacion  prpfandas.  ^  Faé  aquel  fra- 
^  caso,  conflf cuenipia  forsoza  de  una  loqa  soberbia: 
qnieo  la  primera  pareja  homana  %ncUp$nder§e  áe 
JDjc^i  aboliendo  la  religión  que  á  El  la  ligaba: 

qne))ínnta  el  precepto  de  obediencia,  y  vioné  la 
raíoa»  'La religión  os  hace  dependientes^  diee 
«1  Xentadóc  á  nuestros  primeros,  padres:  sácu- 
icUdi  su  fnfOjjOB  ikdependereis  de  Dio?^  haoieo* 
/dcK»  semejanfesi  á  £U  ¡Ouán  yii3ible  es^  que 
aquí  estuvo  en  germen  ^la  independencia  del 
Estado  y  de  la  Iglesia!  .  *  •Dejad  á  Dios,  pbrquo 
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sada  jteDeis  qae  ver  con  El,''  dice  la  tentaeíoa 
7  6Bto  repite  el  sapientísimo  pri&cipio  poUl^: 
^'nada  tiene  que  ver  el  Estado  con  la  Iglesia/ 
que  68  cofffo  decir:  ^*oada  tiene  qae  ver  el  iSr- 
tado  con  Dios.''  ' 

Es  un  arcano  para  mí  ignorbnciay  cnal  fóe* 
ae  él  grado  dé  progreso  á  que  habla  llegado  el 
mundo  en  los  días  del  diluvio;  pero  ei  teo-  qéie 
^é  corrompió  la  tierra  delante  de  Dios."  Qnieb^ 
riendo  qué  ^'toda  carne  habia  corrompida  au 
camino  sébire  la  tierra^  dijo  &  Noé:  Llegado  03 
delante  de  mí  el  fin  de  toda  earne/'  y  mandil  á 
este  patriarca  construirla  arca  en  que  aé  sal- 
varia  con  au  familia  de  las  aguas  del  diluvió. 

Si  el  mundo  habia  llegado  hasta  el  punto  de 
üustracion  que  supone  la  regla  de  ^^ser  indepeá- 
dientes  la  Iglesia  y  él  Estado;"  es  decir,  si^se 
habia  declarado  independiente  de  la  religión 
natural  contenida  en  la  revelación  primitiva,  y 
quedádose  sin  DioSf  es  lo  cierto  que  el  mismo 
Dios  conden(5  icimlisuicion  tan  avanzada  á  pere- 
cer en  las  aguas:  y  que  si  Noé  y  su  familia  se 
ealvan,  és  por  la  razón  que  se  lee  en  los  versícn* 
los  8  y  9  cap.  4.  ^  del  Génesis;"  halM  giraeia 
delante  del  Señor,  porque  fhé  varón  justo  y 
perfecto  en  sas  generacionesi  con  Dios  anduvo^" 
Es  deciri  se  salva  ló  único  que  ha  quedado  rs- 
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trógrado  en  el  mondo;  la  ünmilia  que  había  cotí- 
9&tvaáo  la  religión»  Teñetnoa  pnesen  la  arca  al 
germen  de  todos  los  Estados  venideros,  lleimndo 
ííñidoB  los  dos  pirincipioSi  religión  y  dvüidad. 

Ul  primer  testimonio  que  da  ese  Estado  ger- 
men dé  gnardar  sn  erdace  con  la  religión,  es» 
luego  qae  sale  del  Mcsi^^^edi/icarNoéuñ  altar 
df  Señor:  j  tomando  de  todos  los  anímales  y 
aves  limpias^  ofrecer  holocaustos  sobre  el  al- 
tar." Diod  acepta  la  ofrenda^ promete  no  en- 
viar otro  dilnvio^  y  repitiendo  las  dádivas  del 
dia  de  la  creación,  dice  i  la  familia  salvada: 
'nosotros  pnes  creced,  y  moltiplicaos,  y  entrad 
lá  tierra,  y  pobladla/'  He  aquí  el  germen  del 
Estado  eívil.  Pero  estas  bendiciones  de  Dios  i 
tal  Estado,  vienen  de  haber  confesado  este  au 
dependencia  del  Señor,  erigiéndole  altares  y 
ofreciéndole  holocaustos. 

•  ■ 

"  Nb  hay  duda,  las  primei^as  páginas  de  toda 
la  historia  nos  presentan  unidos  y  no  sejparádo^ 
á  ía  Eelígion  y  el  Estado. 

^  ^Láiliistona  del  pueblo  escogiflp  no  es  otra  cosa 
qn^  la  narración  no  interrumpida  de  nn  Estado 
6X1  qiie  iQrcivil  y  lo  religioso  tle^ien^^l  enlace^  que 
de  los  dos  principios  hace  nn^todo  insepc^rabl^ 
al  j^ado  de  constituir  una  ley  constante  en  esa 
historia,  la  de  ser  grande  en  lo  poKtico  ese  Es« 


tftdp,  8i^f  Fique  es  ^dijf^saj^iietirufp  y  4«(^erc 

jtu^dOs^e  a^QBta^  sus  oostanxbres  &  h  re}jj^i 
qtlf.  ed  el  almik  de  s^s  instita^ioaésj^/^i^  2^# 
es  pi)slble prese^otar  aqqí  ío^c^MOSxle  aplic^eioo 
de  ja^u^Ua  ley  constaotei    Eso  es  todo  el  An* 
tjjguii^  Teatlwe^to,  la .  narraííion  hí^td/ ioar  de  m ; 
Estado  poli ticor  religioso  que  sube  6  baja»  segnii 
que  es  ó  deja  de  ser  fiel  observante  de  h  ley., 
religipsa.    Leyepdo  el  discorso  de  Bossuetso* 
bre  la  ^'Historia  lAiiversal,"  ae  ve  materii^lnaenr , 
te  funcionar  á  esa  ley .  invariable» 

Pero  j^  que  no  cabe  en  este  artículo  preseor 
tar  esa  idea  ep  w  inmenso  desarrollo^  síqo  en 
sn  resumen  nada  mÁ9f  veainpsl%  sig^^erA  sea 
por  BQa  sola  vez,  concretada  en  aquel  p9|age, 
sobre  toda  medida  grandiosq^  en  que  todo  mi. 
Estadoi  ó  usando  de  nombre,  mas  expresivo,  en 
que  toda  una  nación,  vuelta  del  cautiveriQ  ¿la 
il^dependencia^  siguiendo  la  voz  de  su  libertador^ 
lo  primero  que  hace  en  ejefrcicio  de  su  recobra*^ 
da  autoDomia,  es  elevar  su  himno  de  ferviente 
gratitud  á  las  alturas  én  que  Dics  habita:  ^*Oan- 
temoB  al  Beñor,  dice,  porque  gloriosamente  ha 
sido  engrandecido  al  caballo  y  al  caBalgadctf 
derriíitíí  en  él  mar.^*'  ' 

X  p[or  los  espíritus  estrechos  qu^  andan  ahí. 
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TOfí^  .pw^aeoilík  política,,  j  á  Iims  qae  han  inanU 
ta¿lo,99a  paiaWí  í>ife!>?9  ^de  leales  ^caballeroá^ 
^4aáwe  de  ■  verlas,  pres^larse  cpof^saDdp  §9 
£&,«;fj^|fa^diré,|[i^4o:i°iaBio  hipíeroa  laa  ipaitiy 
gMM  mfMUJuiai  fiüaoi  tamlúen  SQ  mezclaron,  eÁ 
If  jpo?^í(^  ry^jca^itiif oa  pp  hiíaaQ  reUgfQ$o  la  íi» 
^¿]^:4^aa  patria,  pue^  el  Exodo^  quedej^ 
«MwgoA^a  para  si^miirQ  el  cántico  de  alabansfi 
dé  |<(fth\)03  delsraelf  eoQsigaó  de  la  misma  mar 
ñera  el  de  las  hya$:  ^^María  profetiza,  hermaaa 
de  Alaron,  tomd  en  aa  mano  nn  pandero:  y  eaf 
lierpn  fodas  las  mugerea  e^  pos  de  ella  con  paar 
derps  y  danzas,  á  las  cuales  entqnaba  diciendo^* 
pantjífiíoi^  al  Sefipr,  porque  gloriosaniente  h^ 
|iid^  engrandecido^  al  camio  y  al  ojstb^lgador 
^erjribii  en  el  mar^ 
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m»^úú  t0  bande  in:  las  tinieb^s  #  1  á « h 


—168— 

tría  haciéndolas  cada  dia  mas  y  mas  densfaSi  i 
medida  que  ee  aleja  de  la  laz  de  la  revelación 
primitiva  y  baja  á  las  cavernas  de  la  fóbalá  pa» 
ra  buscar  en  ellas  deidades  complacientes  con 
todas  las  torpes  pasiones  del 'corazón  bnmánor 
pero  aun  penetran  en  aquellas  éspeaísinías  sotti* 
l>r as  algunos  rayos  de  la  Verdad  primera.  Al 
la  pálida  luz  que  los  alumbra,  ven  los  pueblo» 
idólatras  que  no  son  rebaños  de  brutos  cuyo 
final  destino  sea  pacer  la  yerba  de  la  tierra, 
sino  sociedades  de  hombres  á  cuyas  almas  ln« 
mortales  aguardan  premios  ó  castigos  éternosi 
jDé  aquí  la  teoría  de  la  expiaícion,  que  lio  hay 
teogonia  en  que  no  haya  entrado.  Los  mas  gro^ 
seros  errores  religiosos  hallan  cabida  en  él  pa^ 
ganismo,  hasta  llegar  á  aquel  grado  de  néúe-^ 
dad  descrito  por  Bosuet  en  esta  sola  frase:  ^to« 
do'  era  dios  entre  los  paganosi  menos  el  Dioa 
verdadero:''  mas  no  caen  en  este  último  error^ 
en  el  de  independer  al  Estado  del  culto  de  los 
diosos» 

Muy  tójos  de  ello,  el  eíemento  civil  y  el  re* 
ligioso  viven  allí  en  lastimosa  confusión;  pero  no 
son  ágenos  el  uno  al  otro,  porque  aun  guardan 
esta  verdad  de  la  revelación  primitva:  ^^el  Es- 
tado es  antea  religioso  que:  civil*''  Así  lo  pro- 
ekma  el  paganismo  p^r  uno  de  sus  digandi»  mas 


/ 


antorizadós;  por  el  de  Eoraoiói  qné  apostriifiaié 
do  en  una  de  sns  odas  al  pQet>fo  rottaao,  I0  di^ 
ce:  '*porqÚB  Íb  somOiifá  ilott''áiMefty  titoetel 
iipperlo^^el  nitrtído.  Befiere  á  esté  príncipíi>  t» 
grandéizaj  á  sit  oíz^'áb  ^tó  irttiim.  1>)8  dioatfS  olt^ 
daáos  lian  édvi)EH)é  fiebre  la  infolio  itolia  toda« 
hís  <$aftniidáde0'{mjo  iine  gime. 

*  Otra  mirada  éobre  éT  paganidmo/  confirma to« 
fía  de  la  4¿^  precede.  Tomo  de  Augusto  Kíco* 
lá's  está  bella  cita  de  t^laton:  ''En  la  primera 
¿poca^  el  mismo  pios^  colocado  á  la  cabeza  dé 
la  humanidad  la  conducía.  Cuando  esta  prime* 
ra.  época  fué  cumplidaí  entc5Dce3  Aquel  que  f  igé 
el  universo  lo  abandona  á  su  libertad,  y  se  w^ 
tira  como  en  nn  lugar  de  observación.  Pero  ef 
mundo,  obedeciendo  á  una  mala  inclinación,  Ée 
desvia  mas  y  mas,  hasta  corr^  al  fin  el  riesgo  de 
nna  entériák  dest^uccidn.  Entdnces,  Aquel  que 
lo  formd,  viéndolo  en  esa  extremidad^  y  no 
queriendo  4^1^  asaltado  y  disuelto  por  «el  des- 
di^etfi  sé  al^ísmara  en  el  éspacto.  infinito  tie  I» 
áésemefanzap  vuelvo  á<8entarse  al  timon^  repara 
16  que  está  alterado  6  destruido^  é  ímprímieÉ^o 
de  nuevo  ellnovimiento'qüe  se  habia  cnmplido 
perfecCaiiiente^  bá}0  sn  difeecion^  reformAi  oídé^ 
tía  b\  Aiináop  y  lo  libra^  de  la  muerte.''  >        '  ^'^ 

-SI  grande  eséritóT' de  quien  tomé  efitaeR» 


•ieftoa$9pl»O)4$Ktiy0  desús  tfif,^^ 

«iotó:  ífsJ  a^oUlipq.'V]5l:pn)pÍQ^SÍ¡í^    ^f^  oh? 

»rtfteion«a  qMiellíiile^ugi^f  e,  ^^i 
fcifltoria.  prpfé*lea  de  la  Re4ei^#q^f)  gi&w>  ¿Pfc 
mano  recogida,  i  través  j^f»  tpfl#a:  a «fj^ac^pf 
Jies  mitoMgjioacf,  por  la  pl^nna  4^  uq  pj|g$^qO|  y 
que  es  la  condición  de  toda  red^^^on  9pci^l  =s 
£b.  necesario  que  Dios  vaelya  i  séntacse.  al  ti^ 
mon,  si  no  queremos  quei  asaltada^  disaeltapofr 
9I  deadrden  nuestra  desgraciada  sociedad» :  8€^ 
ábiam^  en  el  espacio  inflaito  dQ  la  ¿ktemqfomitp 
s==|Y  qué  hay  de. mas  exigidOy  cuando  Á  difeh- 
te^oiadel  mundo i^ntigpo  que  no  liBbiBk  altera, 

4q  9I  diyino,  mas  de  prodigíiidoloy  lo  hemos 

■  *  ■  •       '  .    •        '   .        •'  't  ■       ' ' 

desficcbado  mpnstrsioaamente,  y  por  haber  que- 
rido erigirnos  en  su  lugar,  nos  hemos  precipi* 
tado  en  el  abismo  ^^el  sin  J)io8?^^ 

Lo  qiie.alpau«o  i£  ,lKer  en  la  cita  del  &m  ftl4i 
«jfo  paga*»^s,oqne  el  pagaAÍ9Piii9^  {«^  sobre  1^^^ 
4mbw  «deformes  errores  vJaft  go{u;dA)idQ  tea 
lüMicionesTd^  las  épac»S> bíblica,  detd^  la; pri-^ 
iiie.ra.6n  que  Dios  Mblaba  directamente  á^lQSiPjar 
triar 9a9,  hasrtn  fMiaeUa.:ea  qne^el  mundA  tp^ 
fijos  los  ojos  C[^,fll  Orieiitft.»gflar€\ab»Jail|egj^f 
4f^  49I  Mmm    Por  le;qo)B[) h^^Oiápiijprop^ito 


»      •       » 


mi  ima^  JGstadQ)  f ip<»  á  te  Afí^ww^^  corr^^.  ef 
riííyo  4e  una  ^j^t^ca  íestrafi^ioR,  :j^f^i^9  \ifp\r 
t$i^¥a%^f^e.^ic«ifi  i9^u^3Ja  Uegadf  el  ipipodiO.. 
[ifi^no,  á  mfli^en4er8e  del  ord^  eobrenatoral 
po;  medio  de\  C^so  priacipip  que  iwkpeiiyíe^: 
los  Estados  de  la  Religión. 

4^  as  para  qaé  perder  el  tiempo  eurdeduocip- 
neSi  cnando  ea  los  largos  siglos  de  la,  períoca* 
clon  pagana  al  Oriáti^nismo  teo^moíi  la  prueba 
palpitante  d?  qoe  el  EUstado  f  sa  oalto  religioso 
estaban  inertemente  Ijgados?  La  falsa  religión  d» 
los  pueblos  idólatras  nohal^i^sido  relegftda  i 
la  mezquina  esfera  del  in^vidm^iemo^  nisefl^ 
ea  las  gloriosas  actas  de  Ips  mártires  que  la,  siwr 
gtB  de  algunos  4,^  ellos  fuese  derramada  porque, 
su  crf  epcia  religiosi^  era  opuesta  á  la  de  Qayop 
do  Tito  ú  d.e  Señáronlo»  sinp  que  todoa  mueren 
por  $^  re^istepQift  4  so.niptersQ  á  Ip^  díos^  4^1 

j^.fei  «I  oblígala  á  dep;r90«r  ^^  los  9«aríf 

qtonte  OAkario^    La  «aagicf,  4»  tcff  >mirtiii98  f^^ 

«lamores  faeron  e9<^b9ci%  v*nnd^# '<^  fl^** 
l>io.. imperio  ra|iQ4n9  4,e  noLoejrte  vi^^^ifEOp^».  a(Oft- 
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to  podrido:  peto  Tá  verdai  de  la  protM)8l6¡óii 
atentada  refalta  éfemiofi^:  el  paganfemo,  én  frUéh 
Té$^  lásTnáfde  pasiones  cree  en  lo  flilfió|  ctiáado 
está  obligado  ¿  prestar  oído  d\á  creencia  ter* 
dadera;  pero  aquel  su  falso  culto  no  es  MSep^n^ 
diente  áél  Kdtadc.  sinb  al  codtraHo,  le  está  oni- 
do  íntitriamente.         / 

Que  en  los  siglos  cristianos  jamís  fué/ no  diré 
aplicada  pues  eso  ni  posible  esp  p^ro  ni  conocida 
antes  de  la  filosofía  incrédula  del  siglo  pasado, 
la  falsa  máxima  dé  '^ser  independientes  el  Esta- 
do  y  la  Iglesia/'  es  cosa  cuya  demostración  liacé 
de  todo  punto  innecesaria  sa  completa  notorie- 
dad hiatdrica.  Mil  rebeliones  contra  la  yerda< 
dera  Iglesia  de  Dios  Ha  encendido  la  heregia^  y 
á  muchas  de  ellas  las  ha  coronado  el  triunfo 
material,  sacando  del  seno  de  íá  Iglesia  Ú^tÓ* 
licá  á  nacíoúes  enteras;  mas  eti 'donde  qQÍei*á' que 
esto  ha  tucedído,  la  disidencia  lia  ido  á  bñscar 
el  arrimo  del  poder  temporal,  entregándole  el 
pontificado^  y  de  ahí  ha  venido  no  la  s^iiréeiofi 
útiúlA  confust&n  áé  loí  poderes  es|[)íHtiial  y 
iéinpotálí  ó  ló  qnééñ  lo  mismo,  la  disidencia  ha 
qiiedádo  de  reügion  del  íEátadó,  ef  ctial^déíri'amd 
a&ngvé  Á  toif fentes  para^hacer '  prensar  ^  ana 

su Wií<w '^1  culto  declarado V^  '  '"'":/• 

*  iSr  en  las  naciones  separadas  de  la  lí^lesía  ca  • 


tdÜM  no  fueren  nuncs  íiidepeAdieiités  *la 
gioD  7  el  Estado,  excusado  es  dedr  ^titiñ  las 
cató  licaa  meses  pedieron  serlo,  caando  la  pro* 
posición  qne  enimcia  tal  idea  enyaelve  una  he* 
regía  formaU  Otra  es  la  tecdencia  contra  que 
ba  venido  luchando  la  Iglesia  Oatdlica  desde 
los  dios  de  los  primeros  emperadores  conTerti** 
dos  al  Catolicismo,  y. ha  sidoella,  esa  manía  del 

Estado  por  salirse  de  sa  esfera^  invadiendo  la 
agena  con  la  pretensión  de  pontificar.  Esa 
manía  i  no  contrariada  llega  al  frenesí^  pues  no 
80  para  en  la  heregía,  sino  qne  va  á  dar  hasta 

la  ^'independencia  del  Estado  y  la  Iglesia,''  que 
es  lo  último  de  la  opresión  i  esta.  Cuando  hu- 
bo féy  los  hombres  que  cubiertos  de  ía  púrpur^^ 
imperial  invadian  el  poder  de  la  Iglesia^  oyen- 
do la  voz  autorizada  de  estd,  se  arrepeutian  de 
lo  hecbo,  é  iban  en  camisa,  según  se  ha  escrito 
en  estos  dias,  á  solicitar  su  perdón.  Ya  esti 
dicho^  teniao  fe^  y  preferían  la  expiación  aquí 
en  camisa,  al  castigo  eterno  que  se  sufre  &  es- 
paldas desnudas.  Hby^  es  otra  cosa,  pues  nos 
andan  diciendo  que  el  infierno  es  leyenda.  Ya 
TeremoS)  pero  entre  tanto^  quod  lnhet,  licet» 

Mas  lo  que  sí  no  veremos  sino  lo  que  estamos 
mirapdoy  es,  que.  en*  el  terreno  de  la  historia  es 
falso  4e  toda  fabedadi  que  el  Estado  y  la  Igle* 


tíñ :  aeán  mcUpmdifnteá  entre  0^  |Mirqae  janiw 

baliabtila tul  cosa.  ^ 

»  .  .  '  .  .  - 


XIV. 


Kb  lá  l^a  habido ;  mas  jfílosó^cameñte  ¿paédf^ 
haberla?  Jal  vez  po  hay  palabra  de  que  Wó  ha- 
ya atrasado  tanto  en  el  mandó  como  dé'eista^ 
FILOSOFÍA:  dé  consiguiente  lá  réáólócioñ  de 
,lá  caestión  será  ségtíñ  el  jsentido  qué  se  dé  á 
aquella  palabra.  Toqpiáíja  en  el  genuino,  éu  el 
de  ser  *M  amor  de  la  sabiduría  y  su  esCuaicf/' 
digo  que  fílosdñcameñté  es  JúsosteniUle  la  pro* 
pósicioh  de  ^'ser  independientes  entre  sí  eXÉs^ 
tado  y  la  TgJesía." 

A  nó  estrecharme  él  amor  dé  Tá  grande  cad* 
sa  qu€^  defiendo^  á  pe&sáir  y  etabdjJEii^  dn  tanto 
en^  hacer  la  demostración'  del^pdtttóqoe  aeabo 
d6  torar,  la  daria  por  coneldiáii  ton  la  Sidiplé 


ínitféirei^  ^  b  cito  qué  ya-  i  éerriririd  d^'priioh' 
cipid.  ün  g;raQ  filábfo  qae  sa  llatxkd  M.  de  liei: 
0éryáisai8/ignoradb  én  los  días  déati  ridaaii 
Francia  811  patria^  locaal  sucede  múf  de  dvdí^ 
narío  en  el  mundo,  pero  apreciado  hoy  coaib'iiit 
fffnBvidenie^  se  expresabpi  así,  aladíeado  i  ana 
fijase;  eqni?alente  á  la  de  la  indepan^encia  det  la 
^Máa  jr  el '  Bstado;  j,  faé  ^ata:  ia  ley  debe  ser 

»  ■     •         ■ 
^Baél  dídénnrátttl,  en  el  drden  poUticd-hay 

« 

ttn  prinéi|>ió  inec^teétáble^  ala  yes  eseii^l  y 
fundamental^  permanente  y  nftiveMliI:  el  dogáia 
déí  vahr  dfél  hombre  del  coal  se  deriba  todo  de- 
recho y  al  cnál  sé  r enere  todo  debei^.  Él  qué  16 
y iolay  es  ó  se  hace  bárbaro^  defrauda  i  la  natura- 
leza y  falsea  la  sociedad  fil  yalor  delbóoibrél  qué^ 
útalt  sobre  este  püntb  eá^  tales  tiem|M>3  y  ii^^ 
lés  gentes^  Etlass  han  reohazado  al  cíele  coifc 
tina  frese  ibfáridda  (alude  i  lá  de  '^la  ley  debe 
eer  atétet^'),  y  la Üeí-ra  Se  retira  ante  dláér/Boói» 
pieron  ébn'  Dios  áqtiellos  hombres,  y  el  hombre 
lós  r'épñdia.  Los  primeros,  los  sóiós  toda?íá 
(l]fá  ñó!)^  les  pareci(5  que  ún  pueble  se  i^diH 
pa'sar  wireZtyío»; y  que  la  tifia  futura^  propia 
cia  k  ios  bneno9|  &tal  ^  loa  malos,  no  servía  de 
liada  • . . . .  ;•  y  Menj  ¿qué  hacer  del  dtosgraoíadd!* 


]Ní  soeorro  en  la  tierra,  ni  reoirso  eai  el  cielol'^ 
Esto  qne  dice  la  verdadena  filosofía  contra  el 
atetsmo  de  la  ky^  lo  dice  contvsi  Bxi  ind^ndeucia 
de  la  Ighsiai  qué  encierra  el  miem](fiimo  con* 

wpio^  í. 

La  filósañV pagana  dijo,  <'der  niaaffofl  parar 
aña  ciudad  en  él  aire,  que  foraiar  un  Sstado  eia 
religioú/'  y  (Kjo  tátnbien,  yá  lo^  vifnlto  ¿nt09, 
que  ''reconocer  á  Dio8,  es  para  el  hombre  feóo- 
fiocery  acordarle  de  do^^^^i^fjQpj^p^KqQQ'por 
la  eociedad  de  razón  que  e2.Í8t?:  éntrei^ol  hoooibr^ 
y  Dios,  se  nos  puede .  lla^f^r  su  li^fye/'  Cstf^a 
6QQ  las  voces  da  la  yer:dj|4era  filos^£(a|  las  vo-* 
ces  de  la  naturaleza  humana,  qae  ^or^el  senti«^ 
miento  de  la  propia  conservación  proclama,  pó 
9erle  posible  yWit  sin  religión» 

¿Qué  es  todo  ]&tado?^  Una  ^ccügregadon  de 
personaa  ocupando  cierto  lei^itorio  en  el  cual 
vhren  en  sociedad.  A  esa  congr^oion,  >á  esa 
sociedad  hasta  en  el  lenguaje  tulgsir  se  le  da  el 
nombre  de  familia^  porque  CQO  es  ea  realidad, 
una  fanMa:  la  gran  familia,  mexicana  se  di«* 
ipe^  por  ejemplOi  ^  Quando  se  habla  de  IO0  q^ue 
componemos  el  pueblo  mexicano*  Bsto  dice 
por  sí.solpt  que  el  elemento  coin^iiíivo  (^ejtpdo 
fletado  es  la  familia,  y  que  el  ttpQ  necesario  de 
la  coDstitucion  del  primero,  de  la  social  hablo, 


de  la  caal  no  e9  dado  desríarie  i  bu  constíCa* 
cioft  ú  OFganiaaeion  política,  ts  la'coostitocioü 
de  la  faníilia.       .    ^  ^    ; » '^. ' 

Mirando  ^  éñíiJih96fieafMñfáf  de  laego  álae> 
go  y  fáñ  eisfúérto  se  descabre  que  sa  ooiratita- 
cion  es  nat/türaJ  j  no  artificM:  qoe  no  debe  sa  ser 
¿  pactos,  ni  (Contratos  ni  combinaciones  emana* 
nadas  de  la  Tolnntad  del  hombre;  sino  á  la  ?o- 
lantad  de  Dios:  '  que  á  la  manera  q%e  los 
vegetales  y  los  animales  todos  recibieron  por 
le j  en  sn  creación  la  de  reprodacinsie  según  ' 
sos  especies,  7  nó  pneden  salirse  de  esa  ley; 
la  familia  hamana  recibid  de  Dios  al  ser  creada 
la  constitución  natural  en  qne  vire,  y  á  la  que 
tiene'  qne  confornmrse  bajo  pena  de  roina,  si  la 
infirii^^e,  sin  que  por  ello  deje  de  quedar  ligada 
i  la  mismft  co^stitooioA  en  sus  sanciones  pena«» 
les*  Toda ;  famUia  es  nep^amanwae  un  templar 
de  su  t¡pp|.y  ette  tipo  ea  la  primera  íamilia 
creádm  de  la  que  degoendemos  todos  los  na- 

cidoSi. 

■  • ,  '.-•'■.« 

Piits  hmtf  ésa  fitmilia  tipo  no  forma  ella  sa 
coBiStstD^on^'Sliio  ^ne.  la  recibe  toda  acabada 
de  la  méMüo  da  su  Oneador:  el  [liom)])rt  recibe  i 
osa  eompáfiera  semejante  á  él^  aéf^tdorifim  smd^ 
¡$  sMi  y  én  el  hecho  mismo  queda  ibrmada  la 
sociedad:  la  pareja  humanad  asociada  recibe  la 

12 
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íaealtad  de  niultípUúkrfle  ^tL»én$  de  l^  mis^ 
maéspecie:  •!  domiQÍo  sobre  la  .tierra  eu'qjw; 
fué  creada:  ¡apahhrap  que  á  no  ser  ¿HvtMtíimto 
dada;  la  80(y94ad  era  imposible^  j^rj^e  lo  e^^^  ln 
tm;e«cii¡9n  hqpana  dQ  eae  yerbo  4e|aiiitf)y^aa* 
cía:  jqa?  la  flociedf^d  recibe^  juatiM^ei^te  eo«i  e9» 
tos  dones  i^ltj^UUAtMfla.rei^^  el;  lazo  mo» 
ral  qoeja  pbliga  para  cpii  D|os  por  la  obedieiw 
cía  d  pof  lapiQína:  '^no  comas  del  árbol  yodado;'' 
aqoi.está  el  precepto  de  obediencia:  ^^el  dia  eo 
que  comas^  morir«  mortrisf''  aquí  sa  sancioa 
penal,  l^o  cabe dada^  la. fitmiliaes  réUgiqsan^. 
por  obra  suya^  sino  por  Ifi  de  Dips^  que  la  coas* 
atujó  naturalmmíe  así.  . 

Los  que  para  aoabar  oon  toda  religión  la  re* 
legan  aUQdiyidaalisiqo,  afecta^ndo  cier  áelinii^ 
viiuoyiJioá^lB,  saciedúd  la  oréenla  religkMBa^ 
saben. mnjr  bien  lo  que  se  hacen>  pnes  nada  hajr 
tan  eiteaz  para  qqe  perezoa:  toda  id^areligio* 
sa^  como  trasladarla  de  la  sociedad^  en  dimdis^  i 

está  sn  asidntOy  al  indivídao  que  nada  sabe^  t(iáíé^ 
nada  pnedOi  q^o '^  menos. <|neiio8  kimcionatcrsl, 
aisláBdola  dé  la  sociedad^  medio^eitqjaa^firo^ry 
fnéra delcaal  no yamoraVaíiíO UmámmíQ  qA«¿.') 
da^  es.    Todo  nlfio  acabado  fia  -  naces  .da .  toatlr-i . 
monioido.esüa  .verdad.    Si  se^lé .  iabandoi^^  i . 
los  ^ocos  diaií  de  nacido,  como  Id  faafe  la  heíaí^ 


1^ 
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bra  del  broto  con  fia  cria,  moriría  neoesariamen  • 
le,  mientras  qae  el  broto  vive  y  se  desarrolla  y 
crece,  porqae  convieae  naturalmente  á  su  or«^ 
ganisacioQ  aqael  pronto  abandono. 

¿Por  qné  esta  diferenciar  Por  la  de  los  de€^ 
tinos;  el  del  brató  está  aquí  en  la  tierra,  el  del 
bombre  es  eterno:  el  broto  al  nacer  ha  recibida 
80  especie^  qoe  es  cnanto  tenia  qoe  recibir  del 
macho  y  de  la  hembra  de  qnienes^pro viene:  no 
asi  el  hombre^  qoe  naciendo  no  ha  recibido  de 
sos  padres  mas  de  la  vida  corpora)|  qoe  no  es 
el  todO|  poes  ieioa  le  falta  lo  principal^  la  vida 
déla  inteligencia,  la  ^aaaii7^(Z^,  qoe  se>ad« 
qoiere  moy  lentamente  en  largo  corso  de  anos, 
y  es  obra  de  trasmisión  de  padres  i  hijos 
por  designio  visible  de  Dios.  iQoé  inmensos 
horizontes  se  presentan  ante  esta  considera^» 
cion!  Pénoiso  es  en  verdad  no  poder  esparcir 
por  ellos  lá  miranda  y  haber  de  decir  poco  soV 
bre  ¿batería' coy  a  extensión  se  prolonga  has-- . 
ta  perderse  én  Tas  profondidades  de]  íniste-r 

no. 

.  .        '    ■'.,.-'      •  • ' . .  ♦ 
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Impenetrable  y  familiar  i^l  [mismo  tiempo  ea 
este  de  la  trasmisión  de  la  sociabilidad  al  infan* 
te^  ¿ntes  de  haber   Helado  á  la  edad  en  que 

apunta  el  nso  de  la  razon«  El  niuo  aprende  á 
hablar^  sin  enseñanza;  habla  porque  oye  hablar^ 
pero  6i  720  oyese  hccerlo^  jamás  haberla;  imposi- 
ble!:^'se  necesitaría  de  la  palabra,  p^ra  inven- 
tar la  palabra/'  dijo  Bosseftüi  no  obstante  ser 
nn  gran  sofista»  Y  que  el  hombre  adquiere  la 
palabra  nada  ínís  que  i  titulo  do  la  sociabilidad 
de  su  naturaleza^  y  porque  la  sociedad  recibid  del 
mismo  Dios  la  misión  de  trasmitirselsi  lo  pre- 
gona muy  alto  la  incapacidad  mental  del  ser  que 
adquiere^  sin  saber  como,  ese  conocimiento  com* 
pilcado:  se  recibe  en  la  infancia^  esto  es,  en  U 
«dad  en  que  todavía  no  se  piensai  Todo  el  que 
haya  aprendido  una  lengua  extraugera^  pulsado 


Jas  grandes  dificultades  de  su  aprendÍ2¡agé  y  las 
oaai  insiii^rablea  de  poseerla  eco  todaprefeo 
don  I  na  podrá  menos  de  anonadarse  ante  este 
misterio  filológico,  y  adorar  al  Yerbo  de .  Dio8<^ 
Principio  de  donde  yieoe  al  hombre  la  palabra, 
qne  repite,  despnés  de  oiría  pronunciar  en  el 
jegazo  maierno.  .   ^ 

A  la  manera  qne  entra  la  palabra  en  la  oms« 
iüuciün  de  ¡a  sociedad,  para  qne  esta  la  trasmí* 
ta  naturabnente  de  nnas  i  otras  generaoicmes, 
entra  la  religión^  para  el  propio  fin  do  ser 
naturaimeníe  trasmitida.  Yaelve  otra  vez  el 
niño  á  dar  testimonio  de  esta  grande  verdad. 
Nace  meHinado  al  mal,  abonando  así  el  dicho  del 
Tej'^'pTü{etez'**ininiquüatihi8  oonceptus  ettm,  et 
in  peocalisconc&pü  me  mater  fma^^y  desmintien* 
do  el  del  fildsofo  sofista  que  escribi($:  ^'el  hom* 
bre  nace  bueno  y  la  sociedad  lo  deprava»''  Ese 
nintfyá  quien  acompañará  la  fanesta  inolinacion 
hasta  el  momento  de  cerrarse  sus  ojos  á  la  Yida 
del  tteimpo;  y  cuya  historia  eeti  la  de  su  servi- 
dumbre  ó  jsu  libertad,  según  que  haya  sido  ven* 
cido'por  la  maligna  propensión  6  que  la  haya 
doifthíadoí  es  lo  derto,  que  reoibe  la  religión  de 
la  misma  manera  que  la  palabra;  á  k  adad  ea 
que  MU  no  piiensa  por  sí  mismo,  sino  que  la 
eoeíedad  doméstica  piensa  por  él;  y  Tes  lo  cierto 
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tamlñefty  qaeeabftlmeDttt  viene*^  á  dar  ooasfon 
natural  Á  la  trasmlciotí  de  Io8  pt^clj^  retigio- 
608  aquella  tenaz  propensión  al  mal|  díé^'la  que 
da  señalas  repetidas.  '  ' 

La  soberbiai  qae  se  revela  en  loa  frecuentes  ac- 
tos de  desobediencia  de  todo  niño  en  la  primera 
edad,  cómo  diciendo,  que  no  tolera  freno:  la 
^crneldady  mteirándose  en  la  duren  tí>u  que 
trata  a  los  animales:  la  venganza^  Ja  ^envidiaf 
las  malas  pasiones  asoman  en  el  hombre  desde 
los  primeros  albores  de  la  vidaí  y  la  santa  mi^ 
sien  de  )a  madre,  la  qne  llena  con  la  paciencia, 
la  constancia,  el  trabajo  de  todos  los  momentos 
de  que  solo  es  capaz  el  inmenso  amor  que  ate* 
sora  el  corazón  materno,  es  lá  de  aleccionar  á 
aqnel  niño  que  no  piensa.  *'No  hagas  esto,  por* 
que  es  malo,  Dios  te  lo  prohibe,  y  si  obras  con- 
tra j^u  prohibición,  te  castigará:  has  aquello, 
porque  es  bueno,  Dios  manda  praotícarld,  y  si 
loiíaces,  te  premiará."    £n  «esaa  instriicdoneB 

de  la  madre  á  su  hijo  inocente  está  la  religión, 
y  aprende  por  ellas  el  in&nte  la  existencia  de 
J)ÍQ8  y  sus  perfectísimos  atributos;  la  inmorta- 
lidad del  alma  y  la  existencia  de  un  estado  fia*-^ 
turo  de  premios  y  castigos  eternosi  la  morali- 
dad de  las  acciones  en  naa  palabra;  resultando 
de  esto,  que  naturalmerOe  se  le  trasmite,  -  lo  que 
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de  este  niño,  conforme  adelanta  éú  aSbs,  no  son 
oU^á  eoBa;  qire  di  desarrollo  dé  )|o«p  prUréipida  in-* 
^díkbdosí  ein  la  InftiBcSai  y  «w^^ 
tojéchíeactóis  pública- áaprebéer  la  pEofosicm^líi 
oficia  de  qiie  hapdr^itír'cbmo  ttúbdita^^^ 
ídabó  del  Istadoí,  es'en'el  eónoépto  14^^^  ^^i 
famiíkpáblicí^  continuar  i  }a^4>6r^'qoe  cdmenáS 
&  |)rívada,  Ul  litado  ábofíendo  de  la  enseñan* 
^mBkjpébUea  el  estudio  y  la  prácdca  diileí  relígi<|p, 
ióeírompé  al  bombre  qtio  la:  fiAmÜIala entrega 

limipiiOy  y  con  ésta  infraccioii;  dé  la  coostitacion 
doméiHióa  infringe  h  social,  püess^ndo  el  £iá- 
tadd  nna  sociedad  de  &qiilíaM,  debe  ser  lo  qne 
•8on  estas,  y  la  familia^  ségan  -he mos-  tí s tc^  es 
rel{gio9a]por  a»  cónstitudoñ^ naiupáL 

Es  necesario  qne  ños  hallemos  en  los  diás  lac« 
taosps  anunciados  por  la  proíieicíai^  paifá  qne  se 
hayan  oscurecido  verdades  tan  paloiariaSi  al 
gmdo  de  ^'haberse  mudado^  el  derecho,'*  para 
^^irómpeír  lá  alianza  sempitéráa,^'  '**L^  indepen- 
dencia del  Estado  y  lá  Iglesia  entre  sí''  es  es^ 
mutación  del  derecho,  para  romper  la  alianzai 
pnes  antes  de  ahora  jamas  existió  en  el  mundo 
derecho  tan  iarciao,  sino  que  todos  los  Estados 
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para  poder  vivir  fueron  ewSmenie  rtligi&aoap  Ü 
coal  equivale  á  decir,  que  no  separaron  loe  dos 
principios  que,  por  la  naturakm  de  la  sociedad^ 

eorrm  unidos. 

♦ 

']$l  primer  objeto  r&iyiMO  qne  se  presenta  Ü 
la  vistamos  WhmMmdad  extendida  por  todas 
las  naciones  del  orbe  ferinando  una  fiíinilia  Hga* 
tía  por  los  vínculos  del  derecho  de  (gentesi*. cu- 
yos principios  fondamentales  son  estos:  '^ivir 
Iionfistamente^iAonMítf  tnoef&*  no  hacer  :dáSoá 
«•nadie^  aSeartim  no9»  Zoraábrs.*  dar  á  cada  cual  lo 
«que  en:  joalíoia  le  pertenece^  /us  euwn  emqm 
iríbuereJ*  /  Estos  principios  son  la  BELIGIOüT 
1TATÜBA:L^  que  después  pasa  ¿ser  la%«9« 
erita  en  el  Dec^ogOi  7  que  finalmente  el  Sal-* 
vador  del  mundo  perfecciona  con  su  miaerícor*- 
diosíslma  venida.  4  la  tieria^  como  El  mismo  lo 
dice:  ^*non  veni  iokere  l^fim,  sed  adimphre.^^  Tcf 
nemos,  segnn  esto^  que  el  derecho  de  gentes^  lejr 
que  une  á  los  E;stados  entre  sf^  es  la  religión  na« 
tural^  7  qué  ía  humanidad  entera  lejos  de  inide^ 
penderse  de  la  religioD^  le  está  adherida  al  e2> 
tremo  de  que  2>or  ella  vive,  7  de  que  sqhmfini^ 
jpor  ella  es  posible  la  comunicación  fraternal  de 
las  naciones  entre  sí. 
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Dije  arríba/qne  este  pnato  fílosdfíeo*  abre  á 
la  mente  horizoiites  inmensos  y  i  medida  qae 
se  penetra  en  él^  se  vé  qne  esto  es  así.  Acabo 
de  escribir  qne  el  derecho  de  gentes  es  lá  relí* 
gion  natural,  f  me  corrijo,  porqne  despnes  de 
la  redención  humana  ese  derecho  es  lá  Uy  ^an* 
gúica^  es  el  Cristianismo,  el  Oatolicismo  ejecn« 
tando  lo  que  se  lé  ordend:  '^enséfiar  á  las  nacio- 
nes.'^ Goando  estas,  "entregadas  á  su  libertad/' 
sirviéndome  de  las  palabras  de  Platón,  altera- 
ron  lá  religión  nataral,  las  palabras  eostranjero  y 
enemigo  fueron  sihdnimas/ y  el  derecho  de  gen^ 
tés  se  habia  hecho  crueU  Pero  vino  el  Cristrn- 
nismo,  y  dulcificando  las  costumbres  y  recti^ír- 
Cando  los  juicios  de  los  hombres  con  su  caridad 
m  iseriéordiosíi^mto  y  ctfíi  eús  enseñanzas  divi* 
ñas,  inflny<$  de  tal  modo  en  el  derecho  público 
de  la6  Mcbn^,  qne^  por .  el  rapírítu  que  en  él 


viv6|  todas  son  católicas,  aun  las  qae  se  han  se^ 
parado  del  gremio  de  la  verdadera  ^lesia^y^ 
hasta  en  medida  bien  esoasa^  las  que  no  han 
llegado  á  entrar  en  él,  porqne  algo  les  ha  aU 
canzado  de  la  civilización  cristiana. 

De  estas  indicaciones  se  desprende^  qne  en  ef 

i 

mayor  Estado  conocido  y  es,  el  conjunto  de  las 
naciones,  la  religión  y  el  Estado*  NO  SON  in« 
dependientes  entre  sí,  pnes  los  ÜNB  el  derecho 
de  gentes. 

El  fiuerpo  de^  leyes  qne  rige  á  cada  nación  en 
eq  vida  interior^  sas  cddigos  particnl^es,  vael« 
ven  á.ser  lo  mil mo;  la  confesión  mas  pdblica  y 
jQolemne.^  no  poder  el  Estado  dar  nn  solo  paso 
.en  sn  vida  clvU  sin  apoyarse  en  el  principio  re- 
ligioso.   ^^Ecmsta  vivere,  aiterum  non  ladere,  jus 
mjLwn  Aigue  tnbuersjy  son  las  bases  de  toda  le^ 
gislacion  privadaí  repitiéndose  en  ella  lo  qne  en 
la  pública,  qoe  lo  qne  encerraba  de  excesivo  y 
de.  cruel  por  haberse  desviado  de  ]|a' revela^ 
clon  primitívaí  lo  corrige  y  lo  soavisa  el  Oris«p 
tíanisipo  en  faerzade  su  ley  de  perfeocionamien- 
M^    ¿Qné  resulta  de  aqni?    Lodidio;  qne  toda 
[legislación  privada  da  testimojiiodie  qqi^,  ^1  E^r 
J»|do  en  qne  rige  m  ps  in^e^ñá^mífi  <^.la  re* 

[    Beevlta  en  eonelnsioni  qne  hJíunMMichd  es 
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ma^uriümenb^  ttíSigmB,,lpotqw  \o  son^  las  juacla> 
JIM  qitfrMCorinaa;  lo^  wn  eata8«.  porque  ud  oo«i!» 
ponen  (te  im€oigfuito4^''Cíi»Uiaa  €117%  Q^Mti- 
tucien  ^8  miurtümenie  religiosa^  y  lo  es,  .pocqae 
esa  (^nsti^cioi^  tal  cual  If^  tienei  Vé  (aé  tras qn la- 
tida por  lá  familia  tipa^  la  caat  recibid  su  coas* 
tjtQcion  del  mismo  Dios  iyr^dor.  aaien  por  la 
jreli^ioii  r«¡l.acioD(5  consigo  á  9a  d$penaiente  cria- 
tijra,./  ¿a  jeligfon  e^  natural  al  Kómbref  y  por 
ia.^azon  misma  que  no  hay  hombre  indepea* 
niente  de  Bios^  no  hay  E^tailo  independieaté  de 
la  religión, 

O0190  se  ha  de  palir  objetándome  qae  mmbio 

j!93j^mina^de  la'CuestioQi  j;  diciendo^  qaa  la 

.ley orgánioadeQlaivt  ind^pendieqtes  ^ntré  sí^ 

:hkJ^aukj  al  jEiStado^  mas  no  ¿  la  réligior^en 

general  y  al  Estado,  qoe  es  el  error  combatido 

.por  ífíi  hasta  ahora:  como  se  ha  de  decir  tam« 

,  bien^qne  ések  generalidad  la  propia  ley  la  reco- 

,  jjíQQef  y  ann  previene  sa  enseSjtnza  en  ciertas 

establecimientos  de  insir^ccioni  AüNQTJÉ  SIN 

EEJE^BÉNOIA.  A  NINGüÑ  CULTO,  preven- 

jgo  la  objeción,  respondiendo  qne  l?^Mj  í^^P^ 

4!econoce  de  caanip  hfice  referencia  al  .<5rdén 

iKibrena^nrai)^ y  q^^^       morí^l:  á  (ji^^  alade,  esa 

^  <}pei,f^o  69jie00r^Í^^^  ]^M}^^^!^  * 

^yjq»6  ¿pajOtTiidorea  dan  el  ^pmbr?  dej^*9^aí  t^fw- 


versalf  huyendo  de  aqaél  eseípllo  sefialádo  por 
Proadhoiiy  el  de  tener  en  QontiSkJafá>dd  gtMn> 
humanOf  coa  negar  ábiértameiite^  Dios.  ''  >^  . 

¿Qué  moral  es  esa  que  no  ie  refiere  ¿  niogan 
caito?  La  palabr:^  'cutió  es  $iadi)iiiía'dé  esta  otra 
rebgion,  la  cual  'exi)resa  la  depéndeacia  cQn  qíie 
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el  hombre  esta  sujetó  ¿  pios:  así  es  que  l(t  mo- 
ral que  por  no  referirse  Á  ningún  culto,  nó  se 
reñere  i  ninguna  religión^  ño  expresa  dbpeq« 
dencia^  no  se  reñere  á  Dios,  no  t  iene  sigui&cá* 
cion.  ¡Dadle  üna^Madsela,  noradorep^  que  ya 
vendréis  al  estrecho  en  que  os  mete  Proudhon^ 
de  confesaros  catdiicos,  si  no  tenéis  et"^  talor  que 
á  pocbs  es  dado,  de  deciros  abiertamente  fttebs, 
^n  cayo  caso  no  sé  aitda  con  palabras  j}a7^ti;a¿» 
sino  que  se  sigue  el  sistema  'de' l^s.ttegámnés 
abáohitaSf  qué  fué  lo  qufe  él  hizo!  ?   -        ^ 

TSl  infierno  mismo  ha  proclamado  por  media 
de  sus  miniatrog  eá  la  tierra  (qhe  esto  fueron 
los  rabiosos  convencionales  de  Francia),  ño  ser 
posible  la  existencia  de  un  Estado  smJ!>¿(Xs, '<$ 
lo  qne  es  lo  mismo,  la  independencia  de^  fia  reli« 
¿ion  y  el' Estado,  y  por, esto  vinros'á  áq/tíelíéa 
hombres,  portento  de  osadía,  retrówdér  ater- 
rorízádciá  ante  el  insondable  abísiÉÓ  que  se  afore 
isa  viste/ y  volver  de  las  negaciones  totaUa  £ 
'  la 'añMá^ión  páráiát,  déórete^do  el  c^ftb  púdltco 


del.  Ser  Sopi eiAOi  pára.hlioeF  poaiblo  la^míUkA^l . 
Estado,  qne  independiente  de  la  réligioiK-UfM.^ 
Ha,  H0  leido  ea  Angosto  NicóIáSi  que  Edgar- 
do Q^nmet  j^maerto  ^^1^^  iDios  íe  K^j^v» 
ddDado!)j^  ácdsáudó  defS^Ii^^  de  resoínción  ¿los 
Móatanéscp.  por  no  haber  seguido  á  los  Gllroa- 
dinós  liás ta '  la  última  [  de  las  BégaciOQéá^  loa. 
descarga  él  misojóde  la  acusación»  caandó^  des* 
pues  de  fijar  la  vísfa'  en  aquellos  tumultuosos 
debates,  verdadero  Pandemonio^  dicer  ^'aunque 
hubiesen  querido  jurar  que  hablaban  verdacl^ 
faltaba  á  sus  juramentos  el  gran  testigo»  Su 
userciou  no  hallaba  eco  en  la  conciencia  de  otro. 
Diriáse  que  faltaba  dq  entre  ellos  el  Dios  que 
«en  todos  los  otros  pueblos  habia  dado  la  fuerza^ 
la  autoridad  ^  la  sanción  ¿la  palabra  humana,'' 

Sin  £|aU|íitQ4ayía.del  terreDO  fílps^fip^  .yeap 
mor^e  gné^j^api^  1^  iqI  paíp  cuya  jinitaorqn  . 

«fl|0;^fii9tdé  ivfíiwííar  jopodelcu;  $lignq$  de  elíaj., 
v<»,|i§l^  4190^  fK po  all^ ;  qoe  ea  vi^fL.  verdad  en, , 
]a»iiffMt\tfif!^ii§B  l%j[íbgjrteil:  rfligio^,  y  ijjie  po'... 


V»,. 
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^'El  cambio  d^.  estaciones  po^'  recaerda  gpe,^ 
es  tiempo  de  suspfdnáef  naésiras^diams  t^^^^ 
para  dar  gracias,  a  D103  l;odopoderoso  tw  iaa . 
mercedes  aae  nos  ha  nciblio,  7  la  ábatídancia  def . 
ano  que  toca  A  su  fín.=Ooníinuamos  rozando  . 
de  los  heqefícios  dé  nn  gobierno  libre,  la'tlerrá 
ha  correspondido. al  trab^o  delT labrador;  el; 
pa(a  se  ha  Visto  libré  de  pestes;  signe  reinando  , 
el  drden  interior^  y  estamos  en  paz  con  las^de*!* 
mas  potencias.:^Con viene  qne  eñ  períodos  xie* 
terminados  suspendamos  nuestras  ocnpacioáes. . 
de  costumbre  v  olvidemos  el  afaa  de, nuestra 
vida  diaria^  para  unirnos  ea .  acción  de.  graqias 
por  los  beneficios  del  paeado^  y  pira  cultivar 
setrtimientos  fraiernaleé  loé  unos  eou  les  ^tt^os» 
==:l!^'^cóBfieGtúBncift^  teií^iettda  '^^  ctacttita  éfiftáisi 
coiiBide^áCiimesv  t^i  plkek  Qrimt^  présf^át^ 
déloi»  BstádóSrUiildioá;  Kcomiéndo  á^odbé  M 
ciiídádíbo^gf  (]fcte^s6  f  e^nán^  éñ  »^  téBp^k^b^4éi¿^ 
garés^' Aé  cuTtoí  'et<  juetéis  29^  de  lifo^íeáÁi^' 

cedes  ^'  fávotéfi^^é'DlM^^i^^aopo^ 
do'á'toñ  láád'todá  diktisioii  CtíSa^édn*^ 

pación  pro&fi^^  o%áét^veá>  «sé  ^  cdma^  diáídé 
descansoy  de  gracias  y  de  alabanzas  á  Dios.s^ 


J 


or«|éao.qq«) 4 J9llft<se «gi^cigaQ el  ^il9i,^€!, Ío<í;^».j 
ta^Qf-Uiúdoa^  'Sfichp  en  :1a,  Qjp^d^  ^ft^**-!,! 
lUQi^  el^7^  OcItOibre  del  m^.  (I^  |L^7^ .Ua  > 
clal»;iaclepefldeiio¡ia.d9  los ^t84o8rUai^»<tT  : 
IL'/^r  QnmU-^Pot  el  presidente,. ^mi^ipúA, 
secretario  de  Esta|(^.'/     ^  .     •         .v<  j 

Ü^ué  difer^encia:  en  Méxíop  no  tieüe  elpo4^ 
público  para  Dios  mas  de  blasfemia  ó  preteri- 
ción/ 


f 


XVIÍ. 


Hemos' tuto  qué  dé  láspcitábr&d  y  dé  Wol^ra» 
de  los  independedorés  de  la  Iglesia  y  del  Bbtádé»- 

se^despveode^ué  te  hay  taL  ÍQ(iap0iidenpianh%* 
me»iviato;qiieibiist&^iina  dtí^^  éjeada  Imhth^ 
iiiiadii6ftfca8i|io  4e;  }a  •hifttoriá^';  $f  ra  etari^pratifts 
de^ff»  Japis  ftiíiiti^  é«  el  vm^i^^  ^  mmt^ 
indflimüieiieta:  Itevos  Ví^to  qae  JÚQ^^fi^mif^ 
c<HHiátcadO  j^  ponto  se  preseot»  impHi^  ^ 


A 
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idea  dé  separar  la  t^igiim  f  al  Estado,  porque 
tal  ééparaeioa  va  i  caar  en  él  abwrih  éh  mudar, 
la  constitudón  dada  i  la  saciedad  hamlitia  poí 
el  miemó  Dios:  y. todo  ésto  que  hemock  reoerrida 
á  vistaisosy  porque  del  momento  no  podía  ser  da 
otra  manera,  loJballareidos  conñrmado  en  donde 
quiera  que  posemos  la  vista,  b 

Torpe  ha  de  ser  quien  no  haya  eneontrado 
en  las  demostracione^s  precedentes,  la  concreta 
j  bien  determinada  de  que  el  Estado  dvü  y  la 
Santa  Iglesia  Católica^  Apostólica,  Romana  NO 
SON  independientes  entre  sí:  mas  por  causa  de 
esos  torpes,  si  lo  soa  de  ccíbeza^  pues  para  los 
de  corawn  no  hay  demostraciones,  aun  se  pue- 
den presentar  algunos  pensamientos  i  cuya 
evidencia  se  rindan*  Doy  por  sopuesto  que  les 
entrd  en  el  magín,  no  ser  iddependientes  entre  sí 
el  Estado  y  la  Religión  en  general,  y  entdnces,- 
*  sin  apercibirse  de  ello,  lee  entrd  ya  que  el  Es«- 
tado^y  la  Iglesia  catdlk>a  no  «e;/».,  iadependientes 

entré.íí%:  ^..  .     '■    •.  ......v.^,.  .v.       ^ 

Paraiqae ;¿  eqas  palabras,  rdigümé9é.ffmmü^ 
reápoaclP'  mia4jd|ea,  éllft^cs^esta:  la^  religión  :na«« 
tuna  ensenada  'fór  Dfos  ¿  nuestros '^priiiie^ 
ros  padrep>  f  por  eetoa  ttjeuimitiáa  ^imtá  é0h^ 
cendiéfttés  hasta  la  venida  de*  ^lá  ley  eaijMrita: 
'esta  es  dada  también  |>or  Dmi  lotí  HombrMf 


pero  no  eá  éHvena  de  la  primera,  sino  lá  misiúá, 
-que  Irá  variado  eñ  h  forma  dé  trasmisionji  qtte- 
dS&^o'bscrila  por  el  misino  Dios,  pata  préca- 
verik^  de  álteíracionés:  llega  en  íá ;  ptenitatf  de 

los  tiempos  la  ley  de  gracia,  el  Eí^aiígélío,  él 
€áfoIlcÍ9mo¿  qtié  ño  es  religíóa  diversa  dé  la 
primitiya,  sioo  ífu  corapléméritoy  perfeocion:  lá 
anntcíada  por  todos  los  i>rofetalsr,lk  qué  "^  Dios 
miséricordiosd  prometió  desde  el  Paraíso  terre- 
nal, lá  qtíe  vino  á  enseñarnos  su  üm^ñitó^  por 
nn  Tpirbdigít)  itifihito  de  caHdad:  ^^$k'I)úué  dilexí^ 
mundumi  ut  MUurn  suum  unigenitum  daret,^  pro» 
nuncid  por  Su  propia  boca  el  Verbo  de  Dios  he- 
cho óarne.  Monstrnb  de  absurdidad  es  negar 
á  la  teligion  en  este  gradó  de 'perfección  divina 
stiB  relaciones  íntimas  con  todos  los  Eétadcís  ha« 
bidos  y  por  haber,  y  ño^^como  quiera^  sito  las 
relaciones  dé '  Señor  "á  subdito :f  á  Ella  el  poder 

*á  íás  nacíóátó  la  añmisión.  •  " 

»      '     •.  -  '  1  ■  .  • .  ..  í  '■•.'■,•■  ' 

:  |;A(IMÍ:  esti  4  5usiV¿^, .  pero  ya  despejado  .pior 
los  mismos  robeldes  á  la  samislan.  Xiaa  ¡escueiT 
laa>  ^^iospjkas  qyio  .traby'an  por  independa  al 

pijGkfltda  dei  Bi^s,;,  ha^n  en§eñ^49  SiW  !^^^^  .^9 ;  ^^ 
l^ace,  BÍ  fio  V  es  ^e:^;üipgi}iendo :  del  prHE>pU>j Jugando 
ioda  r#fgioSí.:pltOjqa.eiesto  no. jíéj^vjtÑ^r  iíft^ 
reQt^^.ienraííon/de  tener ^&íára  fií,,ta|L;;pppp<53Íta 
la  conciencia  del  género  humanOp  sino  por  j^VíSk 
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'camqueva  ¿dar  wiípiliblwn^iíta  i  aquel .^w- 
sultapo  y  -es  eata,  hs^cer  k  goexra  m^  m^s  »X 
Catolicismo^  de^traidp  el . 90^!^  p^reof i^U  p^fa «^ 
7:iamenie  tO|áa/|reli^iQi^  y  qQQdariaxoxvBo^^íi^^  La 
iáiábolícf^  Jn^^peiiáeiicia. 

E^t^a^oQ^ipa  /£^«9^(^^  Ue7a4%,  fiar  eaotiélm 
j^rd(iÍ(Má»J^  poUüoa^ññ,^  eataaASr* 

muhs:  ^.laley^s  atea:'V^^el  Botado.  7  Ja  Iglesia 
son  VI  dependientes  eatra  a/,"  quaeor-eí  teii^reno 
de  loa  heohoj^ap,  lo  que  Jia  dado  ea  ]^r.^aeia  la 
%  atfa^  y  por  M&ttib.callo:  k>  q;iie  ha  dado  en 
íléxieo  W M^ormijí,  j  jpov  8^frida^uQ^  Ixay^para 
que V^cprdarjp  de  palabra,  y.lo  queiio  quiero  ni 
prever  daria  ja  ley  org^'aka,  cumplida  en  todas 
8ua  partes.  ¿Que  nos  quedaría  de  Catoliciamo 
con  IsitJgksia  indeprnAienie  gue  nos  da  esa  ley  t  Mi 
pregunta  no  va  dirigida  á  piis  eoIapa^eros  los 
ciudadaz^oa  y  tíudadanojs  rasi^^  que  Saltes  de 
Lecha  la  tienen  contestada  ea  las  mil  ezposicio- 
nes  que  coleccionará  ^'el  libro  de  las  protestas^'' 
y  que  en  verdad  son  dignas  de  lá  imnortalidad 
déla  hbtoria;  mi  pregunta  es  á  la  coñéiéhéia 
de  los  kgiéladores.  (Oh!  ¿uandb  las  pasiones 
ófuseán,  nada  se  veé  IJn  periódico  eitttm^o 
qbé  conserva'  la  razón  serena,  ha  escrítoi  qae 
con  su  I^lééia  independiente  va  M ésííto  ^^1  pi^ 
ganismOi  .aí  agrarimiiníOf  á '  la  d;isoliioion  s«« 


-J'^'Tfentádd' iáé-'re  tra»  dé  llevar  á -los  'qtié  tal 

'prepafíiii  Mf  áqtiéHpisa^  del  évaagcíisÉaf  fean 

-^  'Loéáft'  él»  ^  qv^'^  •  ire&b#  •  la^  €i9&g(^{í:  á^  'éd^ídto 

''^kpi»  tití&ó-  J^siHH^tetéafteetro  iDkísid'í'  «O0r- 

•  éftrse^  W'ci&daéf  deÍM^»:.  •  **Y"  otHaDdóilWg'd^cer- 

<^' lébf  al  Ver  ■hí^feiíídád;-  «brí  -  aebró  ^1  Wi^ dWieii^o: 

jÁbii  (¿  ¿onecieses  siquiera  éíi  eáíte^'tá'dia,  lo 

'"  qtfe  puede  atraerte  la  paz!  mas  zhófá'iit^  ea* 

'  "cubierto  üé  tus  ojos.'*;-  Penoso  es  ver  t^épetido 

hoy  eu  álj  ndundo,  nb  ya  en  México  soláibaente, 

esté  jfortenio  de*  ceguedad  voluiitairfay  aunque 

por  otra  parte  *  éii've  de^gran  censuelo , qbé  no 

sean  los  pueblos  en  sus  mayorías,  siaOr^ídg  go- 

;  'bienios  secundados  por  miuorias  (audaces^  quie* 

MS  cótf  la  persecución  á  la  Iglesia  catdlicá  pre» 

páranlos  caminos  al  comunismo  de^^r  actor  de 

todo  drden  Bocial.  i  ' 

'  '  Para  esto  se  Vepite  Jiunta  por  púntol  con  la 
"  'Iglesia"  lo  que  pasá-eñ.  Jerasálém  con  Je8oor¡8- 
"  tüi  d^  quien  Ella  procede.;  ,  Se  eomenéá  por  el 
\^  deseüédito  paira  llegar  á  la  «racifixion:  ^^  demonio 
;  tieilé,^  dijjBPOn  i  laf  multitud^  basta  lograr  per- 
«ádirfa  de  que -estaba  eÉdeuáoniadd,^  lojle- 
•^^^ase  alpátíbulol  Esto  mismo  se 4ice íJe^ja  Igle- 
I  lalaCatiüca  í  los  pueblos:  **demap^  No 

i  ^iiíf^  eaft^mnia  ><|ue  'se  oáiita>  ^  para*. gráseata^la 
^'^mo^  ebémigo  irtf€ÍcolictUáble  de  todos  losadle*- 


laotoa  ciéntífioos,  de  toda  mejora  matefrjalrieomo 
el  TerdngCf  de  la  \ihuts4,  porqiie  no  quiere  ^o 
McIaTOfl .  á  qaieaes  tiranizar:  los  detrao^EoTM  di  - 
-cea  de  elta,  tjoe  sa  aspiración  constante  es,.. ^r- 
edr  tcdos  los  nroDopoUoi^  .porque;  dueña  de^la 
iaprentai  de  la  ensenai^za^  df^l;  matrimonio,  ^r 
snpnesto^^  de  cuanto  eoqstitnyela  ^ivil^i^cion 
moderna,  e«abratecer¿  á  los  hombres,  qne..es!Io 
qoe.  pretendei  para  alzarse  con  l^ídomioaclon 
universal,  única  medid^  capaz  4^  qojl^a^.  los 
deseos  de.su  desmesurada  auibicion. ;  f'JDq^úonio 
tiene,"  se  diee  á  loappeblos  ávidos  de  bienes* 
tar:  «quí  está  la  que  sofoca  todas  vuestraajustas 
aspiraciones,  ¡y  sin  remedio V  porqu^^el  F^pa 
ha  dicho  que  ''no  se  Teconeiliará^iUj  ^j^aigirá 
cott  el  liberalismo,  el  progreso  y  Ja  júvUizaqion 
moderna.''  |A.quí  está,  '•demonúx  tieiijer|j  .  J 

¿Qué  bar  dado  y  sigue  dan^^  ral  ^mj^n4o']pl  li- 
beraliimo,  ;el  progreso,  y  l^eivílizacion.  m^er^ 
na?  En  lo  moral ,  y,  compendf  mdo, :  Jj;  b^  ^do 
**los  dereenos:del  bomtre."  *  ^Sn^Jp-i^  y 
siempre  iCompendiandjQF,  esQ  qae  J^*^^v^^;fQ» 
petirk) . bft .lliegado  á^^er .tmletAÜa;  ^f^a  pélec^b^r^^i * 
dad  y  ^  '7a'{)ori''r  Aquel  pinrel  4?t  d^ri^hesTha 
comenzado  ipor  despojar  de:-lo9  sújiqs  ^  i  IMpF 
.pues  la  pura'  yerdíd o8e< rh%  ■,  i^icií%^%\ :  esofi^r , 
que  lá  dectoaéion  tiéÍos-der€fcboB!>  del^^b^d^re 


es^'ha  nioUchn  de  los  -tferedbos  de  Dios,  t  y  het '- 
ccítti^ltiitio  por  dejar  éúel  singular  atñiTorecidó  í 
diPpttn  cháñOf  tóñ  él  plural.  Él  hombre  no  tiof- 
né  hoy  déret:hü,y  es  consiguiente  qiie  arf  sea, 
potque  cnando  se  ta  á'óáerenla  aberiradoa 
egjwmtcsisa  déP^fEltado  ain  Dios,?'  Itfgíeo  ea  qne 
ePhótiibpe  éeíqaeSe^am  disrteho. 

r  ■  •       • 

•  •     r  .     . « .  •    . 

JSb.lo  tienen  ai  el  hombr?  cole^o^  ni  el  Mmr . 
hfe  ^individuo:  no  el  primero^  porque  no  hay 
gobierno  i  quien  asista  el  derecho  áe  man«/, 
"dar,  ni  siquiera  e^  de  Tivir^  teniendo  fren- 
te  a .81  al  pue5?o  stóberanoy  que  armado  d^  los/ 
derechos  d^l Áon^ire^  quita  y  pon0  gobiernos. á. su 
antojo,  para,  no  obedecer  i  ninguno.'    No  Üay  ; 
que  husQSír/deredhp*f  él  principio  vital  es. otro, \ 
Ja, fuerza:  caApjpes  y. fusiles   bien  .pagíidos:/he  ' 
aqní  la  cuestión  de  viáá  para  los  gobiernos,  qúié;  r, 
nes  hacen  cubrir  los  gastos  al  pueblo  soberano^ 
y  "éste  afloja  ^í  diherbi  porque  á  )á  hora  de'ha» 
cérlo,  'séfea'desvaneóiíSb^  el  unkersiit^j  han  que-» 
dádó  íosin^ividnos'Péáry,  Juan  y  Díégo,  que  en 
esít  su  calidad  no  ttenien  eí  derecho  de  hacer  qw 
na  se  les  gráre  con  impuestos  superiores  i  sus 
f*é»2aB,^-"-  .  -'  •  r:  :    ••    •    •. 

'  Por  haberse' quedado .  el  nombre  sin  derecMy 
y  nada  mas  qije  por  esto^  s^é  esplica  ese.  arre-'' 
bátar  por  cientos  de  miles  los  brazosí  i  la  pro* 


du/cgiooi  j^,qa&6e  s\ej¡^  en  flar  i  US;  f^míliaiS,. 
pa^Ueaef ;$n  pié;fabQlopo%'  ;€jército&  feraaQf&ii^ . 
teSy^e^tooosaBaeny  no  ineuiftizfku 'el  Gonsmoo:' 
tanto  sacrificio  no  es  -siquiera  en  rp^sequio  ele 
Io§f  verdaderos  intereses  socialea;  ó-se  hace  por 
mantei^ier  pn  una  paz  forzada,  y  por  do  mismo 
infecandaí  á  paeblos'^tarbalentosi  dpara  aervir 
iílos  proyectos  ambiciosQs  de  las  poteaoia^i  qyae 
los  leVUntañ.*  Yíené  nú  negro  dia  de  batalla;  y 

como  se  4espedazarian  instantáneamente  do^ 
hienas  disputándose  la  presa»  lo  hacen  los  dos . 
ejércitos  contendientes  en  el  primer  momento 
de  encentrarse^  gracias  al  poder  dé  destrucción 
que  han  alcanzado  las  armasL     Al  recibirse  no* 
ticia  fehaciente  de  la  batalláis  se  puede  asegurar 
que  todas  las  familias  qué  contienen  tas  dos  na-^'^ 
cienes  contendientes,  visten  Ja tcípóí^.  la  ¿)érdíÉÉa' ' 
de  algub  deudo/ 

Tp^Q  lo  demás  es  pojc  el  ipXsmo  estilo; rse  can- 
€a  la  paciencia  de  enumerstrlo^  j, el  espíritu  de,. 
coQ^tempIario* .  División,  gf^rra^r  odio,  por  te« 
das  partes:  fraccionado»  los  puebloaen  partidQ9, 
que  sij^  aborrega,  qne  se  daSan,  que  llevan  dí^ 
visiones  profundas  al  seno  de  las  familias,  y  qfie *! 
en  altillo  resultado,  pon  una  tra^a  permanente 
á  íajpcarcha  de  la  cosa  pública,  .d  lo  que  es  ,piaprjL_ 
Ifi  iCorrom;pen:  tórbadaía  paz  doméstica  con  esos  \ 


mjóii'imhéThetf'qM  laaÚoé  dé  iá  4áMa  de' !6Í 
éerecHós-Sel  Tiambrél  énctretítran  'Ii»oi66fifttíblé  '-'iX 
snaye  yago  dé  fkáptoridáfl  patetna  y'  cóldátT'd^ 
ám&rgtira  los  Mtitúos  *  dks  de  ^Qtielloá  ^  qñiéties 
ddiéin'  el  ser';  eáücaftíón  ''íiífcrédüla,  táü  pteteh- 
ciosá  coirii)  supeTMál,  T  coa  esto  se  drjo  qiio 
ignotánk*^  edMdístfoa  «ñidíoal  que  átiBrrá  por  la 

maltitTiíde  deWtófiPy  ¿u^'itroéidfcá:'  el  duelo  y^ 
el  Suicidio  en '  fái  próg);^lon  qnél  ameaaza  cott 
▼eiíir'á'i^¥ ftúQ%os  fci Wi^  on^nc^na  dala  moN 
talída^V..:..*  biefr  se  vé  que  apenas  ^mlenEO; 
pero  me  falta  el  áalíao  para  contiúnar*  El  tna^ 
lestát^  del-mnado  w  iotenso,  y  no  és  mayor  gra-' 
tías  á  la  ^nflüétícfá"  ditina  del  Cátóficismoi 
¿QttHn  ha  traído  á  la  humanidad  áU  sitnaciótt 
enqiKrlft  vtmos?  ElV  líberalismoi  el ' progresa 
y  lá  bWilizácion  inodéráa. 

Est^  c¿2;i7t2ac¿on  petulante  y  soberbia  preten* 
dé  alzarse  [con  él  privilegio  de  invención  de} 
telégrafo  y  de  la  locomoción  por  vapori  y  has-* 
t&  etí  esa  péqnefieiz^  mte;»íew^  Ya  vÍaM;>s  W'el 
N^^YotIc  piñmmn^  Jéwmlf  qnef  faé  mkmtóK^ 
<x>,  Id  mdtige  Bogerío  Bftoen,  qt^ies  ^^cfñcibid  Ift' 
ñieria  dé  ati^áccfon,  EL  VAPOR;  los  globóá^ 
awosttítio^  y  et  naa^etiímo;''  viQíot  tamtdM^ 
cfoé  (títOiMtdieoi  él/ata|t6^  Obáp.pei  ibr^nté  Jo» 
OSMiiaRAFOS;'^'''  Pero,  demos  qne  fiíese  hi^ 


^T^ncic^  (ie  ^«l^a  adelanto»  rn)ateriia|l@8  prqpbf 
dj[i4,d|el  f^rro^pta  progresiQ  nío^rttQ;  iy;gpé?  ¿ 
tftuio  4^  ellos,  ha  de  m¿epW2ír«€^  el  Eata^ot  ier 
la  Sania  Iglesia ,  Oatdliea?  .  A  mediar  tal  inr- 
compatibilidad,  i  diriamos  los  ,cr istianon  de,  todo . 
elrUniveríio  JL  la  altiva  civ^i¡^ipt^  .moaerm:'. 
''qnédate  con,  tu  telégrafo  y  tu  ^Yapor^t^  <m<9tr.y» 
los  lu(hdif¿  eiBi  el  oceano^del  olYÍdoJ[.la  .estúpi^- 
larbánei  la  que  prepara^  los  caminos:  y  ci;iaa«^ 
dp^estp  nafuese,  elfií^gp  del,-  ci^^o  aoa^a^á  ppa^ 
ellct^}^^  il^imo  día:  qi^date  con  esa  vil;, xn^^. 
terja^iipcaj^z  de  llenar  las  aspiración^  dc^l^pp*»^ 
razón  humano,  y  déjanos  4  los,  cristianos  en  el; 
sena  d^  la  Iglesia  que  d^,  P^ulo  á  las  ,de  nues^ 
tras  al9)asj¿ínpQortales:  ^^inqu^ei^Jm  e^  cor  7¿p^^  • 
ürjimy  doñee  requiesoat^  m  f 6/^:  decía  San  Agust^Ui. 
y  la  autoridad  |le  este  genio  pessi  mucho^  pafa^ 
los  cristianos  se  entiende:  ya  sé  que  la.o¿i;¿^¿aa* 
ciorí  moderna  lo  rechaza^  por  iñon^e  y  fundador 
de  frailes.  , 

;  ¡Yappr,  telégrafo,  gra^^d^  fábrícas!  ¿qii^.  ea; 
tA4QreJil%  pata.  t7)c?i^67;^.  á  1^9  p^bloside^la 
I^le^la:  su  coD^sQj^lo  únicp;  Bu^so^a  eapenat^^S 
S;@a^$ivili2;acipn  fasciiiadora^jeigí  se.n)ej,ante  d'ihk] 
ooitesaua  impura  que  oci]i]ila  :baJQ  f^ss^ooscis;  ala^ 
ymb  h  foSke^moht^'  á  qué  la  han^redaainiúo  loa^ 
désadrre^os  de  su  vida.v  .  Yisit&d  esaáJéid&.deil' 


-«Oí- 

s^WitfMi^-  jan  <gie  todo « loiqae.  8^  ffiet*  íp<»  Id^ 
oj$)!H  eff  steeor,  y  ■  euf .qu§  r  :V«p»r¿  Néguafo  y  fá^í 
lví«Mha9  xAQOyéftf-i&Qirfpftrarííy-  si/dajando  lí  fe«^ 

pMrfici^[peA^raí¡8  eo^l  tiiteriérv  )aicload0  ii^'y|ii¡rjr 
etto|^9>0rorl9¿  ]%  Heirmaba;itiefia  .Caridad^  enctoa^^r 
trareis  de  luego  ¿  laego  multitudes  hambrí^ntiaó^I 

supii^  kiyi|»DCÍ%„y  ^¿r-cqu^  jtodo  ,^to^  dewss- . 
P^a4s^::a}14  e&t^  el  cat»if<7i^e»í6«(20^ai%^r«;  de  los 

^do&ted,  6í  pédéfe,  laS'VÍctiftiaia  de  lo*  ísinifeS- : 
tros  marítimos^ y>ftfe#tegtíeÉ  debidos  al 'Taííp*í  í 
reducid  i  guarismo  las  quiebras,  las  enagena- 
ciones  mentales,  todas  las  miserias  físicas  y  mo- 
rales cansadas  por  el  inhumano  mentir  del  te«* 
légrafo:  ved  en  la  fábrica  de  grandiosa  arquitec- 
tura y  de  sorprenden tbiAS'auílninaria  al  operario, 
pieza  mecánica  también^  para  el  que  no  hay 
instrucción  religiosa  ni  civil,  ni  diade  descanso, 
ni  siquiera  tiempo  suficiente  de  comer  y  dormir: 
se  quiere  que  trabaje  como  trabaja  el  buso. 
A:lgJ>  1^9íírqsk(^^siiQn^j^^ 

^  (%(Jol&s^^  fto  áoy  ifebMt]fig<y^  'osoíi'adéláiíi^  ^ 


j 


viKzaHfam  ixiddferaa;'pM*o^  sefiítloí  wb  gtmíúmm* 
defectos^  4fi^éí^t^;partt  abatir. et^4»rg«^  dél^ 
progreso^  q4e-  iii^en^  I9  ma4qiiiada;4  ^  U  «ait)ltlii^< 
paede  prodiíck^bri  p^rfeMü^a^^  ^89  ne^^óbstMí^i 
tev  pretend»  n(iícaló  aiiii  ñias  qMí^S9tefblio:>qMlI 
pev  Jtan*  pboa¿  cosa  «é  qoed^a  loa-  IiombffM  liill  lá^ 

Está  eñénioihi  los  ailjlós  eVlfeSíf  #^déTíw4tfi-^ 
cnraflí  liQB^áoas;  el  yí^e^'^iqi^  la*  cottd^a,  y  el^ 
waeiíro  inean&aWe  úuo  dletf  ár  loa  imebl^:  ?«>l 
86a¿5  necios.    Por  esto  féé  aborrecía  -steteprer- 
y  por  «ato  la  aborr eceft  ^hoy  ^'^elfUberaUaflVO^;:^! 
progreso  y  la  civilizaciím  »«Qf[efn|u     , 


■s 
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(ilttacrdi^^  eAaban ' -vlVaV '  láfa^  iApptéjtíoíiés  ^^^ 
mkdosíafaiididb  álog^Eiitados  poi^ l*^V#3iíroltíGÍ6Óia 
franeesa  que  amenaió  con   hnndírl4ai<d^tdifé8^ 
en#.l[abtfgip#  a**fíi»9jldrdt(ft  Fí^ií^^ofisíttoa 
tátlavi(t¿a^]^«tMM(daí()dflap9tiwp  ekUriMMtfqtittiií 


€e<kit^íá  pasto;  de 'luciera  'to3o9>l0É  &ttfdto^a 
europeos  en  el  ÍSatado-^lios  FraD^upi^aPátfo^ 
'rar  y  servir: ¿:;í^apde09i;qp(iQ.|Bm>kr<dddad;t^^ 
áe  las  graudesi.  poteacias  coligadas  para  ftb^^r 
cómo  lo  bÍDieron^  i  aquel  oo>qsodespb9rtHa)  eeleu, 
brarQD  nna  aliansa  cayo  texto  roy  Á  QQpi^píu^is^ 
grO|  porque  encierra  una  de  Ia9'qQa^  ^o^aitte&  oot^Lfr, 
fesíooes  hechas  por  el  poder  de,  ía,twí^  wte  ^, 
inundo,  de  que  léjpa>  nauy  íéjps  dé  teaem.p^o^, 
independiente  de  la  Iglesia  de  Díp^,  se  reconoce- 
scrhétido  i  Ella^  y  cifra' en  esa  sa  oba'diencía  1%^ 
paz,  la  prósperidad/y  la  gloria  de  Idf  rim^^-x 

tíos, 

•  ♦  ' .  .       ■    ■  ■ . .  j(« 

AxLStTiBycaíóUcíiyVrxidisíf  proteslOfUU  y  B^alaír: 
^cismática:  estp  es. .  cnanto  lie  va  el  .uombrQder 
'€rí$tiano,  a^uQqi¡ie^ soló  la  potencia  caióUoa  lOrUS^r 
co«ViH*^pfie€^dl^  proclama  los  primero  año  9^ 
dpi  corriente  a^glp,  qqe /i^em  d^  h  Iglesia  d$ 
J9^s  ^0 .^y.^afew  j^ftrf^  fo«t . ílatados^  Nin^ 
gppa do  lastres potej!tcía^  si^natariajs^^ de  Áquel^ 
C9|ivenip  ba^  elir^cto  eo^rel,  car^p  del  «í|^  ^cog^í 
seQQéjcvte  con  el  principio  salvador  jq^e  entcínceS) 
iavocK^;  más.  esto  J\Q  arguye  eo»ti»  la  ,verdí4c 
del  principio>i|iie4as  pot^neiae  jxf^  ^cx<¡im^,^l^B§^^ 
de  aplicar;  arguye  contra  ellas  qtiQ^se:  cpjjid^ijif^^, 
poría  pjropp^ ^jámobio^: ,      . :.        ;,  .,  ¡,  ^> . 
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B\mw  lo  fisrése^  siempre, lo  reilgistrairiai ;QoiÉ)pl^to> 

/'£|i  notnbre  de  lá^fiáQtídimaTriáiáftd/ 

*  *^8m  njágestadés  el  Emperador  dé  .AüstriaV 
el*  Bey  dé  Prusia  y  el  Emperador  dé  Rusia;  ea  , 
¥iSÉa  ^dé  loa  grandie'B  acontecithiént08*(i[ue^  liaa 
cai'áeterMdó  en  Europa  ^l"  curso  (^e  loa  tres  i; 
ateos  óItimó$íj¡'y;¿ribcipalménté.(39'los  b^nefiéios 
qte^ plugo  á  la  Providencia  den:aaiar  sftblré  los.' 

Estados  cuyos  GoMemoa  pusieron  úmctrnmU^.firk., 
eUa  su  coniia7Íza]  habiendo  obtenido  la  convicción 
iátimadé  sentar  la  marcha  dé  las  potencias  ea.; 
sus  mutuas  relaciones  sobre  las  verdades  su- 
bRtnés  qué  'nosenseila^  la  eterna  RéHgidti  del 
Dfós  Salvador,  declaramos,  fiolemnémeti té'  büé 
el  presente  ifcto  no  tiene  mas  objeto  (Jue' mani-- 
fcstar  al  vmverso  W  deUrminacioH  IRRÉVíJ- 
ÓABÍjE'^  no  iomarpáf  regía  á:e'cor¿ductá  sed 
la  determinación' dM "  sus  '\6góciói  feépédi'üóé,  "^td 
en  las  réhciuftes  cotí  otras  potencias  simó  loa  - 
PRBOÉPTÓS  de  esta  "Religión  aantó,*  preceptoí 
de  justicia,  dé  caridad,  dé  paz;  qne,  lejos  de  ser 
únicamente  apiicables^  ala  Vida  {iriv'adíi,  d¡eh4n: 
al  contrario  influir  DiRECTAMBÍNTfi  ^n  las're^, 
sbnkiones  de  los  príndpes,  y  guiar  todoé  éuspa" 
sos,  siendo  como  son  ellos  los  SOLOS  guepue" 
<feM!()0IÜSOMD>AB  tas  w^MUúieñwMmnTés^  y 
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c«99  >&feg9ft^ft4e^  tüKyiÉám'  ídii  ftoáptafr.  Ida  Cairtf- 
-tttléKí^ubtttw:    ■    I.:      i  '■:  í     . 

'  **Arí^  .  1.    (Jcinforme  i  ías  palabras  de  la  Sa  . 
'  gifáda  wcritúrá'/^iiue  maJQdaa  á  todos  Ips  hom- 
"blreg  cpD'siá'eíarse  cómo  germanos,  Jíps  fres  md- 
parcq,i3  contratantes  permaneperaa  unidos  ecjn 
'ios  lazóq  de  una  fraternidad  verdaderaViniJiso- 
lublé^  j  consideráudo^^  como  compatriotas,  •  %é 
"jyr^staUn  en,  toda  ocasión  y  todo' lugar  asiaten* 
^ciá^'ajfudá  y  Rocorro^  portándose  respecto  de  ^\\s 
Btib^ítos  y  fejércitos  como  padres  ie^ía|j;iUi%  di- 
rigiSadolos  según  el  mismo  espíritu  de  fraterni- 
dad de  que  ellos  están  anims^^os  para  proteger 
la  ^Migióh,  la  paz  y  ía  justicia.    ' 

.X^iX. .  JÍ,;;,,Ep,(C()liaeq}i)BDC¡a,'^.5Í  única  ¿rii- 

S^^^^WmJhm  enr^í^e  Ai»^^l^h\ptnoa, .  aea 

ejí tre  s^  ^^dí|te8,-  aera  e},;£lpj  pi;«3ta/se  recígrq- 

^«0.  ^iikw'vaíf  ^í^m^Of  vfli»?')Mt^W0 

>3,^,j4ajiOj9Qtt8Íder*raa  siogi^m?  i.miembrf^ 
de  una  misma  nación  ct4s]^a,^.el4e^Q  ]i^^r:^ 
sí  mismoa  los  trea  príncipea  aliado?,^  aino  .  otros 
-^íbb^felffiGfADOS  éeh^PrMüknciamik go. 
ll&f BH'r  •  tr és^TSáfas'  ae  iotia ;  <m ÍOTik^í^ ifaiiiai  A ' sá . 
ber,  el  Austria,  la  Prusia  y  tó^^I¿uW;l5¿ínfeSátf^ 
idoíIeaEIq^d '  Ja-9$<£c;6)ñ  -^^^^^diri^i  di^'^lá^aDellos 


o 
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-       Leyárgámm. 

Art;2f  El  Botado 
garantiza  en  la  Bepú* 
.blíca  el^jerx^io  de  to* 
dos  losxjultos.  Solo  per- 
segairí  y  castigará  a- 
qaellos  hechos  j  prác- 
ticas qóé^aánqne  ^uto« 
rizadoBvpor:.  algan  cul- 
to, importeiii  uua  f^l ta 
ó  delito  con  arreglo  á 
las  leyes  penales. 


.'«..• 


Gottdfioapiob..' ;  c:.. 

LXXVUL.Bé.uoa 
ley  digna  Ja  q^^  eirral- 
ganos  pa/ses  9^tC[)iQ03 
há  preyéñido  duQ  lóá 
extranjeros '  ébii^rad(>s 
puedan  prpfbsar  públi« 
carnéate,  a¿  oilltOi  >  dea 
eual  fíiiíw»        [ 

LXXIX.  íls  falso 
que  la  libertad  civil  de 
todos  los  cultos,  que  la 
plena  facultad  concedí* 
da  á  todos  para  mani- 
festar abierta  y  publi- 
camente toda  clase  de 
^  opiniones  y  de  ideas 

conduzcan  á  la  cor- 
rupción de  las  almas  y 
de  las  costumbres,  y 
que  es  preciso  alejar  la 
peste  del  indíferentis« 
mo«    . 

Repito,  que  hablando  con  ¡cat^lícosi  basta  la 

confrontación  precedente  para  que  reprueben  el 
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art.  2f  de  la  ley  orgánica,  ana  yes  qne  latn/a* 
Jible  palabra  del  Papa  lo  condena,  j  con  razón 
poea  siempre  la  tiene  el  Yieario  de  Dios  alee- 
<s¡<mando  al  mundo.  ¿Qaé  aigaifica  la  frase  ^^éí 
Estado  garantiza  en  la  República  el  ejercicio  de 
todos  loa  cnltoai''  £U  ESstado  lo  formamos  en  la 
Bep6blica  los  hijos  de  la  nación  mexicana^  qnie- 
net  vemos  con  abominación  todo  culto  que  no 
sea  el  cristianOi  caidlico,  apostólico,  romano,  el 
cual  ensena  por  dogma  de  fleque  fuera  de  ¡a  Igleskk 
^táUca  no  hay  Mhadon.  Los  catc^licos  mexicanos 
condenamos  lo  que  el  Papa .  condena,  y  este  ba 
heeboen  su  memorable  ByUcíbus  condenación 
formal  de  las  siguientes  proposiciones: 

'^Cada  hombre  es  libre  de  abrazar  y  profesar 
la  religión  qae  haya  creido  verdadera,  según  la 
lina  do  la  ra«on«t^ 

^Los  hombres  pneden  encontrar  el  camino  de 
a  salvación  eterna  y  alcaosarla  en  el  culto  de 

<$nalquiera  religión.'^ 

'^Al  meaos  puede  esperarw  la  salvación  eterna 
^e  todos  los  que  no  viven  en  el  seno  de  la  ver-- 
dadora  Iglesia  de  Jesucristo/' 

''El  protestantismo  nc  es  mas  ^ue  una  forma 
diversa  de  la  misma  verdadera  religión  cristia» 
na,  con  la  cual  se  puede  ser  grato  i  Dios  comp 
-en  la  Iglesia  católica J' 

''La  Iglesia  no  tiene  poder  p&ra  definir  dog- 
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igiosa  4e  JasínMlojiet^  lia  i^uváüújmúipté  Ja  2rá« 

4od»i4iofi8lrfi  libitQtfia:  !^  üíciób  imlopeiixlioDtió» 
«I^ ejl  piifi»sco  decios  in&ttr<»6&dqAefiliiás^ 
^al^eatra  BiliaB^Qa»^i(tt.ddíiE2s|Mlaa  iisá  ehúdr  pKf- 
9^fYM.  nwatrft  j^tolkdsiMí  ^deila»  fiutésiM  isove* 
dad^  que  inti^tddfl^iini  las^opñes  espondla^i  7 
r^uc»  deapjáse  ;dé  íla  iadépteodencia y  pov  eoiá^b-to* 

íg4i«fra'cml,  preV^ibcídiañ^ todas  11  aesUras^dsosi» 

ti taciones  ^poliüéas  jpf c^ceédntéa ^.á  ki^  da:  ISfiíT:  ei 

-ipriiicijuacte/ia.imidi^r^tcttica^^^        ekc&sioa 

•iDcifial  d^^todaíotro  edito  púi^téo;* ;  i^uiajíaeDíte 

es  sabido  qae  el  pueblo  mexiciWawbii  abopth* 

ido^j^sta^^Itinia^  ckmsI^tiQCtoii  i^  ¿  aqáiíldg^  :|ilrft  tes 

'^n  que  se-opoiie^  á  to'dodriiiapa»  Id  Igl^Mill'Mt^- 

liea:  qae  fampoeo  ha  aceptá^o^Ja$i4ey4d'4N.ma« 

fdas  áeréfwrha  m  ^&múáii^tíxm%ttiwwiÍtíxQÍo* 

nál^s  ái  eaQüdb'hatt  píá.9áilt)^á7  Mü  (^gAHialr^^ 

y  lo  esy  que  ha  rel&Mack6  H^Iey^tot^^toa* 

^^  2(&iehfU3  fioa  laatpruebaa  deieflaiire^ÍQtfntísr  na* 

oibnal  y  i  no  « Bíeadoi  oportuaoi.cbnstgaarlas^  aquí» 
ponqué jseria  fiOtacajbar^.bastpdjydjcae  en  el  íi9|K)* 
nente  movimiento  que  sé  €^ékto>á:ÍH£esÍLra. vas- 
ta/El  pueblo  ffle;xicáaQ  está  .pidieií¿d:eh  ías  vi- 


vas  exposicióites  de  sü  féjá  derogación  no  sim- 
plementé.  dé.  la  ley  orgánica  sino  la  de  lo  Jas  las . 
qdé  se  oponen  á  la  doctrina  Üe  la  Iglesia  cat(5Ii 
cay  y.  siendo  está  iiára  verdad  patente  al  maado^ 
pues  tbaoéí^ésiá  mirando  la  actitud  de  esta  na- 
cióla en  defensa  dél  catolicismo,  lógicamente  se 
deducé  que  tomada  la  palabra  JSstado  en  su  sen« 
tido  genuino^  la  própasicíon*  cóntradictbria  del 
arf.  2'f  4e  la  ley  orginicá  de  las  adiciones. y 
reformas  ií  lá  constitución  és  la  verdadera,  esta 
ééy  Ta  nación  ínéxícana  nó  gá^ntiza  en  la  Eepú* 
blicáol  ejerácib  de  totios  íbsu'cul tos.  Entre  ¿ar 
eilá  tH  garañtifi' y  safrir|.jp^ó  no  oproSár  la  des- 
aparición He  leí  primera  dé  ías/trés  garantías,  del 
plan  dé  indepepdeñcia  proclamado  en  Iguala  > 
por  él^^^cátoTícóTtarbide,  hay  una  aista*Qcía  ín* 
mensa»  " 


.  .      .^1»»!Í 


/ 


(  • 


.    .   .        €..  .  » 


EVEístacfá'áeqrxe  había  él  artícalo  2  f  ^de  lá 
ky  orglbica  lib  es  la  nactb»  sino  sü  poder  pú«- 
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blico  formado  de  aquellos  pocos  jueces  en  Israel 
i  quienes  aludió  el  Two  Rqpvhlks  los  cuales, 
contra  el  voto  pacional  manifestado  de  un  mo- 
do inequívoco,  dicen,  que  garantizan  el  ejerci- 
cio de  todos  los  cultos,  siendo  así  que  no  hacen 
otra  cosa  que  privar  de  garantias  al  culto  uní- 
,  co  profesado  por  la  nación,  y  es  el  cristiano, 
católico,  apostólico,  romano. 

Aqui  no  hay  suposición  do  intenciones,  pues 
conocidas  son  por  propia  confesión  las  de  los 
legisladores  que  garantizaron  él  ejercicio  de  to« 
dos  los  cultos  y  loque  piensan  y  sienten  del 
que  profesa  la  nación.  ''No  se  puede  ser  libe- 
ral y  cat<5Iico:  ciudadano  y  subdito  del  Papa: 
el  SyUahi$  y  la  Constitución  se  excluyen/'  En- 
Ire  estas  praposiciones  vertidas  por  legislado- 
res del  7^  congreso  constitucional  y  las  que 
copio  i  continuación  habrá  pequeñas  diíeren* 
<^ias  en  \^  forma)  ninguna  en  la  esencia.      i 

^^Preciso'es  que  caiga  el  catolicismot  ¡No 
haya  tregua  para  el  Injusto!  No  se  trata  solo 
4e  combatir  el  Papado,  sino  de  extirparlo,  y 
no  solo  extirparlo,  sino  de  deshonrarlo,,  y.  no 
soló  de  deshonrarlo,  sino  de  hundirlo  en  ej 
fango,"    Edgardo  Quinet. 

^*£1  mejor  medio  de  descristianizar  la  Euro 
pa  es  el  áo  proiestañtizarlaJ^    Eugenio  Sne. 

*'Si  os  armáis  coa  todo  lo  que  es  opuesto  al 
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catolicismo,  priocipalmente  con  todas  las  sedas- 

cristianas  que  le  hacen  la  guerra,  añadiendo  á 

ello  la  faerasa  Itnpnldiva  dé  la  Revolución  fran- 

cesa,  pondréis'  al  caiolicinmo  m  el  peligro^  n^s^ 

grave  que  haya  corrido  jamás.    No  son  única- 

mente  Bousseau,   Yoltaire^  Kant  los  qué  están 

con  nosotros  .coatra  la  opresión  eterna,;  sino 

qne  también  ío  esfÍQ.Luterp,  ZuingUo,  Osilriao 

7  toda  ¡a  l^on  de  e^ritvfi  que  combaten  con 

las  ideas  de.^a  tiempo  contra  el  mismo  enemigo . 

qne  ahora  nos  está  cerrando  el  camino.    Si  el . 

siglo  Xyi  arrancd  la  mitad,  de  Europa  á  la^ 

cadena?  del  Papado^  ¿es  acaso  demasiado  exi« 

gir  dal  siglo  XlX*  qoe  acaíf  la  obrí^  medio  con* 

sutóadaíf  .Edgardo  Quine t"  f 

'No  se  puede  ser  más  explícito  y  délas  pro- 
pias confeiíioáes  dé -tó  Increídniidad  aparece  cla-r 

rísimo  el  ptír'  g^w^dé  fa  reproffeiáibti^  ponfiftéia 
¿  la  libertad  civil  ^déHtod(>S'']^^^^^^'^^  !EÍíSÍa 
conduce  á  la  tíorítipcíón  de  iás  álmáé^  y  dé  lar 
costumbres  y  al»  peste  del  iñdífewSitfsImó  16^ 
mismo  en  expresión  del  ^  maestro  d^  láundoy 
que  en  lá  dé  los  qué  buscando  cabáltáenteeise 
término,  acóntíejafí  la  coalíbion  de  todas  las  sec- 
tas falsas  y  de  la  filosíoffa  incrédula  para  acabar 
con  el  catolicismo  y  borrar  asíí  dé  la  concien « 
cia  humana  toda  idea  religiosa.  Asociar  i  Lu-^ 
tero,  Zuinglio  y  Calvino'lcon  Rousseau,  Voltai*^ 
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re  y  Kant  69  una  idea  prcfcisa:  aquellos  tedla- 

gos  j  eatoa  fíldsofos  vaii  4^%r.á  las  p^ropias  ne«^ 

gacioiies:  ya,  Bofiisaet  la  hs^bi^  dic^o:  /'el  deistfio 

de  la  rearma  ^s  el  ateísmo  disfraza^Pf V 

Pero  8i  la  ixiéxorablé  Idgiea  ha  Venido  á  dar 

paso  a  pasa  á  eáta.forzosa  cpDsecaencia^  Resalta 
entonces  qne  el  gran  j>rimipto  •  lileralde  ••liber- 
tad religiosa^'  es  na  miserable  trampant(»jo.  Los 
que  80  cansaron  de  ser'  víctittiás  (íé  engafio'taa 
grosero,  Tuelven  al  sena  de  la  verdad,  como  se* 
está  mirando  en  las  numerosas  conversiones  ál 
catolicismo  que  dia  por  día  se  efectúan  en  I09 
Estados -Unidos,  lagliBilerra  y  aún  Alemania* 
Decía  bien  Praudbon:  catolióíáño  ti  áteiemo 
nó  se  dá  medio  entro  los  dos  extitQ(no$  y,  bus- 
carlo en  ei  libre  ejercicio  de  fiados  JIqs  puUóis^ 
es  igfiQramci  (f  zf^a^/é,  segni^;  ani^dia..  009  #a. 
hahHpal  frafiquem  el  ioor^dqla  ci^adQ» 

Si'ol  7f  .aoag«e8»,cQnaláti9;¡pnal^  «i»hqbi#ra 
<)enido.¿,  aplael  pmmtr  n)í#ai^o>  ági  art(<;ala 
qne  voy  e;ic9fQii^aii4o.  diriavp  y^a^af^^.-qv^^eat^ 
recU;de{Critf»r|o  alimiter,  dela^e^Uato^os-^fii»* 
dos  del^arte  ana.  in^títiíGioa  impprífc^  en  «£ . 
misma,  obra  4e  la  pecasi^ad  en  ese.fm^blo,  .mas 
no  ep.  el  m^xieano  que ,  estaba  en.  posesión  de* 
la  unidad  oatdliea:.  se  ^le  acusaría,  ■  Jrepi tp^ .  de « 
desacierip  en  su  poUtica,  perp  no  pasarían  ade* 
laRte  los  cargos  contra  él. 


qae  rfia^i  e»  inaálIdscE  efe  I&  i^boqmeíb  doli  ÁJoraí^ , 
cia:^vlos  cnlto»M8€;old4  ea  «L  ufeioBeinmiebstfra 
doii^tticxáo  HiOVKatión'f  ski»  toTmiioú^^r^jaéfí 
qae  se  ey&t&át^m\Mñ}A  ¿2á6]^ 
8egimd&}mieial^o  éúoprápiojkvtíisalú  que  ordb- 
ná^^la!  féf§0e!x(AimyQmÚgo  cteí  «qnellod  bechos 
jr\{tt^í(ai»;qQe  «noque  aiiitavteaíloíEí  pfx  ^aIgl]a 

<mI«<>,^4[a^lMrteii^flBá  folisá  ^  4eIltbM  ikl^g\i>^ 
.á  d«r«Wlía  él  caite  cattflft^V'Vv 
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|gQiaipaptí(i%rÍ99  4e  la  Hí^e^teá  f^^lígipfla  copia . 
lago*  Jiiw.J^tMos  ün*4oe2  pKps  (p^tdac^  J:  la ; 
<ibiQ[a:4eJ!aé  irmr^i'la:  ieefca  <iÍ3l  i^AflWf  lifece/' 
7.jqiie  i».:ií»$1iidiq«e.^  9Ks  i^mmú\Qmf4.Mm^r/: 

devolved  el  traje  á  nuestros  sacerdoteas.  y  «i.M» 

iúmi^i'^  mov^,  7  tfa«lda9s  d^'XHi<?Qf4  esas 
HeriMáfts  de  la  Claridad  arfojadas  de  aqül  ea 
iiQttIpfe  de  la  ley  qad  ea; aati^  el  V^e  mmdmo 


de  todos  los  coitos,  porque  lo;  expresado  7  lo 
que  omito  lo  h¡9kjen  los  Bstados-ünidos  eo  faer-^ 
za  de  la  siaoeridad  eos  que  proiésan  el  oonbra^ 
jmncijpio  {áoj  mi  nooibre  ¿  lasoosasy  no  me 
daelen  prendas)  de  la  libertad  religiosa. 

Pero  no,  que  moj  distante  aqni  de  esa  sin» 
ceridad  loa  novadores  y  solamente  ^eáta  1»  mi^ 
ra  en  el  catolieísmo  único  caito  al  qneasesta- 
sos  tiros  la  ley,  los  dem^no  figpran  en  ella  pa* 
ra  otra  cosa  qoe  lo  qae  llamamos  cubrir  el  expe« 
diente:  son  comparsas  qne  s^len  ¿  la  escena  pa«^ 
ra  solo  el  efecto  c^  qae  se  destaque  mejor  la  fi« 
gura  del  protagonista. 

¡Oh  Dios'  mió,  y  cuín  cierto  es  el  vaticinia 
profético  de  que  vendrían  dias  pesados  en  que 
los  hombres  ^'mudarían  el  derecho  y  romperían, 
la  alianza  sempiternar'  ¿GJrno  es  que  el  católi-» 
cismo  santo  en  sus  dogmas,  santo  eú  su  moral,, 
santo  en  su  disciplina,  santo  en  sus  ritos,  santo 
en  toda  su  doctrina,  santo  en  todas  sus  prácti* 
cas  ha.  venido  á  figurar  en  ía  Jey  orgánica  de 
las  adiciones  y  reformas  á  la  oonstitncí<Mi  como 
nn  culto  susceptible  de  hechos  y  prácticas  qne^ 
importen  una  falta  d  delito  con  arreglo  alas  le-* 
yes  penales? 

Es  preciso  haber  llegado  á  la  subversión  de 
las  ideas,  para  suponer  en  el  catolicismo^  heefaoa 
y  prácticas  criminales  cuindo  es  perfecto  al  gra* 


do  de  poder  repetir  lo  qai'^dijo  de  srsa  fanda* 
dor  y  cabeza  JestteTítto:  ^iqniéa  do  roeotros  me 
argüirá  de  peoado?^  Ya  fie  vé,  iatebiéii  de~ 
Jeencristo  fu6  profetizado  qae  sé  té  coDtatná  en- 
tre los  iaicQOflr,  y  así  le  ctítalemplamos  en  cra~ 
pasión  acerbísima  prapciíesto  á  Barrabás  y  es- 
pirando entre  dos  ladrones,  denotando  por  el 
la  gar  qne  ocupa  eti  Cruz  ser  el  hombre  pon- 
diente  de  ella  mayor  déKncoéntéqae  sus  compa« 
nerds  de  suplicio.  Deprímase  ^1  catoticisoio^  dé* 
prímasele  con  la  nota  iofamaüte  de  ser  uno  dé 
tantos  cultos  cuyos  hechos  y  prácticas  importen 
una  falta  ó  delito  con  arreglo  á  las  leyes  pena« 
lesi  que  Dios  se  encarga  de  convertir  en  gloria 
lo  que  los  hombres  disponen  para  ignominia.  Lo 
estamos  mirando* 

'^El  Sr.  D.  Jaan^  Robres 
Con  caridad  sin  igual 
Hizo  este  santo  hospital 
Y  también  hizo  sus  pobrei^ 

Este  es  el  caso.  La  ley  hace  el  delito  y  luego 
lo  castiga.  Fór  una  visible  mutacitmid  ieteclo, 
la  cual  va  á  dar  hasta  el  rompimiento  de  la  álian^ 
za  sempiiemai  seAade  de  hedios  y  prácticas  san* 
tos  del  cuUo  "catdlica  a{^nM  recodadas  que 
caen  bajo  el  dominio  de  las  leyes  penales^  y  lue- 
go se  persigue  y  se  castiga  esas  acciones  buenas  ^ 


ea  mL.^qeno^i  rn»\9»  pofqn^lñ. ley  ias: ¿enomioa 
UleSé  1^97  dsl  olérjgo«qaa  Tift»:ü«ton»  en  la. 
calletray/^^jas  tvoojiM;^  s»  jantun  ¿f»zar  víq« 
peras:  aj  4^1  pneblq  ^éfje.eiitr«gii^¿  la  dalcí* 
cBíngia  e^paañpa  de  pasear  proo^sía^^tlmf^nte  por, 
sus  pldsaa  i  Jesucristo  sacirainéiitadoi.Bitoalie-. 
cho%  que  tío  ya  el  sentido  religioso  siap  el  oomum 
apellida  iaocente^  y  santos^  el.art,  2  f  de  la  ley 
orgíímca  de  laa  adicioues  y  refarjooias  ala  Cons* 
titucioD  y  las  por,  él  organizadaai  los  calífics^a 
^e  falta  á  delUo  cpn  arre^Ip  á  las  leyes  pena- 
les. 


t , 


XXU. 


£(iyMyénicek 


^hfUábifs^. 


Art«  3«?  '^ífigujift 
aii{x>ridaid  ó  eorp^f^i^^. 
clo()/  M  tropfi  ,6)riyiada 
paed^á  ooa^airTir  ,cjm 


Oondeaacioa^  IX.  De*» 
be  negarse^-^da  acoioü 
d^  Dios  sobre  loa  hom* 
bre9  y.  el  mnodo.    - 
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<^t4<^r,  oficial  Á  los^       Condeaacioa.XLlT» 


actoa4.e  ifiogí?^,  <?uUo, 
ni  con  motivo  de  sq-> 
lembidades  religiosas. 
se  liarán  por  el  Estado 
demostraciones  de  nin« 
g  un  |^éne4ro. .  D^f^n  «n 
consecuencia  de  ser  dias 
íestivos  todos  aquellos 
qúe^^  tengan  por  ex^ 
do  ¿tvd  objeto  eolemni* 
zar^fteontecimieñtos  pn* 
ramente  civiles.  Los 
cdbmifigo8\ quedan  de« 
signados  cksbio  dias  de 
descanso  para  lasofí- 
dxntaif  estaUecimíen- 
toe  p^lieos#     - 


La  autoridad  civil  pue« 
de  inm^uirseoc  las 
cos^Sque  respectan  tí 
la  religión,  las  costaoi* 
bres  y  el  régimen  espi« 
rituaU 


t  > 


r  En  el  artíénlo  que  se  anabá  de  copiar^  se  pro« 

-paso  seguramente  el  7.  ^  congreso  cdnstituci^-* 

nal:  dasenTolyer  más  y  mis  el  sentido  dé  los  dos 

poeeedéntes^  para  qne  ni  un  momeato  sé  pudíe* 

rse  entondisr  qita  la  independencia  de  la  Iglesia  y 

el  !&ítado  eéim  sí^  no  íjooportaba  la  negación  for* 

nu(l^9  H  iilterren^^on  de  Dios  en  los  negocios 

-de}  JEptadOf  ^sto  es,  en  los  de  la  nación  me^ica- 

^x^fj  P^T^  BO  dejar  duda  tampoco  de  que  !a^/i- 
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rantía  al  ejercicio  de  todos  los  caitos  eotra&áta- 
un  absoluto  indiferentismo  religioso.  £1  artículo 
3.  ^  es  claro:  ei  Estado  es  ateo,  paes  i  esto  eqaU 
vale  el  prohibir  que  sas  aatoi^dades  y  su^  tropa, 
asistan  con  carácter  qflcial  á  los  actos  de  ningún 
culto  j*  el  que  se  hagan  detnóstraciones  de  nin- 
gún género  con  motivo  de  solemnidaies  religlo* 
sas.  Reflexionemos. 

Ese  artícnlo  redactado  como  se  lee^  no  halla 
excusa  en  él  pretendido  principio  Ae^  \ví  libertad', 
religiosa^  porqae  entre  otorgarla  á  todos  Ios^« 
tos  para  ser  ejercidos  púbUcamante  y  negar,  á. 
Dios  la  manifestación  pública  de  dópendencii^ 
que  toda  sociedad  como  tal  está  obligada  i  ha« 
cer,  hay  inmensa  distancia.  De  la  libertad  reU« 
giosa  partían  forsozamente  loa  treis  soberafioa^ 
que  firmaron  el  tratado  de  la  santa,  aliant»^  ce* 
piado  arriba^  pues  uno  era  católico,  el  otro  pro* 
testaiite  y  el  tercero  cismático,  y  ain  embargó^ 
esos  monarcas  de  creencias  religtoafas  disímbo^ 
las^  en  su  nombre  propio  y  en  el  de  las  grandes 
napionea  á  cuya  cabeza  estaban;  hicieron  la  ma» 
nifeatapion  mas  solemne  de  sumisión  á  Dio»  qué 
puedar^presentarse  á  la  faz  del  mundo:  confesá- 
ronse aquellos  grandes  príncipes  DGLEGADÓS^ 
de  la  Proyidenciai  y  digeron  bien  al  asentar  que 
las  naciones  de  que  ellos  eran  gefes  no  tienett 
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refUmenUí  otro  soberano  que  aqmlú  quien  solo  per ^ 
ienece  GN  PBOPIBDAP  él  poder,  es  decir^  Dios^ 
nuestro  Limo  Salvador  JB3UGRÍ3TO¿  Verbo 
del  AtííeimOf  palabra  de  la  vidn. 

.De  la  libertad  religiosa  parte  el  poder  públi«» 
x:o  en  los  Estados-Unidos  del  Norte  de  An^ért* 
ca,  7  no  por  ella  deja  él  Estado  de  eonfesarse 
públicamento  sometido  á  Dios  ya  en  las  delibe* 
raciones  de  los  legisladores^  ya  fijando  un  dia  en 
él  año  para  que  se  guarde  como  feriada  y  lo  em- 
plee la  nación  entera  en  acciones  de  gracias  al 
"Sapremo  Hacedor  por  los  beneücios  recibidoa 
de  sn  mano  providente  en  el  curso  del  año  que 
(toca  á  su  fio» 

En  los  países  de  un  culto  dominante,  sea  el 
catdlico  ú  o4rOy  y  de  tolerancia  de  los  demáii, 
menos  psede  darse  él  a^udo  indiferentismo  réíi* 
ffloso  del  art.  S.  ^  ide  únestra  ley  orgánica,  paéa 
^n  ellos  la  religión  dominante  6  del  JEktado  re  • 
"Cibe  los  homenajes  oficiales  del  poder  público 
«  por  la  rasen  muy  llana  de  que  debe  ser;  pues 
así  como  no  se  da  el  imposible  metafCsico  de  que 
exista  una  sociedad  de  hombres  independientes 
de  DioS)  no  debe  darse  el  imposible  moral  de  que 
^sa  sociedad  como  tal  deje,  de  confesar  sn  de- 
pendencia* 

Eespecto  de  la  nación  mexicana  síeo'do  un 
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fieciho  de  notoriedad  intergiyersabT^qtiatToféáá 
b1  culto  cristiano,  cal  (Juco,  áposWlico,  romano, 
lo  68  que  este  es  el  del  J^^^ts^^/d^^'totrmdaia  pá!a> 
bra  en  sn  verdadero  aerUiSo  y  nóf  fen  el -(Jaé^  «e  ífe 
Tiene  dando  pot  ní^  Jic(Hon(\^  «bii  lar 

realidad;,  -  r-r^  <•.:  ^r.    .  . 

Resulta  eñt(íac€S  qué  ni  con  Wáo  y  -  fí¿  íiber* 
tad  religiosa  impuesta  á  )a  nacjibn.  bpy  fonda- 
mentó  para,  el   indiferentismo  ójíciaí  aécv^teido^ 


eael.referíJó  artículo  3/®/ya  porqnetíajóniü* 
cana  combinaoíoa  (le  éso  qué  ae  llatna  libertad 
religiosa  lo  hay,  ni  es  posible  que  lo  naya  para 
quB  una  sociedad  oomo  tal  no  acate  pábllisámen- 
te  al  Dios  de  las  naciones,  y  ya  porque,  quiérií- 
io  que  noelesp^rittt  novador,  'la^^r^llgioa  del 
JEsíado  mexicano^  «*#  la  üatrfli^ja  -y  ^el  podare  pá* 
blico  que  no  es  otra  ^cbsa  que  >unfx&%ii(^a  cdé  la  . 
liációni  eá  esta^BU  oalidaol  eáit F  dbligaidbliCcrea^ 
úit  Sus'hbmétiajés'de'  t^v^áeoeia  tíb t^o&o¿j<tcjo». 

Estás  óbaeryacióíLes  no  ííqnea  más  obje^^  q^j^ 
señalar  él  camino  del  áéVerl  porílíe 'á^^ 
razón  de  contemplar,  exista  en  el  mundo  ulapaí^ 
en  que  á  título  de  la  libertad  rélisfiása  se  decre* 
te  lo  que  8o|lee  en  él  primer  miembro  del  articu* 
lo  3.  ®  de  la  ley  orgánica,  Por  lo  demág  no  bá- 
ce  íallA  la  coücurrencia  de  las  aut')i:í  laíés,  cor* 


poracioaea  y  trepa  foroiadá  á  Ib^  aétós  éel  CüW 
to  oafedlícc^  7  lá  ab^éBebn  dé  todo  géüéró  de 
demóstracioBés  co^'  motivó  'dé '  ffd^Ie'tiiiiidadeá  r^« 
lígtólstó  éiél  mismo  ciiltb,  porque  et  ^i^dáikrqlé^ 
todo  iasiste  \L&jf  á  loa  templos  con  aqáel  espirita 
cltf  piedfad  ()tie  sé  ehciende  en  lo^  días 'tíe  per ¿e« 
cQcioDy  y  8Ü8  demostraciones  coa  motivo  de  las 
Bolemóidádeá  reTigfoái&f  aba  tas  úaltiás  acepta^ 
bíes'á  los  ojos  del  Señor  Dios  Tbáapodéróso 
que  de  nada  y  de  nadie  nebeáita:  las  del  cora* 
«on  coréritó  y  ñumÜlada  qae  ié  presebtábá  él  rey 
profeta» 


.  *  "    í    * 


'# 


r...         _     .    j, 


•        .       '  í    i  •       f  -      ,  .:'•:• 

•  »   »  * 

^>De|aQ  en  iCoaseGíoeiioia  de  ser  dh&r  ^eslrívú» 
todos  aqqeUoe que  noten^n  por  e^Insívó  ob- 
jeto solemnÍ2»c  aconéeckníentos  paramente  <Ayl^ 
les/V í\rálga(a  Dto^  por-este  7  ^  ¿origre^o  cbns* 
.  iUucional  y.^imo  descubre  la  bUaka^  ^e  sü  tra- 
ma,  ú  de  otr4)i.modo^  el  pié  do  que  cdje«!  Lo  que 
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:]>or  exceleaeia  se  llama  la  revóbédon  tiene  dicho 
en  803  insiruceÍQne$:  '^noeatro  objeto  final  es  el  de 
Yoltaire  y  ei  de  la  roTolacioa  fraacesa,''  y  hé* 
nos  aquí  jlevadoB  ochenta  y  tantas  anos  atrás^  lo 
cqal  es  «inj  retrogrado,  y  puestos  en  aqnel  tea* 
tro  de  rabiosos  dem^ntes.qqe  substituyó  al  oa** 
leadario  gregoriano  el  r^pMicano .  Et  7.  ^  coa- 
greso  constitaeíonal  conserva  para  el  cómpoto 
del  tieaj  poja  era  vulgar,  pero  el  espíritu  del 
art.  3,  ^  de  la  ley  orgiínioa  es  idéntico  al  de  que 
estuvieron  poseídos  aquellos  inventores  de  un 
nuevo  almanaque, 

^'Dejaa  en  consecuencia  de  ser  dias  festivos 
todos  aquellos  que  no  tengan  por  exclusivo  ob- 
jeto solemnizar  acontecimientos  puramente  ei* 
viles/^    Lo  comprendenios.    Dejan  de  ser  fes*» 
ti  vos  para  el  Estado^   segiin  lo  entiende  la  ley^ 
lodos  los  dias  del  año,   porque  todos  ellos  los 
x^onsagra  la  Iglesia  católica  á   la  celebración  de 
una  fiesta,  y  por  mayoría  de  razoñ  dejan  de 
serlo  aquellos  que  la  misma  Iglesia  consagra 
i  la  de  sus  fiestas  mas  solemnes:  fy  quedan  es^ 
4ableeidos  como  de  rigorosa  guatea,  con  absti» 
4ienc¡a  de  carnes  para  no  poco%v  aquellos  en 
que.  el  jetado  conmemora  sus  acontecimientos 
puramente  civiles.    Lo  mismo  hizo  la  revola- 
vxión  francesa.    No  deja  de  tener  su  interés 


1 

II 


'drttfüék  y  de  W-rópnl^ncáims  con  4aj^'fa6ród 
^mtóflú  ÍMí  «zp¿es<$  rát  SUbré' d'-  Sglátiiíáe 
eá yi' prtfféetti  \3e ley  iqae'pfeitótíid  j*'  faé íbIíIoüh 
-CttíoJ  ^'Iió#  sátierttoteá'  tapiar  'ási^nádcí''  ¿  éa- 
áá  útá  tSel  afio  la  •<H>hine¿li6i'a9Í6n  de  un '  pf  e'- 
iétididó '  saator  e^te  T»tál<%d '  no  pireseátal>a  ni 
ntilidad  ni  uüítodo;  érá  él  ré'péYtólfi6  dé^  la  ¿áiein* 
ifra¿  defeDga^ó  y  del  cbartktáiiíábid* ' 

maiuti;id  4p  cai^onizadosp  d^hUk.ypqüfif  ^  \lflr 

jetos  81  DO  de  sa  cnltOi  al  méaosr  d^  ^fjii  :eiDL^tj;f % 
las  producdones  útiles  de  la  tierr».  JpsjQsUa* 
iqeirtos  dei  4^6  noa  seryii¡Q<]^^^ari^  oalfiva^la^  j 
ÍÓ6  titiiiDales  46méátíco9,  naéstros.  fieles  *  eerrH 
«dores  éa  ésos  traDajQS:  aDÍooi^les  macbo  loía 
preciosos  sm  dada  a  loa  ojos  de  la  saeoa  \{]m^ 
razotí  taií*  animallj  qa^  Ips  esqueletos  beatifl* 
«caaos*  sacados  délas  cataQuatbas.  de  B^a,'' 

,  üe  Fas  graridlef  .fij?8 toa  •  de  1^  íg^^sia  catdliq^i 
de  sus  sofem.Di^dades  las  q^^s  aagqs^aa.  p^o^a/r 
ban  7  deciaa  aquellos  hombres  lo  qao  es  de 
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tras  en  extracto.    De  las  ñeate^yáatingaoSú^ 

bwB  CQ«  att"  verde- os#eJraí<Jft,  loa,  yftl^a'y  <k* 

sardos  en  .boca  de  los  sacerdo.i^es;  .  "sotóos  tno» 
sotros  quienes  hemos  reyerdecidQ.  «e^t^ .  Cf^Wrr 
pifias;  somos  los'quQ.  fecundámos^  estaq  tj,err<^ 
qae  tanto  prometen:  deberéis  á  nosotros  la 
ábandancm '  dé ' Ttiéblros'  gr&n^roé:  \  ciféb^líos, 
fcipetádno9>  óbeiáBcidbos;  "^enHqfa^  pói^ 

qtÍB  ^  Id  edntrárití  élgraüiio  >  ¿1  li^/^ 
qóraí  di^pídneáios,  os^eástí^árán  de  Vuestra  M^ 
(h^édilUdiid,  ^  Vtfééifá  "^indtíéimd/dfd  '^^^^ 
dfesótíédíéBciaV'*^'-"^'-*  ^'*  •  ^'^'    *  ^ '  **  ^^  *''  *  "^^'^ 

Tatbbielí  piíi'tWbaii'  ¿<ki  sóikér^ó '^íortáío '^or^ 
qné  inqurcfd:  no  eratf  tantos),  el  .cuadro  .maqí:^ 
letitó  de  ía'  íratnrkYeaá  *elí  &í  íiies  de  Noviembre.^ 


;iie3 


{)ár&  hábiáV  de'  lá  grande  '.conmeínóracion.  que 
m^A  Iglesia- de  lo^'.fillés  ^ífdWs,  ]f,'q^e!lflá 
désaiiuadbs  pintores  ctesliatnrai iz  aban ' dícienáó 
haber  sido  ésboglda  ésa  época  del  ano  jpor  los 
sacerdotes  para  ío&hdir  con  el  pensamiento  de 
la^mnerte  él  dísgnsto  de  fas  riquezas  que  ell^a 


y 
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codiciaban^  é  inspirar  terror  por  medio  de  lo 
qne  los  fildsofos  calamniadcras  dal  ¡[sacerdocio 
llamaban  X^Jábuki  del  purgatorio. 

Lo  qne  de  las  grandes  fiestas  alternativa* 
mente  severas  ó  tiernas  de  adviento  dijeran 
2Lqne\losfilo8ofazo8  es  chasco  y  bien  merece  men* 
cion  especial:  eran,  según  ellos,  '^cnanto  la  im* 
pudencia  de  los  sacerdotes  había  imaginado  de 
místico  para  los  predesticadop^  es  decir  los^ 
imbéciles^  y  de  terrible  para  el  pecador,   es 

,  Iio  que  escribieroa  d^  la  fiesta  por  ef  celen-- 
ci»^o  se.  puede  repfodocM*:  al  conipendio  del 
amor  divino^  que  es  lo  que  celebra  U  santa 
Iglesia  catdlica  mní  en  la  tierna  en  h  festivi-^ 
4el  C<^^w4i  j^  con>  ella  lo§  cielos  y  las^virtc^- 
des  de  los  cielos,  habia  de  contraponer,  e^  fijo* 
sofismo  el  compendio  del^  ddio  infernal,  y  así 
16  hí¿o. '  buántó  ííijb  es  eatánicóJ     '     \    \  . 

'Iftfa^qteta  A  poí'ser  rdra^tí*^ 

eacíoit'  inmiedíáíif;  'Se  Iraciaüi^stós  agasajos  iS 
lá^Igléfiraí  cáídlícár/  existiendo  por  le^^ '  lá  con- 
^^h\ááíilériadr€^^^ 
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r  ♦      •  f 

í  Demos  noa  mirada  dios  diá'§  dé  ^Htétéú- 
jpemumeránoB  ñe\  calendario  i^épübHcatio  fran- 
ee?,  tan  del  gasto  de  loslegisládoiíes  nfexiba- 
nos  déí  7  f  OocgreBo  tonstittcííoflál.  Después 
venarán  loa  áe  ]bí  década  á\xk  rempíáztf  al  de- 
mingo,  pueÍB  para  todo  h&yHieiup6  con  el  faVqr 
deBios.      *  ' 

ün  infeliz  q99  aa  M^md  P^f^^il^Met,  «^^ 
deldapaKtfti^eatQ.,^^^ 

dii6í>QiQn  de  %Ji?BqÍ9níe8  sace^dQÍfjtea . j^  %:W>- 
v^cipn  jiijot/'^jaa  fiqstajs  y  la3J5e¿ewni4adea  r«r 
-ligíosas  habían  llegado  í  aer  i^diUncipii^a  polír 
ticas:  medid  el  vacío  que  hará  el  abandono  de 
estas  fiestas.  Reemplazad  lo  que  destruís;  pre' 
venid  las  murmuraciones  que  ocasionarla  en  los 
campos  el  fastidio  de  la  soledad,  la  uniformidad 
del  trabajo  y  la  cesación  de  esas  reuniones  pe- 


ttliiidft#  pi^^ft^éd  él'  páfaage - disl  r&ioadd  de  la  sti^ 
p9]Mttúk»á  al  1^  te  razüii/^         ^-    '  - 

^  ¡Fbbre' hombre!,  t5ort  íiaber  sacudido  de  sí  la 
süpérsiicton  perdió '  la  rá^on  y  ppóftri<5  gordas 
necedades*  ¿Paes  qaé,,  nadadle  enseSabaa  las  lee* 
Clones"  de  la  histpría?:  ¿no  recordaba  siquiera  ha- 
b'eif  léídó  énla  del  imperio  romántf  e)  fin  ignp- 
minibsp  de  éáe  pueblo  [que  pedía  ees  las  y  áea-^ 
tas  tuvo  basta  ¡íérderset  Tbdo  pueblo  las  nece- 
sitií,  -eá  indudable^  pe¿b  muy  reducidas  las  del 
iíiíJén  civil  porque  en  esto  son  siempre  raros  los 
grandes  motivos  que  pueden  interesar  el  éoraion 
y^m^eha^lastd^l  dr^^u  religioso  q^e^§s  ÍBug<^* 
to^Ip  9ii|]Brfviieade,i^Pjremo  ínter j^s  para  elqo* 
TUümibffmm^j .  T¡<4^j¡  fiesta  religiosa. d§l  c^Up : 
c¿¿íi<!PBi:f¡iltf$iíi#,^  ^cpf^; 

^^\9^  ^^  Mff.:^'ia?.W?wc9ble  á  vl*8 
^^T^ídaa  ^yil#€fl^  la  g^afiáe^a  del, 

-'IV)l»«atoídtf  se^orníHeqw  la  exeita*iva  del  ré^ 
ytréñdK^  Linéet  ^ará'él  establecimiento  de  ftes^ 
tM^i6fua  ttNtttfrati  :élfastid¡&^  no  fué  d^atendida 
pwila  <y>n^e&cian:-ié<5m<>liábia  de  serlo  siendo 


40  8oyo  la  deau)craÉiaJlftii;lwUí<ápaarj«aiBÍg»^ 

fi^at^i;?  EMa]^leek$i  paes.  4Ba:infMÍ«|^^ama«9?itia* 

^or  compuesta  de  los  (AofígM^f^  ^pipploitiatito- 

rios  del  año  repnblicacoi  j  esas  fi^staa  llam^fui^ 

sUfiBCulótidas  (¡bonito  nombreÍ);fueróQ  dedícááks 

ai  génio^  al  traJxyOy  á  las  amones^  i  las  recon^pen-^ 

«as  y  á  la  opinión.   Por  dem¿d  está  ^depir  que  el 

pueblo,  con  especialidad  el  *  de  los  campos,;  no 

podía  enteadej:  palabra  de  las  utopias  de^asyi* 

sionarlos  legisladores,  si  se  exceptúa  la  i&llíma 

dé  las  ñestas  mencioDadas,  bien,  pensada  para 

^I  efecto  de  volver  á  los  ciudadanos  máldicien* 

tes  y  rebeldes. 

♦ 
No  rae  dete&dré'en  recordar  él  fiignf  fleado  fo* 

do  fnateríaUéta  deias  tres'firimeras  fies^Á/pe^ 
ro  bí  lo  liaré  de  la  caar tá  por  lo  reliití<tea^di'l|iie 
está^  con  nuestro  tiempo'  Bn  ella  teifiéioiáa  )á  mo* 
iri&  d<e  las  exposiciones  táb  us&das  eú  Étfétlírw 
días.  Becia  así  el  proVectode  leyúdbptá^:  '*La 
qüürtiéif  ctiártó  de  lais'sá^sótríe^^eScis  sérlf^ckftiiá* 
grada  á  ia  ceremonia  'del  teé  fímbtifio  pfúbiitó  d^ 
gratittii  náel^aláaque ños 'qú^>ii lile  fres'diaa 
precedentes  hayan  sido  preéonisadOÉ  dfjgbbs  dé 
los  preoiios  d^  la.napic^:  Ia:4iatr4^Dqi(»]i  ^«-^-* 
toa  premios  60  hará  pábliqaiQOBtie  sin  otrg  4if «. 
tÍDC;H^  entre  los  prepenizados  que  la  do  la  ooaa 
inísin^:y  la  d^l  mayor  <5  menor  preiniQ  quo  Itti^ 


dnár:qt¿ica:  lío  quedaba  én  ¿Hi  JÉftereeóá'calbézs^» 
Xmj^bftfaba  esta  'soíemtif^iiña  fdncioa  titia  édpé*^ 
<ihjá&Juícip^)S&;ém  ¿íistánciaáo'y  fallado 

póV  Wcliti^á.'Ta  sábeibos  Id  qiie  es  eátbi'  Ko 
píó'dia  náBef  fandonaijib  piMteo,  -por  limpios 
qtíé  fiíjraéri'sns'íiéc^^  que.  de  táí  tríbriña!  ^i^e- 
rase^'tóeíor' despachó  del  qlie  tocíPá  áLtístides  en 
el  plebiscito  qae  lo  mzaó.    . 

^'£¡11  «1  dia  ÚDieo  y-eo^empe  de  la  fi^li^^dta  l^ 
opinioDi  d^eia :€l  proyecto  aprabftdp»  la  ley  iibire 
Ift  boca  ¿  to(|o«  Iw rQÍ<K)!i4aiiQ9  8Qbf e  l4  moi al,  ^ 
p«r80nAl.y>íl«:ac9ÍQii«»:d« !«>»  fQMÍ9i)ari09,  ¡lá? 

na  ir  fedtinft  4e  lQ8.%««ii$e0es|;  {NiCiMltoi  líj^  «iHi- 

sidad  particular  6  las  venganzas  privadas,  por' 
qne  la  opinión  misma  baria  jastícia  del  detractor 
temerario  de  nn  magistrado  estimado."    ¿Si  eht 


pMS.oÓBit6do^jr.e8o,U itkl-fieáta  Ub.lá  iBq[»ÍBmii, á^ 
celebrarse  nos  sola  ves,  habría  pwBio.ÁmiSááo 
c^atrt^.  su.  la  ^ajl^llqtiiia.  H()y  es  oUa  ^i^^fa}fi- 

gÚj}^  P¥^Í7  ^J^r^jf^!^^  tienen' ríen- 
j^ii^iiají  jQ  Qii  dia  ejt)  ÍeiVaSo»  sino  los  tri^^j^li- 

tp8  sesenta, y  qídjjo  de  q«e,  aposta,  (5,,. ae^enta  ,▼ 

8^  si.ea.l^isiesto^  pero  los  alui^o?  d  catéAdjri-: 

(^^Ate  <teaignq.^{|  .ee  ^edaa  coma .  .<|icio^^ 

*íJJihJ  *8QQt9  QOf|Qlak(o..  JCiQ.  misioo.  Ci^tra,!^  §^r, 

n£(Zúmc%  /)ae  pontra  .1^  ^m^l¡94júBea(»ft.a^48.  ^f 

A  más  de  las  dichas/  IiabfaD  dé  tener  los  ré' 
pobl&aiiioí  ía-'fieaítaf  qtie  p^rvexceleaelci  Sé  Hkiiia» 
^^9(ift8(^;<f<(d<»'y^«»oelet>'taria  eb  éttiltifiíó  ditk 
del aa«  bistésfto^ de kM»éró ^oei^yís  rioé9«rtfioa 
de^8^i^aetos'icat¡^í«Ó£^%»tda:^tt4tdr:tfeiidriMi 
initfild^jifb^efwi^^iai^pbeiaí'de'iitf  dt»^'  déete  ^iA' 
teile»,  iÉlrí(  lüdiwltj  :|^  MRféíIeftbi»'  Itr^BAII^^i 
CttlÓÍFlDA,'  ifiíe  «8  ifé|(iraiáeQté€^'ddibtítre  ifld»^ 
afiá^Ü^ttf -íeftínoa  de  téíií  dT^rdás  {kiirteé^^ 
del  tm^ftí  ftí^iiíéds  ^W  i^di>6i  i(  cetéBt'^»- 'éii 
é^é^cti^te  n%er«id^  lft"^«áldJid,''if<ehgeBUii  en 
sttsítilñr¿kH%ti«h(^  W.f^térbld%i>féáía«k&'' y '^ 
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'  Aq[oellag looarM  noeratr.para  durar;  teti4í^ii> 
^#^íf^  ^r^astqua  J^al^iaQ  d^  CMrer  la^aoMip^ 

moso;  deofetAqq^tijrQcoBQ/cpá  ia  e;p9te«cmv  d^l 
Ser.  S^p^twn^.  y  |]^:^H|ié»rtalk^  dtL.9lii»ii,f«fta  j^. 
oi;jra.^a;$auf»4Bra#  i'iO^eliiilorffiíe  :coii  qiie¡  pie* 
aeifti}.  ^obéáiHem  fel>pr0}re«t6  de  dey.  decía  ^^m^ 
sistema  dft^sftaa  oaaioitalMf  &eria>ai  mMoftHi^nfe-^ 
P9  el  02^9  dulpQ  TÍQca^Q  4^  jCrateriiidad  yc^ne« 
dJQ  fl?^aj)o4ef;^  de  regpftf  rftciofl-  Tea,odj^es|t?i|; 

baca j, íened:  fieetas  part¡<^jlpi^ep  y^ pq^^  <??tf *39.r. 
g^jci  atiQ  ¿eíi»  ^ÍIÍM  de  jíe^j^ao;  y ;  g?íe  frp'ploí^^ 
^^¿)c^  qii^.^an  ¿lestrñidíO,  jí^  .OÍr^i^n^^a- 

r:  Pac  8i}piie£fto.c}d0  la  coti¥eae|on  8a(¿|fiAt  >loa^ 
deceba  de  aqn^l  dictador  dib  up^di»/  :ordeimid0M 


en  el  art.  4*  ^  del  mencionado  decreto  se  ina« 
(ítoyesen  fiestas  que  llevasen  al  hombre  al  pen«^ 
Sarniento  de  la  Divinidad  y  ^  la  dignidad  de  sa 
ser,"  y  previniendo  en  el  artícnlo  6.^  la  cele» 
bracion  annal  de  las  fiestas  del  14  de  Jnlio  de 
1879^  del  10  de  Agosto  de  1792^  del  21  deBne^ 
ro  de  1793  (aniversario  del  regicidio);  y  del  31 
de  Mayo  de  1793. 

Los  lectores  verán  que  estas  reminiscenciaa 
detalladas  de  lo  que  pasd  en  Francia  en  los  últi* 
mos  afios  del  siglo  XVIII  son  de  oportunidad 
vfdibl<'^  porqué  las  pcKMis  palabrtts  én  qne  el  ar» 
tíeuló  3/^  'dé  la  ley  érgáaiea  supriirté  para  el 
^aéh  k>fl  días  feMivos  réligioádih  y  lÁce  de 
guarda  Jos  <}ue  ^'tengan  porexoláñvo  abjéto  so« 
lemeizar  aoonteciofietitos  puramente  civiles/^ 
encierran  todo  el^  espíritu,  todaa  las  ideas,  todas 
las  tie^ndeaeias  de  ia  revelación  frimcesa. 

Hflída  mSé  que  son  pbótís  los  días  de  fiesta  que 
nos  qtie^atiy  pué^^  sí  lá  meirnoria  no  mé  es  infiel» 
sé^rcdíucen  ál  5  (í¿  Pefiíi^éró,  eí  5  ds  Mayo,  el  15 
dé  S^éíiEiémihí're  y  el"  15  dé  TMCáyo,  fiesta  riiuy  pa- 
releidá' á  la 'd'el  21  dé  fiuéró  de  )ó8  franceses,  p6- 
Totóá  desnuda  áo'fáus^^^  (ip6r  ^^líé'  seíát)  que 
se  la  puede  comparar  con  las  religiosas  én  que 
41»  trabajaba  despuea^de  oír  misa.  Estas  son  las 
fies  tes  de  1^  capí  t  aies^  digamoÉ^ :  paro  Saltaa 


4mB9Ífe»s  parUaolsMrea  quQ¿ j^edU  Robeipiisrjre  i^ 
ri0O«4«)^glM#7  4^9  8<iai  tAiil  nfWMaDU^  iS^át 
^4IIAiiM  l^^lAfi^^M  rfiral6ihiia4Í0ittal  el  bstidia 

^li<|Q0.  á  decir,  verdad  itiMuí  y  etraa^  Im  geaera^ 
Ita  7  las  fiartícolaree,  son  bseadaUíie&te  Joea^ 
páOM  de  Henar  el  inmiBascí  Tacio  quesea  uapoe^ 
Uo  eat^ioo  deja  lá  aaseiutta  de  |as  íesH¥¡4^dea 
teligíoeas; 

SI  pnébló  mexicam)  es  Un  indevoto  civÜ  de  pri«- 
mera  clasey  de  elle  da  testimóDio  elóbaente  éa 
las  festividades  llatnadas  nodbnoíes  y  qne  no  pa- 
san de  ojküílesyttíáo  es  en  ellas  frialdad  [é  ii^{<i> 
féresfeíai  porque  mogona  é^i  él  terrem prdcHióhtí 
isportádé-id-qne  importa  para  los'ñorteáidéd* 
ctfués  la  celébraeiíóa  del  4  dé  Jolió.   ' 
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-  tMLos  doibinges:  cpiédara 'deáígiíados  cotno  diasr 
^des^aaiáo  para  iasofícibas  y  estableeioiientos 
p61ilieQir  dkid  la  fracpioii  úUiIBa^  del  articula 


t.®  de  la  ley  orgifnifa.  La  Iniínietión' 4étH->^ 
teda,  por  la  coarenciMif  friocesa  t>atrifc:p6»4ff9efi< 
▼igor  «1  icalmidario  i>efAib1k»«d^<Éjoi  4ili%yiKatf 
d*]ft  cKcada:^']»  Iat  déla  á«ftda  JttdívMtiiil  «i) 
ételribnir  por  sí  mismo  sas  diasdi^tfibajo-jp^l^ 
d68MD8o  en  razo«  de  bus  Jiteectfdifd^i^  dé^^ils^ 
faertMj  según  la  catara  kzai  dtY  ol^to^'qas^ks^ 
ocufiay  pera  importando  qi»  ibñ\íánciúimtimcí^ 
agentes  públicos  que  son  como  otros  taatofiíftéiK 
ti&elas  paestoa  parfi  y^lar  |for  k)^  in^et es^  [:iitei 
pueblo,  00  úe'i%n  su  logar  siao  el;q»eagir^tiegipf^{ 
posible,  la  ley  no  les  di  más  vaca^ip^t^a.  iqijusí  ^í 
último /liai  de  cada  decada»"  'Ij^g^^^^  de;tq%^^ 
tpn:  ambof  j&uprimea  ^el:  dja  jd^I  ^!mff\  V»l^99} 
deji»n  libertad:  áf todos  p^fa.  qaie|fifPi|cÍP}#fi4^f|(Pi 
se  cuidan  biep  de  hacer  jsabftr  iqw^^ft  l%:;i»to5r> 
ropcion  dada  al  trabajo  de  los  empleados  pdbli* 
eos  no  toman  en  cuenta  para  nada  el  precepto 
divino  que  obliga  á  la  guarda  del  domingo.  No 
hay  más  diferencia  entre  uno  y  otro  decreto, 
que  la  del  número  d6/di99  componentes  de  la^ 
semana. 

¿Qué  es  el  domingo  suprimido  por  la  ley  or- 
giínica  en  su  calidad  de  dia  festivo  religioso.  Pe- 
iiaciCausa  el  no  ser  dado  ejbfcenderae:  tedot'lo  ne- 
496ffario  en  la  defensa  dá  cada  !uno;;4^Joa[iprinc¡^ 
pies  felígiotosy  fiotíakeqoeitaá  £íieOd)[9iit6í4M». 


1 


Bempitéroa.  Biíjcboaiigo  es  oii  dia  de  easmgpnaf^ 
«IfP  fU  SgWf  j7  d9  tepMp  oor{K^al  poridoreaba 
divÍDo  j  por  derecho  natural,  y  eafaersa^deeU» 
«y|  mi  4JMiii  d9j(]lerecl^o  de  g^otes*  ^'¿HaheU  otdo 
fif  ]^}|ir;d^iui  9o1q  Eatado  civilizado  deade  el  pria» 
€ipip  Áel  lanBdo.ea  que  la  aat^ridad  p4bUca  119 
baya  fijado  cierta  porcitin  de  tiempo  para  dea«^ 
canso  de  los  adultos?  H%  general  este  paato  ha 
sido  Sánóioáado  por  la  religíoa.  Los  egipcios^ 
los*jad{o5i|  los  griegos,  los  romanos  tenian  sus 
diaVd^lGie^U:  el  hn^dostauo  tiene  sus  dias  da 
fiesta  y  lo;9^  tiene  él  inasblman:  hay  dias  defiesr 
ta  én  la  Iglesia  griegi,  los  hay  en  la  romana,^  y 
los  tiénjd  |a^igles^  dé  Inglatéi^ra/^  decía  Macan» 
íiv  én  ia  cÜinára  dé  los  comunes. 

Y  dJMJa  J>i9ip,.  poique  desde  la  cno^  d^ 
jDQQdo  Tiene  siendo  el  dia  séptimo  de  1»  semua 
-a'é  reposó  y  Bantiñeacion:  así  lo  conaigqpi  en 
8QS  {irimeras 'p^gm  Génesis  punto  de  par- 
il^a^áéMa^urefy^ácion  primitiya:  ^^Y.acab^  X>io8 
4\  dia  ¿é^iiino  su  obra,  que  había  hecho* 

...j^'  b<N|dJí|9  M  di» fléptíiB(^  y  fla&tificdio«  poTf 
■«Bc^^^l;  r^pdsd  de  todii  en  obi»,  «jue  «ri<^  Diito 
para(  hap^^»"  j.  Talee  son  las  palabras  de  intro^ 
-dnccion  del .  capitulo  11.    Llega  la  ley  eaeritay 


y  Mí  tbbspftulé  LXKiddo-fiaodo*  'M^iñHttá 
dited»  saolififiiiir  ti  clia  de.' si^bAdtu  rin  jí  ¡-re 

eiéftdCkBr  .  •  "  •^^;  .ii.-^^..' - '  •  •^'•-'-  *  <  X'-'  •'•• 

Mas  él  séptimo  dii  íííbádio  es 'del  í^^^ 
Dios:  no  harís  obra*  níngiítía  feú  éf/  ¿i4^;  ni  tí¿ 
áfctva,"nP  th  bestia,  tif  él  extranjero  que  e¿ti 
dentro  de  itiís  pnertas^  '     '      '    -  >  - 

Porque  en  seis  días  hizo  ol  Señor  el  eielOi  t 
la  tierra,  y  la  mar,  y  tpáo  Iq  que  hay  en  eUo?>.y 
repos(5  en  el  séptimo  dia.  por, esto  b^ijfdíjoel 
Señor. al  día  de  sábado,  y  íó  santíficd.'^'  Sabí-? 
dfsimo  es  que  ^a  Santa  iglesia  oatdlica  WiV  1^ 
autoridad  dé  Dios,  de  ría  quQ  es  depositaría^  spa^ 
titúyd  ^  la  guarda  del  é&bádo  la  del  dominjep^ 
en  memoria  de  la  resurrección  de  Nuestro  ^96» 
nbt  íésútrísto,  que  tu^  íugar^  en  taldiít'^    " 

1:0  Cierto  es  esto,  que  un  día  en  la  semana 
9  rebosó  corporal  y ,  de  consagración  der  espi- 
rltn*  &  Dios  es  de  derecho  drvyio.  y  oue  toda 
féy  hütñatía*  'que  dí^peose'a  los  nomVrés  deui 
guarda  de  ese  Qia  és  radicalmente  vióíoisá,  ba- 
j^Haualqniér  a^«ct0^^:  lA  lia  ¿énsidei^:'  ée- 
ría'  un  esitidio .  amtno^  pité  ^iie  póí"  -  pMfjcPfio^ 
cabe  eá  las  diíáÉtentílones  de  eéte  artículo^  é 
que  se  consagrara  á  poner  de  maniCesto  las  re- 


6(x)ndn¡ii  ^mHá:  'té  ñim  iüi&nctíí  ^óúd'  é! 
raciociiiio  médico  y  el  econdmicp  TeniaQ  títere 
misar  f¥)]^  .W?diQ  de;  t||^(^ep.)^i^^^^  <^as 

Ba.  repara  ¡fas  f\ietzas  .w^qr^^?:  í  í^^g^PP  í * 
Cfalad  dtí  rh^gibre/-  4^)ft.. Ja.  ^^jaQÍa,  médica, 
''op.dia  df  dems^üso  ex^  I9  sej;Dao%4iríf  ja^cc^ 
udmica^di  prodtt^toB  iu¿9  perfeptio^  j  má9  aban» 
daiites  qt^^.^l  trabajo  §ia  it^jj^ejcrapoion^de.  ti^fc^f 
pQ«|'  Nadamiui.iiAtaf  al  ^qa^^  ^1  ,qu^ai^dayiera 
gfeinpro  Proadhon  ciQpo^tripi4Q8e.qo^,  ^  cnacr 
tioae9  teol^ic^  ^Q.f^V  fqado  d^  Jü^s  c^i^^mica^i 
por  que.  lajej ,d<í  Ejiosea  ¿,nn .  m^stRp  ¿Upaipo 
benéfica  al  alma  y.  al^  cu^jjpo  dol  jhtojj^rew .  . , 

A  aqtfelfos^monstlfdoé  dé  áaÁaeia'  qQ^  ae  ály 
TOjhrott'^tri  Francia  i'térrégíf  m  plaá-^itlró 
a&atitáyéki^'el  séptüñío^élík  de  d^édamsé  «t >dá¿ 
<^mo^  lod  ktfiiÍM^Dí(>»'tMtí'ba«er  «10^;  Iw  Imir 
tos' tes  aléieíefotf&iiett 'fioWdi  ')a^  gdaá^^  dia 
séptimo;  €hat¿átíbriahd  tBéoribef  qw<^1  Ter«» 
ror  que  teda  lo  allsMíaYa  tio^logrtf i  eatMokftr  i^ 
los  caiBpesinos  á  aujetarse  á  la.  ¿éeatfa  ponqué 
pajt^  .exAOfi^il^r  deqia^;  ^^'ua^atrp^  ^baejes^  eo« 
npcf  A  el.domiiigo^^  y  99 .  qu^erea ;  trajbaj^r  en.  e0« 
te|4VvvB»/i^g^»a  otra  parte  hé  leido  qai^i, 
coa  oeaBÍ^a  de  ^ata  reaistencia  de  los  bneye» 


•  > 

la;  i^edaccioá  de*bó]^as  de  trabajo  én  Híarf jui- 
cas para  los  t&énbrdií  de  edad,  ¿  la  t)%ijébi6á 
^uo  se  le  ftatía  sobre  qoe  la  ley  dó  SdelSá  iñUr^ 
Venir  en  los  ajtistes  de  los  partíctifarés  eiiitts 
contratos,  porque  esto  era  inaádito^  résípóúi^ 
^i(í  alegando  Ja  gtmrda  del  dóniingb  por  obra 
dé  la  ley  qne  con  miihdar .  cerrar -totío*  eistablé  ¿ 
eimiétftó  de  eoíniírdo  no  háéia  otrtt  ¿osa^^tté^ta- 
terremr  éü'  !os  conitatos^  tie  los  partiéúlaréd^ 
jpvobibieíidor  la  'éélebraciodi  de^  eUóis  en  el  sSp^ 
timo  dia^  dte  lá  semabia.  ^  Con  ocasión  de  está 
dijP5;  *í^  yeldad .  qae  na,  .Qqbierno  Piufij^jiQ  en 
XngUterra  y  «n  Gobi?ri¡io  Ateo  evL\F^i^^ÍfQ^ 
U&Q9  l0*,;a»|ígua(i  ^mA^  fi?flt9>C!9ífto  wfiwr»* 
tíDMbw^pero  «sos  míw^  ígo|^iRf«»ifít|«|iw 
la^neisesidadrde  institi^r  iiqevoft^s  (|e  fieetiu^.^ 
A  ^ntiiiua(áon  cita  Jos  ^^blecidos  por  qI  )ar« 
go  iearlaiMfito  m  JogU^rr^  y  por  i» ,  cooFeiir 

f 

"lia  bbséryacicitx  de^  esté'^é&iinénté^-^uBliSstá 

ed^  de  grande  féeft^:|)aí'rf  Ifcw^íribier^  Uigiéisiráá 

J^iúiáM  Señor  hay  (p£e  ser  purUém  ú-tiiea^ 

Blía  confirma,  sin  pretenderlo  sa  j^rotesÉante 


autor^  la  conocida  f  ya  citada  de  Bossnét:  ''el 
protestantismo  ea  el  ateísmo  dísfraaado.*^ 

De  tal  manera  es  la  suspensión  periódica  de 
las  faenas  corporales  una  ley  acomodada  á  la 
constitución  física  y  moral  del  hombre,  que  loa 
miamos  ateatadores  al  plan  divino  la  han  ren«- 
dido  homenaje  forsadoi  y  al  suprimir  el  domin*-^ 
go  lo  han  hecho  tomando  un  poco  ck  Dios  para 
rébetarse  contra  Dios^  es  decir  han  reconocido 
que  el  cuerpo  del  hombre,  necesita  periddica- 
mente  de  reposo,  y  que  el  espíritu  humano  pide 
también  ser  distraído  periddicamente  de  las  fae» 
ñas  ordinarias  de  la  vida  para  entregarse  ^á  con- 
templaciones del  drden  religioso.  Reconocidos 
así  los  fines  del  dpmio^o,  lo  que  hicieron  los  de  - 
magógos  franceses  fué  ensayar  una  variación  en 
los  período»  de  tiempo,  para  rer  si  encontraban 
error  eii  el  cdmpnto  de  Dios,  y  se  lo  hallaron 
tan  exacta  que  los  mismos  irracionales  lo  cono* 
cian  por  instinlOi  y  como  que  decían  i  los  osa- 
dos novadores:  ''insensatos,  ¿qué  hacéis  con 
echarnos  i  trabajar  el  dia  sél^tmtíi:  protestamos 
contra  vuestra  tiranía:  el  Señor  os  ordenó  que 
en  el  dia  séptimo  no  hicieseis  trabajar  i  la  bes- 
tia/' ; 


/- 


Dije  ppco  ha  que  los  atrevidos  novadores  re« 
conocieron  también  el  fin  religioso  del  dia   do*> 

BSFLBXIONBS.— 16  ' 


vivo  j  pefm>Mí?k^9^^.mf>L  h  úfiHn)fmkm'^ 

breP],  la  trasladaron  al  Dio?  panteista  por  elloff 
forj'ajfó  y  decretaron  Béseiiiía  (lias  ¿e  fiesta  para 
oM  tantas  ct^caiáai  del 'sÉd;  'tddíáá  ellas  tan  im. ' 
pías  colAb  rídfóúIáSjtOÁ  l&'á  gué-eí  hombre  se  ado^ 
raba  k  éí  misino^  dé'ad^é'  Ta  'primera  dedicada  ál 
Ser  ouprémo  y  a  lá  náta^ilézá,  y  á  laque  Itámo 
dóm{ñicá  m  aWis^  porque  me  qv^o  en  ayunas  de^ 
lo  qiie  celebraban  aquellos  loeoí^,  hasta  la  últi- 
wfl  consagrí^da  ,^  I^^Z^íc^a^. fiesta  que  sí  no  se  ce« 
lebra  en  pj.  cielo»  r^o  sé  Qdmo  .tejj^gamós  cara,  pa- 
ra iíant.aria  aquí  eji-ía  tierra  hs  deskira^M-^ 
josm.mg,,  .  ,    . , 

J?ej:p;..ea  fin^  si  aqUellq^^^Ípmb^^  reconocían 
la  necesidad  dej.,dpf9ipgp,,  ipor  .^aé  lo  s|^rimi'ó- 
rop^  .p^raan^ar  JLqpgp^afttn^^^^  cpin- 

bicacioü^es  qtte,  lo  sáa^tuj^eijap?  ,]|ia  respaesta^ep  , 
sencilla:  jo  sppcimierpQ  en  su  ca][id^  de  ^dia  del 
Señor  y  en  ddio  del  catolicismo^  única  religión 
Á la  cual  consií^etárp]^, interesada  en  conservar 
todo  lo.  que  3e  refiere  al  culto  deí  verdaiierb 
Dios.  Prxiebas  innumerables  existen  de  que  tal 
fué  éí  mdvil  que  impulsd  á  aquellos  iúsígnes  re-  ^ 
Yolucionarios,  pero  baste  por  todas  recordar  los 
airados  eoncépfosMlfe -Bobfespier ré  éú  eVéHatúiño 
couque  |)re3etif(f  á  lá  ébnyeneiífá-  ¿1  eélébré  de* 


] 


•*  * 


cretdMel  íssütoipA^lkú  &h&6t  l^qpremgT'  Sasáta 
cmqfie,  88  hr.habl¿  de  iíoiif  at*;  <^*ütí1lG0.% '  iteúítt . 

múy^  ékf^u  golpe- m(»(aláfl^áMUifa&  TkS&SÜB 
Ia6  ikciOüeg  deba{>áteoéa  ante  lÉi'^éraadyy  tíodaa 
lié  loeaf áfiT  caieti  aotcí  laráacdD.  Sía'^oUtt^liil^Í&- 
peimcncion  í^^  '&19  d^cfó^  dM^  ecA^füfi^lr^^ 
2í^i(^wimt(S9'enh  religión  íj^  c?«^^dP^ftí*- 
raleza.   •.         -^     *        •• -•   "■:-»-''•    .-/ ^-a-:;     ii  * 

Que  Za  libertad  de  cultos  sea  respetada^  para  él  . 
iríunfo  mismo  de  la  razón;  pero  que  no  turbe  el 
¿rden  público  y  que  no  se  convierta  en  un  me- 
dio de  conspiracioti.  Sacerdotes  ambiciosos,  iis> 
esperéis  de  nosotros  qoe^lfabajemos  en  restable* 
cer  vuestro  imperio. 

¿Qué  hay  de  común  entre  los  sacerdotes  y 
Dios?  ¡Cuan  diferente  es  el  dios  de  la  naturale» 
za  al  Dios  de  los  sacerdotes! 

El  ce t?o  y  el; incensario  han  poj^spirado  para 
deshonrar  alcieloy  usurpar  la  tierra^..«««I''  Hé 
«(yi^nana^  birej^esr  ins^stras  .d^;Jaft ideas  que^dp^- 
48Íg$>)í^  al  auítíAuÍJT^qtras  üestáÉi  .41a*de:I:j^íkr*; 
da  del,  día  del  Segor.  : ,  ,   •;:      .   -:      :;    : 

'  {G^aláque^^Míís  re^idoisHoe^oias»^^^^ 
ifispáe^ades  cormtidfts  en  Fitmcia  en  los  diáalde^; 
802  f  e  volnciotii  no  tniVtef  an  unida  qu^^ver  eon  nueo^ 


—244— 

ira  ley  orgánica,  j  íaesen  nn  gran  dislate  da  mi 
partel:  yo  seria  el  primero  en  felicitarme  por  mi 
iaopcrtanidad  y  tontera:  pero  desgracíadamoate 
no  es  así;  la  sepiejanza  éntrelo  ejecatado  en 
Francia  y  lo  hecho  aquí  va  á  dar  hasta  la  iden-. 
iidad:  Una  misma  es  la  idea  del  miembro  final 
úel  itrtículo  3*0  de  la  ley  orgánim  y  la  de  Id 
Imirufcion  dada  en  Francia  sobre  la  década;  am» 
hM  dicep;  ^'para  sada  nada  tomamos  en  cuenta 
la  consagración  religiosa  del  dia  domingo»'' 


\ 


XX  711. 


Ley  orgánica. 

Art  4.^  La  ias- 
tmccion  religiosa  y  las 
prácticas  oficiales  de 
cualquier  culto,  quedan 
prohibidas  en  todos  los 
establecimientos  de  la 


SyUahis: 

Condenación.  XV 
Cada  hombre  es  libre 
de  abrazar  y  profesar 
la  religión  que  haya 
creido  verdadera^  se^ 
gun  la  luz  de  la  razón. 


*2IS. 


Federados,  de  los  Es-- 
tados  j  dé  Io3  mnoici* 
píos.  Se  enseñará  la 
moral  en  los  que  por  Ja 
aataraleza  de  su  insti- 
tacion  lo  per  mltao  ,aniiP 
que  fiia  referencia  i 
nmgdn  caito.  La  in«* 
fracci  on  de  este  artf en* 
lo  será  castigada  con 
multa  gabernati?a  de 
veinticinco  *  á  doscien-» 
tos  pesos  y  con  desti  - 
tacion  de  los  cnlpa^ 
bles,  en  caso  de  reinci- 
dencia. 

Las  personas  qae  ha  - 
bitan  los  establecimien- 
tos públicos  de  caal- 
qniera  clase,  pueden  si 
lo  solicitan,  cdncarrir 
i  los  templos  de  sa 
culto  y  recibir  en  los 
mismos  establecimien- 
tos,  en  casó  de  extre- 
ma necesidad,  los  auxi« 
lios  espirituales  de  la 


Condenación  XLIY. 
La  autoridad  civil  pne-^ 
de  inmiscuirse  en  las 
cosas  que  respectan  ¿ 
la  religión,  las  costnin* 
bres  y  el  régimen  espi* 
ritual. 

CondeDacion  XLY. 
Todo  el  régimen  de  las 
escuelas  públicas  en  laa 
que  se  instruye  á  la 
juventud  de  un  país 
cristiano,  pjiede  y  debe 
corresponder  á  la  au- 
toridad civil  de  tal  mo« 
do,  que  no  se  reconoz« 
ca  en  niognüa  otra  au«- 
toridad,  sea  cual  fuere, 
el  derecho  de  inmis* 
cuirse  en  la  disciplina 
de  estas  escuelas,  en  el 
reglamento  de  los  es- 
tudios, en  [  la  colación 
de  los  grados,  en  la 
elección  ó  aprobación 
de  los  maestros. 
Condenación  XLYH. 


■ 


réligidD  qit«  proféseo. 

péotiros  se  ftj«i£  la 
knADBra,  de  obseqaiar 
«atft  anbi^izsoioü»  .siá 
pflrjQÍHo  del  dbjeto  de 
los  e8tableciii>íeDt<ia:ór 
£ta  d^otrariac  la  dU- 
pdeflta  en  el.  árb'bolo 


£1  mayor  ^Togpno  <& 
44  tooÍedtd'cÍ7Ll'  exigg 
qbe-hni  Qscnelais  ptqnir 
larea,ai)íprte8i  todoa 
las  nimos  de  toda»  la% 
fllaaea  dei  paeblo  y  m 
general  las  in8Üía«Í9p 
aea  páblioB  de^ttadn 
das  ¿.4fur  la  «HueSanzA 
.de  lad'  Ifttanfts  j  de  las 
«leacja^:  R^peripro»  y .  i 
dirigir. la  &dtic^ia^-49 
Jajoyeot^d,  aum  disr 
Jrsidas  do  to^a  ^atori^ 
-^M)  f^o^4^f :°^odef 
radoa,  toda  ÍDgesqaqfa 
déla  Igle^S)  y  Bcaa 
sp^etidaa  Á  JQÚio  4p 
Ifka^torjdwIi^Tily  pPn 
rKtioa>,al  ^af^o,de  io^ 
gíbernaiiteBKÍiQi  c»r 
pfichp  de.l8ít;Qp¡aioii^ 
^(¡inantípti ,  -:  :  ;'> 


Cpnienaiñon:  ^IfYjtl^ 
Eate.  modo  .^eif^f^s-ií 
lí*  iarenbad  ;  pre^cig^f 
diendo  de  la  fé  catúli- 


'/    í.  ctf  y^  d«t  ffede^  dé'la 

i     ^    i  :i :  nftktraloé  jf  á  los  fines 
>  V  ;  j  j  *    terf  éfir eB-  de  ola  ^  ^da 
social,  reserY¿iid(9p%.é 

lo  menos,  cíprta  consU 


•  • »     '  'ij 


r      .  -       >      I 

f »      - 


OÍ 


I  .  I 


«■/ 


eraoioB.^puQae  ser  a- 

COS. 


■  Así  (jqcab  para  hacer  la  gaérra^flé  atóe  que  se 
necesitan  tres,  cosas,  ík  primera  'din¿i*o',  la  fe- 
conda  aineró  y  la  lercera  ümeró,'  para  dofltttéüi- 
plar  Ías^<A)rá8'  cfel  rik'áMmo'.sé'i^fi^ímw^hiÁ' 
bíea  tres  cosas,  la  primera  paciéacia,,  la  según» 
da  paciencia  y  la  tercera  paciencia.  ¡C¿qe  ártica» 

senór,  para  conservar  la  calina  *diri^:^  ¡qué  áf  tí- 
cafo  tan  vensaio  en  el  sistema  ¿que  óbeaece! 
con  qjae  **la  mstruccioa  religiosa  y  Jas  prícticas 
oficiales  06  cnalquier  caito  quedan  pronibfdas 
en  ío(Zí>3  los  establecimientos  [de  la  Federación, 
'dé  lofif'Bsfódos^déBá  Manicl.bloS."' 'liií^esa 

'  próliíbicídnfcbtó^íetKJfé  á  -to^a  aáüoi'ftoápítaí/  é». 

^catelái.*  ooI*|id,  ertclVy  ^^n^tfe^'^rtícnWS  «?  di- 
jo >qaé'^l'13ti^  gftrátftí2^«tí^'  láltéii^licft'él 


ejercicio  de  todos  los  cultos,"  ó  aquellos  estable* 
cimientos  de  qoe  habla  ei  4.  ^  no  están  en  la  Be^ 
pública^  y  por  lo  mismo  no  habla  con  ellos  la  ga- 
rantía^ 6  si  lo  están  quiere  decir  que  para  ellos 
no  hubo  nada  de  lo  prometido  en  dicho  artícu«> 
lo  2.^ 

.  Es  verdad  que  con  arreglo  al  4  ^  los  mucha* 
chos  de  los  hospicios  y  casas  de  asilo;  los  enfer- 
mos de  los  hospitales  y  los  alumnos  internos  de 
'as  escuelas  y  colegios,  ^^pueden  ¿t  h  solicitan^  co^ 
currir  i  los  templos  de  su  cultOy''pero  como  esta 
autorización  se  ha  de  conceder  ^'sin  perjuicio  del 
objeto  de  los  establecimientos/'  claro  es  que  lo  ha 
de  haber  en  dar  licencia  diaria  á  los  muchachos 
para  qucr  salgan  á  misa  por  ejemplo,  y  que  la 
disciplina  ^e  los  hospitales  ha  de  resistir  siem- 
pre  la  salida  de  los  enfermos  á  la  calle  para  con- 
currir i  los  templos  de  su  culto;  en  otros  terúii* 
nos,  es  claro  que  la  decantada  libertad  refigio- 
sa  no  habla  con  todos  los  desgraciados  á  quie- 
nes la  necesidad  obliga  á  vivir  en  los  estábleci* 
mientos  públicos  de  la  Federación  y  de  los  Es- 
tados. 

Aun  caben  otras  muchas  objeciones  al.  artí- 
culo 4.  ^  en  fiu  uplicacion  á  cuanto  qomprende 
la  generalidad  de  sus  términos,  pero  hay  que 
omitirlas  para  concretarse  á  loa  establecimien- 
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tes  de  eiuc^ivhn^  pues  es  mnj  probable  haber 
sido  eUos  los  ^n  qoe  pessó  de  toda  prefejreneia 
el  7.  ^  congreso  constitacional  cnando  e:Kpidí($ 
el  famoso  artículo  4.  ^  materia  de  mis  reflezío» 
nes  del-momeato. 


XXVIII. 


"[La  instrnccioii  religiosa  y  las  prácticas  ofi* 
ciales  de  cualquier  culto  quedan  prohibidas  en 
todos  los  establecimientos  d^  la  Federación,  d^ 
les  Estados  y  de  los  Municipios/'  Ignoro  por 
completo  si  esta  disposición,  tal  como  se  lee,  ea 
puramente  mexicana^  ó  si  se  registra  también  ea 
losiireglamentos  de  isstruccion  pública  del  im* 
perio  alemán,  del  reino  de  Italia  6  de  algún  otro 
país  desfanattaado  por  el  estilo  de  eatos;  mas  de 
lo  que  sí  no  tengo  duda  es  de  que  en  loa  dos 
versículos  conque  empieza  el  capítulo  XYU  del 
Evangelio  según  8an  Lúeas  se  leen  estas  pro-* 


fec/áb  ie'Jíf8dCrt£4ot  ^lofportble ^^qoe  no  vén- 

■  ■'  .  '  ^K    -jai  ' ',»   JÜIOi-iiiH  '-^J   i'-í-y-ír;   .  ;   . 

Más  le  valdría  q^oe  le  pusiep^f^al  cpello  ppik 
piedra  de  molino,  y  le  lanzasen  en  el  mar^  qne 
escandalizar  á  uno  de  estos  peí}aeñitos."  ¿Enqa^ 
pensd  el  7.®  congreso  constitucional:  qué  es  lo 
que  se  propuso  al  prohibir,  y  bajo  sanciones  pe- 
nales, la  instrucción  y  las  piácticas  religiosas  de 
todo  culto  en  las  escoela?  yrcolegios?  No  ya  los 
catcílicos,  que  lo  somos  todos  los  mexicanos,  má- 
noB  unos  poco9  jueces  en  Israel,  sino  todos  los  cul- 
tos«  á  existir  aquí  en  realidad  y  no  ser,  como 
son,  un  pura  fkcien  Ugaly   tendrían  derecho  de 
repetir  las  palabras  del  ministro  evangélico  ale<- 
maa  contra  las  leyé^iríbligiosas  de  aquel  impe-* 
rio:  ^la  lucha  fecít  del  fistado- no  esp  tanto  con<^ 
tra  la  Iglesia  roiÉaaim  tkymo  ■  ooctía  I»  religión  y 
el  cristianismo^^'  ¡Deeretar,  y  mKes^eran^  de 
resurreccíóD,  la  thuétte  morv^  de'fe  niSez  y  d^ 
la)Gvetttud  que:téngan  la  dasgraoia  de*  cursar 
ks  aulas  del  Ebtádol  Estó-ésMérserl^-y  sineoriíaiy 
go  la  ley  lo  brdeiia^'sigaíéáidc^y^d'iio  duda^Io^  el« 
consejo  del' gran Jtíósófa-Ji  Jl  'Bcrtiséeátí.  '' 

mi  listema  de  édfkc«cíoaIIai»¿níerg4edeaeBTol» 


eenó  también  el  modo  indefectible (fiieriah(^sriii 
■/germen  la  mortít  eii>.elíliombi*¿íici6n4lVffécfetan- 
áp'pétmáOíiria  l'cftfe'^teá  áelda-áé¿^y^  óet'o 
BSób  tíé  édád  nó  »é  habfasé-'al  hombre  uefehgióú^ 
y  ^é'^is^Mú  áé^mói  Rigiese  él'dé^^tóti-ó''ío- 
dás'^bt'^oé'ébíD^DCíéra'íf  kii'rBzbñJ^  f¡Moriom^ 
he  proj^uésto  í[)érffer  el  fieriipo,  no^íd  peírSéfé  énb 
^repefiíáquí  alg«.de  lo  mcldho  eséntó^etftefiítíí- 
^n  de  nn  etror  i^baímetííe  impío*  (jtié  gróáéVB, 
ííiíió  <5[ue  6u poniéndolo  tóbido  pcf  ios  lectores,  y 
stiponiendó  también  que  aun  sin  lectora' t^cha^ 
«an  'aqnefla  necédíia  símpleiíiente  afeonse^dol 
del  ééñíidb  ceníini  tlf¿o  c^n  píéná  céx^tíáhtírtii'e 
de- bb  engañarme,  que  él  &6aÍbí:fe^i[aé''Hé¿a  á'ltift 
dffeí  y  6<*ó  atlos  sin'  óir  liafclar  déV^ifeibii,  'tefe 
qnedar  iíreflí¿idso  é  infef^düld  pot  todbs^Iós  íliáíi 


'.- » • 


.'  i^qoeDos^oDabre»  eádftf  tfKdieb  áb  ló»  d«m6^ 

niós^í  Ufe  lo0  repr¿86Dt>i^)>'^ae  %á':Io!á  ÍAítt^  3é 

c>If»:f«t0]aeibi^'fráQce8a'llé¥á«oá  -:¿  lá'j^táHic^  iaé 

ltttft8«Nu|mM'd€i  l«  fiid^fíá;  'iiici-iSátilá.  cíáró 

,>etf-<^i@^IiabieiÉ  d^cB^^aVét  la  %dá^(^tífl  é  iñs- 

láetífíiítm  -á«t)^é'éstá'-'DSátéHa-  ^t^itáUsidiív  éé'éofo 

gael  Lepelietíer  preseatadb  &  \k-(ioti¥tiiS^'a.  pút 


Bobespierre  ea  nombre  da  la  c^mieioa  de   ¡os* 

(ruooion  pública. 
Eo  ese  plaa  divertido,  pies  realmente  dirier- 

te  yer  desbarrar  á  los  sabios  qoe  preadnden  de 

Dios,  se  yeía  qae  todo«  los  hijos  de  sus  padres 

7  sns  madres  ¿  la  e  lad  de  cinco  anos  halÑan  de 

ser  arrancados  de  les  brazos  de  éstoi,  para  que 

se  encargase  de  su  edacaclon  hasta  los  doce 

anoanna  mam^í  nniversal,  lap0tria.  Como  qae 
sobre  esta  señora  no  penaba  la  sentencia  del 
Génesis,  ^'can  dolw  parirás/'  no  tenia  motÍTO 
para  andarse  con  miramientos  hacía  los  qae  na 
eran  fruto  de  sos  entrañas;  así  ea  qae  chico  con 
grande^  rico  con  pobre^  todo  bijo  de  vecino  en 
una  palabra  babia  de  ser  jayán  por  edocacion, 
pues  asi  lo  rezaba  el  plan  en  estas  s^a  prescrip- 
ciones: ^^aumentar  las  fuerzas  de  los  niños,  fa- 
Yorecer  su  crecimiento,  desenvolver  en^  ellos 
vigor,  destreza,  agilidad^  endarecerlos  contra 
la  fatiga^  la  intemperiie  de  las  estaciones^  la 
privación  momentáneade  las  primeras  necesida- 
des de  la  vida:  que  privados  de  todo  lo  superfino 
estén  restringidos  los  niños  á  lo  absolutamente 
necesario:  su  cama  será  dura,  su  alimento  sano, 
pero  frngal;  su  vestido  cdmodo,  pero  burdo/' 
A  no  ser  conocidísimas  las  inclinaciones  de  la 
fnamá  do  éstos  chiquillos,  habria  dicho  que  Ion 
formaba  para  cartujos. 
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Véase  «hora  coino.  el  visionario  nivelador  do 

todas    las  clases  sooiales  discnrria  acerca  del 

único  hábito  que  natnralmente  y  con  verdad  á 

todas  se  acomoda*    '^Hasta  aqnf,  decia,  he  de* 

s^nvqelto  el  sistema  de:  los  diversos  hábitos  cu* 

yareqnioQ  forma  el  complerüentó   de   nn  buen 

cnrBo  de  edacácioD^  y  aún  no  hé  pronunciado  e^. 

nombre  de  eee  hábito  moral. qoe  ejerce  tan  so* 

berana  ioAnencia  en  toda  liei  vida  del  hombre, 

qniero  decir  la  religión:  sobre  esta  materia  de« 

lícada  es  más  fácil  expresar  lo  que  es  mejor  que 

lo  que  ^s  posible» 

En  faerza  del  propio  principio  de  estar  des  * 
tinada  la  infancia  á  recibir  la  impresión  sala« 
dable  del  hábito,  querría  yo  que  á  esa  edad  no 
«e  hable  palabra  de<  rel^ion  precisamente  por- 
qae  no  quiero  fin  el  hombl-e  lo  que  iuvo  siempre 
hasta  ahora,  una  religión  de  hábito.    Miro  es^ 
ta  elección  importante  como  el  acto  más  reflexi- 
vo do  la  razón.     Desearía  que  durante  todo  él 
curso  dé  ¡a  ihsiiiucion  púbUcano  recibiese  el  m  % 
ñ  o  más  tnstruociones  que  las  de  la  moral  univerm 
sal,  y  ñolas  enseñaiézas  de  fimguna  creencia  par^» 
Xiüúlar.^l  (Cajista,  ponga  vd«  aquí  entré  párente* 
sis:  Artículo  áf  de  la  Ley  Orgánica;  pero  cui- 
^a4o  con  una  intrata  como  aq^elU  de  comulgan 
^nvim^en  vez  de  poner:  columiim.) 
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rm  que  ikasta  ; la^^dad -ele  ido^e^  Qfiojs,  eaand^ el 
niño  wtivB  i  ?a  iBooiedufd:,  addptjastt^^n»^  mívd* 
0on  reflexioni  3f9>pai^ce- que  iiío  dedbMia^Gfei^; 
ger,  sido  icbaüda '  pudiera  yjfíogMP  ^  SPotlí  'A  ^i 
me  parece  qae  habría  «ido  mejiOfj  décif  ¿ateg^'* 
rjoaítÁ«atei   el íloñSrú  hade  set -  ifreH^^tó^y  yltio^ 
andarse  con  cnentóÉ.^  El  qúb  Ü-  ía  i^dad  dé  do^  - 
ce'láfio^Qd  lia  oidó  tia^Iár  de  religf oó,  se  qdédsí 
sin  ella '{^aíft  el  rei^(y' -  de- Sa  Vida,'  afinq^e'^é^tá 
sfe''|)fótoi}gtfe  cómo  la^  de  -  Mattwalen;     ¡í!!'  DiiSi 
de  doce   años  que  jamás  ha  oído  baBIfaí^d^  rb- 
lígion  escogiendo  una,  y  haciéndolo  con  yefl^- 
xibri  y  eü  ádpliíüd  ¡íara  juzgarj  *  'NÍ  éíiire.lio* 
téhtofes  pasa 'esta  jí?oso/Ta.    '     ' 

.*:  Ta  lo  faarEBbtwfaia  •!  pij^o^fw^igtOi'  mupbir/^ás 
onaadó  eiehaba  ¿V«>lár  »m  Wxtmf^i^M^ias  dOi' 
ma  mciédad  pts«í^ndan^é  pet^fUtbft^i'ísff'^ 
M:nó  bápbafií/ ásí^S*' q«e  áii^afa^^Áípfe^^ 
dispoéícidtí'a<!5Íaál  dte^ios'íiiibos'táV^^     teine^ 
riáis  IteTWr^el  déseonténíto^^ltftsfó  él  éjsé^üaiilé^ 
ai  «no  'de^  fetuiltóift6¿etlt%s-f  se^élfte»^ 
padres  r^^ '  á  8^8#1iiJ«B'¿^^pí^radi§s^  1¿b:> 

d^ioe;  a£!qs^  d}3: . las tpt'ábtíca^  '  cii^tmiforeíé ;  dr t¿á¿ 
oülto  religioso.  Soleto  eeita  -  dí^énUad^^d^^^iT»^' 
aundtancias:^¿4aí  sabidnria'  db-^desti^d*  ^ré^e-^ 
bienes  ;jpe7<(>'W2s¿^  eri  fórfd  tóab  en  qu^  e¿í6t^par^ 


i      \     i  *.,  <  i     f^',!     ., 


'    .  V,/l 


de  edufioeion^nmiotiali  qitünoi  ««ai  CQnfíadn'4^)  hi 
^teeepiona.  naákna^,  y  "gúéisoimentf'.  sf^mvt¿ta¿ 
si  juzgáis  necesaria  esta  coridasem&mia,  úieéar^  etk. 
cierios  dias  y  horas  á  los  niños-  al  templo  mas 
cercano'  á  íipr'ékS&i'  i)  prááidáT'  "'•lá  ftíig^'  íá  que 
los' hayan  destinado  sus  farriMias." '       '■     '^"'' -'-• ' 

ra  diputado .^1^ ,7 f.,C9Bgr^^,  cpo,?titací(^aI.. 
¿Qué  maiu)^.9a?^iv.,.eseíritu^6{sti(J  en  ..'^Pd 
la  Besion  ep.,^^^  BR^et^fis  ¿?í<l»!M-9^  .^«Í^^P?;!? 
í(^0»  el  ^i:t/p9lí>j4.®  ;^e,ia.lf^,9PglRÍg^l.|^ 
iá«aB  80»  iaéi^icg?^  4p:e*;fíl,;ppi^í,o^  J^^'.^wft^;'^ 
10'«a:;eVol)j«íiO;q§«í*Jjj9^fe.aígapííftr..; ,,,,  ^sjfctly- 

pot-,  sps  «Q^ípft^?  »rfa  .:aoífiE4?;^^qfto.j8ft;^  ,4fi, 
ToWaire  y  «ilid(&  ^;.;gypiagio^.iJ5a(ípe9fi:  ifZ,(?^';.. 

iOeacristiamí".  ^^eftl^á^  .el  9bJA,to,^^gip^9n 

zarlo*:  figarap^o;  entri?r  el^ps,  «I ;  |d6,apf9derdraír.dfr 
I^  juvontod,.: yijia^tad^fía  ,Jin||iyáa.  jéwf-M. 
instrucciott  lüfxtnaJ,  jj.'IA  jViJWV^nt'^dpi^^^fBíts, 
dirigirnos;  A^mw  í^é»w}íi,.^^]^m99A}ist^vl^jf. 
sin  qu9  80;  apercibja» .  bt^a  ,Dae8t];a3,  ^bati^rfif ^. 
Que  nadie  pjenptr?.,,va|B^tr^3^.. designios;,^ ¡ap^  ps-. 


•  ♦•• 
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^octipeto  de  lá  vejez  ni  de  la  eá^á  madara;  id  á 
la  juventud,  y,  si  ee  posible  á  la  {nfancia ,  • 
Es  preciso  leyantar  altar  contra^altar, 
sa  contra  enseüaiisa." 

Hemos  yisto^  aunqae  muy  de  prisa  qae  J.  J« 
BonsseaUy  persoDificacion  de  la  filosofía  incré-^ 
dala  del  siglo  XYIII,  exclnyd  de  la  edacacion 
la  instrDccíoQ  reb'giosá,  para  fol*mar  ateos,  por- 
que esto  seria  necesáriamerUe  el  hombre  qae  i 
Jos  diez  y  ocho  anos  de  sa  vida  no'  hubiese  oi- 
do  hablar  de  religión:  que  los  faríbnndos.  jaco- 
binos, trastornadores  de  todo  drden  social  y 
enemigos  declarados  de  Dios»  llevaron  á 'sos  pla« 
nes  de  instrucción  pública  las  ideas  del  perverso 
Bofista,  para  formar  generaciones^  ateas:  que  las 
sociedades  secretas,  continnadoras  de  la  revola- 
don  francesa  é  ideo  tincadas  con  ella  en  el  in(« 
<2no  designio  de  qae  perezca  el  catolicismo  y  con 
é\  toda  idea  cristiana,  dan  el  propio  consejo; 
apoderarse  de  la  enseñanza,  hacerse  de  la  javen- 
tad  y  aun  de  la  infancia  para  formar  ateos.  Cuan- 
do despnes  de  vistos  esos  antecedeatés  se  lee  el 
artículo  4.  ^  de  la  ley  orgánica  dé  las  adiciones 
y  reformas  á  la  CoBstitucion  no  se  puede  menos 
de  concluir  diciendo  que  el  7.®  congreso  cons- 
titucional  se  propaso  formar  ateos  de  los  iafelí  - 
<5es  niños  y  jdvenes  á  quienes  quepa  la  adiver- 
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lia  saerte  de  recibir  Tá  ffisir acción  en  los  esta<* 
ñecimientol  d«  lá  (Federación,  Úé  lod  Eét^dbsy 
4o  los  MiíDicípíófl4  ■  •         -  ' 


<.í>:  • 


Pero  ¿cdmo  se  entiende  eso  da  que  nuestra 
ley  orgánica  se  proponga  formar  ateoSi  cnando 
preyiene  la  enseñanza  de  la  moral  en  ciertos  es- 
tableóimientoSi  aunque  sin  referencia  á  ningún 
mito?  Por  una  razón  muy  sencilla  y  es  la  de  que 
fia^existe  esa  moral  de  que  se  habla.  También  los 
jacobinos  franceses  hacian  entrar  la  enseñanza 
de  la  moral  universal  eñ  sus  planes  de  edaca- 
cion,  y  con  todo  nadie  habrá  tan  ciego  que  no 
vea  ¿  aquellos  hombres  decididamente  empeña- 
dos en  formar  generaciones  ateas.  jQué  más,?  las 
sociedades  secretas  cuyo  fin  conocido  y  por  ellas 
confesado  6s  acabar  con  el  cristianismo,  para  lo 
cual  previenen  en  sus  ^'Instrucciones^'  popula^ 
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rizar  el  vicio  y  formar  corasumM  vicio$Qs^  aSaden 
qne  en  interés  de  la  cansa  se  goardcfa  siempre 
las  apariencias  de  la  moral. 

Instando  ¿  Prondhon^  se  pnede  preguntar  ¿ 
los  inolvidables  diputados  al  7.  ^  congreso  con8« 
titucional:  ¿creéis  en  la  existencia  de  la  moral? 
sí,  síy  entdnces  es  un  disparate  vuestro  artículo 
4«  ^  •  porque  no  hay  moral  que  no  se  refina  á 
ninffun  cuüo,  siendo  así  que  la  moral  son  ha  din 
mandamienlos  de M  ley  de  Dios,  j  estos  la  mate- 
ria de  todo  el  culto  catdlico.  Si  no  creéis  en  la 
existencia  de  la  moral^  entdnces  no  queráis  en- 
gañar con  palabras  vacías^  sino  atreveos  ¿de- 
cir 16  que  sentís,  aunque  tengáis  en  contra  la  fó 
del  género  humano.  Las  invenciones  de  moral 
que  no  se  refiera  i  los  diez  mandamientos  do  la 
ley  de  Dios  diré,  siguiendo  la  imitación  de  Prou» 
dhon,  se  quedan  para  la  ignorancia  6  la  mala 
fé,  7  para  acabar  dé  imitarlo^  así  como  él  decia, 
^'sí  yo  no  fuera  ateo  aeria  católico,'*  digo  yo,  que- 
si  no  fuera  catdlíco  seria  UieraL 

¡Triste  incompatibilidad!  pero  que  no  la  for- 
jo, sino  la  encuentro  toda  hecha  por  los  que  han. 
eliminado  de  la  enseñanza  pública  la  instruccioxt 
religiosa:  son  ellos  quiénes  han  dicho  que  '^na 
se  puede  ser  liberal  y  católico:  ciudadano  y  sub- 
dito del  Papa,"  y  quienes  pretendiendo  infundir 
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en  el  espirita  de  nuestra  patríalas  pre7eiició- 
nes  odiosas  que  ellos  abrigan  contra  todo  lo  ca- 
t<flíco^  expiden  leyes  cual  la  qae  se  viene  ana^ 
¡izando,  que  antes  de  ahora  analizd  ya  el  pae« 
blo  mexicano,  y  á  la  que  el  Maestro  del  man« 
do  di(5  nombre  imperecedero  llamándola  sentía 
na  de  errores. 

Horrendo  es  por  sí  solo  el  que  en  esta  nación 
católica  excluye  de  la  enseñanza  pública  la  ins- 
trnccion  y  iMjpráctícaa  oficiales  de  cualquier  cul« 
tO|  porque  tal  prohibición  en  escuelas  cuyos  curr 
santes  son  todos  católicos^  pues  no  son  otra  co« 
8a  todos  los  nifios  mexicanos,  no  puede  Uer 
Tar  otro  designio  que  hacerles  olvidar  la  fd  que 
Ueyan  aprendida  de  sus  madres.  ¡Pobres  niños 
y  pobres  madresl  Olvidarla,  sí,  porque  la  fé  en- 
tra ppt  los  oidoSi  y  cuando  no  se  habla  de  ella, 
no  entra*  ^^Mdes  ex  audüu:  guomodo  audJmi  sine 
praedicante? 

Y  gravísimo  como  es  esto  no  para  aqoí  el 
mal,  va  más  adelante:  no  se  trata  simplemente 
de  hacer  de  los  que  cursan  los  establecimientos 
públicos  hombres  no  cMólicos^  sino  que  se  procu  . 
ra  con  ahinco  hacerlos  anticatólicos.  Penetrados 
tales  establecimientos  del  espíiitn  del  legisla- 
dor, han  de  afanarse  por  formar  liberales,  j  ex  - 
clny  endosé  esta  calidad  y  la  de  católico,  ya  cui* 
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darán  los  maestros  qae  ensenen  la  moral  sin  re- 
ferencia á  ningún  culto  de  íacülcar  en  SQi  eda- 
caádos  la  incompatibilidad  encontrarla  por  los 
legisladores  entre  el  católfcismo  y  la  libertad* 
Los  catecismos  coüstitucioiíales  de  asignatura 
forzosa  sacaran  de  apuros  á  los  maestros,,  y  da- 
rán discípulos  tan  aproyechados  que  en  su  dia 
bien  pueden  ser  Dioclesianos  ó  Nerones. 

¿A  qué  titulo  se  excluye  la  instrucción  reli- 
giosa de  los  establecimientos  de  edncacion  fi;os- 
tenidos  por  el  erario  público?  ¿á  título  deía  &**- 
lertad  de  cultos?  No,  porque  lo  l<5gico  seria  ka- 
cer  que  los  ministros  de  ellos  diesen  á  losalnm* 
nos  de  cada  culto  la  instrucción  correspondien- 
te al  de  su  creencia  religiosa*  Las  diñcnltades 
prácticas  que  tal  cosa  presentara  habría  que 
vencerlas  liasta  donde  fuese  posible^  pero  en  to- 
do caso  pasar  por  ellap^  porque  quien  adbpte  un 
principio  tiene  que  hacerlo  con  sus  consecoen- 
cias.  Por  otra  parte  la  dificultad  es  imaginaria 
en  razón  de  que  hasta  hoy^  y  espero  en  Dios  se- 
rá siempre  lo  mismo,  la  diversidad  de  cultos  no 
pasa  de  ficcionj  en  realidaá  no  tenemos  mas  del 
católico  y  la  instrucción  religiosa  de  este  es  la 
única  que  habría  que  dar  en  los  establecimien- 
tos públicos  de  educación* 

¿Se  excluye  la  instrucción  religiosa  á  título 
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d¿  ser  el  erario  público  quién  sostiene  tales  es- 
tablecimientoa  y  ¿rbit]^^  por  lo  mismo  de  fijar 
las  condiciones  conqno  se  da  en  ellos  la  educa- 
ción? Esto^  que  se  parecería  ¿  lá  humillante  Ií« 
mosna  arrojada  con  desdén  por  una  mano  sober« 
bia  y  reoojidaaon  lagrimas  de  vergüenza  por  el 
infeliz  que  la  levanta  del   suelo^  tampoco  es 
exactO|  porqae  quien  dijo  erario  j>úbUcOp  dijo  la 
caja  de  todoa^lsk  formada  con  las  contribuciones^ 
de  todos;  y. ei  católico  pueblo  mezÍ9a,no  sumínis- 
trador  de  los  fondps  para  el  sosten  dé  los  esta« 
bleeimientos  públicos  no  bace  ciertamente  sus 
gravosísimos  sacrificios  para  sacar  por  fruto  de 
ellos  la  formación  dé  nombres  irreligiosos  y  en 
coQs^cuenpia  corrompidos. 

Bajo  ctialqaier  aspecto  que  se  considere  la^ 
instrucción  pública  en  el  punto  de  vista  irreli- 
gioso en  que  la  puso  el  artículo  4f  de  la  ley 
orgánica,  siempre  se  sacará  en  conclusión  no 
llevarse  otra  mira  que  la  de  atacar  alcatolicis 
mo;'   Lo  expuesto  hasta  aquí,  especialmente  el 
recuerdo  dé  les  antecedentes  de  donde  viene^ 
lo  pone  en  grado  de  total  evidencia,  y  sin  eni» 
bárgo  aun  me  parece  poco  lo  dicho:  ¡tanta  asf 
es  la  trascendencia  fupestá  de  aquel  artículo 
en  mala  hora  elpedído!    Con  el  alma  movida 
por  un  vivo  sentimiento  de  compasión  de  la 
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inocente  niñez  y  de  la  incauta  juventud»  deseo 
persaadir  de  que  no  ee  ha  llegado  al  término  del 
camino;  estamos  en  una  etapa  de  él  y  nada  más. 
Ei  espirita  i  que  debe  su  origen  aquella  dispo- 
flicion  no  se  ha  de  parar  ante  la  libertad  relí'- 
gioea»  ni  ante  la  de  enseñanza^  ni  ante  ningún 
otro  de  los  mentidos  derechos  del  moderno 
oonstítocionalismoy  sino  que  pasando  por  sobre 
todos  ellos  y  también  por  sobre  los  derechos 
muy  reales  y  sagrados  de  la  naturaleza,  arran- 
cará del  hogar  doméstico  i  los  niños  y  derrama- 
rá la  consternación  y  el  espanto  en  el  seno  de 
las  familíaSi  para  acrecentar  con  lo  que  se  lla- 
mará instrucción:  pública  general  y  obligatoria 
la  falango.  de  los  enemigos  de  Dios.  La  cues- 
tión es  de  tiempo  y  nada  mas:  cuanto  no  se  ha 
¿echo,  se  hará  luego  que  se  pueda  y  siempre 
invocando  la  libertad. 

Ya  presenté  el  original  revolucionario  fran- 
céSy  del  que  fué  trasunto  el  artículo  4  f  de  la 
ley  orgánica,  y  vuelvo  á  hacerlo  previendo  lo 
que  veudria  en  el  instante  que  las  circunstan- 
cias fuesen  propicias  i  los  novadorcQ  para  apli- 
car á  toda  enseñanza  lo  dispuesto  hoy  respecto 
de  los  establecimientos  pertenecientos  á  la  Fe- 
deración, los  Estados  y  los  Municipios.  En  el " 
diabólico  discurso  que  pronuncia  Bobespierro 
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*al  presentar  el  proyecto  de  decreto  sobre  caito 
público  al  Ser  Supremo^  tocando'  por  incidencia 
zúhy  intencionada  él  pnütó''  dé  la  edtiCftctODy  sé 
expréiíd  de  este  ibiódo:       ■        " 

'^Dejemosá  los  a^icerdottes  y  yo}iraaM>B4  la 
BlTinidadi  Fijjeznos  la  moral  £obr«  base^  eter- 
nas y  iMgri^das;  inspiremoa  al  liombre  ese  i;es:«; 
peto  religioso  p^ira  el  liombre^  ese  s^ntimieatia 
profundo  de ,  sóa  deberes,  úijica  ^rantía  de  la 
felicidad  social:  nntramojále  con  todas  nuestras 
insütuciones;  qne.se  díri^  sobre  todo  ¿;este  ob- 
jeto la  educación  pública:  vosotros  le  imprimí-* 
reís  sin  dada  un  gran  carácter^^ análogo  ¿la  na- 
taraleza  de  nuestro  gobierno  y  ¿  la  sublimidad 
de  los  destinos  de  nuestra  Bepúbllca;  vosotros 

• 

sentiréis  la  necesidad  de  hacerla  COMÚN  G 
IGUAL  para  todos  loe  franoeees.  No  se  trata 
de  formar  señorfis  {meeeieurs)^  sino  ciudadanos; 
nada  mae  la  patria  Tl^^^  DERECHO  de  edu- 
car á  8U8  hijos]  ella  no  paede  confiar  este  DE« 
FOSÍTO  al  orgullo  de  las  familias  ni  i  las  preo- 
cupaciones de  los  particulares,^  alimentos  eter- 
nos de  la  aristocracia  y  de  un  federalismo  do- 
méstico que  apoca  las  almas  aislándolas,  y  des- 
truye con  la  igualdad  los  ^andamentos  del  dr« 
den  sociaU" 

Comentar  -estos  absurdos,  ^es  desconfiar  de 
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las  faQceas  ji^tu^le»  del  0ebti(io  comnnj  na 
doy  Cfi^bi4a  i  tal  dopcoxifiaoza*  Siniplemente 
los  presento  para  que  los  lectores  josgaen  de 
su  oportonidad.  ¿Qniéo  nos  garantiza  de  que 
no  se  aplicarán  aqaí  las  iüsanás  teorías  de  Bo-» 
bespiei^esf  ipo*  qa*  ne  ha  de  entrar  en  el  smk 
tema  novador  el  decir  qne  los  hijos  no  Id  son 
de  Sus  padres  8inó  de  la  patria^  qué  antes  se 
los  did  eti  depdsite  y  ahora  se  los  retíra:f  por 
qné  no  8e  ha  de  repetir  con  la  filiación  ló^e 
hemos  visrtó'hkcer  cenia  propiedad:?  ¿si  se  ha 
declarado  que  soth  y  Jíoh  éido  de  la  imcioü  bie-^ 
ñes  que  nunca  fueron  suyos,  quíeñ  quitar  que^ 
veamos  declarar  que  los  ñaeidos  en  esta  tierra' 
dichosa  no  somos  hijos  de  los  padres  que  nos 
eñgendrár6iD,  sino  siervos  del  terruño?  Todo 
sistema  qne  prescinde '  de  Dios,  se  mete  en  los^ 
inextricabíes  lábeííutoa  del  absurdo. 


AiA  y>* 


Pase  qae  en  los  aciagos  días  de  aquella  re^ 
Tütüdoiir  sift:  ejemplo  en  los  aaiailea  da  la  bnma  - 
nÉlidád  yiesén  la  luz  platíes^  de  educación  cua  * 
les  0<Mi  los  qat  dejo  citad.os:  los  hombres  qjm 
esto  kaciao,  habían  erigido  el  mal  en*  sisteoia.y 
por  esto  de  empleaban  en  formac  getíer aciones 
qM  les  igualasen  en  deprayackm^  re|>etían  l^a 
destopérados  j^o^sitos  que  Militon  pone  en 
Ikooa  da  Satantfs  y  de  sus  o<5mpIices:  ^*lo  qñe 
qniercí  es  hacer  i  otros  tales  como  yo  soy,  ann- 
qne  por  ello  se  redoblaran  mis  penas ;•  •  •  jamás 
haremos  el  bien;  naestra.sola  delieia  será  siem^ 
pre  obrar  el  mal,  pw  sett  contrarío  á  la  tohintad 
de  Aquel  á  quien  resistíxnos/' 

Pase,  repito^  qne  en  aquellos  dias  de  frenesü 
corrieran  ideas  subrersiyas  de  todo  drdeo;  peto^ 
ni  estamos  en  ello?,  si  bien  allá  vernos;  ni  ea^. 


—266— 

«sta  tierra  ha  logrado  arraigarse  la  Bevolttcitm, 
ni  hnbo  aquí  nanea  revolacionarios  de  esos  qne 
adquieren  nombradía  por  su  dOprayacion^  ni 
nada  de  lo  que  forma  á  los  grandes  perturbado* 
res  del  drdén  social.  Lo  que  haj  de  cierto  es 
que  se  explota  nuestra  reconocida  aptitud  para 
la  imitación,  y  se  nos  aconseja  la  de  modelos 
que  ya  se  mirarían  mucho  los  consejeros  de  en- 
sayar  en  sus  propios  países*  El  libro  de  laspro- 
estas  hará  que  se  rectifiquen  algunas  falsas  apre- 
ciaciones del  nuestro. 

A  creerse  rebajados  los  '^poeos  jueees  en  Is« 
raeV'  por  las  mias  sobre  lo  bondadoso  del  oai le? 
ter  mexicano  hasta  hoy  para  no  obf  ar  por  ii^pul*  j 
90  propio  sino  al  ageno  la  pertarbacion  del  drr 
den  socialt  diré  entdñces,  no  que  les  ha^buen 
provecho  Bit  ley  orgánica^  pues  no  les  ha  de  ha- 
cer, pero  8Í  diré  que  de  dentro  de  casa  Tiene  la 
reprobación  del  articulo  4«  ^  J.  J.  Rousseau  y 
Víctor  Hugo  son  de  la  lamilla.  En  esto  no  me 
engaño.  El  primero  denunciando  el  prurito,  que 
á  él  también  alcanzd»  detener  una  moral  que  no 
fiíese  nnka  y  solamente  la  cristiana,  decía: ''no  sé 
por  qué  se  quiere  atribuir  al  progreso  de  lá  fi*- 
losofCa  Ja  bella  morftl  de  nuestros  libros.  Bsa  mo- 
ral sacada  del  Evangelio  era  cristiana  ^tea  de 
ser  filosófica.    El  Evangelio  es  síenipre   firme 
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iiiempre  verdadero^  siempre  úqíco  y  siempre 
mejante  &  sí  mismo." 

Víctor  Hago  cierra  coa  esta  bellísima  página 
su  novela  de  Chudio  d  mendigo:  ^'¿Sabéis  qae 
Francia  es  uno  de  los  países  del  mando  en  qae 
hay  ménosf  gentes  qne  sepan  leer ......  f  Cuan- 
do Francia  sepa  leer^  no  dejéis  sin  direcion  ésa 
inteligencia  que  habréis  desenvuelto:  esto  sería 
otro  desdrden:  vale  más  la  ignorancia  que  ía  fal« 
«a  ciencia.  Aeordáos  de  que  haj  un  libro  iúiü 
filosófico  qne  el  compadre  Mateo,  más  popnlar 
^qi»  el  Gorutítudonaip  más  eterno  qne  la  carta  de 

1S30.  Ese  libfo  es  la  Santa  Escritñra 

Hagáis  lo  qde  hiciereisi  la  suerte  de  la  mnlti- 
tnd|  la  de  \a  mayoría  será  líiempre  relatívamen* 
«te  pobré^  j  desgraciada^  y  triste:  sayo  serásiem* 
pré  el  trabajo  duro  y  las  cargas  mád  gravo^ 
'Bas* 

Examinad  esa  balanza;  tolos  los  goces  en  el 
plato  del  rico^  todas  las  miserias  en  el  plato  del 
pobre.  ¿Siendo  las  dos  partes  desiguales  no  de- 
be la  balanza  vencerse  necesariamente  y  el  Es* 
tado  con  ella? 

Pues  if  hora,  poned  en  el  lote  del  pobre^  en  d 
plato  de  las  miaerioB' la  certidumbre  de  un  porm\ 
nir  celeste,  poned  la  aspiración  á  la  felicidad  éter'- 
nat  poned  dparaiso,  contrapeso  magn^co,  y  res* 
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taSleoeis  el  equilibrio:  la  parte  del  pobre  es  tan  rica 
como  la  del  rico.  Esto  es  lo  qne  sabia  JesDs^  ^de 
sabia  de  ello  mocho  más  que  Yoltáiró. 

Dad  al  pueblo  qde  trabaja  j  que  sofre^dad  al 
pneblo  para  quien  es  malo  este  moado  la  t^ree^»'^ 
ciá  en  un  mundo  m^ejor  que  le  aguarda,  y  estar4 
tranquilo  y  será  paciente.  La  paeienoiase  forma 
de  esperanza. 

;  Sembrad»  pues.  Jas  aldeas  de  ^^raiigelias:  una 
Biblia  ppr.cabauar"  ' 

Seguramente  el  :QÍerto  dejt>  dé  saboroprotev^f-^ 
tiente  de  las  dos  últirnaa  líneas  hvmi  AugQítiO* 
KiooIáSy  de  quien  tomo  la  cibst  rectí0$arla9  bav 
ciendo  otra  da  un  esoéptiep  de  faer^^y  dijoa8)[t: 
'Mina  Biblia  por  cabana»  está  bieng  pero  valeí 
todavía  mucho  máa  un  catecismo;  ese  libritoqae 
pregunta  y  responde,  y  eñ  el  que  ze  encü$ntra^ 
una  solución  de  todas  las  cueétiones  propuestas por^ 
lafihsofta^  de  todas  sin  eécepcion^  como  decia  muy 
bien  Jouffroy  que  habia  pairtido  del  catecismo  y 
voiria  á  él  después  de  haber  recoríido  el  círcu- 
lo de  todas  las  investlgacioneá  del  penisamiento» 
espirando  de  escepticismo*  ¡AJi,!  señor  cura^  de-^ 
cia,  iodos  esos  sisteinasTié  conducen d  naihé  Va* 
le  mas  mil  y  mil  veces  un  buen  acto  de  féoris^ 
liana. 

Bien  habría  estado  que  el  7  ?  congreso  óons^ 


titncional  hobieae  sidp.si^uiera  evangélico  coa 
iJ.  J.  ÉÓiisaeaú  y  con  .Tíctór  Hugo  y  catequista 
con  Jouffróy,  para  no  dar  á  una'  nación  catdlícá 
escuelas  en  que  se  enseñe  una  moral  qw  noexis* 
te.  lávar^elio  y  catecismo  dé  la  doctrina  cristia- 
na; eso  es  lo  único  (Jue  Báy  en  misiteria  moral,  y 
}  ló  qnela  nacían  tiene  perfecto  deríetho  de  pe  - 

dír  sea  ensenado  i  ñiSós  y  á  jóvenes  que  fueron 
regenerados  ^'por  el  agua  y  por  el  Espíritu 
Santo*^' 

^  ^  :  íHuobo  £pe  temo  que  i  todos  los  ciuttedanoa 
diputados  al  7  f  coiigi'e80  consUtaolonal^  mmo^ 
'  m^P  cqpo  1^  desgracia  de  que  no  les  abrieran 
la  orejas  ni  fuese  pronunciada  la  palabra  epheta 
**  euando  los  b^utizaroo^  aegun  la  prueba  impere* 
cederá  que  dejaron  de  ser  sordos  como  uua  t¿« 
pia.  No  tiene  duda,  fueron /incircuncisos  de  co* 
razón  y  de  oreyas,"  Pero  en  fin  pasaron,  ménog 
las  dietas  que  siguen  corriendo  hasta  sonar  las 
doce  de  la  noche  del  16  de  Setiembre.  Elsiste- 
ma  representativo  moderno  cuenta  entre  sus  in« 
numerables  ventajas  la  de  que  el  personal  de  sus 
poderes  públicos  se  parezca  i  los  madereros  de 
San  Juan  que  unos  vienen  y  otros  van.  Se  van  los 
diputados  al  T.  ^  congreso  y  vendrán  otros  al 
8.  ^ ,  si  es  que  el  sufragio  libre  no  hace  de  las  su^ 
y  as  trayendo  al  mismísimo  personal  que  se  va. 
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encoyocaso^  muy  posible  y  casi  segaro^  ea 
perdido  el  tiempo  empleado  en  lo  que  voy  i  de* 
cir, 

¡Ciadadanos  dipatadosl  derogad  con  toda  la. 
ley  orginica  sa  mortífero  art.  4.  ^ 

No  os  diré  qae  no  seáis  daros « con  la  pobre «• 
za,  poniéndola  en  la  aiternatiya  de  quedarse  sn* 
mida  en  la  ignorancia  por  tal  de  no  enrsai  laa 
eecnelas  públicas  gratoitaSi  6  de  que  lo  haga  i. 
precio  dé  la  zozobra  continua  de  los  infelices  pa- 
dres que  carden  de  recursos  para  expensar  la 
educación  de  sus  amados  hijos. 

Ko  08  diré  que  no  seáis  vilmente  egoístas  en* 
tregando  á  los  hijos  ágenos  á  una  edacadon  que^ 
Tosotrosy  felizoiente  inconsecnentelr  con  ynes-* 
tras  dañadas  teoríaSp  rehusáis  para  los  yues-- 
tros.  *         ,    • 

No  os  diré  que  en  las   vicisitudes  de  lo  que. 
néciáníeote  llamamos  ¡a  suerte,  y  es  la  Provi** 
deocia^  es  no  solo  posible  sino  probable  el  eren»- 
to  de  que  caigáis  en  pobrcaa,  y  eu troces  os  ve- 
réis en  aquella  dura  alternativa  en  que  tenéis 
hoy  colocados  á  los^  padres  pobres. 

No  os  diré  que  no  seáis  imprevisores  dejando 
que  frente  á  la  escuela  que^cursan  vuestros  hijos,, 
y  eu  la  que  supongo  se  forman  en  el  temor  de 
Dios;  exista  otra  en  que  de  Dios  no  se  habla^  y 


en  la  caal  se  foripa  el  comunista.  Cuaiidó  le» 
niSQs  oarsantes  de  unat  otra  esbúéla  soan  Inom- 
bres,  e\  ñ^ep^Xm^áo  conmnista  queyosotros  Jha« 
breís  formado  despedazará  á  y aesti  os  hijoá  7  sé 

borlará'  imí»o  de  Ta  honrúí  dé  vuestras  bijas. : 

» 

No  os  dké  qae  si  uiia  confiaBxar  ciega  os  Hace 
iose&sibles  al  temor  de  un  fatnro  qne  tiene  de  lie» 
gar^  no  debe  ser  lo  mismo  respecto  del  presente 
que  tenéis  delante  de  los  ojos,  7  Tosotroa  estáis- 
mirando  las  huelgas  de  estudiantes  7  los  progra- 
mas  de  universidad  Ubre  7  todos  los  síntomas  de 
una  enseñanza  enferma  porque  le  falta  Dios^ 
¿7  todavía  así  insistiréis  en  retirárselo  más  7 
más?  . 

No  os  diré  que  vuestra  bonra  personal  (no  lar 
de  vuestra  patria,  esa  está  limpia)  se  interesa 
vivamente  en  hacer  que  desaparezca  déla  le--^ 
gislacion  mexicana  ese  borrón  que  la  s^renta  7 
que  es  mirado  con  horror  por  todo  lo  qae  en  el 
mundo  lleva  el  nombre  de  civilizado  7  de  cris* 
tiano.  No,  nada  de  esto  diré,  porque  la  ear»^ 
ridad  con  que  os  amo  me  lleva  á  una  considera» 
cion  de  otro  género:  no  es  de  las  que  im ponen 
por  el  temor,  sino  de  las  que  mueven  suavemen^ 
te  el  ánimo  per  el  amor.  ¿Qné  queréis?  no  puedo 
ver  á  un  niño  sin  que  luego  ^euga  á  mi  mente  la 
idea  de  que  mucho  lo  ama  el  Dios  CU70  amor  so* 
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licito,  7  esto  me  basta.  Amo  á  los  nifios  con  es* 
peciaj  ternara,  y  líasta  procuro  hacerme  como 
iiDo  dé  ellos  laxando  el  temple  de  mi  escrito 

en  el  punto  que  les  interesa  más  de  cerca. 

•  '  •    .  ■»  .       .  • .  ^ . . .    • 

I  Amáis  &  JiieaucriBtociadadAAqs  dijp^ados^  Sí 
le  amáis;  sois  hombres^  y  el  hombre  es  natural^ 
mente  crisUmor.  mientras  está  en  la  tierra  y  és 
-susceptible  ^  volver  de  la  mnerte  á  la  vida, 
guarda  un  resto  de  ese  amori  por  avasallado 
que  esté  su  corazón  i  las  pasiones:  no  digo  qtre 
tal  sea  vuestra  situación;  ese  es  negoeio  de  vneg- 
tra  conciencia;  pero  sí  afirmo  que  aunque  tan  trin* 
te  como  todo  esto  fuese  la  qué  guardarais,  aun 
habria  en  vuestras  almas  un  residuo  de  amor. 
Otra  vez  digo  que  le  amai?^  porqne  no-  puede 
ser  lo  contrario  cuauio  reúne  todos  los  títulos 
que  le  hacen  amable.  £3  DioS|  es  Bedentor,  es 
padre,  es  hermano^  es  amigo.  Le  amáis  y  ea 
nombre  del  amor  os  digo  que  no  le  hiráis  en  las 
pupilas  de  sus  ojos.  E¿to  son  los  niíios. 

Mirad  la  ternura  de  Jesucristo  para  con  ellos. 
Bn  et  capitulo  XIX.  del  Evangelio  según  S« 
Mateo  se  lee^  que  en  ocasion.de  emplearse  Nues- 
tro Salvador  :en  exponer  Ja  naturaleza  del  ma- 
trimonio y  de  rebatir  las  argüías  de  los  Pha** 
riscos  contra  sn  indisolubilidad^  pues^  de  paso 
se  ha  dieho^  siempre  la  cor^mpcion  busc(5|  y   así 


lo  liwái  liaátetirfifiymbfí^Mb'ea  qul»AÉáB^^^ 

la  (2B¿^  fo*%;  ttiióá  céítfóá^tééá^pielhitiSéíi 
ser»  fbsttaceioá  Mh  ^^téttí^ 
parai  qae  ptíáüñsé  I&s  marmi^ 
w..7...^    Debi(5  de  parecerá  la  ignbránóiá^ 
de  los  discípulos  que  la  presentación  era  ímpor« 
tuna,  y  trataron .  de  impedirla:  ^mas  los  discí- 
pulos los  reñían.'^    La  instrucción  dada  enton- 
ces por  Jesucristo  i  los  que  por  ignorancia  po- 
nían estorbos  á  los  niños  en  el  camino  que  es« 
tan  llamados  á  andar,  habla  por  mayoría  de 
razón  con  los  que  lo  ha^ñ  por  malicia.    Bes-* 
pecto  de  éstos  fué  vehemente  el  lenguaje  del 
Salvadon    "{Ay  del  que  escandalizare  á  uno 
de  estos  pequcnitos  que  en  mi  creen T' 

Tiendo  lo  que  los  discípulos  haciaUi  les  da 
el  Maestro  Divino  esta  lección:  ^'Dejad  á  los 
ninoSi  y  no  ka  estorbéis  ék  vmir  é  mii  pot(i\iB 
de  los  tales  es  el  reino  de  los  cielosr 

Y (njíwido^ks  hih  impuesto  hsmatioa  se  fué 
de,allí•'^  Batreg9i^99te  pasaje  i  y  vuestras  re* 
flexio^eg,  ciuda¿^ii0s  diputados,  #Of?í«e  habU 
con  vosotros.  Las  escuelas  p4hl}«jas Jas  freooenp 
tan  niSps  bautízfkL?3ry  sobre  todos  losf  qué  lo; 
están  ha  .piue.^ :  Jesjicristo  sus  maoost  mirad 
que  á  El  se  ya  por  la  instrnccíon.  religiosa,  T 

BBFLEXIONSS.— ^18 
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qnepirolilbirlAr  98%I  mayor  estorba  ^i^  W^ 
ponerse  en  sn  «aminp  i  «sos .  inocente?  tiendo 
objeto  4e  la  predileooipn  del  Salvudoi;.  .«^  Twh, 
tros  le  amnis^  qwer^.  fi!^^^^^'^  A^t  7  V>^  ^.  amgir 
08  ruego  7  en  su  nombre  os  digo:  derogadi  de- 
rogsdylaley. 


Ley  orgánica: 

Artículo  5  f  Nin- 
gún acto  religioso  per- 
dr¿  Yerificarse  páblica- 
mente^  sino  en  el  inte- 
rior de  los  templos  p 
bajo  la  pena  de  ser 
suspendido  el  acto  y 
castigados  sus  autores 


ByfMms.  \ 

Condenación  XIX« 
La  Iglesia  no  es  una 
verdadera  y  perfecta 
sociedad  completamen- 
te libre^  ni  goza  do 
sos  derechos  propios 
j  constantes  como  los 
recibid  de  su    divino 
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con  multa  gubernativa 
de  diez  á  doscientos  pe- 
sos,  d  reclusión  de  dos 
i  qaince  días*  Guando 
al  aeto  se  le  bobíese 
dadp  además  nn  carao» 
ter  solemne  por  el  fiú^ 
mero  de  personas  qne 
á  éi  conéarraii^  6  por 
cóalquiera  otra  circnns* 
taneia,  >los  autores  de 
élt  loViniámo-  que  las 
personas  qáe^  no  obe^ 
desean  á  la  intimación 
de  la  autoridad  para 
que  el  acto  se  suspeúda, ' 
serán  réáucidas  á  pri« 

Fuera  de  los  tea)  píos 
tampoco  podrán  los  mi- 
nistros de  los  cultos, 
ni  los  ÍDdÍTÍduoa  de 
uno  4  otro  sex»  que  los 
profesesi,  usar  de  tra- 
gos especiales  ni  dis# 
tintivos  quilos  oaracr 
teriaen,  bajo  la  pena 


Fundador,  sino  que  per- 
tenece al  peder  civil 
definir  cuales  son  los 
derechos  de  la  Iglesia 
y  los  límites  en  que 
puede  ejercerlos^  Obn- 

denapiott  XXXÍX.  B» 
estado  4e  la  república^ 
siendo  el  origen  y  el 
manantial  de  todos  los 
derechos,  goza  de  un 
derecho  que  no  está 
circunscrito  por  niú- 
gun  límite*  *: 

Gottdenacion  3!LL 
Órfírespóiide  -aí  poder 
eivil  aun  cuando  éstá^ 
ejemdo  por  óá  príir . 
cipe  inlBef,  on'*pbdér 
indirecto  negativa  so- 
bre las ,  cosas .  sagra-* 
das* 

Condenación  XL!  V; 
lLk%  autoridad  civil  pue- 

de  inmiscuirse  ¡sq  las* 
cosas  qué  i^spectan  á  la . 
iigion,  las  costa  rn^r 


goberoatÍTa  de  iiez  i     brea  y  el  |rf  gimen 
doficiento  pesos  de  mol-    ritoaU 


^^iMadaroB  el  derechoP^  iCnin  segnro  fué  el 
Taticinio  del  profeta!  Mudaron  .el  derdeboi  y 
paj'a,<)tie  el  doD.  especial/simo  ^dd  errar  porqae 
"se  distÍBgDitf  en  todas  sos  obras  el  7  f^íGon- 
:grep(^  conglitacional  se  hiciese  Timbte  da  mane- 
ra muy  siogolar  en  el  arjtíonlo  5^  sn^riflíad 
na^a  menos  qn^  él  modo  inkicd  delcnlto  ¿  Píos» 
el  qnese  le  irieoe  tributando  bajo  ]á  bóveda 
del  €iek>  desde  los  primeros  dias  del  mnndr 
Al  menos  en  las  noticias  del  Génesis  aáaVoa  del 
paraíso  terrenal  no  está  la  dB  ad<»<de  ^p^daban 
las  iglesias  á  que  iban  i  reasaví  Adftn  y^Eya^  ni 
despnes  qpe  an^ayi^ron  de ;  puertas ,  afpera  pojr 
tTMiZ  mani^a(20a,  se  sabe  en  qué  templos  se  pv9r 
sentaban  á  ofrecer  sus  hijos  Oain  y  Ab^l  los 
frutee  de  la  tierra  el  uno,  sus  jQordéros  el  otro* 

^¡Ningún  acto  religioso  podrá  verificarse  pú- 
blicamente, si  no  es  en  el  interior  de  los  tem* 
píos,  bajo  la  peñada  ser  suspendido  el  acto  y 
castigados  sus  autores  con  multa  gubernativa  de 
diez  i  doscientos  pesos,  d'  reclüsiotí  de  dos  ¿ 
quince  diasl  ¡Ffióleral  pues  nada  ménós  supri:*^ 
mid  el  7.  ^  congreso  el  culto  in8u^mílle.lhn^ 
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de.laego  dennüeío'  S  fá  ÜREÁGIO^  por  el  cido 
religioso  qae  tiBiie  iiiiríjícanáó  (es  el  verbo  de  qae 
nsala  I^)  púHÜéaméote /t«6ra  deí  recinto  de 
loa  tei&plos  íddide    el  niettúeúto   eti  q^  pa« 
8<5  de  ia  nada  al  ter  por  obra  del  fiat  om-^ 
nipoteií te¿  para  qae  ae  mandé  suspender  el  acta 
7  se  la  iiflfpdttga  no  la  malta  <5  prisión  gnberna*» 
tiyai  pues  merice  toas  por  el  0(xrácier  solemne 
qae  da  ál  aetó^y  porel  aúmero^de  pcÁrsonasqae 
á  él  oofiearreDy  yiese  inád  éaque  seaTédacidaí 
prisionv^nfligiu^a  i  la  autoridad  judiéial  j 
castigada  con  la  pena  de  dos  '  á  s^  meses  de^ 
prisión,  coa  t(^l  atr^lo  á  lo  íqaé  «e  pfr eviene 
en  el ; S9|piado;  miembro  .del  expr^w^i^  artín 
culo.  ^  ..    /  :  /  .  ..      ; 

i)ije  éá  otro  higar/'flue  m^  paeieatM^a  es- 
>cribir  y  ahbpaJteuSaído' qite  asi  e^p  aúsiiitie  tropie-» 
ze  wii  léetaire»  qat^  «o^b  sdftb  psMW  tódrl^  Por 
tanto,  iHñiii  vez  qtM^vainea^^Mptf^  delK> 

ivínáskt  íffddénéf^^  cíñtico  de 

les  tres  nifios  arro^Gidos  i  ua  horno  encendido 
por  su  wésbtáém'  Í^Vsa prdáíkás  ^fl&iaks  de  uus 
culto  q^Q  «f>fn»i0l  MMrdadero  Dmé 

*mií¡imñ^  SéÉjrlhisBbras  todas 

LéíMffió^^ái^lzádio  en  )á8  íátú^áá 
Edadééi'^tf-j^ri^od  sé  ^Foloúgaa. 
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Beude^d  al  Se&or«  ó  laminosas 
Esferas  del  celeste  firmamento. 

Bendeüid  al  Señor  tamfaMn  rosotraSt 
^  ^Agnas  qoef  «oja^  el  4DÍelo  snppendtdiM 
De  stf  mano  y  poder  peñdeid:  gastosas; 
Hnestes  que  del  SeSor  en  laa  Itanderas 
MilitaiSy  al  Señor  rendid  deyotas 
JSeadioipnea  á  nna.  Sol  dorado^ 
Cándida  Inna»  bendición  y  gloría 
Dad  al  Heüúf.  Estrellas  que  en  el  cáelo 
Res  plandeoeis  en  noche  tenebcoaa^ 
Bendeéid  ^\  Señen  Llnyiaa,  roo^ 
Bandea  id  todos  al  Señor  aliora^ 

Tientos  de  IMbs^  vOiBotrós  tattil&tt  todos 
Bemd  ecid  al  Señor.  Tú  que  devoraSt 

J?MgO}  tég^ar^rt  me  abf a«a8,  bendeádlo: 
Fm  f  ^eal  ot|  lo  bendecidé  Qoinosas 
BocM»»  y  «MarciuM»  que  wvla»  flor  M 

;  Bf iUar  ba^ifi^QMtxo  mewdot  a^^       > 

..  Bendecid  al; ^ev^r^BarftabeladiMS 
^  Inte^sQS  h\o9^  <|B6  en  isa  altae;  socas 
.;  Eeinaisi  ^^d  al  SeSor  mil  imiáidones. 

Hielos  y  nieVes,  plateada  «álloítBbra 
Del,  campo  ^.^endecid  al  Sfefior^ ;  ]^if  s  ^ 
Y  qocheft,  bi^decídl^. ji^js^ 
Hpr^proaiaa  tíniel)¡Ji^y.l^Bn^í(Uo^,, . 

Bayos  y  nébe»,  tottdécidló^  Xodá: 


■:t 


I- 


:U- 


'  (■■ 


Mk'titnrfr  hoy  al  SkSov  béfeá^  7  loe 
Y  eímlM»'  lát^iaiU'  U«goittfi>8a» 
Itoteas-y  eeUiutóB^^béiicficiottes 
Le  tri&iükd.  CAiÁnté^ir  la  tierra  brota 
Bendídoá  dé^  ftl  Qbñoi.ToSp  ^mstálinas 
FaeátéJEi^  k>  be&deciiá.  Ea  altaaéiás 
iifánss  y  ri<>¿,  al  SéSor  éxeelm 

En  ^i  figm»,  al  SeSpi;  ben^sc^  t9^o^. 
^¥69  del  «ielo.  bendecid  ?0£K^ra8 

B^detíd  al  Se&of  é  j^^ 

Prpld  de  ios  buoaai^f^  beadc^ulloi»   . 

^^odígQjbo  Isradl  31  .^i^ias  temotas 
EdAdw;lo  oelebre.j  i^ifiqnew  j 

Del  Señor  sacerdotes^  vuestras  bocas 
Bseadijgiií  al  Swwf*  P  »ei«»/«iyo8, 
^bdeKNÍd  al  Sa&Wé  AXmBB  detotaa 
Vie  lo9r|a&É9»r,eoii  vida  j  «oa  Mimto 
Si^desld  al  Sejiofi  SaiMtoe  m  obrta; 
Jv  ecL.i9{[|rUaj|^9Sai)4i!^  Ji>e]i4ec»iIo« 

Acánk^-  ÁsEurfo,  i  tóü  os  toca» 
¥'#Mkmél,  ea'sStas^lieiidiiefoiies 
Al«¿!8*«ásáltór^*ón«ir  dbbra  ; 
7'  ^pifr^'Iofi'Vigli»»  dé  l€(É  éijlM.  ^Pddee 
Al  Pa!^bi!é  déneg^«oá  éí  Sijé-glória^ 
IBipítíttt'  Santo,  ^^ülábéiáo»^ 


Los  1^08  spa  )^  diijrMÍQ  n  xany  isor tiw'' 

Bíy  lá  éireaoíM  '^á  oáirta^^Ia*  gfa^desa  del 
SeSór;  él  láffierno-  biimo  la  óaníá  'ú  iu  manera 
esto  es,  nb'  tú  iiotiís  itielodiMás  qtié  no  le  es 
dádoMsáHilr^rescaé&árji^érb  É«f  etitre  el  ^'Uaa* 
to  7  ei 'éAEí)iv  de^  díenteá^  precáátáa la  ^grande- 
za de  IM^y  áttté  ella  ee  bincfá,  péifqne  escrita 
est¿  qiie:^^al  üénri^re  -de  JTe&iiaáe  dobla  toda 
rodilla  en  rlps .  ^«Mof j  eíi  ta  tief  raü  y  en  loa 
abifippw'V:. !  ,  ;,Tr .    ;  Vi .  ^      ' 

lü  tMRiHittfAtid  ^htfttiéa'iXk  «^«M^  ío  glorifi- 
cará taunMeti  «teráannoAtl.  W  se  ¡áié  i  glori> 
fiear  4:B$oi  «irel' interior  d^lorieuáplos  1»- 
Tantadoi  >  w¡  hteor  «lyó  por '  la  ^A¿ai  fé,  cóna 
qae  ld<^áláti»  tánAHbii  déátró  de^lbá  ototro  pa* 
redes  del  bogf^^qm^sjyicg-,  j  ^  al#^.  j^oalmen-^ 
te  en  lof  4§¡,taifBf^.«i^  j^f^^rioA^M^iloP  hospi» 
tíos,  ^>fl.h|9^|^l^^fi;irl^^^(^f^  en  todo0 
loslggfM^^.dSí  rfiiHMop.^p^;4)C9<}0^  cioda^ 
des  y/;eí>»flgB<|j;pp  jai9^^MÍ9tí4iim/JSÍ«9  ligwles 
por  el  lf^:4e.ii9armtH9)a^}jli»l«nllid9B  de  nna 


jñhun-WpsMMá  «spiiratt  mi  deééMtté  'eterna^ 
^ZiO0  lenadoprá  €il  los^'  bOB^ées^-en^lMls^ai  los 
pntores,  y  lat  cnadriUw  de  laltrailbrea  en*  lo«^ 
falles  alaban  en  eoman  •  di  &éñúr  tárinsf  "v^es 
ál  di%  freá<úllA9»  sns  pt^gams  cDandd  enca- 
potado el  cielo  aaf^Bcia  tempestad»  Endas  {írc- 
fondida^s  de 'la  tierm  le  adoran  én  eomnn 
los  4^^  4e  ella-  extraep  los  metaleá  qne^  i  tan- 
tos hombres  enloquecen  y  pierden»  y  la  Vasta^ 
soledad  de  los  mares  escacha  en  toda  zona  el 
sacrosanto  nombre  del  Señor,  porqne  no  pue- 
den dejar  de  pronunciarlo  los  navegantes  que 
llevan  entregada  su  vida  á  la  frágil  tabla  qne 
los  guarda  del  abismo  y  que  ansian  por  tocar 
tierra  firme  en  que  sentar  la  planta.  ^^Quoniám 
ipaius  est  mare^  et  ipsefecü  iUud^  et  aridam  fun* 
davertmi  marms  ejus:  venüe  adorem/us  et  procida^ 
mus  ante  Deum:  ploremus  coram  Domino^  qui 
fecit  noSf  quia  ipse  est  jDorninus  Deus  noater:  nos 
atUem  poptdw  ejus^  et  oves  pascuae  ^uaJ^  Es« 
te  Salmo  lo  escuchan  diariamente  los  mares. 

i]Sn  4<íll4í^íBstííiel  pode^n  f^W^*  de  ba^fí^  en* 
i^ndogei^  ,ea$e  Jhj^p.de.al^í^^ 
,  r^  4©1  rj9^n*ot  Áfi  Ipa  í«iaj?]la^ ,»W:  toda  Ijf  bf«»- 
«4da^  «Mw^Jí»!  íHi4lM»wde  t94o  ?o|^ 


HOMO  cooko  á  ohm.  rnaaos  la  kfgíoft.  coa  que 
m^  laa  i^esiso.  ffSi  en  todat  partea  adonis 
á  DiM,  M  ^os  diriy  no  aewsítais  temploa.  Ven- 
gaa  aeát  qae  ja  hanaioa  de  ellos  cMací^  <$  bo- 
degas, ó  teatros»''  7  soa  eapaoeside  pcoeraoseá 
las  cuatro  esqaipud  á  resiari  en  voz  baja  ae  en- 
üeade.    Por  toda  reapimeta  diga  qae  NO  ES 


c^:« 


j  .  .     .      • .    •        ••     "^ 
¿Gaáles  son  pues  los  actos  religiosos  cu  ya  ce* 

tebráeion  p&blieiA  fúéhi  de  los  knnplos  ba  cabi- 

éo'en  él  poder  material  del  legbladó  r  él  t3*ohi« 

iSfrt  Sí  se  éaíc^túaa  los  casos  ram  dé  ser  tóo- 

áéé^íTe  misión  pi^édicádoá  en  iaefilidJaií'  delira- 

re*  'tfertds  btfyós  pequéÉío«  teínjp!^  no  daá%a- 

4>ida  á  andítófíos  ttmnérosos,  ^f  blijeto'|^<^pal 


<á  que  86>  ^tigtíi  -la  pcdubicion  laeMai  ÜA  ^inm^ 
«ififhfa,  ooQ'eipticialidad  la  éA  Sagtaiia  Tiátíon. 
Los  oattflioM  práetíoos  sabaii  lo;  qti^  eltes  jr¡g« 
^ifiioaii  y  Talen:  no  i^y<imra^ó.eiiQaceíQecteaia 

Qmenes  ^f  han  de  qnedareé  estapefaetds  jrdí- 
díendo:  ^'aíire  rd.  qué  eosíaI'"Íiati  de  ser  los  qtie 
abomlaando  las  procesioaea  púvprintiipios  de  al* 
iajthsófta,  seoitotí^ntren  ooittqae  lasabomi  vía 
j/UascfaBo  úél  tamwSo  de  Didetot;  y  crecerá  mis  y 
mém  BU  pasma  al  eacontrarsé'eoa'  qae  esto  lo  ha* 
ee  en  su  '^BMayo  sobre  la^  pintora/'^onio  qáien 
dice  que  la  prdeésibn  es  un  asunto  Mhpára  ocu^ 
parw  enÜluB  Ncbhs  ArPs$.  Tomo  de  Ghateaé^ 
l>Hand  ea  sti  ^^énio  del  eristiaaismo'^  la  nofe 
údyií  dta  toy  i  hacer;  ^ 

^^^lios  rigoristas  qnd  discurren  absnrdamento 
sobre  la  religión,  no  conocen  el  efecto  de  las 
ceremonias  exteriores  sobre  el  pneblo* ;  jfamás 
lian  visto  nuestra  adoraciqu  dQ  Ja  Cru^i  el  Vier- 
nes Banto,  ni  eí  entusiasmó  de '  ía  multitud  en  la 
pirmetioii  dri  O^oa;;  enta8ia«ao^  qae  ^al|pinas 
veoás  '$aíg[Hjdaraáá.fni¡Y^^  reiste»  ^jaqMfii 

«M  éníernecmim  aqáélUi  larga  ftlau'^  ^^  elétlgqs 
«aífe  bálñtoB  SMttdrtaler/^qodiosíjdBifitteii'iMJi- 
Uéosi.watídoá^  boa :t«foaa^nblattQa»p¿«iAli^  «m 
hBitfSpa  íiúffáim¡wM^8fy  oi^tifaiide  dortÉ  ádlM* 


te*  «M^otímiiOi  iiii  aí|tiéll»  pniltítiid  qae  leapie- 
eeSé  ;y  n|;iitr,  guoiídaiido  un  «I9OÍ0  religme* 
{Qué'^pect^ald  tan  Itepoo  es  f^r  «o»  nMltítaS 
4e  Uoiibf 69  cen  bu  ifreote  pbstrada  «1  i^pnw!  Ja- 
más he  oido  aqnel  canto  gvaire  2r  putéttoo-  esto- 
jii^don^pf^r  |qs  saoer dótela,  y  e&nt^do  por  is^  in- 
^dAd  *^  ^9C9a  ^e  b9|Qbte9i  9^9iWli  «doap^Uiia 
y  niltoü^  9in\qwmi  gotmw  aéhajfftppninmÁ^  y 

lágfmañ*)BBles  eenmopias  alsiopira  tí^neigi  algo 
dS  fipi^lNrÍ9  y  q>ela|MHáJiaQ4  ;[^e  qoQ^        iw^itt- 

p«a.«|i.|U>lBay  y^Q^esftbft  qijK^  j«^||»<^  ^bm,  vi^^ 

.m^m  de,  Iw  i  curdewlíía  y  jí^;;  tod»  h  r,pe%y^ 
romana,  sin  pensar  en  e>?naMi(ttito  oono.  fMtüf- 

lico..^...  ^. 

•  ^ •  •  ^ lU%  •\'* •,•  •Saprimid  todos  eatos ^{oibQlos 
j^ensibles,  y  lo  deiñas  ^e  reducirá  proiitó  a  una 

V  cap^&ttósos  aspectos  cóinó  li5mf>res  Üaya»^ 

...i.rl^clio>s^  eogiüBiií.Oále]^  aáii&eiáiidoiqín'la 
;ltt|NBfaionx)é«i(»ia£ií5o2bataásaiftfi«^TeBde^  á 
.^;ii^«nsifieatAdacl  :alelBtíiaí«íi<  d»-  lixiBMa>y^  «&«» 
.j^Mkoi90ifri4^ko$bg^j|»r^«»*faini  eaiétoj:  aüi» 
ÜH^  «QflMSWicid/Vorliacindttliiad  dft{|(M«i|»Éi4^ 
«Mei,  Í9-i«lftllM)-re^er«  ibet«ffigiéa^>oieonrial 


clf^r%  por  lBi,Jvon  fímci^^lh  4^  qpe  1%  pe^ 
tftfiBica  ef  asQ^fo  d^  1%  o^e»  y.lampfriedaUj^s^^ 
lo  éa  del  CQjff^js^^*¿íij^it  ímp^-  m  PPJSI^B 
SUQ:  AQ4RI  e|t  i)eiA(r/,  1^^  lMri»t»¡y(d^4.r 

7  derrfilWUiM#BtQ4?í.6a^g^^^  ^  tolfeoL-* 

Lo6  msan^dft  ^qñe  en  Fit^ntía  (p^^^         pdá^ 

de  mttcliol»  da  ellos);  leff  ftÉeá^áto^^qtKe  enFráht^ 

ciáiaoometieron  laeéfiiprítoai  iüJt>^iíA^^ 
nná'  mdédíd  'i^tteV^:  dé^t^oyeado^  défsdé' éimién- 
to8  la  fiíiti^cArí  lie  endontráibii' en  lá  netildf^d 
inéiadlbW  dé  tener  c^tie;  aprovechar  lesináte- 
riales  y  éropléaróü' Cótío  su  aran  éú  qué  la  hde'*-' ' 
7i^  mntíáVk  die^e  cdíié^dn.  Bécónbciaá  aqae  «^  ' 
llod  audaces  ¿ovadóres  que  las  hesias  son  aím* 
hohs  ^néibks  sin  los  que  Ao^^se  pnede  vivir  en ' 
estado  de  alegría  j  de  tráüqtíiiidad^  ^  d^  áÍH 
la  excitativa  que  vimos  Hacer  'i  nn  obispo  ap(5s- 
ta£a  para  (j[^e  sé  sastitnye^éñ  áuefas  fiestas  á  las 
relígiosáÉ  Btiprimidas. 

Timos, también  i  Bobespierre«  petulante  pe* 
dagogo  de  los  convencionales  hasta  el  día  en 
que  sé  le  jproni^ncioron  sangrientamente^  carlea 
la  cátedra  diciendo  muy  formal;  ''tened  fiestas 
generales  y  mÍA  solemnes  píaira  toda'  !a  Bipd'^ 
blica}  tened ifiestas  participares  y:  para  eadalu-^ 
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gar,  qné  sean  ám  de  úéséáuBo¡  y  qtie '  rémpla-^ 
zen  á  lod  quelas'circtiiiitancias  han  íSestraidó:'^ 
pere  lo  carioso  es  ver  á  aqnél  ^níttco  cteñtír  la 
neceiidad  de  Hmbolos  senada  qae  se'relaáfonán 
con  im  objeto  iíUdüNé  f  qaerer*  reffl^plazar  á 
este  con  las  visianeB  qce  á  él  le  presentaba  sa 
caleiitarienla  imagmaeíon.  Largoy'&etidioao  ea 
todo. lo  qiiejdijo  á  este  raspéoto^  pero  lasiiglaiir 
da  era, que  el  símbolo  sensible. de  las  fiestas  lo 
conetitaia  la  ftficnioii  de  gentes^j.sa  obftío^  el 
qne,  se  adarasen  i  $í  nusoaas.  iFíest^  paateiata?»* 
adora^Mon^al  dtos^hpmanidadrvNo  se  bi^la  sin 
entasiasmoydecia^  4^  Ús  ^¿estiMB.  nacionales  de 
Greciaj  sin  eml^arg^  su  objeto  eran  tf  jiiegoaen 
qne  brillaba,  la  faerza  corporal  y  la  destreza^  á 
cnando-  más  el  talento  de  ^los  poetas  y  dé  Ji<^ 
oradores:  ^ero  alH  estaba  Grecia,  alJÍ  se  yeia  na 
esp^ctácnlo  más* grande  í^ne  los  jaegos^  y  era  ¿79^ 
0Bp€cia€lores  mismos,  era  el  pueblo  vencedor  del 
Asia. . . ... ."  iQaé ostentaciptt  de  palabra*  pitri^. 

tales  peqaeñecest  El  vulgo  habría  dichó^  acorné 
dando  el  lenguaje  á  su  óbjeto,^^.  i  ver  se  va  á  un 
&ndaDgOy  y  á  divertirse  á  un  velorio.''  ¡Esto  son 
las  fiestas  de  ios  hombres  que  suprimen  las  de 
Dios! 

No  be  olviflEido  .el  ^into,  poei  en  él  f  lAoy^lM 
feflexipnea  qv»  prec^éá  y  me  sagirid  la .  Idea 


de  Biderot^  ponen  de-balto  el  grav&kDO'  ef  ror 
comeiicto  e&  anpcifiíír  todo  aeto  públib^f  eligió  < 
so  foc^a^e  }óé4Bmplú&i  porque  esas  msiiifeita^ 
cioiifis  ^zterioróe  soa  la  expresioxi  de  éeBtiaiteii*^ 
tos  pepolares  qoé  no  ea  justo  ni  conveniente  80«- 
focu  7  á  las  que  no  se  pueden  dar  por  equival 

lente  loa  espectáculos  y  las  proeettiones  círi^ 
cas. 

Hubo  antiguamente  ciertos  diqíe  festivos  e^k 
que  obligaba  la  misa,  pero  los  indios  pedían  tra- 
bajar por  privilegio  y  otros  en  que  podían  ha- 
cerlo todos,  pero  obligados  á  oir^ieíi,,  íménosr 
los  índica  que  ienian  también  excepción  de  pri- 
vilegio, lios  calendarios  advertían  Icada  clas^^ 
lo  que  le  tocal)a  hacer,  por  medio  dé  esta .  ^p(aí. 
"obliga  á  los  españoles  y  demás  que  no  .son  Jn-  . 
dios/'  ,Lo  que  pas<5  antiguamente  re^pe«t6  -de 
dias  festíyos  acontece  con  la  ley  de  rfiffr7nann& 
prohibió  Ips  actos  de  culto  público  religioso  fue- 
ra de  los  templosi.desde  su  primera  emifiion  en^ 
Diciembre  de  iae O  hasta  hoy  o%a,  esto  es 
coada  H  los  españoles  y  demás  que  no  son  in*- 
dios,''  porque,  felicfsimamente  para  la  paz  p4. 
blicá,  en  los  pequeños  pueblos  habitados  por 
ellos  jamás  sé  ha  cumplido  disposición  tan  peli- 
grosa; su  gravosa  aplicación  se  ha  quedado  para 
las  ciudades. 
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HoKCoriaa pensar  tcdo.loqae habri» , Tenido, 
-i  coitoeterse  U  imprnéencia  de  pretenden  Ib^ar 
á  efooto  en  los  pequeños  pqeblos  hftbitadee  por 
la  mAj<aUá»  los  meiTípanos  inm  ley  fne  pligna 
con  eostnmbres  aecolaree  goardadae  eoi  la  te- 
naoidadde  earáeker  qae  distmgae  á  I«s-  kidióe. 
CnatidQ  haslaisas'disparat  es  sé  ios  trasmiten  dé 
generación  en  generación,  y  no  hay  indio  qne 
no  diga^  elcotíuwibre^  porque  se  antoj<$  á  sos  an- 
tepasados que  ese  sastaútivo  fuese  del  género 
mascalíno  en  laiengua  castellana/ ¿qud  s^a  el 
intentar  arrancarles  eostntnbres  dé  prlóticaa 
inocentísimas  y  en  las  que  éifraü  toda  la  distrae- 
cion  4e  sn  vida  trabájese  y  m  ondtona?  íios  in** 
dios,  d|úe  marohan  siempre  á  pié^^Éron  lúneítós 
por  ver  cabalgar  á  sus  im^enés,  y  el  dia'enqae 
-viesen  se  lee^estorbaba  sacar  proceiáónalmente 
la  del  Salvador  bauildeínente  sentado  ¿ot)re  ntta 
pollina  ó  la  de  Santiago  en  nn  caballo  de  eso9 
ncnyas  "actitudes  de  brío  solo  caben  en  las  ima- 
gínadones  de  los  escultores  que  trabajan  pa- 
ra indios^'  vendrían,  acontecimientos  algo  m^ 
qne^rios* 

PrendimienlOt  y  aj^oaentiUop  y  tres  cátelas^  y  des^ 
cendimiento  y  todo  e£0  que  poseen  loa  indioipi  y 
es  largo  enumerar;  lo  tioDen  de  U  conqnista  pa* 

ra  acá,  y  lo  tienen  bien  porque  todo  elloica  los 

/ 
/ 


CKfa^í(áéft"teW jjí  iMéj^i^'^r» 'tos  '^«^fl^oS^rdao- 
fos  que  encaentran  insipido  todo  lo  '^ioeoi 


•v  ■:;   í- .    :■■•  .■  :■'■■:.  •;■!    ¡r. 


^^sx;in. 


■^ 


^  '  ■  A  *f  .  j  ". •  I  '  •      :.i-,       •  •    i'.w*  * 


ff 


.».  •  i 


.,^6(^8  algniiAS  fie  U^  ianamerables  pbser* 
^vpí(pi¡?fiP»  ftfW  fl0iiiBr|?9^  ea  los 

d^:|lt9Íp^6ro8.mi&.(njbro^  d,el  artícijilp  5.^  de  Iá 
ley^r^iicaj  ;tiemj»es,dQ  hacerlai^al  ultimo, 
qift^  pr;í>hibe  el^io  fuerce  j^.e,  los.  templos  de  *^tra- 
jW;aB^J^í'^,t^í^i^®o.  á  1^^  ^iioisferos  de  los  cultos 
Vvá  los  ifldmdüps  de  uuo.  uotro  se^co  que  los 
prQfeseui  bajo  Ja. pena  gubernativa,  de  diez  i 
doscientos  pesos  de  multa*'^    No  es  nada  tener 
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q^e  obedkiflilQ  fui  plaD;4e¿la qve  «é  eaorib*,  y  Im^».. 
ber  d«  ^ff^.algc^.aqbce  m»  muyy7;«ow^j^iMi|«B, 
caatig^dA  4ites  de  aUmr^k  ooo  ra  peii«.c9ndú[aay 
e^  fs^foai>. , ,  .    ,      

M  Sial9  ,XJX  pl^  más  antiguo,  Oimwtifio,  lui 
dado  á  Inz  un  poema  qué  canta  las  hazalias  iá. 
mortales  del  7^^  congreso eoostitacionsl: en  ese 
poema  es  grandemente  ensalzada  la  supresión 
de  trajes  distintivos  faera  de  los  templos;  pero 
es  necesario  leer  al  poeta  con  macha  meditación 
para  comprenderlo,  por  ser  algo   complicada  la 
química  de  sus  explicaciones  físico* melafMco'^ 
políticas.  Yeámos.  '^Bl  clérigo  tiene   vida  bajo 
las  bdvedas  del  edificio  sagrado;  en  el  dintel  es 
un  átomo  de  la  humanidad/'  Aquí  tenemos  dos 
ingredientes,  el  tísioo  del  átomo  j  el  metafísico 
de  ese  mismo  ¿tomo  que,  sin  dejar  de  serlo  de 
puertas  afuera  del  templo^  es  de  puertas  aden* 
tro  un  éét  organizado  que  tiene  yida.   **Laá  au- 
toridades candoicas  pierden  definitívaímente  sit 
sentido:'^  el  de  esta  frase  és  de  aquella  metafísi- 
ca  oscura  qué  no  agradaba  á  Diderot#    ^^La  co« 
raza  del  canon  es  vulnerable.''  Esto  es  lúagnífl. 
eo:  aquí  vemos  al  ingrediente  jpoUtíco  obrando 
con  toda  su  potencia  de  uHra-poténctá^lo  vemos 
que  penetrando  lo  impenetrable  vulnera  la  co-^ 
raza  del  cánoUi  que  más  dura  que  piedra  te^ 


« 

"M  ládírtelmeÉíte  rfsiiíi  eofttrattóf  ctoü  kiis  pfopió» 

.teaaplo,  «e«^4©.?er  ^.RPgor  f^  tltis  c^Ufá;  íHiblú 
cas."    Aqaí  entra  de  naevo  la ,,  joo^j^siea  i  4«* 
jar  á  uno  á  osearas,  por  no  poderse  iíomp.repder 
jcomo  el  augur  ae  aentfo  no  ío  sea  .de  fuera, 
éuando  en  apa  y  otra  part^  lleva  consigo  ^I  pp. 
áét  áéaiary  desatar  que  le  cónflrid, Nuestro  Se* 
ñor  Jesucristb/  Un  augur  que oqciase  en,^l  in- 
teriór  ¿ó  áéí  íempjo  sino  d'e  una  aWoba  i  la  ca* 
bezéra  dé  una  carpan  pedia  con  ansia  Ooá¿oiosa 
el  mpnbundQ^  Toltaire,  y  el  aiígüc  no  se  pr.^á^o- 
ta  y  ei  mbribundo  espira  desesperado,  porqp'e 
'^8  rntiy  fréfeuente  que  éu  el  trance  dé  la  inüér- 
te  niegue  Pibs  la  presencia  de  loa  augures  á 
aquel  qué  éh  et  vigor  dé  ía  salud  y  áe  la  vida 
Jbs  «scárnecM.  Hay  ^íre  *  relexiónar  en  ésto;  es 
serio  y  válé*  te  pena.    '•*B1  respeto  á  tódó  está 
proclamaSó''  que  es  cóeqíó  deciri^'Ia  lev  lo  res- 
peta  foÜo:''  esttf  es  ingrediente  rnktaffsico  ^pol^^ 
co,    **íia  ley  nO  respeta  el  traje  talar,  ni  las  di- 
visas delsoldádo,  ni  la^oga  del  jumconsulto/*  que 
és  como  deciíí  **la  ley  nada  respeta,"  y  aquí  te* 
hemos  ira  ingrediente  ^aZtóico  metafCsico.  Resul- 
ta en  ccnclosion,  que  los  tres  icgredientes  f/si- 


80  qae  yote,  dan  an  precyñiaeb  rcjfi  :(iHii^ro8 
8omo8  los  inquisidores  rcjo$^  ha  dicho  el  cantor 
«del  '7;  ^  CóngréW)^  f  ^tñ^a  pH)KadO  qne  son  de 

radelosteib^i'      •   '         :  ro  i     ' 

Aquí  püt^o  2a  palabra  paffi*  r ectlñcar.  .  '^e  dice 
qoé  <Má  ley  no' respeta  las  divisas  cíel  sbldadof' 
cuándo  todo  eí. mundo  tob  ve  airdár  por  ahfáúa- 
j)o«  como  nñi\ca,  y  así  éétin  bien:  no  soy  parti- 
dario de  la  oposición  sistemílica^  ^  esto  aeres» 
pende,  y  no  me  queda  insta^ici^  qné  aíví^ 
toldado  es  una jf^tira  empleada  ^  9I  poema  pa« 
'  ra  signiñcar  la  extinción  de  los  fueros  civil  y 
criminal  común.  Yaya,  pues^  qpe  signiñque  oso 
en  una  ley  que  no  habla  palabra  de  inero  de 
'soldados^  sino  de  desafuero  de  clérigos.    \  . 

La  (teoría  atómica  4e<lo8  olérigosÉ  >no  fp  apli- 
cable ni  por  UA  solo;iii8tan(e:41o|f(8(^4i^dqs,:por 
que  nunca  se^plic^^solaiJHno  eooiMiia^a  con  }a 
de  la  atraoeiQn.  El  ÁtpmQ  clérigo  Abed^n;^  i  es- 
tai  y  amando  la  cohesión  con  sus  .iguales,  los 
átomos JhkSt  gravita  conatantem^^leí, al  interior 
del  templo,  ca  donde  hal^  la.  n^ids^. .  No  así  el 
átomo  soldado  que  an4a  obedeciendo  i  diversas 
leyes,  segua  su  graduación  en  la<milicia:.de  fio« 


pssiérottiBkea'^  aíofii^Biimh  petéttm-éél^eúwtx^ . 

sak  Otk^».ooaa,«8  d»  8H%ffBetp -paiwfttltaK^.  1^ 
^omes-déíqia'BátpraletaiBe  erajétanuáisviát  30^ 
pod«p  «(>  latftMcéa  «tatrípi^ilipnrxkyb  rciieadi  Míí 

la  hor.a!>de>f9rdBeaslcé<fáiBéiuj^7&Nftof^ 
.   do  i^^,p4  5^»^iQfc  J4*,í?w%<5»<?¥S^  -¡desap^reT^ 

rancias  sfw^^/ n.  •..  ,;    o-.'í..u.i:   k..-   .-a  ■;  .;.  ■■ 

^*ÉL'l'Mb  y%iiék  al'ráoDJe^áetíia'bú'aéfágió/ 
q!Íé''nd|¡oif  éií)'  áMW''íéféadó  cb'n^nno  ¿i  coa"  ' 
otro:  TÉ&flk  ,jíí¿/b'rm¿,;qúe 'iré'  ii.b'tóí  iedád  no  k- ' 
fry/iá¿bj'e8,^líák  dfóhoí'«efifei*¿í^'Ííaéé'kl,' monje'» 
y^tóárd  guBrrá'ál  Mp  yha  príjáígü'é  arín  tirei . 
gilá  ¿í.cnarifé!,  porqué  espero  y  tercamente  es- 
pera' qiiéWi^ñmióú^Séí  UUio  s6h%éxtmcYQxi 
dé^rnonjéi'  dcftíÉró  éÍ3  advertir  qué' 'é'8''roqaé'^en. 
tfélñkú^r'k'pÁ]s^M'^'onje  táüto  leí  tdagío  ¡co-  ; 
nío  6tt  cótíttódfétor  Já ' j^di^irwá.'Lá  pei'sev'éraü: 
chrtfé'  eátá  «ti'iit)' tollre^^úi  tki  asomd  ide  íúfrlíe» ' 
cíóii  á  su  píecé^tó  prbtíibitttÜ'dél  uso  átf  tf&je» 
y  distin tiros  eclesiásticos  fuera  de  Idsr^  tempíoá^  - 
eé  pfcfetatef  Imbcr^ietopo' éS^^'ae  sa*  guá^^  cier- 


taidisiipula  respeeto  éeíenks^dfi/raÓGitmesd^,  loso 
pjE^eptes  r)éfaitm6ta%  'vampñ  lo  -^m  Imce  ^  Ia»T 
«oAm^a^tddM  iiao  aidot  igdidiDirat&'  mgfrigtB^  wisá:  > 
lQ0jbu€ir4Qiiaq(Kfi;eq(pw^^^^  vii^¿ 

Fmqn§  h\  Btfwfp!ttpnQ  ^n  «njcáioftftia^^iQp  di^- 
sm  dlrjectQrl^  ccmoecr  et  áertíckoiú^ónit^  fip9íj 
él  flfftbe  lor.(]píé  és  2»  ^(atea  y  :dlaul)íaAi3f^  fNiid^^ 

neá  f  <y!  ffiandatos  expfesdi^  W  feíi  sü'> 

doctrina  del  Maestro  Divino  eé^ttttérotí  s6sr' 

Apx5stoles  sobare  09itl  ha,  de  ^er:  el  joa^oerd^tj^  ^a 

•heclio  de'este  ip  qu^  deííi^  u^i^  vjp|iro?i.4e  aí[?., 

negacÍGn  qv(e  ee ,4|^pi:eDi<ía  d^   O^wto roj^ep^  ^ej'^ 

inundo,  ál  que  de^^^^^  para .  Jliac;^|  |\r9»%fj4ft,; 

Bios  ¿  quien ;.Vft  jA^  ^¡^ ^^ 

de  8u  desprendimiento.    La  santa  iglesia  caidli;- ' 

ca  quiere  ^ue^oa^áa«erdQ(^a^cl|gj^|i  Ji^ii  tod9^Y.ejc«^ 

dad  aj  sáceridQte  £tefa0,,J98a^j||Í()  ífx  qne  l?i<^:l 

reqvier;e  eoiitíaa9S..j  íl^e£Lida|i  .baj^lUy^  c^^i^fi^  . 
mism^.y  coa  el  ijn«ij(J/a,dá;aÍ  s^íj^íiÍoÍ^j  hf^L 

J^  Jíweycio,. -lo^  "ief|>eetí{ealp%4:,^aftlped«ri.; 
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i^éifiif^Ifcitameáté  tósfieenlat^;'  jiidga?^  glan- 
des reoniones,  de  todo  ello' tiene  qué  |)l^86itidir 
él  iáéefdiote>  porque  I^  está  ptt)Mbidc::3^'£^ 
ser'  irdbrió^  éii  la  i»>tiiida'7  Q^*  en  lá  bebidá/y 
grteíHiiJúto  dét'ltíj^,  y  Vivir  una  vldttddá  de  n\>ñ^ 
fiíteiittia/'tédá'ie  Báortificácxdtt  pk^  tet^  el  éjféi!^ 
ph  dé  íós  ííóMitéB  á  qiifeiiés  etatagéliiéfr  y  á  S6s 
qi^iiéüé  eo¿Migj4rNlü  estttdicy,  "^é  "^iliási'éa 
Tépcéoir  tiúkútúá^él  fotigé  el^déaeñipeSdWl 
del  i&íd¿)  ttiiHétéffb^  * 

.>4.^flt6  iiiiaÍ8tr<3(^rque  lléTa  raidos  eLipe|o  da 
lA:Q«4>es5a  y  la  b|rba  para  no  fiteo^itiiiip  pofer 
qoe aeloa ba  qiUtaide  ;ét :c¿noDt le  Mthmhm^ 
o^fKfia  «aa  p^re  «táiiica  i^eg^^  ^M^ütlerari  éo 
por  yü^,  «para  qo^^eea  «o  defi^aaa  coa tral  8Í  mir 
OMV  ytia  ^€joraza'q«e  lo  guarde  de  loa  gaipesaaest 
tados deiaéf arpíop  reapeto  ¿  eeá  t&nScael qoebí 
v^rte»  ifo  iSfr  pteaenta^en*  las  ^  toadast  ,ea  los  en^a, 
eaitoa  tei^troa^  ea  im  nálonM  d$  ^típéÜamsi  pre^ 
ciMforate  por  aer  6i  capeUant  per:iiMipeto  iella 
no  se  le  encuentra  en  las:  casas  en  que  ee  juegas 
albures  y  roleta,  ni  en  otras  todavía  peores  en 
que  se  juega  la  salud  corporal^  el  respeto  que  el 
hombre  se  debe  á  sí  miamo,  el  alma  para  decir« 
lo  todo.  Sirve  esa  túnica  para  que  los  fieglares 
que  tratan  con  el  que  la  porta  se  abstengan  de 
presentarle  ocasión  dé  faltar  á  sus  deberes,  y 


loa^Ép^o?.^  MÍ^W^IP^^iÍWWr  ,,f;i,ft!í»ní  estáte 

gacion  moral  de  y^ffgv  ,%hjTSift  fm^m^fSV^. 
á  su  datado  cuando  la  violencia  de  los  áombres 

pt ra  el'  I)í%g^) AUÍsitnoT  16  .ent'ái'gd,  ^ y  é^piíriñfioi!' 
6Bí6biníÍ84iMc(»r4ia 'eón^tfoúellua^  dePV^d^ 

té  éoB  «S]^eeíi^r8)^oia8^¿¿mfei  ^saoiMrdiitNi  46ím; 
naidbs  ;d0  la^Botaia^  qñienee^)  f^^^dadiip  (pórreBaí 
impeneijUj^e  oo]Ét2S¿  ar'9pMÍeitpnánn(lD^éaiI]|0^i 
tárd6Jt<2^M»^ítiros  dix%|(io8  00A|r&^Utf.t>^  ; .  <  > 
.H^La  rioraz»  del  canalla  €».*vnlmri^  ufOrmí/ 
dcseabi^l^Bfi^  como^ai'vM  «tpíéraposxiii)^  omnm. 
dOálofl  h0fl}ÍBm8Éfl^  propoqett  ^\ihi6racfq|ioiirw|^ 
lauftBÍieliCMtadodeGvistolii/  ;  .^  c^^    ^ 

*  j  \  •. .  V,, 


•ní-^   í- v>.v^.- •/, /i'  rí-  }'j\^rf>]y^  .^*  ri  Sf^  ^  jr  •'■!;•••;'> 

,   M  ■     .  í '".       •<.•••'       '  ■     ,    '  * ,     .  ■«  ^         :  .        .        '"•»'»■<-       '•  f  j 

I  I 

ley  órffétítíói¿:  "  -i%¿Íi$W:-'    '■ 

Artículo  6.  ®  p  98Q_;i    Ck)tt|[Í€jft«ídoja:.^í^^^ 
de  las  oaq?p^aa8.flu9(^^„ ,  Jv^  Igjesía  ,«95.  .«^  ipaa 
limitado  al    estricta  r    verdí^der.a.  ,y  jj^rfectj^i 
mente^^^ec^ri/^,  para  ;  spic^ec^adcomp^^tao^gQ- 
llaoiar  á  los  actos  relí-    te  libre^  ni  goza  de  S)|9? 
giosos.    ErJos  regla-    derechos  propio»  y 
meatos  de  poliéía  ae  .  constantes. como  los  re-  ^ 
dictarán  las    medidas    cibiódesaPiyinojQ'an*, 
conducentes  a  que  con    dador»  sino  que  perte» 
ese  ñso  no  "^sé  cáusébi '  hece  al  poder  civíí  de-, 
molestias  ál  óüblicó.       *  ñpi'r  cuales  só)i  }bs  ^e-' 

recnos  de  la  Iglesia  y 
-:    - ;-:-  4.-    -  los  ^íüiítes  eü  qúíe^^ 

de  ejercerlos.         1,  ' 

Por  >  tai  8CdSála«l&  &Tfl^  nos  han  quadado  las* ' 
campanas  [pfies;  Iws^'qúé'qüedarén},  porque,  áilá^ 
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en  la  legÍBlacion  de  donde  Tiene  la  qoe  hoy  rige 
en  la  República  mexicana  ee  obligó  i  enmude- 
cer á  esas  vocingleras  importunas*  ün  decreto 
del  3  Tentoqo  (recio  soplaba  el  viento)  del  año 
3.  ^  de  la  repáblica  írAucesa  declarando  por  la 
centésima  vez  la  existeocia  de  la  libertad  deoQ^ 
tos,  pero  expresando  también  la  manera  en  que 
esto  se  entendia,  dispuso  lo  que  sigue:  '^No  po- 
drá ser  turbado  el  ejercicio  de  culto  alguno. 

La  Eepública  no  estipendia  ningi^nQ^  . 

No  da  local  para  ejercicio  de  culto  alguno^  n^ 
para  habitación  de  los  ministros. 

Se  prohiben  láS'Cef^boniásdé'todoGplto  fue* 
ra  delirecibto  para  su  ejercitíioi,  '  *      "    * 

La  ley  no  reconoce  á  niogutf  'Mniatro  de 
^cnlto.  v*'^''  -       •■■  ^■••'    '     -  .-  *  *-í''  ■  ■  ^'-■»-  i'  ' 

^Nadie  puede  presentirse  en  pijibliéd,  con  há- 
bitos (5*  distintivos  correspondientes^  i,  oeremo* 
iiii¿er  reliMoBitsr.  . 

Todft  reunión  de  ciudadanos  i^ra  el  f^ercicio 
de  algún  culto  queda  sometida  ¿la  «obrevÍKÍ- 
lancia  de  ^s  aj^oriaadeB  constituidas  por  me* 
dio  áe^^médidas  d^.poí^^^^  v  de  seguridad  pú« 
4>lioa, 

No  se  pueáe  ¿jar  én  lugar  público  ni  este* 
rieriueilte  Signo  ialgttoo  parUcubir  i  osionHofni 
-inscfeipoiou  que  designe  el  logar  en  ;qQ§  se  oele« 


/ 


lalurfit  ^pmKz^,  prohibieado  el,  toqae^  d^  ellpiS 
2>ara  Samar  díoa  audactanos  4t  ejercicio  áe  cuál* 


1?fiiiIo''áéspttcs;  la  cotaíii^c^^  dé  títiltóa  del 
cén^^'^  ft^^lÓ^Aln^fo^  iptoptítidi^  á  este '  Qtf  «I1É 
díétámen^k  Íiér(%áé(ioa  de^  vkrilis  teyes  oprééo>«  l 
raí»  lie '}á  ítBéiíted  db  eálCoie^  j^  despuea  il4  pes^^^ 
poDdeir^ílas'tfSdá^'  ofe^ebioties  -que  «m  espíritu^: 
dé  im^éáiá  había  al  peitsdittién  tt»'  di^^'  levantar  te 
próhibieidD  qiíe  ^ifétsaba  *60bre4t»)%Mi^MAtf^'4e'^ 
cia:  ^1á  ex|)fer!eiicíé¿  ha   dado  réÉpnesta  i'  todas 
las  tkUtm^t  \  Se^  ba  prohibido  soaar  i  laa  e  amodw: 
naé  y-ellas/^Mnaü;  la  léjf  no  es  ob^d^idk  mar 
qne  ett  9a8  éidfdadés,  en' los  oamptís  ^jEr^efa^rát*^ 
méicrté^violadtí  (éerft  p(^i}tte  éo^  todiies  partei^del 
mtrtidb'lá^piéb'^^íttfiob-  ^  léfs* '  (A^éí^^s- és^dé^  t%t^d ' 
pegados  á  cns  costnmbres).  El  único  abuso  qcte 
ellas  pffsentjan  boy  es  la  no  ej^iv^ÍQU  Mm^ 
lefí.  éxbyten^ :  .^ste.  ,ea  («n^c^ad^o  qaei  pf  ge  de/:- 
apaf^aip  quitando ;(ra  principióle»  fin,  íft  ,der<). 
gajeioofde toiej  es  .l)^ij|^eFiial^]epto})^p^i4ada*^ 
EsaasAmpanasiift &OB>8<9^in6iite  ^rtües  al  pn^-^ 
^^  «Isfttqsi»  li^^^Bon  queridas: ^i^^ias.  comisen 


•i 
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una  de  los  goce€  né^MiMíUe»^fM4Mi|ÍMíiQttl^ 
80  coito:  i\e  tí^mMi^Ér Mé^ili^té^^  plMMt^ 
(Ciiéi^dttlotBr^para  )6gt8liidor«ihiinluuBialí|i(i 
fftter  á  tMpócacogta  1délNMp¿d¿^^k  V¿ltft«¿^ 

Los  de  Ja  maUítod^  sí,  decía  pleíí  el  o^ 
meo,  porque  la  tnaltitad,  lo  mismo  qoe  el  líom* 
bre  ÍDdivídnOy  es  naturaimente  cristiana;  posee 
natur<ümeníe  et  ae^tioiieoto  de  to  l>$i^<V  JT^M^ 
oidogparaoir  y.  fx>ra4oii  jmi^a:  ,f#^p(9^(]i«r^J(it» 
inefables  aeeo(íos  de  U  campaaft^i^i^tifiafi^fdQii, 
pooos'  \m  jueces  en  IsTí^  iiff^Hs  ;e;fpc)M)<9i[).%a0 
no  siepten  coa  la  jBpUU(;|d,.  i  ^^)Sff^!^V9¥^  ^ 
maano  pojeí.J^s  i99qe9de  eamp^iif^^ai^pfiQe 

ffkosqne  ^iceQ.|Oiiaoda,  .cqan(p  j.  qa<^9«|M^*de 
tocar,  para  qM .  «1  cl^cíqi  4«i  ^  l99  gp^r^^cosf  ^ae 
visten  líkcMam:  dd^nfnt  po  torjb^^lir^^jo 
def  lea  feftllies  .en  ^qe  se  splassan  ilf^^deli^^swpo 
contraria,.,  iQsi4a  tieppiwdQS.  pfii^,;0u^^ 
coRí.y  cqp^el  ,jjnp<>rtiw9  (¿uia.,j9uÍ9Í9Íe$¡^  ^4. 
dMól 


:i  K     , .  •  í« 


Sabiendo  <^Mdo  et  nándo  *masiqii».':pDf  ^' 
Has  deseripQÍtfnee^^r  séMftnMnM  lo:  ^f»wí^i¡s^ 
campanaá  dé  la'  Sái^  Iglesia  "  catdlieft,  Hú^  ora 
neee9ari^\!ftá¥  las  ptfg^nás  en  qne  ..Ohálleabriand'^ 
ó  Oaume;  p6^  ejempÜOi'^ezpreMir^M  deUbiosa 

poesía  lo  que  ^íiiillls  son  y  ST^'  lói&tdt^iúlfe'jeiifiKien'' 


<W  HoÍMfei^  («pwzqá.  .haAM(i)o.  ^,,,1^^  de  copyp- 

QWr^«mi)rftpagojiiiei^  por  jas.^^p^nass  :*Áí» 
£«enc»a&neni!9lf'^%ú«<w/'  ha  «atrito  rQ^ají^  ^ 
««a  iMÉft<qa*la  (Jtíbo  todos. 


í'isl/i^ioi:^   •• 


.iv'  t    ."     i:-    »>• 


/i'^i  7  ;■•*''•  í  ^ 
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AftÍQatojí*?  Pa- 
ra que  ^^  Jira  templo 
goce  de  las  pre rogati- 
va* dé  'tál,-copforme  i 
lés-ártíettiofS^eay  re^ 
látivos  dfel  iQíídígo  Pe^ 
nal  del  l)íeti:itb,^qae  al 
cíféfettíigé>  d^eígfeaa  vi- 
gaote^eif  tocte'lla  Ee- 


JSf^Uabus. 

.  Condenación,  XIX, 
La  Iglesia  oó  es  noa 
verdadera  y  perfecta 
sociedad  completamen- 
te lihre^  ni  goza  de  sos 
derechos  propios  y 
constantes  como  los  re« 
cibi(5  de  su  divinó  Fun* 
d^dor  sino  que  perte- 


^^2^ 


púbiiba/  ^deberá  dai<^' 
86  avídó'de'^  existen- 
cia  6  iústálaeioti  i  Ti' 
antbrida^  poKtitfa  de 
la  tóéiilidaii/  ^aiea  I!e- 
yando  nn  registro  de 
los  que  86  hallan  en 
este  casoí  lo  participa* 
rá  al  Gobierno  del  Es* 
tado,  y  éste  al  Minis- 
terio de  Gobernación» 
Tan  luego  cooio  na/ 
templo  no  esté  dedica* 
do  al  ejercicio  exclasi- 
To  del  culto  á  que  per* 
tenezcaí  Yerificandese 
en  él  actos  de  otra  es« 
pecie,  seri  borrado  del 
registro  de  los  templos 
para  los  éfefcteé  de  es* 
te  artículo* 


neoe  ál  podet  éíVil 
flnir'tittalea  >dü  til 
réehVMi  de  la'  Iglesia  7 
los  límites  MQft'qoe  pn^ 
de  ejeroetloa.  "^  ^ 

XX.  El  p^ider  é- 
clesiastico  no  debe  é- 
jercer  su  autoridad  sio 
que  preceda  el  consea» 
timiento  del  G-obierao 
civil. 

XXIV.  La  Iglesia 
no  tiene  poder  coactivo 
ni  poder  alguno  tem« 
poral  directo  é  indi- 
recto. 

XXX»  La  inmuni- 
dad deja  Iglesia  jde  laa 
personas  eclediásticas 
debe  su  origen  al  de* 
recho  ciril. 

XXXIX.  £1  estada 
de  la  república;  Bien« 
do  el  origen  y  el  ma« 
nantiai  de  todos  los  de* 
lechos,  goza  de  un  de* 
rechoque  ñoestácir* 


• ': i  •  .'r:-    ■.      -  '  oiínHte»  J¿    .:■  ;:.v  of>?  v- 

•■;:■•:..•;..■••:.■•  ■■:.•■;.   »l  po!d9rqivU.,)|iBp<K, 

•.    .  gimen  :pi*piríta¿i. 

-■  *-rr '■     •  ^'^    \-'      *^/'-"i.    !-*>*•  '"'•"'"  -^'Cv. '-:-(i'!'/   --.r*  * 

y eamps  este  ar4.iculo  bteo  provistos  de,  a^juer 
ÍI9S  tres  cosas  meneioDadas  arriba,  la  prinoíera 
pácíeiiciai  la  ség^dnda  paciencia  j  la  tercera  pa- 
ciencia.. En  él  dictamen  poco  hace  menciona- 
do  que  presento  la  comisen  ae  cultos  al  Conse^ 
jo  de  Ips^qyinij^ntos  ¿eleianosti^  palabras;  ^'I^s 
leyes  que  acompañaron  6  ¿iguierop.  á  la  Oonsti^. 
tQcion  an^ffqnipa  de  :i.7^3  no, respiran  ma^  qne 
el  ddio  proannciaflo  de  un  culto  y  el  desprecio 

d^  los  demás;  haUan3/o  sin  cesar  de ¡fililetiad de^ 

• 

tai^o^/^;  Este  juicio^  que  ha  sido  también  el  de 
I4  naeion  mexicana  acerca  de  las  leyes  organv^ 
fadas  y  sn  organizadora^  cabe  pronunciarlo  con 
cierta  especialidad  sobre  el  artículo  7.^  de^ 


^Bt«iilt¡di9y  fíttil^^respira  eao;  el  ddio  al  cal. 
to  uaoional.  ¿OiÉitf  iio  había  de  ser  asíi  pro- 
hñánáóM'pHnoifMlos  legisladores  que  no  se 
ptMKfiéeÉ  liberal  y  óatdiícor'  Oonstitaido  lo 
<j[tto  étt  )á  ley  '80  WMm,  él  listado  en  imperante 
iobr»  las'' teligioiÑíf'i  eomprendida  la  catdiicaí 
á  qwÜestd  Bujeta  sé  iion vierte  en  un  Oósar  Au« 
gnafo^que  qaieiie  crecer  i  todos  sus  subditos* 
y^al'  efeeto  lea  tnl^da-empadronarse  no  simple- 
itieatebájor'lá  Redada  no. conocerlos  si  no  cam- 
píen  coa^  ecite  iPe^trisitoí  sino  con  la  de  entregar- 
les'iíidefMrsos  á  todos  los  uUrages  que  quieran 
inferirles  Idé  edlios  ríTales.  El  edicto  de  em« 
padronapniento  expedido  por  el  antiguo  fUésaJí 
ÁDjéastó  di(5  ocasión  ál  nacim  lento  de  Ütesucris* 
toDios  en  un  pesebre,  y  en  un  pesebre  pone  ¿  lá 
Santa  Iglesia  catdlicá  el  edicto  del  nuévó  César 
«jue  la 'sujeta  ¿  nn  humitlante'páaron. 

Veamos  qué  es  lo  que  di>6  hacer '^áfa'dlsff  h- 
tardelós  hemficiosáQ  ^'lós  artículés^69y  re«. 
látiVor  del  ^dígo  Penal  del  ©ílítritb  qué  al 
eltetíto  re  ^éelarati  vigentes  en  1;(^á'lá  Beprfibli^ 
cif^  El  SeS"  ^dice:  *'los  qué  por  iHéáio  de  uú 
uiboroto  d  desorden  itapidan  inti^n'i(jéxialfflehte 
los  ejercicios  de  un  cuHo,  6  los  retáfrdén/d  in-í 
terrumpan  los  que  se  estén  practicando  en  un 
lugar  destinado  á  ese  objeto,  d  que  habiiualáien- 


(6  sirva  )9ra  él,  sofrirán  de  ^ho  diae  i  tres 
meses  .de  arresto  j  malta  de  25  á  300  pesos.'' 
Omito  la  enfadosa, tarea  de  citar  los  artículos 
reljE^Uvos:  se  reglstraa  en  el  i^pJ(jb^lo  qae  trata 
46<1q8  f^deUtos  contra  la  libertad  de  enltos/' 

V 

•  \ 

Tenemos  entonces  que  para  poder  celebrar 
en  el  templo  católico  los  di?an99  oficips  sin  peli- 
gro Ze^a^  de  qae  el  sacrilegio  entre  ¡.impune  & 
tuf  barlosj^  ese^tí^mplo  ^  de  estar  empadronado^ 
pues  de  no  hacerlo  ^  gaza  de  las  prerogativas 
de  ialf  j  por  Jo  m^^pnede  ser  libremente  con* 
vertido  en  lo  que  habfan  hecho  del  templo  de 
Jerusalen  los  me^caderes^  en  emoa  de  ladrones^ 
Sí|  esta  es  ^  suerteque  se  Le  deparai  y   tan  al 
pié  de  l^etra  quQ  histdxico  es  el  caso  de  haber 
sucedido  «así,  y  de  que  las  efigies  de  los  ladro- 
nes presidan  4 1^  devastación.  Prescott  lo  refie- 
ro en  su  *}jbistoria  de  Felipe  II,"  al  hablar  del 
furor  de  los  iconoplastas  en  los  Países  Bajos 
cuando  saquearon  la^oatadral  de  Antuerpia*  ''El 
grito  de  ¡vivcín  los  pohres/-^  escribé,  fué.  laseSal 
parala  destrucción.  Los  sediciosos  se  dispersad- 
ron  en'  todas  direcciones  y  nada  escapd  de  su 
rabia»  En  el  remate, del  ^Itar  mayor  babia  una 
hermosa  e%íe  de  madera  que  representaba  al 
Sa  Ivador  colocado  entre  los  dos  ladronas  cruci^ 
fícados  con  él.  Logrd  la  chusma  lazar  del  cuello 
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la  estatoft  de  Cristo,  j  hsbíéadola  derribado  «a* 
y  ó  sobre  eTIa,  redttciéadola  i  fragneatos.  Kotd* 
86  qfie  los  dos  Udroaes  faeros  coQser?adoa,  co- 
mo para  presidir  la  obra  de  rapiña  que  teníala* 
gar  abajo.  The  two  ihieves,-ü^  toas  remarheif 
were  ^arcd^  as  ifto  preside  over  ihe  loork  of  ra* 

piné  T)d(mr 

T  no  es  necesario  remontarse  ¿la  époea  le- 
jana descrita  por  Préscott,  cuando  estáii  frescos 
los  recnérdos  dé  los  des  manes  ^^ne  seentreg^ 
en  España  el  liberalismo  iconoclasta  eü  vanos 
períodos  de  la  gloriosa  r evolircíon  de  Setiembre 
de  1868  j  vivos  los  que  fría  dejado  en  México  la 
no  mÉDos  gloriosa  re  velación  iniciada  en  Ayn- 
tla.  Así  tiene  qne  ser^  porque  la  declaracioQ  de 
libertad  religiosa  lo  es  de  eeladode  gúetra  osten- 
sible 6  latente  y  para  no  llegar  á  lás'  manos  se 
requiere  en  el  poder  público  la  imparcialidad 
que  lo  distingue  en  los  Estados«Unídos  del  Nor- 
te j  que  no  podemos  prometernos  íos  medica* 
nos  en  primer  lugar  porque  leyes  como  la  oí^gí* 
nica  nos  lo  dicen  muy  alto,  y  en  segundo  por* 
que  los  directores  de  la  cosa  pública  pr^onan 
por  la  prensa  que  '^no  bay  que  imitar  ¿  los  Es- 
tados-Unidos." ¿Para  qué^  si  ahí  está  i  la  imita- 
ción un  príncipe  canciller  del  imperio  alemán 
que  llena  el  mundo  con  su  nombre . . . .  f  ^^trans* 
ivi  et  ecce  non  eraV* 


Con  que  no  hay  remedio,  para  librarse  de  las 
vías  de  hecko  dpjos  otros  cultos  tiene  el  católi- 
co que  pasar  por  las  horcas  candínas  y  eaipa« 
drenar  sns  templos,  no  siquiera  para  alcanzar 
al  precio  de  esa  hamillacion  la  seguridad  de 
conservarlos,  pnes  viviendo  bajo  el  amago  con* 
tínno  del  segundo  miembro  del  art.  7.®  puede 
verlos  borrados  del  registro  de  la  noche  á  la 
mañana  con  solo  que  se  diga  haberse  verificado 
en  ellos  actos  de  otra  especie.  Lo  que  se  há  hecho 
es  una  prenda  de  lo  que  se  puede  repetir.  Son 
cuestiones  de  oportunidad  y  nada  más. 

Antes  de  la  venida  de  esas  leyes  que  anuncia- 
ra el  profeta,  las  que  '^hablan  de  mudar  el  de- 
recho y  romper  la  alianza  sempiterna,"  para 
que  un  templo  gozara  de  las  prerrogativas  de  tal, 
es  decir  para  qii$i  entrara  á  ser  de  las  cosas  de 
Dios,mUeado  dd-humctrno  comercio  de  tal  mane- 
ra que  quien  atentase  al  templo  (pso/acto  íncur« 
^riese  en  las  censuras  de  la  Iglesia,  aunque  íaese 
emperador  ó  rey,  no  se  necesitaba  de  mas  sino 
de  que  faese  levantado  con  el  consentimiento  y 
licencia  del  obispo  á  cuya  didccsis  pertenecía. 
Esto  es  lo  qne  decían  nuestros  cddigos,  siendo 
de  advertir  que  no  les  venia  de  ellos  á  los  tem- 
plos el  nombre  y  prerogrativa  de  cosa  sagrada^ 
fliáo  del  derecho  canínico,  á  cuya  obediencia  y 


—sos- 
apoyo  86  confesaba  obligado  el  cñnZ,    Pero  estas 
eoD  vejeces,  quien  piensa  en  él  deirecho  eandni- 
00|  hiendo  así  qce  e^  ccnxzB  wherabM 
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Ley  orgánica. 

Artículos.^  Eanu* 
la  la  instíiucjoD  de  he- 
rederos (5  legatarios 
qae  se  haga  en  favor 
de  los  ministros  de  los 
caltosi  de  sus  parientes 
dentro  del  cuarto  gra* 
do  civil,  y  de  las  per- 
sonas qae  habiten  con 
dichos  ministros,  cuan* 
do  estos  hayan  presta  «* 


Syllábus» 

OondensEcion  ^  LIX. 

El  derecho  eonsiste  en 
nii  hecho  material,  y 
todos  los  deberes  de 
loa  hombres  son  fon 
nombre  vano,  y  todos 
los  hechos  humanos 
tienen  ícterzá  de  dere- 1 
cho. 

LX.  La  antoridad  no 
és  maa  \ne  el  prodac 


da  oaalqai6nij0l»8$  4^    ta  d^  aáoieco  f  de  laa 

auxilios  espiritóales  ¿    taerzaa  materiales. 

los  testadores  darante 

la  enfermedad  de  qae 

hubieren    fallecido,   d 

hajqin  sido  directores ; 

denlos  mismos. 

Artículo  9.®  Es 
igualmente  nula  la  ins-  ^ 
titucion  de  herederos  6 
legatarios  que^  aunque 
hecha  en  favor  de  per- 
sonas hábiles,  lo  se^  en 
fi  aude  de  la  ley  y  pa-  , 

ra  infringir  la  fracción 
lU  del  art  15. 

Los  dos  artículos  gopiados  son  un  nuevo  ata« 
que  al  derecho  de  propiedad,  cuya  coraza  él  ífo- 
r€cho  de^  gentes  vulnerada  ya  de  algunos  años 
atrís  con  las  leyes  de  desamortización,  las  one^ 
rosísimás'del  sistema  rentístico,  las  de  procedi* 
mientes  judiciales  que  mediante  las  tasas  y  re« 
tasas  de  las  ventas  en  almoneda  pública  redu- 
cen á  cero  los  valores  raíces,  las  maltas  excesi- 
vas que  dizque  prohibe  lá  Constitnoion  y  que 
tienen  un  parecido  de  identidad  cdn  las  confis* 
cacion^s^  viene  i  recibir  otro  golpe  más  en  el 
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derecho  de  testar  que  no  ei  dvü  sino  de  gentes  j 
al  que  por  ata  razón  no  puede  el  primero  po- 
ner restricciones  arbitrarias. 

¿Con  qué  derecho  han  sido  decretadas  las  con« 
tenidas  en  los  artículos  8,^  y  9,^  de  la  ley 
orgánica?  Con  ese  que  condena  el  SyUabusenhñ 
proposiciones  copiadas,  y  que  consiste  en  el  des- 
Xionocinüento  de  los  grandes  principios  en  que 
descansa  el  drden  social,  á  título  de  que  de  h^ 
cho  se  tiene  poder  maiericd  para  contrariarlos. 
£1  SyUahus  tan  odiosamente  juzgado  por  el  es- 
pirita revolucionario  es,  entre  otras  muchas  co- 
sas tedas  excelentes^  el  salva^vida  de  la  propie* 
dad  contra  la  gigantesca  oleada  del  comunismo 
que  amenaza  absor vérsela.  Enormes  masas  de 
agua  que  van  á  acrecentar  el  caudal  de  aquella 
oleada  son  todas  las  leyes  que  rompen  los.  di- 
ques del  derecho  de  gentes.  ", 

Lo  rompea  los  ci  ados  artículos  8.  ^.  y  9.  ® , 
y  por  esto  he  citado  las  condenaciones  relativas 
cel  SyUabus^  paes  voy  ár  demostrar  qne  aquellos 
atncau  el  derecho  de  propiedad  con  las  injusta  s 
resiricciones  puestas  á  la  libertad  de.  teatar. 

•Hasta  hafie  pocos'  a&os  el  derecha  dvil  mexi^ 
cano  faeron  los  ccSdigos  éspaSoieS'  que  acaban  eo 
las  leyes  llamadas  de  Beoop ilaeioii^  [en  los  cna* 
ks  ^8  de  derecho  nueso  la  p¥ob)bicio&  *'de  hacer 


m¿ind^;q9ereqlf aguaje  jaddico  quiere  decir 

legaéí^aj  m  herenci(fs,j  se  halla  en  la  ley  XY|  tít^ 

XX^  lib.  X  de  la  Nevísitna  Becopilaeioa  expe* 

dida^QjT.C^jrlos  lil,  es  decir  por  ua  rey  á  quien 

conocían  perfectamente  m^Jilóscfos  consejeros, 

y  al  que  hacían  filosofar  muy  i  menudo.    Dicha 

le^y  modelo  acabado  de  farisaísmo^  ^'se  sirve  de 

la  libertad  como  de  un  velo  para  encubrir  su 

malicia,'^  y  doliéndose  de  IoIeí  herederos  legití- 

mos^  de  la  jarisdiócion  Beal,  de  Ip^  derechos  de 

la  Real  hacienda  y  hasta  de  las  almas  de  los 

confesores,  presume  ser  estos  por  regla  general 

nnos  monstruos  de  codicia  que  índueen   i  sus 

penitentes  á  dejarles  áus  héreucias  i  título  de 
fundaciones  piad  osas! ' 

La  propia  ley  dice  que  el  remedio  á  los  males 
que.  deplora  seria  la  prohibición  absoluta  á  los 
«scril^anos  de  otorgar  escrituras  en  que  directa 
6  4(^directamente  resultaran  interesados  los  con- 
fesóle;!, sus^  comunidades  6  parientes,  pero  en- 
cuenl^a^no  ser  esto  posible  de  pronto,  '^atendida 
la  inmunidad  y  libertad  eclesiástica  para  poner 
Umano  Régii^  en  lo  universal  de  tan  graves 
danps  sin.  el  asentimiento  d  co^ícordato  Ponti« 
ficio,'*  y  concluye  en  disponer  "que  no  valgan  - 
\2^^*i[wn3ia  qqe  fueron  hechas^  en  la  enfermedad 
de  que,  uno. muera,  á  su  confesor^  sea  clérigo  6 


Beligíoso^  ni  á  deudo  de  ellos,  bí  á  m  Igfem  6 
BeligioD«^  Eb  decir  lo  prohibido  fué  hs  k¡iada$ 
en  artículo  de  tnaérte. 

Como  l^^sofía  os  progresiva  por  nataraleza, 
i  los  diez  anos  de  dada  la  ley  que  hablaba  iolamen^ 
e  de  mandas  dejadas  al  confesor  en  la  última 
enfermedad,  dijo  por  conducto  del  mismísimo 
Carlos  líl  en  la  ley  XVl,  que  la  XV  se  enten- 
día también  respecto  de  herencias  y  no  solo  de 
mandas.  Está  bien;  eso  poco  importa,  pues  real- 
mente el  odio  que  motivaba  lo  uno  motivaba  lo 
otro,  y  no  hay  inconveniente  en  afirmar  que  la 
legislación  de  Carlos  III  prohibid  heredar  y  re« 
cibir  legados  al  confesor  en  lf|  última  enferme- 
dad. 

Lo  que  importa  es  otia  cosa,  á  saber,  decir  i 
laJílosofCa  consejera  de  aquel  presuntuoso  mo- 
narca que  miente  al  presumir  por  regla  geuerát 
lo  que  es  de  casos  muy  raros^  pues  lo  son  esos  de 
que  haya  sacerdotes  que  por  la  adquisición  de 
nn  vil  puñado  dé  oro  olviden  las  grandes  •  ins- 
trucciones, los  estrechos  preceptos -dados  por  el 
mismo  Jesucristo  al  sacerdocio  que^mstituyd  y 
se  compendian  en  esto*  m  consülucum  es  la  p^ 
hreza.  Pobre  vivid  siendo  miílonaric^  porqnelos 
millones  que  poseyd  y  le  codiciaban  y  arrebata* 
ran  LAS  REFORMAS  de  todas  partes,  no  los 


—sis- 
empleaba  en^a  provecho  sino  en  él  de  los  po^ 
bres^  quienes  eran  los  verdaderamente  ricos  con 
el  género  de  riqueza  que  puede  dar  la  caridad, 
única  poseedora  del  secreto  da  enriquecer  al 
pobre  de  manera  que  deje  al  rico  disfrutar  sin 
zozobra  de  sus  bienes  de  fortuna. 

Carlos  lU,  puesto*  ya  por  la  historia  en  el  lu* 
gar  que  se  merecci  did  á  Jovellanos  'material 
para  el  '^informe  sobre  la  ley  agraria;'^  este  á 
Mendizábal  para  la  desamor tatizacion  eclesíás-^ 
ca  y  Mendizábal  á  los  comunistas  que  en  Mála-^ 
ga,  Cádiz  y  otras  provincias  de  España  Üau  lia* 
mado  á  cuentas  á  lá  propiedad:  Esto  es  Mgíco, 
y  mucho  se  engaSan  los  que  piensan  que  todo 
atentado  al  derecho  para  en  el  de  los  clérigas  y 
que  los  legos  6e  haú  de  qnedaT  riendo. 
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"Yo  tambioíi  soy  pintor/'  dijo  el  cddigo  civil 
del  Distrito  Federal  y  territorio  de  la  Baja  Ca- 
lifornia, y  ^*por  presunqiou  de  influjo  contrario 
á  la  libertad  del  autor  de  la  hereneiai''  dispuso 
lo  siguiente  en  su  artículo  3434;  '^Por  la  misma 
razón  en  qae  se  funda  el  artículo  343  2^  son  in* 
capaces  de  heredar  por  testamento  el  médico  y 
el  ministro  de  cualquier  culto  que  asistan  al  di- 
funto en  la  última  eiifermedad,  a  no  ser  que  fue* 
ren  también  herederos  legítimos."  Respecto  de  le- 
gados dice  el  artículo  3527:  ^*soa  incapaces  de 
adquirir  legados  los  que  lo  son  de  heredar.''  Jas* 
to  es  decir  que  estas  disposiciones  fundadas  en 
una  presunción  odiosa  y  no  merecida  por  el  sa- 
cerdocio católico,  distan  mucho  del  encono  de  las 
de  Car  los  III^  ya  porque  no  lo  pintan  acechan* 
do  en  vida  al  que  posee  bienes  de  ^que  testar^  y 
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yí porqtie  rioestieñaen  i  lo8  deudos áél  cbnfe- 
eót  la  proliibióíbQ  impuesta  á  este. 


Pero,  vinieroa  los  artículos  8.9  y  9,,®  de  la 
ley  orgáaíca  y  dieron  porrazo  y  limpia^  W  pri* 
mecor declara  inhábiles  para  heredar  y  adquirir 
legados  no  solamente  al  confesor  en  la  última  en« 
fermedady  sino  al  qua  prestd  durante  ella  cual^^ 
quie  ra  dase  de  auxilios  espirituales;  d^  manera 
que  éi  padre  ministrante  del  Sagrado  Viático  al 
enfermo,  el  que  lo  haya  sido  del  santo  dleo  de 
los  moribundos^  el  que  le  aplique  nna.íadulgen- 
cia^  le  dé  un  rato  de  lectura  espiritual,  ó  siquie* 
ra  reze  con  él  un  Padre  Nuestro, '  todos  ellos 
aunque  no  hayan  sido  confesores  en  esa  última 
enférme^ady  por  eí  hecho  dé  la  prestación  délos 
otros  auxilios  espirituales  son  inca  paces  de  he- 
re4a5  y  ser  legatarios  ellos,  sus  pa  rientes  den- 
tro <lel  cuarto  grado  civil  y  todas  las  personas 
qu9,  con  ellos  habiten. 

/'Todavía  fnís:  todas  estas  personal  est^ín  he- 
ridas de  la  propia  inhabilidad  cuando  aunque  el 
sacerdote  no  haya  confesada  al  testador  en  sn 
última  enferiñedad»  ni  pre&tádole  auxilios  espi- 
ritnaJes  ningunos,  ha  sido  m  director ^  esd^cir  el 
s«!K?erdote  cqu  qtiien  sé  confesara  TmUiucdmeníe^ 
pues  esto  es  lo  que  en  el  tecnicismo  qne  llamaré 
^n<^^e  Sii^iíeiide  por  (director  y  supongo  que 


-ale- 
en ese  fientido  oBaroa  de  la  palabra  Jps,  ciadas  ^ 
danos  dipotadoB:  siendo  r^estO' asíi  oq  .^reee,  ,de 
fuerza  la  traba  que  pusieron  i  la  confesión  habi^ 
tuaL  Ahora,  si  la  palabra  ¿¿rector  significa  en  la 
ley  consejero  áel  testador  en  sus  negocios,  !qo  por 
eso  (Jueda  en  mejor  predfcámeúto  la  jAsti^  de  ' 
la  prohibición-  .      .    .  • 

Tenemos  más.  Como  hay  hombres  que  cuando 
enviudan  se  hacen  clérigoSi  é  hijos  que  también 
son  esto,  puede  darse  el  caso  de  que  el  padre 
clérigo  confiese  i  en  hijo  en  artículo  de  muerte, 

V- 

ó  que  en  trance  ^ual  confiese  el  hijo  clérigo  al 
padre, <J  á  la  riíadre,  y  siempre  se  ha  de  dar  el 
de  que  el  padre  ó  hijo  clérigos  presten  al  padre 
d  hijo  'moribundo  las  otras  muchas  clases  de 
auxilios  espirituales  que  no  sean  la  cbnfesion, y 
resulta  entonces  que,  puesta  por  et  artículo  8.  ® 
de  la   ley  orgánica  wna  regla  general   que  oS 
mite    aquella  salvedad   del  cddigo    civil,    ^'á 
no  ser  que  fueren  también  herederos  legítimos,'' 
el  padr^  clérigo  que  confesd  ó  prestd  otrosauxi^^ 
liOs  espirituales  á  su  hijo  testador  pierdeisu  ie^. 
gítima,  j  él  hijo  clérigo  que  pre8t<$>  esos  anxi^i 
lios  á  su  padre  6  madre  testadores  la pietdey  Ja 
hace  I  perder  á  sus  hermanos  edpárentados  cotil» 
61  dentro  Sel  cuairto  grado  dxfiL  ün  reatedio  que-  ^ 
da  para  evitar  esta  desheredación  fegwrf yesque 


j 
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pauten  é  hijos  clérigos  lejos  de  prestarse  aoxU 
líos  eapiritnáíes  de  nmgdaft'  clase  en  la  últirna 
eafermedadi  hayau  naos  de  otros  como  de  apes- 
tados. 


.%  >^ 
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Eeflexronerflos  ahora/ ' ^Tomadák  la  propiedad 
en  el  sentido  que  1q  corresponde  y  es,  el  de  ser 
fel  hombre  dueño  de  derechos  y  no  simplemente  de 
cosas^  resulta  que  herede  tos  y  testadores  ren  ata* 
cados  los  suyos  por  el  artículo  S.  ^  delaleyor» 
gánica:  lo  son  los  de  los  primeros,  porque  sien- 
do un  derecho  común  la  capacidad  legal  de  he- 
redar, sin  justicia  la  quita  la  ley  á  los  clérigos, 
yiijbn  ddio  de  ellos  al :  muy  extenso  .número  de 
rp^onaa  á  quienes  alcanza  el  hecho  de  ser  m^* 
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rienies  dentro  del  cuarto  graio  civil  ó  eí  de  vivir  m 
compañía  de  clérigos*  iGómo  ve  fantasías  el  f54io 
La  razón  de  prohibicioa  taa  lata.  es^^Ja  4^  <|Qe 
no  vaya  á  dar  por  curyas  la  herencia  á  manos 
del  clérigo^  y  para  ello  se  finge  existir  numera 
indefinido  de  fideieomisarioa  probos,  caando  en 
la  realidad  es  muy  reducido  desgraciadamente* 

Ann  más  se  ataca  el  derecho  de  los  testado- 
res sin  herederos  forzosos  por  las  restricciones  ar- 
bitrarias puestas  i  su  libertad  de  elección  y  que 
mil  veces  serán  hasta  inhumanas.  En  el  trance 
de  la  muerte  se  ve  claro,  muy  claro:  étre  prés 
de  la  mort  cela  fait  voir  vrai,  dijo  Víctor  Hugo  y 
dijo  bien:  á  esa  hora  se  hacen  reparaciones  de 
mucho  de  lo  malo  que  se  practica  viviendo  á  la 
birlonga  y  varias  de  ellas  son  de  tal  suerte  del 
fuero  reservadísimo  de  la  conciencia^  que  á  no 
ser  por  medio  del  secreto  confiado  al  confeisor, 
V  que  á  nadie  más  se  pujede  confiar,  ,no  sé  pue* 
deu  hacer,  de  o)ra  ^}.anera•  Sin  vacilación  es  ta- 
chable  de  inhumana  la  ley  que  prohibe  al  sacer- 
dote heredar:  buscándose  la  libertad  de  testar^ 
precisamente  se  habrá  quitado  y  dej adose  al 
pobre  testador  sin  la  libertad  de  morirse  en 
paz» 

Eso  de  que  el  padre  clérigo  pierda  la  legítupa 
de  su  hijo  á  quien  prestd  auxilios  espiritualei^Qa 


la  últifua  enfermed^y  y  de  qUo  el  hijo  qlárigo 
pierda  sa  legítima  y  ia  haga  perder  á  sos  her* 
lOanos  porqae  presuí  aqaellos  auxilios  á  &\x  pa« 
dre  ó  madre  moribttiido  6,  no  hay  para  qué  de- 
cir todo  lo  que  es  y  lo  que  importa:  la  oosa  lo 
dioe  por  sí  misma:  ^es  un  ataque  al;  dereqho  cta- 
toral,  aia  otro  toedio  de  evadirlo  qikñ.  desnaturü* 
lizarse  y  hacerse  monstruo. 

Por  lo.  que  hace  i  las  restricciones  en  los  le- 
gados cabe  decir,  si  esto  es  posible^  que  fvn  es 
más  rudo  el  golpe  descargado  sobre  el  derecho 
de  propiedad, '{^rque  cae  sobre  el  quinto  de  l^s 
bienes^  el  cual  es  por  lo  común  la  única  baeien- 
'  da  de  que  el  testador  dispone  libremente.  JLa 
:  regla  general  es  que  los  testadores  tengan  fami* 
lia,  y  en  consecuencia  herederos  forzosos  i  quic^ 
nes  por  una  obligación  que  ellos  cumplen  de  muy 
buena  voluntad^  pero  que  en  todo  caso  no  pue- 
den eludir^  tienen  que  dejar  sus  bienes.  Las  le- 
yes que  así  lo  disponen  fundadas  en  razones  que 
vienen  del  derecho  natural^  aconsejadas  per  es- 
te igualmente,  han  considerado  que  el  hombre  al 
despedirse  de  este  mundo  deja  en  él  deudas  de 
amistad^  de  compasión  para  el  infortunio^  de  re» 
paracion  de  agravios  que  ha.  hecho  etc»,  etc,  y 
respetsmdo  su  justísiaiQ  derecho  le  han  dejado 
la  libró  disposición  del  quinto:  esta  es  la  liber* 


lad  que' lastima  hoxKÍamejita  el  artículo  8.^  do 
la  ley  orgánica^  ja  iacapacitando  á  crecidísimo 
número  de  i  personas  para  ser  lef^tarios,  y  7a 
muy  prineipalmeate  coa  hacer  pesar  em  iii^« 
bilitai^ioa  sobre  el  sacerdocio.  Lo  repito  porqae 
es  la  verdad:  hay  reparackmes  qae  oa  ha^íéiido* 
se  por  medio  del  sacef  dotOg  na  se  hacen  absola* 
lamente. 

ES  artículo  9.  ^  de  la  ley  es  el  golpe  de  gra^ 
cia  al  derecho  de  testar  en  absolato,  y  hace  li« 
tigíosas  todas  las  hereoeias*  mientras  rija:  ya  se 
soltarán  los  Jierediípetas  enconiranda  en  toda  ias- 
tituctón  de  heredero  y  en  todo  legado,  infraecio 
nes  del  artícnlo  15  fracción  IH,  y  pidiendo  la 
anulación  de  los  testamentos.  No  valdrá  á  los 
tentadores  ni  el  tener  alma  de  cántaro  y  no  de- 
jar en  sus  últimas  voluntades  un  aolo  vestigio 
de  compasión  h¿(€ia  los  pobres,  de  devota  pie- 
dad,  ni  del  arrepentimiento  que  pide  repara^ 
ciocLino^no  les  valdrá  para  poner  sus  testa* 
mentarías  á  cubierto  de  la  rapaz  codicia:  las 
mismas  de  los  ciudadanos  diputados  autores  del 
artículo  9i^  quedarán  sujetas  i  la  regla  por 
ellos  sentada.  ¡Qué  necio  consejero  es  el  ddío! 

mSí  con  ese  afanarse  porque  la  Iglesia  naten^ 
ga  dinero,  se  pretende  rendirla  por^hambre,  la 
>cosa  es  imposible:  no  se  rinde  por  nada:  cuanta 
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más  hambre  padece^  63  más  inerte:  ^^cion  inñr^ 
mar  tuncp^tens  srnnf  lo  estáis  mirando:  sa  coas- 
títacion  inmortal  resiste  i  todas  las  pruebas. 
¡Oii!  lo  digo  con  yerdad;  qniaiera  de  todo  cora* 
ion  que  estudiaseis  la^natitijcíon  divina  de  la 
Santa  Iglesia  católica,'  vosotros  los  apasionadoa 
.  por  el  estudio  del  derecho  constitucional:  veríais 
entdnces  asombrados^  como  lo  que  vosotros  con- 
signasteis  en  Tuestra  constitución  de  1857  para 
asegurar  lá' Vldá-iie  ese  cddigo  tj^ue  nacidvñitier- 
to  JJUL  ha  resucitado,  se  aplica  literalmenU  ha- 
ce  diez  7  nüigy^  si^io¥  i  la  constitución  pérañr 
rabie  áe^lá^lgíVsia  de l)ios, ,  •'Ksta  constitución" 
n6  peraerá  bu  fuerza  y.  vigor,  aun  cuando  por 
alguna^  rebelión  .se  interrumpa  sa  observancia. 
En  casa  dé  qúte  P^^  trastorno  pubiico  tfe'éá-  / 
ta1)Iezca  un  gobierao?cbiitrário'¿  los  principíoü^ 

re-. 


observan*" 
ella^y  a  las  leyes  que  en  su  ' 


Cía,  y  con  síregio  a  eua.y  a  las  leyes  que  en  su  ^ 
virtud  se  hubieren  ez|]|e€Íidb|  serán  jus^doéi  a^r^^ 
los  que  hubieren  Bguiirado  en  el  gobierno  ema.^. 
nado  de  la  rfbeliWrXomo  los  que  hubieren  eoo^ 

péíááofesíW'tAtÉTl?^^ 
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Artícalp  10,     Lofi  /    Ooádenacíon^  ,331?. 
mÍDifitros  de  loa  QQJÜtós    Aifarté  déKpodher  ia* 
nofozaá^'  por  razón  de    herénte  tJ*ÉípifiK|qp^^ 
su  cáHcter,  de"mn¿an    el"  testo  es  iin^*pod6r 
priYilegio  qqe  los  di^    |;emporal  9[ue  ae  le  na 


prombiciones]  que  I^a    caole^  tot  consignienv 
que  en  jestaley.  j  en.  .:te  ayolanta^  por  está 


signan. 


ñOliXi: 


la  CóñstítucÍDú'fié  de-  \mís'i^^^  áütorííliá  ^'bí-*^ 

dad  de  la  Iglesia  y  de 
las  personas  eclesiás- 
ticas  debe  su  origen  al 


derecho  cítíL 


V 


t 

oíMíríi. • .  .■;■■  .  íí  ;.:'. ,  i-Iojíí?!! fxüi^o «Rilfl! «ri«-,. ; 


C    >    i^J 


OM  réapéío  á  todo  y  en  fuerza  dé  la  cjaal  nadie 
goza  de  fuero,  pues  al  contrarió  '  soinos  '  todos 
nnoé' desafhtjáoé  dé  búéntii^-'haltfiír^de^tírniunÜ 
dadéér  ^dé''fbéro6€leéí^í(S9  sería  anábácror- 
nisini^^'^n  patente  ^'qtte,  lo/iépáde^,'  Siendo  de^ ' 
nótói^dí&i'^iitidéHcíÜ-  éiiéékf^V^^e^  tí^cis  é(^'  '' 
tvmi'fá  mé  ^ul^dáré  'úe''  Itáé^'bd^'tezkir  ^^'Ibá ' ' 
leeWr«8^n''háÜ^¿s''a&'^o9''l>á&«áütó  Id'lia^  - 
bria[tí^^ého<  f  kttd-lés  <'&t^  ébij^-la  M jga'Kbtdr^  ' 
d#  'feété^atttOTH^^yWes-feésrf^dfe  "aákaif  ttite-i^^  ^ 

v(^'ifidtWeé  &sm(^ióii\íHm^á8í  ^  bfóíiüda-  "^ 

tn^Ñ»é,N^6i<S^Í¿ipá^I»<^  '¿'loé' '  cl$rigor  l!áíf uibó  ^ ' 
d#1)Mii<»e^  «ém«  Ié3<¥éfr'  sii^  sótibá  y  's{n^'j)áa<  ^ 
y v.é¿A<fóí«ft  ^Wifév  lííi'ícárti'^én^^^ié  ^éf SÍgBíirs>  - 
conforme  vaya  recibiendo  sus  aplicaciones  ^íT- 
leyig»^  pj3>§^^  aq^^e^  ^^p§t<)  cí»uia^idí),f  .,  , 

'Eíi^a  <jtí4%f  áo  kkyiinteófsnrio  es  en  «^  céh  ■■ 
el^aéfeP^^'-líDü^élb  dé óiñ^r tíémpos-puésvi--  ' 


/ 


-X 


Te^'áétiudfti«nt«i  «iidiiipre  oa  cama  «8  verdad  y 
pr^ídio;tf>mMliV  l<^ti  nos  I0  dice  á  menado 
el'iel^iiXar'M^láádtfVk  ardiente  deseo  de  qñe 
é}i-V<k^'KÍot'>^t^Ámyir  Tída;  pero  locier» 
to(W^ei«l  tlitfttfb»e^ti*^e.  que  es  ei  Papa  de  m 
tíé^^^'f^^Q^ek^hk-i^Uedñu,  docamento  oon- 
ia»pbtitÉ^>f'j^i¿6V^y{A  no  habrá  pwdido 
sa  frescara  de  aot^iditd  en  los  apaeible$ 


dé  U  ley  orgánica*  ' .  <» 


t't 


gados  i ,  <Mec^  fl  BfUabu^,.  porque  de  < ,  lo  Q(^, 
trarfó  HÓ  @QN  caUJlic^  ,aino.v%>-ca¿if^^Jo, 
cna).  ea  o^fa , ,  ipiiy,  dútinta^  la .  proposic^i;^ ,  ^«^ , , 
trftdlotorii»  .d¿  -iV^iidovlO  deJik  Íey¡.p¿ánigf¡;) 
esla  yerdadeifa:  j'los  .pUjfíisjt^os  del  ■  oa^9  ^lií^oi 
lioogozap,  pojprasfoa  ¿^l,su;  ciarictejp,  4^,^4pa.o 
loa  priyUegiQ^  ,qne  j?or.«l,  «br«ci9.  <J9f)^«P0  lc% 
distingisen.de  los  demíto  ciadadjinpSftj  p<iV?;íS-4e,T 
los  s^pnlarea!,  y  están,  «j^eíoe  ¿TOQAJftJl^^pigte 

hibic^o,ne8  qn^  ^e  múiznodeieobf  ,!<».:  4i9PPf<lá 
y  de  laf  ^dales  no  j?«<<í|.  lel^vwlc/BiiipiBftlsyr 

Ciyil."  .'•,■,.  •••.-'    -'-vit;!  :■»-•.• 

La  lejr  tt\shÁQ!^  quitatj dalo  que  ncijpttM!^ 
y  de  aquí  la  necesidad  de  iij^riie  biei^v  ^{ifJk)3 
témmo9  de  la  pro|io8Ícíqii    cpQ^diatorii^^rr 


RÍÍteJ^ftl  fl?4,^, /»P<)W%rM»' [ V9^V»x  para,  coai- 

'Ta  qae  nuestra  ley  orgánica  es  sa  tradDOOl^ftjal 

^  oasteUftnou  con  loa  ojos  de  U  cara  se  ye  tam- 

Glen  iéér  úú  parto  del  ádiifrio  yá  al  catolicismos 

'^smp'^'^i^da  idea  religiosa  y  UAa  jteadeiícia,  Cor- 

""peméaíé  éncütiieria  coíi  el  Velo  de  la  lihertad^e 

Jos,  cultoF.  i  réCróbeder  á  los  dias  nefastos  del 

euSo^ró  deja  razotí  símholii^ñ,2L  én  h  carne.  A 

ésto  se  áspírat^a  en  el  todo  de  16  decretado  jr  por 

:«iro  fií¿araba  coino  nno  de  Tos  medios  de  alcáa- 

zarlo  'ese  insultante  despreció  al  sacerdocio  qtie 

encierra  esta  disposición:  ^la  ley  no  recdnoce 

niDgan  ministro  de  cnltoj' 

''»       . ..  0.»  •  ■  .     •     "      ■         '  •       .  '•':■:>■ 

(^^Xof^  ¿  la  esrpedicioa^itel 

'''  iaipib  decreto  es  cosa  dará  odiando  se  refletiona 

^11  qné^faé  bbra  de  los  írevolócibaairios  dét-^  ter« 

""  iaidor,  gtiiteñes  hicieroh  figntar  entre  los  cargos 

dé  atíta§á'cion  ^  Bobespiérfcr  por  su  tiranía  el  de- 

^réld'del  óalto  público  al€éf  «S^ipiremb  y  sn^em- 

'  ^^éSd^  hacerla  cnoipUr.  I^oreiblé  páctoeriiny  & 

^^^Ü^lüi  qntf  eú  disposición^  insensata^  firoGaz 


llofi  perrersúfl  un  rieiréeétoéel  caiÉiiñ» '  qtfe^"^ ' 
'corría  la  désáleiitfKlá  rtr<ÁttíQÚ^  pero  atí^hñ: 

querían  pof  8ól<^  <i«ltd  lá'^deffibafcSon  Oé  «idátfta 
'  Tifes  pásícmcá-yí^f'ytóérdoóioJiMltMlf  <ttim^6 

:  y  éántóúV'iib  bbéiattté  M  '^ÍBm^éttímmm* 

' "dviikladk"'"-!'    ■■■  -;<  .-.oia-';  -o  ->  f  ■•.•••.or'n  &;jp  »■'«. 

^  iCeaiilPQnde  es  naii^b^iiap  ^  caantp  a^^^  ^ 

'  iíipieron  úte  la  conyencion»  át  aübáic^r  sías  faQ*»  1 
,  ciopes  saqerdotaíe?,'  los .  mi^isiros  caldillos  ^y  \ 
;  prptefltafttjBS,  Vaya  ui|a\muestra,  por  mtó  que  }é^         I 

plapa  se  rfjsisia  á  esíamparla*  \  tTft  desdic^da 
..que  se  nombr<5  Pqréni/cr^viáé^^ 
trañd,  distrito  de^HíeluD,  áíjó:  **Óiadádáñoajre* 
presentantes,  yo  sbj  sacerdote,  spf  cur^^  ,^,/*®" 
cir^  charlaían,  hasta  aquí  dé  buena  fé/  pues  tio 
hé  engañado  mo  porque  ío.  había  sido:  ahora 
que  e^toy  desengañado  os  confítiso'  qué  noqúér- 
:  ría  eéif  x^baír  lat^u  de  ;Qftl%  f4t,  pero  que  la  nuferia 
'  ipódrila  obUprpap  ^.^11(^  p^^a  no^  cqento  pa^ra 
iWMt  iQas  jciué.4aa  1200  .lleras  ,d,^ jai  ^tvrfto^  y 
f  per  etca  parte  Ip  ájDicprftue  np  dwir  ps  .gr^fiMís 
.  qtíe  es  l(>:fti»ime  PW®Wíqa.«^'>^>j,,/i^^ 

'  seoesario  á los queiestJ&iiiflpQ^  4éi&^lff¡^r 
de  un  rangooé  quelQSihal^ia  ^l^ado  I«  jgqoran*^ 
cía  y  la  superstición.  ¡2fb  más  sacerdotes/    Esta 


j 


'■mmm  ^éí«8Jairpoit>ati  a^dstol  coa<0'  «4  iifáe 
0ifeReírtl^tilMtM¿^'¿  %Íf  ÉüiBiBo),  porqM'  feniéááo 

t<  tí«í^^M%|;i«a«n:»&  t«i  (KVkiidaiGr. :  ^i  -^  pvOfi^i» 

-~dé>él«í«ni(E^«M^,^  ^(ttl oGril  dtdSM; ;-ii/ ;'a  .leBto 
no  es  de  mi  ^&Cd!t^  d^l 'vdaitro:>Ó9artRí^^«ft 
qne  me  permitáis  retirarme,  asegorándome  ana 
pensión."  |0h  modelo  acabado  de  bajeza!  Gomo 
este  fneron  todos,  comenzando  por  la  vil  abjura-^ 
don  del  arzobispo  de  Paris. 


Más  adelante  el  •oéi^bi^'simo  abate  Qregoire^ 
despnes  obispo  constUndonal  de  Bloís,  emitid  .en 
breves  palabras  el  joicio  merecido  por  esas  mi- 
serables abjaraciones  7  fué  este:  *'hé  sido  Imsta 
aquí  nn  picaro  y  para  no  serlo  en  adelante,  pi- 
do qoe  se  me  dé  nna  pensión."    Pudo  emitirlo 
con  frente  muy  erguida,  tratándose  de  esto,  por 
'#í«éy  «íd»%k^bell«  ideetta  de  ^ftaás  (dioico 
}é#áOI«t^^M  «6^pf«íétttórid^^(»;¿^3«oiiie  ihafbla 
'Msékñmmi la'^aVi'f«/4lÍjtfiC v«: ! ;  .«eítoy  ha- 


.^ri  jj  por  «ea<iipi|ÍAnÍi<^-i:f;]fag9r4p^)>qfl««%^* 
Hli>^.<é<ÍByi)coJa:iibMtad:d6  taU^J^  i  ¡  oJ-  -9  0.^ 

••  ..    ■     V.-a  .      '  ■.  .   .,;  .li  ,-   .,  •       M-     i    t'.'lili'!i".i       :    !.'   ■ji.-i 


...  f. 


•      t  4 
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■*  '  *^  ••-»«       I   ■..'!. .  j  sil        j   *  » '  í  I   V  :  j 

•  ^ 

.      I  •    ••      V  I  I  *    .   .  .'      .      j  ^íl      .}  '  A.    T  Al    il    *J 

4itó(:é\  fpneeident»!^  1a;Q(w^i9Íoa  p9cai«|>}9f/(ljr 


bhttjif,  eeikKMmtí%'^9^i»Q«t  Jllsístíra^f:;  pos  ¡j«,  ja- 

?^«^fib<  filoaofhíUltiagQ&NMüío  Wi:v]ik>(}|aj}4s9sdb^ 
puesto  sobre  el  altar  de  la  patria  esaS.eajtMrs gó- 
ticas que  .la  credalidad  dQ  nqeetros  .antepasados 

mirtói{éág^¥db  f'  ik^^^íums^?.  tt^m 

'j'ügueUi.^liiikúltalk)»^^ 

'  iíoábré  se  C0¿sSlr^¿t>  áü,  *;^'^e  tío  póáiah'  sj^^rVir 
á'txi<siimé%M  Ab'éilgé  ÍQa's  áklkiáA 
dé  las  Virtudes  tociales  y  |ni|:ales:,tal  es  su  tQ' 
ligiqh:  él  Hb  qttíéré  tí¿^^  c^t^^^^ 
icoü,  Dó  p¥escH6e  ééóf  'dkté  se^á  ea  ^¿elá'tílo 
&Téli¿íb&'^ftCftíyí;»» '^  ■  '^  '  ''  ■'''' 

C3  •  f        f         '  •  ■  •  r 

losl  liOBorés|<  de  Já^8és¡k»^90  disq^ .  AiDg|é>  dcc&at- 
sobíspa  de  Búji^  :  iift  ri^irónaion  Üor  .iécibtr  lel 
-a¿raa9tf</va¿Br»a{  dak^cesideirteíde  4a  KnH^?eii^oá« 
BfdpÉistde  0(rtwfnteaciiideejent6r  risiflére^lá  €»^^ 
^a  de  dóiide  totD()íf8tofi  iMUidaá  qti9';^  «oftéfo 
d^^  lea ' ay^sMBv3k3i»s¿  nprfeeedMa ide  im\  mem  ^ 


'  brandóla  eoéípí'kld  éU  fe  itiatm  nér9  d<f<lindttimtf. 

'lúe  'iá  tiámf  I«8  'átiDfstro»  fieted  árMMQftéldl  ^<  «os 
>  fotfcidüés^  los  Vmm  aiktM  ^eéMBál^  taé^« 

faé  -él  M^ctáeala  eftwíddov.ttjitdtcctf  iS  lodhfil^ 

-loiaidjw.V;  =  >  .'¡¡■■.•¿í)  i.'   ■':  :,...';  i.    -.v'   ■■■*^.:..-[ 


,  iK>)a8títacioiivQomo,  u|^o  ^e  |^^  ^grÍjplLQ3.del  hoói- 
br6:8i  ateniéndoos  á  las  p^^|]^^  j^^ 
bieseis  continnando  ejerciendo  las  funciones  del 
*i|ign«»tefí()^  i^iaM^béi^rdiédki^é  éI'<)Q6í'ftbií4le^ 
íV«dé(lo«iácei^t¿8  ftelts^  «^Miicasái«y  IttSvi^ 
L  aíóáes^  Ii^  oeoíltaeióiii  pira  «b9tráevi«^cí  -  ^|^N#^ 

-  fB8Íiúie6^:la:>emi{|paida9^<li<l65tíéei^M^8^í^ 
I  Has  I&  BefÁlaoíiímébí^niMé  releída  Él  ñsípétda  • 

.Íe0^ifr>p0r>ea6  is^i'm  ooU^t^áuk  ]M'\ÍBtiphm^\<j9H 

cSMcet  oeíarita€lo.ioúiltC(  iiMtcqQ(^ntoiiof)diQí'  eft»  ide 
-8tt  esencia  yino^sieí  itetiqpc)  attCéítlaur  «egla». ({ii0 


•  t>arií>p^1tttiuirlttfi,^k>  éBpftro  M^>«cíd)^Mig2^' 

r»        I    .      '  ♦  »     •  •    • 

del  3  ventoso,  noy  10.  °  de  la  ley  org^ica  de 
las  adiciones  y  reformas  Á  la  Oenstitación.'  ^'Ciá* 
«idafktef^  diU«i^  .ttiL  la  op«ii9»^oi^  j^nAai^ 

»>fgdiOí>Peí»si^{(te  fili9mQ)NlO  PIÍIK9II9  ^  f<Vie. 

«¿Ia&i|>i»f«i$ifit(»i  eneífixa  f  Qiii»iiijpjMi.dB8  ip^l 

-AlüíafiWdíxAoiir^ríífjíoíe  4^,jé|:Í«  <>iÚBÍ^.y>.)a 

'  ¡"üli^;  i^^"éétá-  en'mááo  9<^1á;  Bétdlá^ti  f^ 
'lrMÍt"qítie  fes "pnehloitktireti  ésa'bérééfiia/'ódín- 

'*pbí>''!a'  prensa  difiima  y  cáiümBfM'al'sácférdécifoy 
"^¿ettzándo  por  sn  -¿ftbeza  el'  eáiiít<ii^<ylX;  y 
^'fe^iBb  todayfa  fd^d'ád^nte,  '|)or'medfo''^e<II&s 
féyes  ld''rébája'1iastá''áóñdé  lo  es  íioéible.  '''En . 
"¥aer¿a^JSe'  la  tritbráelbo  qué  llega  á  reda^éir  ál 


segamo.      *       ,^ 


»  •• 


-d6iftocirál¿im<<ttie^ftfíO(io  ^e  ríe,'8iotf-«(bf»k«ilA» 

¿fbsdvaWsiotí  bita  brítioa  piW»él'»'iai'teri|<e 
80berl>idí  pera  'h«ittfccé>^  gauStf  ItitMfii»  f^ta 
'hálMaqúh:    Vh^l^tí  'l^  pecéon^  á  <}<i{«ii  álb- 

élemei¡{oS4MfftMé^  (t»  Myá  «qáitibracUl'OOniKi- 
•  tácioB'  i>éí^tái  aa»  nádoii  ^^ej  y^lameiitando 
'  isa  iíXípúilM&^9.H  YéttMr^  la  edftliel^tt'  icler^lás 

potéscfaé  ifetáofóidiM  ^úpn  él/dijo  las  s^ift- 

tes  memorables  palabras  qoé  alinea  ^^JÜeíriAa 
y«l!íid«fJl9ft,íotí)l<>a  ,qua,no  <iQÍera%  Ti?úr^«aj6. 
.  to«  ¿,;1<n;  pai^j^ohos  aoirqi^ieQf:  4e  Jar  4^r|ar.a<^ 

Mioo.  -  HabÁftfu^  ea  lo&  {^rimeros  OLeaea  d»  lB\é 

jmmMmemv^^sohv^ei  estafo.^ eo- 

eay,  [l%]d|je'«9>  ^  íaterloaq^n  ^  "los  «otemig^S;  aoa 

mndiQg  jitiiip  podemofi:  ^apecf^rlps  Qoa  nuestros 

<  soIdad<^  qae  diariam^Die  .ii}ei;iDaa  j  aoj^.  rem- 

[plfcssfji.  ,  Ss  ;,iMíoeaiurio  -gae .  Francia  «e  lavaa- 


— sas— 

te.->»¡Y8yal  como  queréis  qne  Francia  se  levan- 
te^  interrumpid  bruscamente  Napoleón,  ya  no 
hay  clero,  ya  no  hay  nobleza  y  he  matado  la 
Ubertad.'* 

Si,  eso  eSy  faltando  cohesión  á  los  elementos 
que  defienden  el  drden  social>  y  contados  los  hom- 
bres por  cabesagy  como  en  un  rebañó,  todo  jes 
impotencia  para  resisti^}t J§^/  opresión^  y  con  la 
mayor  facilidad  del  mundo  pueden  lou  pocos  jue» 
069  en  Israel  kvaniaree  con  el  sanio  y  la  limosna 
y  hacer  su  depravadíisíma  voluntad.  No  siii 
motivo  estin  asombrados  losjnoces  de  la  resis* 
tencia  con  que  han  tropeaado  sus  planes*  Real» 
mente  tiene  mucho  de  ProvidenciaK  ¡Bendito 
sea  DiosI 

t>y  feví-íioíi  0.1;:::  jq  c^:!.  ía  ío  (/u-'í).v{:..-  i^:.  $;.  -  • ; 


-     -iai  V    ivi  v.^.-.^*-  i'uvv.r    >-'.»/*<■.      ' '«*   v"'**    »••■-        -Jt-V. -.'' 
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y/>  -^    -•       .'U     0^>C'  vÍIÍj         «'  '     .       -    .      ?;  'i        •     *> 


>  :.-.: 


^  ¿'I  í 


«'Los  mioítroa  de  los  coitos  no  gozan,  por  ra* 
^oa  de  su  caráeíerf  de  niagaa  privilegio  que  los 
distinga  ante  la  ley  de  los  demás  ciadadaooSi  ni 
^stdn  sujdoé  á  mas  prahüdcianes  que  las  qae  en 
esta  ley  y  en  la|GoDstitQCÍon  se  designan.^'    Per- 
fectamente lo  entendemos:  el  yelo  es  trasparen# 
te  y  se  ve  mny.  claro  el  objeto  pnesto  detrás  dé 
él:  la  ley  retira  en  mano  del  sacerdote,  y  es« 
trecha  la  del  hombre^  diqiéndole:  '^puedes  ha- 
cer con  mí  protección  ••••••  todo^  todo  lo  que 

hacen  los  hombres.'' 

€omia  con  sus  discípulos  Jesacristo  la  yíispe- 


■  • 

el^jb^groivi^  qui^  «ata  aeiitado^]í>lft;  úi«99íi6f;lifimi 
sirve?  ¿no  es  el  mayor  el  que  éstí  &^todard¿^Ili'^ 
mesaT  Poes  yo  estoy  en  {oedio  de  vosotros  cdino 
el  qne  sirve*  Mas  vosotros  sois  bsqnehaheisper^ 
maneddo  conmigo  en  mis  tentaciones^^  (San  Lú,^ 
cas). 

Hoy  ¿(a  el  sacerdcíáiif  4aá¿&co  en  el  mundo 
aplieacion  literal  i  este  pasaje  evangélico.  Ez«- 
pidense  leyes  que  pretenden  enseñorearse  del 
catolicismo,  diciendo  ellas  que  ^'ejercen  autori*- 
dad  sobre  todas  las  religiones^''  leyes  que  aspi* 
ran  al  título  de  benéficas  por  el  hecho  de  abrir 
de  par  en^v^iácl^ial  sacerdote  las^^f^Mlsli  "^  la 


d^WfPteo^riNi^llilK  (]•  loir4oi»bt9A4>r9Mg|ufbqueíii 
ti!M|(»d4ír9OMti(dflbipofc'0l¿misoM»  J«inétuloiJ&-'ÍAÍd 

C(kl(8lBiyB)ilíg&:&£;]nrio«ir^-)  [j  '.vo /•;••(  ir-;-  o.j.í  Vrr\:? 


f 
,  •  •     • 
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cursos ' qué  lod  ínmis^ .  Tgleflia  do  splonp debe  r 
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d^obedecimiento^e  las 
leyeSi  6  proTocciado  aU 
gan  crfmea  Ó  delito^ 
epnátítajren  ea  ilicitia  la 
reaoioir  en  que  so  prQ^ 
náncieDi  7  deja  esta  de 


que  debe  tolerar  saa 
errores  y  abandonar^ 
selos  para  que  ella  mis** 
ma  se  corrija. 

XIX.    La  Iglesia  no 
es  una  verdadera  j  per- 


gozarr  de  la   garantía  afecta  sociedad^  comple* 
que  consigna  él  artíeu-    tamente  libre,  ni  goza 


lo  9.  ^  de  lá  constitu« 

cíoD,  pudiendo  ser  di- 

«elta;  porla  autoridad. 

Sí  %ator  del  discurso, 

Redará   flometído   en: 

€4|e  caso  ájo  dispuesto 

^en  el  título  sásfoi  ca^ 

pítalo  octavO',  Ubr6l^r«^ 

e^ao  del  C^ígo  Penal 

qqe^sa  dcN^lara  vígen<* 

té.  par»  toda  la  Bepú* 

Uica*    Losvdeljtos  que 

fe  joofaetan.  por  insti-* 

gacion  ^d  su^ation  de .  las  costumbres  y  el  ré* 

i|n  ministro,  de  «Igun    gime»  ^apiritaal  de  lo 


de  sus  derechos  pro- 
pios y  constantes  co* 
mo  los'  recibid  de  su 
divino  Fundador,  sino 
*qae  pertenece  al  poder 
cÍTiidefiaír  cuales  son 
los  derechos  de  lá  Iglé. 
sia  y  los  límites  en  que 
xm^cejercerlos. 
^'  XLIV.  La  autori- 
dad civil  puede  iumis* 
cuírse  en  las  cosbs  qtie 
rspectau  á  la  Beligioii, 


enUOf  icn  los  casos  del 
presctnte^  arjU?a¡p^  cons- 
tltuyen  ij^quelen  la 
categoría  de  %utQr  prin- 
eipal  del  hecho.   ; 


que  se  sigu&que  pue- 
de ju^r  las  pastora- 
les, que  los  pastores  dé 
la  Iglesia  publican  con 
arreglo  i  su  cargo  pa- 

^EFLKXIONES.  -  22 
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ra  DÓrma  de  iascón* 
tíeDciaflu 

LTIL     La  ciencia 
fliofifdflca  y  moral,  así 
como  las  leyes  dviles^ 
paedeii'  y  deben  decli- 
.  •    nár  la  autoridad  áivi- 

na  y  ééleaiástíca^ 

Todo  enasto  dice  eeté  utíenle  «obr»  proTO* 
cacioD  á  crímenM  ó  delitos  por  parle  de  Ice 
mioistros  áe  los  coitos  j  sobre  el  grado  de  ni 
delincaencia  en  lo8,qne  se  cometan  por  isstíg»» 
clon  ó  sag^tion  dei^llofl^  contmyeadoitte  á.loi 
sacerdotes  católicos,  digo  que  es  cqido si&oae 
bnbiei»  escrito,  pórqae:  no  baeeii  esas  cosas 
ni  loa  hcu-dn.  Tiempo  bape  qne  eoB  düigentí- 
fiimo  empeño  se  aada  ^awiáo  tma  poéHda 
qne   cogerles,  y  . , , . . .    nada  {Cosa   ratal  lo 

mismo  se  basca  en  Alemania  y. ¡ttOa.  j 

lo  propio  se  boscd  en  Espafia  por  los  ioml^s 
defo^7opwMy*....  nada.  .¡Qoé  no'hícierbh 
por  sacar  reos  de  la  sangre  del  Gobemader 
tívil  de  Bnrgos^l  Aízobispo  y  ^  los  canctogósl 
iBuen  chasco ,"..,,, J  en  el  proceso  resalt<$ »ro. 
lado  qne  en  lo  redo  del  motin,  y  cnando  cor» 
ríen  iummentísimo  peligro  las  vidas  de  quienes 
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áe  opnsferaQ  al  <}^8ÍgBÍo  de  loa  amotinados^  sé 
{^séfrfot^on  aitjaeHdB  pobres  viejos  av^eiitaran^ 
dó  las  soyas  eóft- Valor  éristiaüo,  i  impedir  aa 
crimen  desgráciiiÑlameBte  ^M^ndumado  ja  cuárttda 
ellos  lograr^ía 'petaMrár  «a  el  pelotón  délos 
'asesifioa:  stem^re  etitd  )a  presencia  de  adaelloá 
'ancfMós  Salerosos  el  derramamiento  de  nías 
sangre.  ¿Y  por  qné  éxponian  ellos  la  saya? 
Por  s&War  la- de  hombres  qne  iban  á  ejecutar 
nná  ptovideneia^  del  ^gobierüb  de  Madrid  en 
/snmo  grado  vejatoria  de  las  catedrales. 

'  No  bay  que  Hablar'  mas  de  esto, •porque  na 
tiene  caso.  -    •^^  .  ^ 

,  Ijo qne prevíefleel  exiprefií^do  artícuíla  llres* 
pecto  de '%s  discursos  de  los  ministros, de. I^ 
cultos  aconsejando  el  desobédecimiento  délas 
léyéá/*  sí  es  de  mucha  sustancia  jra  sp  conside- 
re el  pnntd  'por  el  lado  de  :los  autores  de 'los 
disqüt*áos.  Vapor  el  dé  sus  auditorios;  v  es  ne- 
cesário  dejarlo  claro  come  una  gota  de.  ag:ua 
cristalina;  para  ^&bér  á  punto  ñjo  á  que  atener* 
I8e«  El  asunto  es  de  importancia  vital  y  vale 
bien  la  pena*  de  pasaír  por  la  arídéa;  de  sti  estu« 
dio^  Bmpeeemwbl^de  esa  inatidiüt  mriBprnáBñ-^ 
eia  por  la  paHetelativa  á  los  auditorios '  dé  lói^ 
disGursoia  acónsejaáerea  del  -  desobedecí miíJütó» 
Estos  (los  discursos)  según  la  ley  •*<  constitá* 


yea  en  iUcUa  la  cennioa  en  qae  sd  pronuncieiit  y 
deja  eata  de  gozar  de  la  garaotia  que  cooBigna 
el  articalo  9«  ^  de  )a  oonatítaciooi  podiendo  eer 
diffielta  por  la  aatoridad*''  SI  artíedo  9  f  dé  la 
constitacioQ  dice:  "A  nadie  ee  le  poede  coartar 
el  derecho  de  aaociarse  á  de  rwmrH  pacífioc^ 
mente  con  cualquier  ci^etú  ¡ícilúJ^  Aliera  eftka  la 
pregunta,  ¿Qaé  dice  la  conetitaciony  qae  U  lid- 
tud  está  en  el  objeto^  ó  qae  esíi  en  la  oaUficacion 
de  quien  quiera,  aunque  sea  el  poder  pfíS>lico,  que 
diga:  esto  es  Hci0^  esto  otro  no  lo  es.  Evidente- 
mente habla  de  la  licitad  en  el  prim  er  sentidot 
porque  en  el  segundo  no  habria  tal  garantía  de 
asociación  ni  tal  nada;  no  seria  el  artículo  con8« 
titucional  otra  cosa  que  un  indecebte  juego  de 
palabras. 

Bjemplos  que  hablan  al  sentido  c<min.  Se  aso- 
cian desgraciadísioiaá  miijeres  en  nn  burdel^  y 
por  más  que  la  policía  las  tolere  y  aun  las  re* 
glamente,  las  nociones  rudimental  es  de  lo  ¿tie* 
ño'jlo  malo  dicen  que  el  objeto  de  aquella  reu- 
nión es  ilícito* 

Se  asocian  h<)mbres  á  jugar  ruinosos  ju^s 
de  azar^  y  por  más  que  haya  habido  épocfts  de 
cousentírlos  la  autoriddd,  aquellas  primitifas 
nociones  han*  dicho  que  el  objeto.de  tales,  rea- 
niones  es  ilicito. 


Anhelan  a8os  hace  los  orístia&oa  17  con  qué 
anhelo!  Dios  lo  sabe;  ^*desiderio  de9ideravi,^^  an-» 
helan  asociarse  para  sacar  precesionalmente  por 
las  calles  á  Jesnoristo  Sacramentadoi  y  cielos  j 
tierra  dioen  que  el  Objeto  de  esa  reunión  es  ?ici* 
ta  por  más  qqe  la  prohiba  la  ley. 

Esto  és  dbvio:  la  licitad  é  ilicitud  est(fn  eala 
naturaleza  intrínseca  de  ha  cosas  y  no  en  la* ca- 
lificación arbitraría  de  los  hombres  y  así  b^jS 
hasta  el  fin,  aun  en  los  dias»  si  es  qne  no  esta* 
mos  J9,  en  ellos^  en- qne  á  lo  mah  se  I0  líamarí 
Imem  y  ¿i  lo  JnmOf  tnah* 

• 

Siendo  palmarias  estas  verdades,  palmaria  es 
la  infracción  al  artícfalo  constitucional  qne  gá  '^ 
rantiza  el  derecho  de  reunión  para  objetos  líci* 
tos  por  el  artícülb  11  de  la  ley  orgánica  que  la 
coarta^  confhtidiendo  i  este  fila  las  nociones  ele- 
mentales  dé  todo  d^réchoJ  Entra  de  lleno  en  el 
teirjéiio  <te  lo  arbitrario  y  de  lo  iüjuBto  el  hacer 
cdmpliCes  en' los  délTtoB  á  los  que  ño  ti^en  par- 
ticipación alguna  en  ellos* 

Supongo  del lücuente  al  autor  del  discurso,  &s 
decir  para  que  nos  entendamos,  supongo  delin« 
cuente  al  predicador  de  un  sermón;  y  bien  ¿quá 
culpa  tienen  sus  oyentes  de  que  él  falte  i  su  de- 
ber? Ninguna;  es  necesario  sostener  el  absnrdo 
de  que  el  público  en  ctiya  presencia  se  cometo 
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na  «rimen  es  cdmpüee  por  el  h^h<X8olo  de  ha- 
Uarae  preee&te.  Qde  ea  una  remupa  de  coaspi- 
valores,  por  ejempbf  Maa  cdiqplices  los  oyen* 
tea  de  las  arengas  tribanicias  prpaapcifl^das  an- 
te ellos  excitándolos  «i^  llevará  efecto  la  eon&- 
piracion,  se  comprende;  etíán  i^unicbs  para  un 
i>^-^  ILÍCITO  POR  SU  NATÜB4.LEZAV 
en  baeñ  derecho  son  responsables  de  todos  los 
delitos  cometidos  en  la  reanion  y^por  causa  de 
^lla.  '  '-     '     ' 

Pero  eeria  confandir  lastiúiOsamente  las  ideasi 
equiparar  con  el  caso  del  ejemplo  propuesto  él 
4e  los  fieles  católicos  congregados  ea  un  templo 
para  el  objeto  UCITO  POaSÜNATtJRALB- 
ZA.  de  invocar  &  Diqs,  fqae^  reunidos  allí  con 
el  ánimo  pacífico,  manso  é  inoceiiJLe  de  oir  la  di- 
vina palabrs»  se  ciAcontrárañ  impcmsAdaipente 
eon  que  el  orador  les  hablaba  de  '^desobedecí* 
miento  de  las  l^yes."  Evidente  es  de  toda  evir 
^encia  wie  no  hay  en  el  caso  delito^ .  ni  ilicitod 
^n  la  reuDion^  ni  sombra  de  motivo  para  que  la 
e.i^oridád  la  disuelva,  porque  tal  cosa  importa 
la  insoportable  injusticia  de  castigar  al  inocen- 
te: lo  que  hay  de  verdal  es  que  el  artículo  II 
'de  la  ley  orgánica  es  una  infracción  manifiesta 
del  9.  ^  de  la  constitucioD,  proceder  que  «o  es 
nuevo  en  el  lihéralismo^  paes  jamás  se.  dá  el  ca«* 


60  de  Tejrlo  obrar  cpiiseoaentoc(m  las  reglas  qae 
ioYOca^ 
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YeijpiQS  (ihorf^  bkjo  otro  aspacto^-^qn^  quiere 
deeif  goe  el  dídcarao  haga  ütcüa  ¡a  reunión  para 
^  «feoto  de  privarla  de  la  (carantia  ooQsiguada 
eQ  el  artículo  9*  o  de  la  coastitacioa.  Leyes  qae 
dieta  el  ddio  debe  analizarlis  no  diré  el  amor^ 
]p^o  ai  ja  fría  razón  para  baoer  patente  la  do- 
formidad  de  ellas.  ¿Quiere  deeir  el  artículo  11 
<|a6  las  personas  sorp^rendidas  infic^ganti  oyendo 
^n  sermón  de  desobediencia^  dejan  de  pertene* 
cer  al  gremio  catdlícOi  y  hacm.  üicita  toda  ,  reu- 
nión de  católicos  en  que  se  presenteoí  porque  la 
contaminan  haciéndola  participante  de  su  üid* 
iud?    Pero  esto  esto  es  p  rfectamente  absurdo? 
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pues  sobre  serlo  ya  el  haberla^  sujetado  al  pe- 
cado del  ratoiF|  qae  uno  lo  hace  y  todos  lo  pagant 
lo  es  Euponer  praoticable  por  la  policía  el  for- 
mar la  lista  de  los  sorprendidos  en  un  templo 
para  fijar  en  los  demás  la  tabla  de  esos  exco- 
mulgados vitandos  de  nuevo  géner0|  y  lo  es  más 
todavía  el  sonar  siquiera  que  la  santa  l^glesia  ca- 
tólica hioiese  aprecio  'de  la  peregrina  excomu- 
nión; negando  i  si^  fieles  la  entrada  en  el  tem« 
pie; 

¿Quiere  pasar  adelante  el  expresado  artículo» 
declarando  que  la  ilicitud  de  unaxennion  de  ca- 
tólicos en  el  templo  B^  se  hace  extensiva  ¿  las 
reuniones  de  eetos  en  iodos  los  templos  de  ese 
culto,  y  que  todos  son  de  cer rarsef  Peto  tal  co- 
sa sería  entrar  dé  lleno  en  aquel  exulto  ptíró  déla 
razan  que  tanto  enralíaba  él  presidente  dé  U 
ccnveácion  francesa  éíi  el  sermón,  qtie  les  predíf 
c6  á  Ihs  predicadores,  jioBíQexic&noB  somos  m&y^ 
poco  razonables  para  admitirloi  como  lo  está  di» 
ciendó  muy  alto  ^'el  libro  de  las  protestas.''  lEs 
verdad  que  los  términos^aDábi^uos  del  artículo  11 
se  I  restan  ¿  náuchas  inték-prétacionei»,  maánoes 
una  de  ellas  la  que  voy  combatiendo.  ¿Cómo 
habia  de  recitiriai  cuando  se  opone  al  artículo 
22  de  la  couBtitucion  que  prohibe  las  apenas 
trascendí  ntaleí^?''  Siempre  ¿quién  sabe?  También 


-j 
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es  trascendental  la  pena  impuesta  por  oirj  un 
discorso  ^aconsejando  el  despbedeci^íento]  dé 

las  leyeS)''  7  ein  embargo  se  impuso. 
Taya  otra  presenta  que  tain  bien  pide  respues» 

ta  clara  y  precisa,  para  ¿aber  á  qné  atenerse.  So 
pronancid  él  discurso  áconsfjando  la  desobe- 
diencia á  las  leyes:  en  tal  virtud  el  auditorio* 
quedd  priyado  de  la  garantía  consignada  éñ  el 
articuló  '  9«  o  de  la  constitución:  la  reunión  fu^ 
di^íuelta  y  él  templo  cerrado.  ¿Qué  sucede,  toda 
pard  aqní'y  et  templó  se  vuelve  ¿  abrir  con  des., 
tino  &  sú  bulto?  Oláro^s  que  sí^  porque  purgado 
áó  sn pro f anadón  civü  con  el  procesó' y  castiga^ 
del  autor  del  discurso^  y  con  estoque  d  dlsper- 
sód  dado  a  los  oyen tes^  no  hay  razón  para  que* 
otra  coto  sea.  Aun  suplo níendo  viva  la  legisla- 
ción sobre  conjíscacibnéi,  lo  cuál  sé  dice  que  ño 
eS|  porque  2b  ]proA  í5^  la  constitti):iiony  ño  seirisr 
aplicable  en  el  caso*  de  que  se  trata  ácau8a^ 
de  que  el  templo  en  que  se  supone  ocurrido 
el  caso  imaginado  por  el  artículo  11  de  la^ 
ley  orgánica  no  es  propiedad  del  autor  d^ 
disoarso  y  de  m  auditoriop  sino  de  Dios,  según 
los  dericaks  ó  de  la  congregación  católica^  se* 
gun  las  leyes  de  reforma:  esa  congregación  la 
componen^  j)or  h  ménoe,  los  miüonee  de  catdli^ 
eos  existentes  en  el  territorio  mexicano,  y  es 
inconcuso  que  no  se  les  podía  privar  de  una 
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prQpíedad  qne.elLo^  no.  habían  dado  mérito  paiá 
perder^    ^ 

Siendo  en  filosofía  nn.abjaardo  qqe  eltodo  siga 
4  ¡aparte^  ctiaado  e&  la  contrario^  y  ea  dere^o 
coMtitppional  na  atentado  la  reversibilidad  déla 
ottlpa,  cuando  cabalmente  para  precaverlo  pro- 
hibe la  imposición  de  penas  irasomdentfdeSf  no 
hay  qae  tener  cuidado;  np  perderán  los^catdli-. 
003  el  templo  en  el  j^o  propuesto  por  el  ots- 
suismo  áél  artículo  11  de  la  ley  org^bic%  i  no 
ser  que  se  le  acomode  lo  dispuesto  en  la  parte 
final  del  7#  o  •  que  tlice  así:  ^'Tan  luego  como  uu 
templo  uo  esté,  dedicado  al  ejercicio  ezclnsiyo 
del  culto  dTque  pertenezca,  verificdndose  en  él 
actos  de  otra  espedsp  será  BOBBÁDO  del  regis- 
tro de  los  templos^  para  los  efectos  de  este  ar- 
tículo» ^^Si  se  aplica  al  caso  del  artículo  ÍI  la  no- 
ta de  acto  de  otra  ^edcp  no  hay  remediO|  ^1  temi- 
plo  j^stá  perdido! 


I 


M 


\ } 


Pasemos  áhíora  al  atitor  del  discarso  que  acon- 
seja la  desobediencia.  Cuando  se  escribe*  bus- 
cando  sinceramente  la,  vepdao«.  no  se  exagera  su 
defensa  y  se  evita  el  eqcoUo  del  espirita  de  sis* 
tema.  No  Qeg^ró  la  posibilidad  i^bsoluta  deljc^pi 
propuesto  en  el  artíciilo  11  d^lale;^  jo^rgánica} 
lo  que  niego  á  cieneía.  cierta  de  uo ,  engaSarmQ 
en  BU  joirqbabUidad,  Que  se  puedo  i^busar  del 
pulpito  no  tiene  duda^  los  hombres  abnsamps  4e 
todo.  £a  ei  pulpito  neg<$  el  impío  .Nestotb  la 
maternidad  divina  de  María«  Pero  que  en  la  es- 
pantosísima crisis  porque  atraviesa  hoy  la  santa 
Iglesia,  católica  en  México  haya  sacerdotes  qoe 
la'  agraven  KciCí^indoee'polüjfio^^  entiéndaseme 
bien^  haciéndose  políticos  y  abusando  del  pal- 
pito  CQDt  tpcar  las  ardientes  cuestiones  de  la  po; 
lítipái  eso  e$  lo  que  niego.  No  yá  en  él  pulpito, 


fnera  de  él  guardan  el  consejo  qne  se  les  dio  de 
ser 'Isencillos  como  la  paloma  y  pnidentea  cobo 
la  serpiente/'  Beligíosa,  qne  no  política,  es  la 
protesta  del  pneblo  mexicano  contra  la  ley  or» 
gtfnicsy  y  sin  embargo  bascad  en  ella  la  firma 
sacerdotal  y  no  la  encontrara.  ¿Será  qne  no 
piensa  y  siente  como  la  grey?  No^  no  es  eso,  es 
qne  siendo  el  veraader0  juez  en  Israel^  jnzg<S  qne 
no  debía  firmar  y  no  firmó.  ¿Para  qué,  si  con  sa 
indeleble  carácter  de  jaez  tiene  prononeiado  el 
non  Ucet  qne  la  protesta  de  los  fíeles  no  ha  be« 
cho  mas  de  repetir? 

,  •  •  • 

Mientras  la  coraza  del  cdncín  no  foé  vulnerada. 

...  '         .     ,   .  ' 

los  ábnfios  del  pulpito  eran  reprimidos  por  sa 
corJriDctiyo  UgÜimo.  Todo  sacerdote  qae  sabia  á 
lá  cátedra  sagrada  tenia  un  stíperiVqneconfna* 
gistério  para  conocer  y  jurisdicción  j^SitÁ  decidir, 
ré|ia'raba  tí  egcándálp  cab&adb  por  el  predica* 
dcr  y  á  esfe  lo  córregiá.  Pero  mlnerada  agmBa 
lo  qué  qtreda  por  Ver  para  la  repiñeéloñ  del  ora* 
dor  sagrado  es  espantoso:  la  afttóriilad  citil  qne 
allana  el  temple,  qne  jazga  de  lo  qqe  no  tiepe 
nrdgi&terio  pera  jaégar,  que  iiíipohe  silencio  ala 
palabra  qtre  est^luera  de  su  potestad  y  qae  se 
arroga  sobre  el  qne  lá  protítmcia  una  jarisdic** 
cien  que  no  tiene  sobre  eí  eacerdotei  poirqae  él 
foero  qae  le  qaitd  no  ha  podido* quitárselo.  \0n 


ja«2. civil  €0Q0QÍ6ii^  de  QD  sermón,  iallaiido 
«f^ca  4e  su  centeiiido  y  eMtigaado  alsaeerdo* 
te  qi»Ío  proiiamíd«^.¿#...l  Ho^  pam  Ubrane 
d0  tato3  dQí^iropdsUó^do  me^  wm.  remendar 
la  agujerada  imrssa  d^I^eánoa  y  respetaf  el  po» 
der  nativo  de  la  2gle8i%  qae  medipa  efícaicés 
)iené  para  repHmir  loiKahnsosdelpúlpitojcaa» 
tigar  ¿  loi  qué  loa  eometené 


(i 


II'»...» 


CqPkgirande  satíys&ccfon  ,poD£;i)  aqaí  una  njues* 
t^df,  la  dilig!e9t|d  GieY^ridad  de  la  iglesia  en 
la  represión  de  abnBos  del  pulpito,  lia  tomo,  de 
Baldea  p^ ,435,  tp^izio  Idesaobrat|tQladfi  *^eí 
il^ratestantismo.  comparado -con  el  Oatblísiamo,'^ 
j  dicB^nsíi  ^*^  referir  aqní  npn 

aj^écdota  que,  á  mas ;  da^r  .m^ay  cariosa  ¿  inte- 
tesaiite9,retra$a^  ideaay  coQtnmbres  de  aque« 
líos  tiempos.  Beinanda  eo  Madrid  JFdipe  II 
cierto  orador  dijj^  ei^  un  sermón  en  presencia 
del  rey,  qw  ^«  «^^  .tqüiamjpoder  absoluto  aom 
Ire  lcf8  p&í$pn^8  de  ha  v<zM^fos  y  9ohe  m»  bmies. 
Ho  eirá  la  propos^ipn  pari^  desagradar  4  an  mo^ 
Icárea,  dadlo  que  el  buen  predicsdori  le  libraba 
de.  tmjtfyo  Aq  todas  li^  *  trabas  en  eljejercício 
de  sn,  pp^er.  A  lo  que^  pareoei  no  estaria  e^^ 
t¿|nces  todo  el  mundp  en  J^spaSa  tan  encorvap-: 
do  bajo  la  infinéncia  de  las  doctrinas  despcjti* 
ticas  como  se  ha  querido  suponer,  pues  que  no 


• 


t 


faltó  q«ien  delatase  lí  Iklnpddoim  ka  palabra» 
con  qae  el  predíieadM  ^labigt  tratado  ée^liiOQ^ 
Jear  la  ^  af  bitrariedad  deloán^ree.   Pararte 
qae  ei  mirador  aáae   h%faiá;«gaarec(ído  -bajo  oa 
techo  débil; y  ai^ Miqoe:  Ibaieotoreadaráa por 
Bopiieaio,  que  rozaadoseila vdeaimcia  con^el  po^ 
der  de  Felipe  H.  tmlaiiaiia/IiiqQisiaoQ de aó 
hacer  de  ella  cisgiio'  métito^    No^  loé  así  sin 
embargo:  la  iDqaisícion  iastrajrd  su  ezpediea* 
te,  encontx'd la  proposición  contraria  ilés M¡^ 
tas  doctrinas,  y  el  pobre  predicadori  qiié  no  es^ 
peraría  tal  rdcómpebsa/  'd  mas  de  váriá9pénp' 
tencia$  gue  seh  imprjkkroñ  ioA  cén^fiado  i 
RÍBTRAtJÍABSB  PüBLIOAMMTB,   en  el 
íniismo  Ingar,  con'  ^Eb  las  céféínoniás  de  aafo 
jtrkfdico,  con' la  paHicnfar  ciltnnsrtatcia  de  leer 
en  un  pape),  óónfordie '  se  le  '^bia  ordenado, 
las  signientes  notabilísimas  palabras:   ^^Por» 
yuéf  señores^  ¡os  reyes  no  ii&Mn  mas  poder  ¿ohre 
STis  vasáUos,  ád  §ué  tes  pérmíh  '"-St  derediá^dybio 
y'humanoy:ynájpór  sii  7íf5f¿  bólmtád.*^  ^  Así  lo 
refiere  D.Antéüio  Pérez;  como  tíéíptiéáéVer 
en  el  pasaje  que  sé  insería^  por  entero  en  ía  no« 
la  cbrresponifiéhte  ¿  este'  capítutó.'* '  -jQáé  ne- 
cios sotnos  ios  hombres  y  como  nosi  pagamos 
de  palabras.    Llamamos  de  ^opresión  á  atméÉs 
tiempos  en  que  así'  había  inquisidores  negros 
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que  defeiidiesen  I4  libertad  a  la  faz  a6  un  Fe» 
lípe  II,  y  dé  liberti^d  á  'éstoa  infeltóísíbdfi  en 
que  viirimcís  bajo  los  eáprichós  sacgninanoB  dé 
lü  h¡ffptga  y  dqmioftdos  por  inquisidorea  ryos^ 

qap  se  gtodan  d9  sus  devastaciones!       ^. 

»        •  ■ 

Insistir  ea  esto  cis  perder 'el*  tiempo.    La 
ley  .orgl^nfca  no  hübla  de  ajbusos  del  púlpita 
pues  cansados  estáii  de  saber  qñíenes  la  dieron  * 
qnd  toca  en  risible  por  ridicula  la  hipdtesis  de 
nn  predicador  ^o7i/¿co  en   la  situación  por  ellos 
formada* '  No^  no  persigue  ese  fantasina;  va 
tr¿8  mí^  Idealidad  y  quiere  que  ENMUDEZCA 
&1  pt^lpitOí'  porque  su  conciencia  le  dlce^  qué  to- 
Üá  pálabria  pronunéiada  én  él  ed  un  consejo  dé  * 
deso1)ediencia  á  sus  dispoéibiones.    No  hay  que 
álamarse   por-  €átO|  ese  consejo  no  provoca  á 
crimen'  6^  delito,  es  consejó  dado  én  pdi^  pér« 
didia  teifiporal  á^  aquellos  £  qúiecei  se  dinje^  y 
que  en  nada  turba  la  posesión  de  gotas  en  qú 
viven  loé  bien  Irallado?  -  coii  las  leyes  buyo  des  . 
obédecímiéíito '  se  aconseja.  '  ^Én  dos  palábriis 
esto  és  cuánto^dicen  los'sériíiónes:  ^^'ó  prestéis 
vuestra  obedieticia  'i  leyes  bpttéstaH*^  la  dé 
DÍ0S9  P^i^o  9tíj6taos  á  las  'consíéctréndas  péno^ 
sas  de  ésa  vuestra  conducta,  y  tífí  ós  Tfebeleis 
contra  vuestros  señoreé,  porqué  pecais,^*^  Su- 
frij:  aquí  en  espectativa  de  la  vida  ](}erduiábley 


f 
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qse  es  la  última  palabra  del  credo.  Este  es 
«1  sistemat  busquen  los  políticos  otro  que  pue- 
da^compararse  coo  él  en  lo  inofensiyo. 

Pero  de  aquí  9Í  que  no  pueden  salirse  los 
hombres  cuya  piision  es   predicar  el  Erangelio^ 
Téngales  lo  que  les  viujeret  y  ya  saben  lo  que 
es  ello  por  boca  misma  del  Salvador^  qhe  se  los 
anuncid.    ^H^uardaos  de   los  hombres.    Por- 
que os  harán  comparecer  en  sus  audiencias^  y 
os  .asolarán  én  sus  Synagogas:    Y  seréis  lleva* 
dos  ante  los  gobernadores,  y  los  reyes^  por  cau- 
sa de  mí  en  testimonio  á  ellos»  y  i  Jos  gentiles J' 
Goandp  Jesucristo  daba  i  sud  sacerdotes  eqtas 
liistruccionesy  que  se  leen  en  el  capítiilo  X.  del 
Evangelio  según  San  Mateo,  ciertamente  com» 
parecían  ante .  su  vista  soberana  las  persecu* 
dones  qne  habia  de  sufrir  su  Iglesia  en  el  onr^« 
eo  de  Ips  siglos  hasta  el  fin,  y  allí  pasd  revista 
ía  ley  orgánica  de  las  adiciones  y  reformas  á  la 
constitución»  Bl  Salyad9r  di($  sus  Infitrnccipnes 
aplicándolas  á  todas  las  épocas  sin  excepción  ni 
distincioui  y  siendo  así»  ya  ^ben  todo  lo  que 
Jes  aguarda  en  la  espantosísima  persecución  que 
padece  la  Iglesia  en  él  presente  siglo  los  hom«» 
bres  que  hsMi  sido  distinguidos  ,por  Dios  con  el 
honor  altísimo  do  ocupar  un  lugar  en  las  filas 
^eaoerdotales* 


Gbál  liAjr^  dé  ser  faieTitüblemeaie  la  ddetriM  wat 
teriá  d«  las  «bseSanms'dél  lálfrito^nootra  qÍB\hk 
de  fadMObedieoeiari  ptít  nrfs tneltas  qae  Bed» 
al  aianfo.'^  NiAÍ^no  poédé  éérw  ádosBeSofést 
porque  aborrecerá  al  anO|  j  amar¿  al  otro,  ó  ál 
nno  safrirá  y  al  otro  despreciará:  No  podéis  ser* 
yir  á  Dios  y  á  las  riquezas.''  ^'No  penseisfi  que 
vine  á  meter  paz  sobre  la  tierras  no  vine  á  me* 
ter  pazy  sino  espada**'  Esto  dice  el  Evangelio,  y 
eso  es  todo  él;  doctrina  de  desobediencia  á  los 
hombres^  por  no  desobedecer  á  Dios;  doctrina 
de  guerra  que  han  de  sostener  sin  momento  de 
tregua  el  individúo  dura,pte^  su  vida,  y  las  sor 
ciedades  en  todo  el  curáo^dr  Tos  siglos* 

Las  protestas  que  ha  levantado  contra  s£  la 
ley  orgánica  de  las  adiciones  y  reformas  a  la 
constitución  se  fundan  precisamente  en  eso,  en 
SQ  antagonisino  con  la  ley  de  Dios:  todas  en  los 
términos  textuales  deL Evangelio  6  en  locuelo* 
netisqui  valuta  tos  dieen;  /^Oenfiísámjdaá  Jesuéris^ 
to  dehmtdjdto  los  k^mlftiíea  p^ra  qm  Bl  nes  coq« 
fiese  df tfúate .  úa  jn* Fadffi^  y , en  tai  ^i^irtado  pxi»  > 
testttwea  fcmlrola  ley^'-JJEstaes&etaladeivbe* 
dienfcia»  pef^  iHi^.)a  que  se  rebela^  sino  laqne  no» 
blemei^  se  resigna  y  sufre.  Pu^s  bien,  los  aa.«  * 
cerdote^  catjiflioos  no  tieoepiotra  doútrina  qcM 
enseflar,  porque  no  h  Aa^i^y  de  proce^^eojna* 
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ticiff  Alies  :de  destofgar  iMibrenéllM  IúbmU  det) 
artíbei^  III  caig^  ü^l^xelU  aM¡Q«:iiwiite«tia  qn^ 
coa  :áibiimídad  í0otitaÁi  i«;di(^,  e)Lfiri«»lioii 
del  ftHwie:  "^iKk  etiUciU '^lar  obediditíá .  4  e» 
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LdgicajdB  todo  ia^  pide  etiéaeeHodocftttf* 
líea  i:£VBsBi¿ámigi3;,:i¡S[ú-a^6f^  en'  cd^OoiigvS' 
so  ^pnino  86  piMdeageiii  lij^s>^Vj-n»tSliiMfffm99 

^,  yr.  iio:)«etoádaii^  iÉjtiísWs  cóiiY^ifliv  ied-'^ 
qiien<fjntíá»«er<  tbleftiiícla>f)«í<jíí8<í"a^tó-téi' 
povqite.Ui;  d^pirirá  faúhtá n^^eatA^píAtíáUté 


!/  ■■•-.Ui^  -".í.í:  '..-á-*'.  ^A^i 


rapci%:99Ui4ei0jpori.i^': facetóte  C9i^liei>^  A 

aquello»  qae  deberiaa*  darles    ap^^oion, 

como 

Estados 

lal%' 

ese  pafSf  ioteranté  prdotioo,  no  es  dado  al  poder 
sobreponerse  á  la  opinión.    He  aquí  una  br^vo 

dientes,  por  los  presbiterianos,  por  los  pifii|a]^¿9«,;; 

j:Mf)g9«(b  4i»  fíüh^ifii^.  «0(0  iJkooiitUnv»  qne  knr > 
Ga4$yi§9^'<r«m9%<H;''$fiii06:tOJ»spQii.ndiúbiiadQs¿ 


pór  ifhestrA  graciosa  soberana,  <ein  iírini  d«  sq 
saprdraaciá,  la  ihenor  attforMádipa^aiiíSli'uii'lM 
ni  paradlrlgirioB.  *  '    .     "         -^ 

'^féntrás  el  Éstaio  reserva,  pari^  él  estable* 
cimiento  en  los  íímíteB  del  eoal  fie^  ejerce  estríe** 
ta  y  completameate  la  supréojácíá  real^  toclai 
las  dignidades,  "todos ios  kónore^^  todas  laé  pré  • 
eminencias  y  las'dotacioncs  todlíi^/en;- m  6 

como  íñáémhiiiátíóíiieéüéédi&^Bt^iíhé^ 
los  qnc  préñetütí-  ^Mf  iMrtt  óé^  étt; Bkítfl>  tHiá'|Mr^'^ 
feeta  tffhrancid,  tina  érterd  liherkid  Mfé  -{i^HiÉtícáf 
aa  rdlígiott,  anlfgna  éúxtñVÁ,  i¿gih^Mi-f  ' 

piosl  '■  '■  '[■''  '.  ;^"'  ^^•''  ^-w'-^' -'^^N^^-:  ^^^ 

''La  misión  deFaelta  ¿kxifQneiooj^arvPi^  civiles 
7  á  los  faneionarios  niilitares;  9e  deriva  de  la 
soberanía  temporal,  qne  nadie  pnede  atacar.  ,^i 
paso  qué  la  dé  los  funciópáribs  ééIésiásueosj)]r9^ 
cede  idiela  jn^isdiecitín  éspirítáaí^de  la  coí^onáí 
quetéj/aímmte  piieáe  'eéir  négaáá^y  ^^^^W€¿¿^- 
mente  ¡Ó  €8.      '  ^  -    ;  ^-'.  .        .  .. 

''puiando  un;  disidton f é*'  recbáa'  la  '* Éu^rélfiiiicía  * 
real  [y  {>orc&ta  palabra  ebténdémdBÍá  jnrfé^ 
clon  espírftaal  y  éelieÍHistlca'aiHbttíéa  á  Itt)^^ 
nali  la  reem|>fa¿a  quizá  con  álámia  otra  añtori« ' 
dad«  ó  bieii'  tío  la  reemplaiá  ^ór  nada;  ^éro  ' 
cnaédo  el  eatdlieo  la  íecrfs*  ^gpoí'q^^  éf^qüe^h 
el  Papa  ú  Obiipq  dé  Rtfoía  residís  «irá  sdpremtt^ 
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cía  yerdaderamente  eclesiástica  y  espiritual,  su* 
pramacía  qae  se  estieade  i  toda  la  igleeia  cattf« 
liea.  Para  él  los  dos  actos  se*  resuelven  en 
ano  solo:  la  negación  de  la  supremacía  real  im- 
plica  la  afirmación  de  la  supremacía  papal,  y 
cama  ¡egahnente  tiene  el  derecho  de  recusar  ¡apri^ 
mera^  legalmente  tiene  también  el  de  afirmar  la 

•egnnda.''  iVi"     ' 

{Feliz  pneblo  qné  entiende  así  la  tolerancia! 
Si  le  fuera  presentado  el  artículo  11  de  la  ley 
orgánica^  que  impone  sn  real  veto  i  la  predica* 
cion  del  Bvángelid  en  los  templos  católicos,  di- 
ría: ^n0|  ese  no  es  docnmentO(  pontemporáneo; 
es  un  estatuto  de  los  dias  de  la  reina  virgen, 
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Oerraré  este  punto  con  la  exhibición  ^e  dos 
predicadorosi  el  ano  á  la  medida  del  Evangelio» 
ol  otro  á  la  de  la  Reforma.  Cito  al  historiador 
inglés  Cobbetty  que  se  expresa  así.  ^'JBl  deber 
más  sagrado  de  un  historiador  es  sin  dada  al« 
gana  dar  i  conocer  la  condacta  de  aquellos  que 
han  tenido  valor  para  defender  la  inocencia  con- 
tra los  ataques  do  los  malvados  armados  del  po- 
der. Es  por  consiguiente  un  deber  mió  hacer 
mención  particular  de  dos  religio908  llamados 
Peyto  y  Elstow.  El  primero  predicd  un  sermón 
ei^  Greenwich|  en  jpresencia  del  rey^  algún  tiem* 
po  antes  de  su  matrimonio  oon  Ana,  en  el  que» 
tomando  por  texto  el  pasaje  del  libro  I  de  los 


í: 


j?trolÍKMllg¡(>89  «p?«p4 «^«íBto8^^|BpJinqt:.,••59¡ftoy 

5»kdoX^lj%rar  que  ei}^^jpa|wi»pí»¡<Ke8:ilt(^jgro 
;rl>i«ii'  84rqse  coiB4^r^,«I  pan  de  la  a%p¡OQjí,y;^> 
g^^eliga»  del  dolor;  sfE^  Dica  bft,pi?e»|^fia 

i^  l)^^s.jMta  vei4ftd^j,af.;a>írejei^^V«^4l|.jai- 
¡g^,  yc9i9itr#9  »dB(^|^:;|Kiii;Iiqa  4aa<(no#f^08 
jJMfi9#|]!9«»£9ta»ipe».1i^eid98  del  eppíritnrdekr- 

frori,pr9<9>^a'«os«%!f08|  WKP^  dejéis,  sediw^r, 
Jiñ  )fi  ^íf^pi^f^odi  e^peHinentar  el  c9«4Ígo    • 
'j#P  4^(¿tbc«MrA>8a«gr^%«Áereibloftp«rA8..,p^^ 
r!^eri«^!WftigWí8?;<i^f«fiÍe^4fttÍpa:prío§if|ea  iB^la 
deje|;^ldn^aa!ni^|e.«^ñad^  p<^ilo8  á^^- 
ase  |08.  rod^M  i"  i&íteiM  leí  iwijfMat*;^*?^!»  • 


j     .•  y»  <  >  ^^ « ' 


cerdoie  católico^  í  :í   ••  j  » v* 


I  '    iw.     .        .    '  4       4^ 


•:  -  ^Preéléae-  éí  ^ Watéríador.    «'fel  .rey  no  i¿aiii- 

"íéstS  hátet  eaiso  algáfld  cié  esta  recéti  Verdón; 

*IiJe¥ó'''af  "dotiríbgb  -8igai«Qttf  pi^ied  él  dcdtor 

ClorViú  éíi-ériiañibo  áiitó  en  pce8eücÉii''tai3t»Íeo 

"  áél  'ÍÉfyi  j);  tirii^  á  •  Pejrtb^díe  pem},  ■  dé  é¿Mnir¿h  • 

'4l9r,^(S  9^/^áife  iitemíiéhf^f"der(^l^yHMiSot\ 

1«;"^ ^'ií^  ^m«»i»ds'  '&;  ^nóém  m  8<¿cera¡íté  Wai 


eoniQQfdad  que  Péy to^  se  ñttígló  á  ^darwiOi  7 
le  dijo  en  alta  toe:  ^SeSolr  mió,  vd;-  iafee  muy 
bien  qae  el  ^  padre  Peyto  iiá  lío  á  Oai^l^b^y 
*'^  aaístir  i  íin  condlio '  proTineíali  y  qae  ad^ia 
^  Imfdo  de  roe  ni'de ' iaAíe;  paéer  'manaiui tetará 
7».  de  TueHa.  Ekitré  iante  ^ú^rxV  éatoy  yo  ^omo 
t>fro  Ifficbeae  diepneato  á  eaeriftcar  mi  "Vida  por 
defeiidelr  4a  verdad'  de  bnaiitó  él  te  dkha  a^ 
yiido  €fii  las  santas  EseritáM^t  3^  yos^t»is'elt>ri- 
mero  á qniw  yd  éesáfier á MáleiíeriíeM éeiiri»» 
te  atf te  Dios  y  a&té  toded  tés  jMoee  impardft* 
les.:^  $í;  á  tí  Car^D,  i  ti  ^  ¿  qlhieá  yof  me  di« 
rijo,  á  tf  qae  eteé  «tiede  IM  oiUMtoeieiitM  &!«* 
sM  profetas  dé  qtíikicfe  sé  lili  apodébradc^^el  és* 
pirita  del  «rrofi  y  qae  proébras  dar'éücesion  al 
rey  poir  medio  de  un  ádulterto-qoe  lé  cimdttée  á 
la  perdición  eterna.'' 


v*'  1.   .1   .V        '  '»'     » 


Qqatinúa  Oobbett.  f'AJL  refefic^^Slowe  éste 
Jbecha  en  A^  crdnio»  dice;  ^'qiie  pisto^f  :  sf  »Gfr 
lorff  á  tal  punto^  qt^!^  Qt).  fué  p<)c^i|^|eh.IiaGei:{e  ca 

,  ll9¡t  hasta  que  el  rey  pt^pao  3.e  Ip^mf^idd^M .  Ál 
día  agiente,  fueron  ;C|tíuioil  Pej;t9,y  jpllatow  í>a- 

•  te  ^l  cQnsejo  del  rey^  qa;  el.  eualYjae  1^^  rgprea- 
di<í  ^irerapjLente^  dlqi^ndples  q9^  merf ^ís^q  «er 
metUf^s  en  ni^  W(^  j  j^rri^j^a^os  aL  T^ 

.  //G^ar^Ja^ esas aip^azas^pof^t^^^^^  EÍstoi^^an- 
riendosej  para  lpSvíÍQ9s»3^1os,  glot<)i>«p  qw  an- 


—Mi- 
dan vestídos  de  parpara,  que  ttoaen  ana  mesa 
regalada  y  colocao  sus  esperanzan  en  este^mi-* 
aerable  maado:  eo  cttanto  i  nosotros,  lejos  de 
liacer  caso  de  ellas,  nos  alegraríamos  ser  arro» 
jados  á  él  por  hab^r^  ^t^npl^do  con  naestro  de* 
ber,  pues,  gracias  á  Úíob^  sabemos  qae  nos  está 
abierto  el  cielo,  ya  ya  yamos  á  él  por  tierra 
ya  por  agoa.'*  Estos  rasgos  de  valor  eaforaado 
tienen  que  ser  imitados  por  los  predicadores  del 
Bvsngelio  en  dias  de  persecucioni  porque  con 
todos  hablael .precepto  divino  á  qae  dieron  caní* 
plimiento  los  dos  frailes  ingleses:*  '^]Sfó  temáis  £ 
Jbl^  qaeiüíalanuehoiierpo  ^  .üó  poeflen  iA;tatur  el 
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las  reuniones  que  se  La  Iglesia  no  BSíddM 
Terifiqnen  en  los  teoí*  verdadera  j  perfecta 
píos  serán  públicas^  es-  sociedad  completamen* 
tarín  sujetas  á  la  vigí*  te  libre^  ni  goza  de  sqs 
lancia  de  la  policfa,^  j  derechos  propios  y 
la  autoridad  podrá  e*  constantes  como  los  re* 
jercer  en  ellas  las ían-  cibi<5  de  sa divino  Fon-» 
eiones  de  su  oficio,  dador,  sino  que  perte- 
cuando  el  caso  lo  de«  nece  al  poder  civil  de  • 
mahde  •  finir  cuáles  son  los  de* 

rechos  de  la  Iglesia  y 
los  límites  én  qoe  pne* 
de  ejercerlos. 

t 

fié  oido  decir  qoe  m  dt  rito  en  la  mamnerfa 


«^Ib)dmdMtitii4«4^i  ylqifrf  "lió  ge^MbiréMlmiiiten 

«bf^^ségoii  ei^t  w  ka^JÑÜl^  ^  MrHdrádo  iiy'dado 
"  aTñ|Q^  >.1ei0  iiflfceteé  ^toodoéida.  á  -  la  ^uaion 
tdDgba^^o&noJ/Ooabi  la^  lb9r.:brgáDÍea  ;<dia|ae 
li4)ll^i3(m:<oc2a8i  lev  cultos». lal^vesillegd :  á^^oidog 
dAikb^)l0glGria^r!M(qtie<ftlgaM  4  <ajgdó09\  jaoas- 
'iiía»farabftmlaiOlÉiidéitHlíidad  masdaíea»  yilimra 
iDO»lsrariadrif>  pAsÍMoa.  bu  la^éísptemda  l€4|B  akr^r  • 
jtíüíSki '  12¿s pof :^oa7(8éc  '.la  niamacbaat í n)y ; AaHo, 
4eaiekqwQi69éyí|Wiiáiaeg^^  4i^  lbKl«:  §i|UiGhe- 
^gadóA^6flcteíúéíeé(  iqae<  tiene  di^rcc^uadv  aeiBolaii* 
destiaa^'m'  paíjsiicid  del  deipuAflwídAdiiiMiaaÚo 


asf  la  cQovíene.    Pero  lo  indadable  es  que  si  la 
íiíyiá^t^'ir^^^^  de  ÍDS-teai^óí  ca- 


"h^ñÜ&Wéti^  la  lÉr%ü0¿%''t'¿a  cataó^tDba. 
^jüte"  'Esta'  ^égM'>¿íe''d(>tt^tef '^ftdé(:^-|^t'-  el 


«pontáBeáMwte:  desde  el  di^eea  MíeimieQto, 
yfoliuioeleaqae  JiiYíelfaii0.üb}etQ  y  fio  de  todo 
aa  eftltop  8£  INMOLO  i  ¡m  ibco  íb  lorfnagUna 
e»  lee  afueras  i?6tifiafoñ«fa<2jKipi^^ 
po  8i  esto  80  baetase,  Mao  saber  ¿toda  loiiui* 
toralezá  el  aooBtbdmieiito  dri  su  nkaertei  para 
haeer  públioo  y  «otario  el  ;oaeftDÍettladeia  San- 
ta Iglesia  cát<Uical  Bs  Mfai  dé  la  loa  y  no  hay 
que andao*. eeafasdíéádolaooft^^ lo qie se  esecn- 
do»  ¿Qaién  losí  entíonde?  aborr ocen^  eia :  {mblidí- 
dadt^y  lar  relegesral  Jjateriórjéfl^tQmplo  para  qoe 
40  sea^  ffsla^  y  qaieiren  qoe^alHÜentra  eslécoas* 
tantementei hk  vista  de  todas laá miradaSi^ 


Perp  y^  .^, . . . ,  se  qai»/^ .  la'pábíiQUÚa^  par» 
jiW  Jft.  porcia  ,_ej^9r^,  sq  VigiUndá,  j  en  qiao 
,,oj^ecido  la^^^toridaio^  las  fuDp)j)Dea. d^  mpfieio. 
Está  bie^,  ^%^él  |nícaV.p.,o . #liVs?p'téj..^^.  ^ 
,  ycntDsOf  '*To4a,jpeonioBi,j(}^:  qm^ad^óf  |»i:%  el 
ejercicio  de  caalqaier  culto  esta  sujeta  á  la  tí* 
güan<?í,ft  dei|a8,^í^qrÁ^4e?  ^ti^^|u;.efto  vi- 
vgU«ii#,8e,jB¿rg«9«ccj^  4  ,,f>g4idas.dpdf  <4»cí*:  y 
da  8fgwi^drj#l.u}^»'3y:e^<^l5«;  c(ni«^^- 

.miwho,  deJ»fK^r.=<|Afris^])fi«^<iafi|$pik9iaH9HÍs' 
^  n^  eÉ  ^BbterfáaeetíIttíiiqeeAQbpfv^iticarMaoMa* 
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da  (habla  de  eaM  privada^  porqae  el  ar tf calo 
2,  ^  dice:  ^la  ley  no  da  local  para  el  ejercicio 
de  ni  ngui:  cnlto/')  Qae  todas  esas  ceremoaias 
aeao  bastante  libreflf,  para  qae  no  se  haga  apre^ 
cío  de  ellas,  y  sobre  todo  para  qae  vuestra  po« 
licía  pneda  vigilar  íncesan  temen  te  sas  inconve^ 
nientes  y  excesos.  Yaestra  policía  debe  ezten- 
derse  sobre  la  moral  qae  será  vertida  en  ías  a- 
sambleas  destinadas  a  las  écéemonias  de  un  cul^ 
to  particular  (¿caál  seria  estet):  esa  moral  jamás 
debe  estar  en  oposición  con  las  leyes  del  Esta-* 
do,  eoa  los  principios  de  gobierno:  todo  debe  ten» 
der  á  on  mismo  objeto  en  nna  república  bien 
organizada^  y  es  preciso  qne  nada  en  el  mnndo 
pueda  conspirar  contra  ella.  Los  gritos  sedicío* 
sos  serán  castigados^  sea  qae  ae  escapen  de  bo-» 
ca  de  los  sacerdotes^  de  los  sectarios^  de  los  fa« 
náticosy  sea  que  j^ crfmen  venado  jios^  J%cm:^ío-» 
608  á  qnienes  vencisteis"  (esto  áltimo  eviáente* 
meiá¿-era'tiléito^68'biios  c<M  lotrosf  etíei«óitÚ^ 

l^en^és  eqar¿1  'génesis,  como;  ^iett  dice^ 
del  artículo  lí'^e  la  Wy  orgáhfóa,  qae  líévia  su -' 
policía  i  Vigilar  Ids  ampios  catdHcósVla  Igíesia' 
la  recibirlí'  tepitiétkdo:  ^¿quién  nie^argüif¿  de  ' 
pecádéf^  y  hasla  se  fdegra^á  de  ve^la  pres^tf-' 
(arsé^  éif'espéranaa  Úé  fíMév  átf  éllá  uHa  iuem  - 


X 


t' »     ■ 
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institaciones  religiosas    La  Iglesia  no  es  («i^a- 


el  de  dar  personalidad    dador,  sino  qñe  ^t^*  ^.> 


¿Ioff9lQp^riw«acb^eUiis^^.]iece  al  poder  civil  de» 
6il«iiad%;.lQQalIdid;paíft;t  finir  caáies  soü  los  de« 
losBefiErctatd^iirtffMilor  rechoflde  la  Iglesia  y 
1^' illüftgiai:,  miátatrai  los  límites  en  qa6  pue» 
diijbiDgai^jtniiO;  pQdr¿.>%  de.ejercerlos* 
por  lo  mismo,  á  «ítalo  ^  XIXY.  La  Iglesia 
de  811  carácter^  dirigir-  no  tiene  poder  coaeti* 
86  oficialmente  á  las  yo^'ni  poder  alguno  tem» 
antóidStféa^^lJd^iíaí^^'poftfí?  7  ''^'^  ^     ^^ 

feqiiii0tor¿éii'^¿é  pne- '^  ^ 
dd  hítif«tIé^^«f'éiii8it<L'^  |»á6«ípá^#^érY^^  i^  ^ 
éiúh  al  eJérééiPt^^  ae-»^^ttirlí0d«^ 
redid'fi&:i>el«^iottv  *  '^'^tíél^W^xiAm  éx> 

v^;i^-^^;^ -4  \.w.^i^  v.^.^t  v>|j5^  ví*i,ASÍacRpiíi^^'é^^ 

-ai!  ib  J>?v/i  A?  ^r.':  >;.vs;5  ^lí^tüj^lvdflft  ;!:ff!!P^Tí) 

«-;(]  ^iii  uí-  íj<rji-J.  íi  '  -   ■  ')fM¥t'i,'*iioti<it3lfcir'»^9 
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t   r 


t       rÍ8dicei6B  de  Ia>t((le6i%^ 

tían  tBotoo  j  wiadiofioft^ 
8oa    BopmiMeB  '  4:íb^ 


*  \.r^      Iglesia; 


•í  ,         UA   r.i  'r 


Vamos  por  paHes.  ^^Lm.  insjtUaciQBje^  r(^^^^ 
1iÍj;Í06a8  \^}^^fWK  org^mizarae  ^e^¿|r^ÍGf^ 
tíñante  swuiU  l0R  'Mrnoa/' .  ^  Machas  icraciftK  Jí^. 
éa(9  ea  c^iBfi^Mo  c^iOpeder^eQ  ¿QBfi^(a:i|iie^fio; 

«í^y  i|«B&o^jM  cc^^^^         aqaellaa 
das*    Ti^diO^jfixs^  .,(^  con  la  'difereii- 

ci9  deqiie  j¿^  (Zeíoi^'^  son  mtey  poderoso  #^- 
^r  (trataf)C)ie){j^l  /c(adg,a>Qtigiiauieate  á  las  Aii« 
diei^^as)^  ;  Jf»  ^  a(5({;o  muy  /^umi&Zd  servidor 
^trntaioienta  que  se  4f^,á  sí  misiua  toda  perso* 
na  ai  acabar  una  carta]^  Siempre  nos  han  qae- 
dado  algunos  resabios  jerárquicos  al  hablarnos 
de  %sfád¡\  a^bteviátúta  de  vuetíbra  merced,  distín-* 
l^éndoáós^ás!  éo  catégí^a  de  aquellos  á  quienes 
m  háblá  dé*  iáM  mÚ  de  cuatro  hablarán  de  este 
modoi  en  ioúó  de  stperioridad  muy  amartela* 
dos  demócratáá.  tios 'demagogos  france^oes  lo 
en|ettdijm>a  ihejor,  id  los  se  trataron  de  iá,  pe* 
fO{  ay  Dios  mio^  e^mo  ae  trataronl 


Oi^soqod  IsLsintíüucioMS  religiosas  gm  no  séa 
kt  eatáUca  debes  agradecer  esa  libertad  de  oti; 
ganisarse  jerárqnieámeate,  pues  importa  una 
csnesám.  El  que  quita  á  Dios  lo  euyo,  lo  da 
al  César  y  sometiéádiose  al  yugo  férreo  del  hom* 
bre»  debe  agradeced  lali  libertades  que  le  otor* 
gue  el  poder  humano  á  cuyo  sefiorio  sé  srijeti^; 
Tal  es  la  esclaTitud  en  que  se  pone  toda  reli*-^ 
gion  fiílst*  La  catdlica^  án^iM  verdadera^  re* 
dbié  'los '  prlmeroe  grados  dé  su  jerarquía  del 
mismo  Jesucristo  su  Fundador^  7  con  él  poder 
que  Este  le  confirid  establecid  los  demis,  for'^ 
mando  el  conjunto  de  todos  ese  drden  jerír* 
quicó  que  eq.  'Ella  nan  admirado  siempre  los 
políticos  dignos  de  esté  dictado  ^  y  que  siendo 
obra  de  Blos^  nada  debe  i  los  hombres  ni  no* 
césita  de  sus  mentidas  libertades. 

¿Quien  se  pone  aquí  á  recordar  siquiera  al^ 
godélo  escrito  én  cualquier  tratado  sobre  la 
constitución  tie  la  Iglesia,  para  demostrar  que 
su  tfrden  jerárquico  se  formd  i  despédio  del 
mundo^  el  cnal  nó  omitid  esfuerzo  para  desba^ 
ratarlo,  comenSando  por  clavar  en  la  Crus  á 
Jesucristo  Oabeza  de  ese  drden  divino^  der^ 
ramando  luego  como  primicias  de  la  sangre 
cristiana  la  de  un  diácono^  es  decir  la  de  un 
grado  subalterno  en  ese  drden  jerárquico  que 

BBFLZXI0NCS.~-2i 


pi«8«poaia  ,]»,  e^ci^jl^felA  4a-J^cga9.  ppe0!^^ea> 

«í- «íPPK  ?pl?'  8i,<^r«^9  .í<»e :  lii^p«%HPfri9íl(^ 
4ev  sangre  aricamos  opt^jii^a^í^  |io%e  todos  V^ 
^^08  q^e  IpjSigqierojj.  ha^tíi  #i$fti^  ^I  í!P^tf¿¿ 
yP»oi.  á  ^,  h.er9gí»í  ocn8^^,ei>,,de8Í^i^.  ,«8&; 

«y^  r^Oft  £Dibaf ea ,  cq^tfa  ;,p,  j  «oa .  &^^Rfto»|(h 

llagará  nu«^Q  íftisfiía^le  Íiea«i9;i9«i,«j»?«^ 
t0da3,laa  , lieiiegfaf ,^i»..  el«fnR«^P  irqpí^fi)!^ Je 
^ac  c.<^  e^  <íf4^e^,  j  ^i^a^f^t«,^i^. 

¿a  sido  necesar^p».  jp^|p^ff  ¡^ftta jcjíjiy^  |^f a- 
ezpresar  con  viveza  la  idea,  ha  sido  necesa- 
ñ»--  eefoc^E  iabGabezá  d^'escpioa  ma:  -WA^' 
fiíiieíotí .  dffl  :  dogma^^  'iu&libilidaii:>del  il'apa^' 
]( efeoto>ide;Eesia¿ir<|^l  ataqíjil  niáydr  que-iíaitsit^ - 
firido  la  Igteáiaheá  nei  ;cgMesoi>ide>«iir  ^ziat^DbiaQ. 
y.'díe  con  fundir 'á^Iaá  aobélAaos  <)9nteier(&a>iJd«rti<. 
gado"  eldiomenta^  «acac  ftUi»da:'<lap  pi;;o¿ie8a'- 
d«'JestMsrisito.  •:  ■''•;■..'   •:•..   -  .'<    ,i.  .';.■  ..*  .:.■,'■•■•.•.. 

.  »■-  '    ■     ■"■1     f-'     ■.■..:,■.'  ,■!■■■     <  .■;.'.iv     .  .■■•.   •       ■  ;■.;  ija:     i 

.  Mochísimos  siglos,  apieS;  de  quQ  México .  ae  . 
co0yir,tiera  de  la  vil  idolatfia.  al  cqrtolicismo  y 
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por  consiguiente  machísimos  siglos  antes  de 
la  fanesta  aparición  de  la  ley  orgánica  tenia 
Gonstitnido  sa  dráen  jerárquico  la  santa  Igle-» 
sia  católica,  y  lo  presentaba  á  Dios  omnipoten- 
te suplicándole  se  dignara  conservarlo,  por  la 
sangre  de  su  Unigénito.  El  viernes  santa 
ruega  la  Iglesia  ^xí  primer  lugar  por  el  Papa, 
que  {otm9^  jerarquía  eipédái,  y  después  en  otra 
súplica  dice:  ^^oremos  también  por  todos  los 
Obispos,  Presbíteros,  Diáconos,  Subdiáconos, 
Ac(Jlitos,  &xorcistaS|  Lectores,  Ostiarios,  Con« 
íesores,  Vírgenes,  Viudas,  y  por  todo  el  pue* 
blo  santo  de  Dios.''  Aquf  está  la  jerarqaia 
completa  y  era  necesario  presentarla  de  bulto^ 
para  concluir  en  qne  nada  le  ha  dado  lá  ley 

'''érgfóÍcfii^n£!qM^''1l«tí«H^Ut3:  :áia^  santa  Iglesia 

'^l^f^iift*  ofcfííiirO     .¿¿ií>f;r  ol  i  (••:/.:: 

ob  0(íA-iÉ)2 JaCI  el-  ]..  ^íí;:0/jíI*^   Ñur:  ..\    r.'  v  '- 

»  /  -' 

7  .";.r'^?  O^iííom^-í   oí     v^^yA 
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La  decantada  frftnqnióia  ^  MYaacaL^9  una  po- 
brísíma  coafosíoa  de  ideas.  Guando  «^^l'^pd^r 
cíyil  ha  llenado  el  oficio  i  qae  etí4  obUgado^  el 
de  ser  el  obispo  exterior,  6  como  dijeron  con 
absoluta  verdad  los  reyes  firmantes  del  trata- 
do de  la  santa  alianza^  el  de  DELEGADO  de 
Aquel  ¿qnien  pertenece  en  PBOPIE!DAD  el 
poder^  ha  tenido  por  concesión  del  Pepa  cierta 
ngerencia  no  en  la  constitución  de  la  jerar* 
quia  eclesiástica,  esto  es  un  solemne  disparate, 
sino  en  el  nombramiento  de  las  personas  que 
han  de  servir  los  cargos  ó  beneficios  de  aqne* 
Ha  jerarquia,  preestablecida,   lo  repetiré  nna  y 


mü  iécGB^'-^éii  0oIáítñéiite  Ata  el  eoncorso  del  |k>* 
der  knmüiid/^Si^  á^' despecho  8fiy<K 

Dé  aquí  resalia  que  cuando  esté  poder  aban-' 
doña  aquel  noble  oñdo  de  protector  de  la  Igle« 
sia^  para  tomar  el  de  tolerante  de  la  anarquía 
religíoisa,  <|fie  09  pMft  debato  la  llaniad^  l}ber« 
ta^rde  coitos,  y  pop-,  mayoría  de  ^9SEpa ,  caanda 
cqu.el#^ífi^jd«.t<)te  hftoe^  «renguidor 

de\  catQU«i9»o,  olaf9^99  que  9!  Bapa  le  r^}ra> 
ppr  el  Jieeliá  míMac^  la  grbwt  de  i^terromr  ea 
el  «omkramieoio  da;pej*i(>na«^  .parA  el  ser* 
vipjo  de  a9^M ;  (}q  ;  la  g^rjarqqia  eclesíMH 
ca  j7m«fa¿20c¿2%  jf  ijjne  por  lo .  misiQo.  l^k,  j^ enoa» 
Ci%i^^.;^»?4w  ^fiivíli  «eginr  W.t^ív4RÍfi9do,  ya 
epea^igOofMHaqnftU6;i|ifcqqe  iftierreni^i  mi4ntra# 
fof  aflíigO|:geoparfj^j¡aaeli(^  «BckísífflkO  ^  h  he* 
cha  g^mosam^dife^  p^  D»  Sitnpli^k}  i  }9  i^ano  d^ 
]ía|a|íiepno^     fc  a;    ^  .  '  :/ 

SlPapit  á'^tén^nada  eéddcapdi  i  cansa  de 
ser  pí^ófÁédad^d^é  la  Bflla  en  qoe  sedfeñtaél  atti- 
bttio  d^^?á^teí;fsa(&í;faadeBtanecidoen  el  SytÜbus 
Iff^nfáiélriéit^deiide^^ne' pineda  entrar  entasla^ 
co«íádes^Ü{>od^re$vHódDivét'tido  6tf  bneoiigo  dé 
la '  Iglesia  la^^e  inteí^^enií  étt  maten' itlgoña  do 
laJB^cdsaa '^oef  4ílaS€tn  'ií  esfá^^al  afecto  ha  cobde^ 
nsdo  iai9  pwpdiifteib&esíBigáto^  ^'Corresponde 
al^eder  oml,  bna  c^ndo  esUéjércido  pot^nii 


bre  ias  cosas  SAgrftdas;  ,r  ¡^i/fii»  PlW{jC<MtW>w^ 


■>  •'•"•ín-o  ii'.- ' 

r^i^i(lcsiá«iltev  eiÍ'Dáeioii«0  CtítCÍ  10  leé^  lá  Iii^lh» ' 
térra;  «e«bid¡f'l<»sE8tedé»«Uíi4<fe'cM^'ÍIVi»té  dé 
AiBítét\t&qm>n&  kifiátm  tmbn&tü  .e«IMíMélA»i  lo 
qope*  «gttilica  respecto  dB[  ]if!lgl0fli«>:otttftftíy^e8^  i 
DO  Ifr íálsíshuttiidcft  d»iclajrl0<  ntiá^tibwtád'^ifie-' 
por- «í- misma  tí«tt«  f  «füe^ijaidíb  ^f téMIe  ¿i  Mtiii'^ 
ba|tf  Nerita  dl6abel  dlTclflgfot&tv^á,  ^aiitto  lá'  dé 
qM  Dó '  «ttbbéUtt^' éstW^  «flÜ^Í»n9<l¡lM»(o» '01^- 
gériicá  ]M)rá  fosdoltM:  Ubi«ttietit«.;"^EMoo^  Id 
qti^^biiceft  las  áadtínies  «{tfe-liéibft-^éitai'CAtiá^' 
de'dejate  á  )aí  Igle&itt  t^er  Mtt^loa  YÍ^«dHt<  w«l ' 
yos.  y  frailes  y  monjas  y  bieoM  prdpiOÉ-  taHé^ 
y  |Qnj»bl$i^  y  ted9'lo>q«B  4$iJ(ff«A)|0:k9«ciq8P- 
ce  y,  conviví»  ¿  sa;,gefar/}i^  ,:íe|wij>IMi|¡i^.^ofef%§e 

con  Uhw^dr.§tti!?we^jo,T)i^,l9!9.»;; .  Wltwg.bif»; 
esto,  ]^«^  lo:  9í^qet^<4xPA|ia.flrgg|jfi  gq-ia^.^. 

cjonwioBi  fltte'íís ,  afü^n.)» i!Q?íftQ}<in;.8ii;;f^j^.,; 
to  |á  las  líbertsdes.de  ^ri^9(^.;]#^)M%  r  la» 
hoBf a  tieir«sdo  ^  faD9Í0|^iireeR(Mger;iffl^VlíjB0fo«f< 
«idatica  lai  &Híéifria,cMgiuÍJI«4)  oardeplKdfkP'iter^ 
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no  da  ¿  sos  gobiernos  interyeocion  algona  en 
los  nombramientos  para  los  cargos  eclesiásti- 
cos. 

En  países  como  el  México  actaal,  en  que  los 
poooB  jueces  en  Israel  de  qaíenes  habl(5  The  Ikoo 
Bepublks  se  ocnpan  dé  toda  preferencia  en  le- 
gislar sobre  la  conciencia  catdlicaí  no  solamente 
es  falso  que  se  dé  á  la  Iglesia  de  este  nombre 
nna  libertad  suya  j  q\»  no  hay  poder  en  la 
tierra  capaz  de  hacérsela  perder,  sino  qne  tam- 
bién es  falso  se/deje  á  la  gerarqaía  eclesiástica, 
establecida  sin  auxiUo  del  poder  humanó,  funcio- 
nar con  la  libertad  i  que  tiene  pleno  derecho^ 
No;  cual  sea  la  libertad  de  acción  dejada  á  la 
Santa  Iglesia  católica  lo  dicen  la  ley  orgánica  y 
las  por  ella  organizadas:  y  qué  se  tiene  reserva- 
Á6  jyará  su  gerárqüía  sacerdotal^  yá  k)  dijo  un 
dipatodo  en  Ta  dlsetiBÍota  de  la  \ty  q\ie  proelimif 
^¥espété  átúdi^^  ^^M^rft^ién  será  '{rrofeita  y  an'áa^ 
ztb'tjpíé  se  d&ri  uüárl^y  desterrando  á  los  CiérfK 


•••íí¿'^     -:■!■;  ^    •'    X  ■.     .  :;  '  ' 
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^Pero  e9ta  organizacioi^  prosigae  diciendo  el 
artícnlo  13^  no  produce  ante.el  Betadomás  etee* 
tos  legales  qne  el  de  dar  personalidad  á  los  sa^ 
periores  de  ellas  .en  cada  localidad  para  loa  #feo* 
tc8delarticnlo¡15/'  Cuando  lleguemos  áeste^ye* 
remos  que  todo  él  es  ñnanciero  y  que  de  consi- 
guiente la  personalidad  que  da  el  13  á  los  sa* 
peiiores  de  las  instituciones  religiosas  es  para 
representarlas  en  asuntos  de  numerario.  Teñe* 
mos  entdnce^y  que  las  dichas  instituciones  son 
nnas  sociedades  anónimas  para  explotar  esta  el 
catolicismo f  la  otra  e\  ana¡baptis7)io,9,(ivíéilB,  él  m&  * 
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toÍi$mó^^íUf  y.^TO  fiíu  fospeotívós  superiores 
8DB  el  9<^b  gerente,  á  qaieiL  por  razoA  de  m 
carga  en  laeompafií'a^  cerreepoade  iterar  la  Jba» 
la&sa  d^  caudales.  Attá.las  otras  iaetítí^iboeSL 
rdigiesa»  sabrín  si  pasan  por  la  iLamíUacioii  de 
ser  tratadae  á  lo'  sociedades  mercastiles:  la  saa» 
ta' Iglesia  éatdlíca  no  pasa- por  elía^  eo  rasonde^ 
¿e?  iunen^amenie  mas  qué  nua  compañía  de  oor 
mercio:  es  un  reiuo  reconocido  y  confesado  á 
mis  no  poder  por  la  misma  ley  orgánica^  al  de- 
cir  en  su  articúto  1.  o  que  *^la  Iglesia  es  inde- 
pendien teV^Tf  lo  es,  ¿cdmo  no  ha  de  serlo,  té* 
nien  do  píor  Cfctbeza  a  j  esocfistO'  Rey  de  reyes  y 
Señor  de  los  (^ué  3&miúán?  Pero  así  como  á  ren- 
glón seguido  de  aquélla  verdad  ae  añadid  que  el 
Estado  ejerce  imíoridai  sobrehila,  era  de  espe* 
rai'sé  y  sucedidy  que  á  lá  libertad  áe  b^ganiíarso' 
(jerárquicamente  sfe*éfgüiese  la' nulificación  dé  la 
gérarqufá,  liádiendo  déscrendér  á  los  Obispos  al 
humillante  ^pe!P  de  eddoS  gerentes'  de  socteda* 
d*8  mercaiítiiés. ' 


■'f 


..  A 


>  Así  tenía^^oeiseren  el  sistema  de  la  ley  or« 
gániea- Bien  pensado,  sn  artículo  IS'  éa  un  0Q-r4 
rolario  del  v3,  o :  éete  rdesdeSa  todo  ¡homenaje 
ofieial  á  DÍO09  f^^i  esto  ee^  consiguiente  la  nega^ 
clofr  delirar ácter  oñ»ial  á  sns  ministros:  ^Nin^ 
gnn^itiistoo  de  nia;gaá  culto  podrá,  por  lómiB«^ 


-878;-- 

m  cimlcttfidirffítve^oAeíalseí^ 
eift  I«>:li|Mrá  ea  la  ftnrmaijf^  edn  Im 
|nB>pitede  htwevlfli  tfoda^Lciadeeda.*: 
¿tareehoLdia  ^  petíoíeiu^^  fOiiibliL 
puesto >qte'M  haldada  al  aatmto 
oaoáetctr  méroaattl;  esnna  partida  jmr.Jlíq[Jiidar# 
yíquBí'io  8eri(;  JesoetatodííD  j&aaaiiiijiistraa:  ^el: 
que  w  dfispredayíárTiiií'M  ¿quién  deaprecíft  yá 
Aquéllo. me^n^&'^Xi .  >..  ?  nji  ji  ¿  íI  •/>   .  I  ■  :  . ; 


i  .•   ,  ^-y  *m;'^..  .  ,í     .     ?   \>i:'.íí    ''C 


loi^  Obi8pos,,gatdlicp9  .^a  Ipgía(erra  jt/éa  los  Éa- 
tadps-ÜDi^og:  sapougo  q^  pn  nijagynaV  porque 

siendo  libre  ea  amlws  pA(9ies  )a  Igíesia  c»iÓ\ic^ 
ni  a^yiofl  de  que  qiiQJaraei^  jki\  .i^eoojiidades  fio» 
breí  qijte  repr^senti^r^  ni.  oíro  moUva  opurrejj^^ 
6}  cual  hul^fasoxrde  ocap^^^  ^9^ 

tojTtdad  (uyi):  oo^dp  mes  pQrrJpazoa  de  loa  ^igí^i^ 
¿iaa^^9.4  iteii^To^.  j2i^6j7(^f  Jij^     en  Iqs 

tríbanalesifroMf 6sV>  no  i^freci^^  ^i^^tfvlt  ^vM: 
ofreció  jamás  en  México  en  igu alelad; dec^ 
tancias.    Pero  supuesto  el  caso  de  haber  de 
ocurrir  alí  Gobierady -  k>  presami^e^ies  q^.el 
Obispo  habte  c6i»o  lo  que  ^^  qmeqejcdsclr  oom^ 
gefe  de  uda  cóngregaáoil  rellí^o8CbQ(iyáj62déit&« 
cia  2^2  reconoce  el  &tado{g^d¿co,  7  ¡en  lajMI^. 
el  QVli'po.ee'Bimi^a  Xi^^c^ 
términos,  las  resrlas  de  urbmOxd^  diceft  i Oae  ae 


^^ 


secta  sa  escrito  en  pa|^»]^.4ífiijmn(fe^ 

con  la  fdrmala,  '^aote  vd.   camo  mejor  proce- 

daf^y %HbjáWB^taltf^  ottó«  «iío/ lailf  á^  vd. 

sefíbfitoteaacombi  <inb]itpckh  itato  c¡ex  tfsordiiíáDio 

delamifuagr  áigiaif^&ObiqpQP;ní4BW0(»^amB9ta^ 

qaacMéln^i  ^uAíf  deqal^i  íqiiQí  Qaueptefisaujdtf  1^ 
oe<4>Mk>  goaniifli  ectiiiloéidád  aioáfciMniiMiitádQio'i 
p^rpoi)adii9tef!i&i^  [emoaqoeá^Itoamb^ 
deiuia>dei^  CQai^l(U|(>tatiQálÍQGi,  7  cqtm^boiioiieat^ 
DMS^wiianto  ea.^  iMekíiiiMáisidíiYa:^ ^  dalRKm^tív) 
8Kft(itj(te.(]pi^  epfeáó  ^ais/4eíUtqa0.86  llanif  Jai^frri 
iad^irftÍ9^«I  eQt>9li(4«liUd«>»^3vdot^  99lirí 

ccet^ctaoQ^Udk^  j1  |i^  t 


Bátifio.rftt  pOTfliiso  de  neta  él  «tfor  MJ0  mméé 
en  la  eeiteta^  3^  ir^ide  M  \^  tornad  pqrtrt 
ett-Meeettteiewítttitnsr  <^'^>  -         ^*  '^' 


i. 


¿Se  dirigif^  nieetroe  maj^^diipipa^  jr  yeiiara» 
bles  Obiepos  i  las  aatoridades  cmlea  en  la  for« 
ma  humiBanie  qoe  les  da  como  daica  la  ley  or» 
gáaica?  Beq>el»é  de  veras  lo  qne  lu^^  y  eeta* 
rá  bien  hecho,  mas  pceiamo  que.  hoirán  de  tal 
hnoiillacíoii^  enpnesta  la  ¡ncohibieioa  conteuda 
en  el  ca|»ítnlo  XII  seehm  XXY  del  Caneilio  de 
TttMtfii  «que  ckícíe'aeí:>^*Ná  paaám  el  Santo Oeneí^ 
lio  dcgarda^roatebir 'grande  dolor  i&  oír  qi»al^ 
goaoe  ObíspoB -<ri^idadQB  daévtatado,  idfiunaa 
notableinen  te  eo^  digofdad  poütttcai^  fmrtándasB: 
con  cierta  SHiiék>a  é  indecentes  bqa^  conioB 
mittietroa  de  loe  BAfOft  con  loe.  Betenlados  j 
Bdronee,  dentf  o  j  fiíerái  de!  la  Xgtaia;^  jr  na  solo 
cediéndoles  estos 'ministros  del  «itar  como  mh'* 
riores  y*con  sania  itidigoidad  elíuj^r/^adiam»^ 
bien  sirviéndoles  personalmeáteé  Setei^ndO' 
pues  el  Santo  Ceacllio  esíMiy  (Mméjmaee^proee^ 
der$8)  iimnda^  raiK>vai¿i(lo  todesi}^ 
nones,  <y  los  €oadlsds  genebiesy  y  dédflEif  eit«t«^ 
tos  Ápof^dUbos, :  peMeiredietítes al  dedM^  grá^ 
vedad  deláiJHgnited  Ejdtosi^tt^^ 
se  abetengañ  en  a^ftiite^é  ]^odéde(r:3eiiidídies 
términos;  y  les  iiítima  (|tie  teñi«ndo'']ptiftséÉite>«i 


OQ«A  todof  )o8  restantes  qxto^Jaiftf^^vim  d  h<m>r 
y  f^MTát)^  4aiji^  4ips  jiHf  ¿res:' ' : 
>jQita  es  I»  ifMMtt  prineip»! f'  bsy  Otr» ^secaadao 
vift;  iqi^  gftQsrlan  Jos  OWspos  ejerdéfid^  eso 
4|itftSI  l^uiMitielrdéreoho  de  pe^<wt  ]iiOs.  hechos 


/ 


^  -  '^^  i 
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¿dy  op^ifnica. 
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Artícelo  14.' líinga-  Oondenaeioii  XIX' 
na  instítncioo  religiosa  La  iglesia  no  es  «na 
pnede  adquirir  bienes    verdadera  y  perfecta 


Maíces  tii  cápitatofe^iú^   «it<ediai> toiqplifalMií  -^ 

teitípiós  tlefltinatfosiiH'-  oodjttmles  MMd  to»M« 
mediata  y  dírectuiiiieiiiA  •  eibitf^raHÍMciQ^^i|- 
té^  al  8«Hlek>^^d1|lioo  *dtt0iri^itiio-  4da>{)¿rte- 
del  btfUo^  con  las.  tdé^'  «Mceí^al^pAtfir  «iril  ¿«^^ 

ellos  qne  sean  extric*  reclio»'4l£liP^t€íála-'y 
tamente  necesarias  pa-  los  límites  en  que  pae* 
ra  ese  servicio.  de  ejercerlos. 

.XXY.  La  Iglesia  no 
tiene  el  derecho  natÍTO 
y  legitimo  de  adquirir 
y  poseer. 

r 

¡Mudaron  el  derecho:!  y  laego  no  quieren 
\osfiló8ofo8  dar  crédito  i  las  profecías,  cuando 
palpan  el  cumplimiento  de  vaticinos  hechos  coa 
anlicipacion  de  decenas  de  siglos.  Porque  una 
mutación  absoluta  del  derecho  de  gentes  entraña 
el  prohibir  á  la  Iglesia  adquirir  bienes  raices, 
como  lo  Tet^eiübs  adelante,  i^e^ -pistmti)  l^s  una 
idea  mucho  más  grande  la  que  se  presenta^  y 
'xu>ovienft*  mordar osada  m^a^I^Qi^giímAea^j'as- 
g46, '  po^ioer  ¿^{^  ^' fié  paoé'd  >Qsonbiryfitóm^^ 
neS'  enitenDs  aobféitol  celWQ]4a8titfo|M^^  qndf^iir  - 


J 


Icao^ia  iw  <HWÍí«»o3í..íaft  por,  «ya  íffg«i^ 
4f««(»,t{i4o9 Jai-  íPilfiipiQft  4iv.i(|os¡,y  jíRmiiBf»? 

a«ddéi^.4»«»r«ffft#fiir,q99.Qi;k:  «f te,, vil  íftmiíU»,,(a 
bt3«a^tfl/elftB9lia490MtatQ:4^<i^9  l4.#>fr4^^  c|^ 

cMafbpoii^f^nif  agí»  cmiÍf<:ií»i\(ofiml  «887 
a*  der.ál&«i  jiiií^B\g\ofi,j  éetlw  q«ft«p  «Ipr^ 

abundancia  y   también  s^ :  vivir  [»^-  la  9a¿iu¡éii/' 
ha.. dicho  sief^pre  con  ej  Ap<^3tql,  de  las  gen 

te?»    .  , 

*'^Béb(l«^llipi^«i:^fe(<96^-di^  eíloV  "iláe' J^^^^ 
té'éé  I^ndúldr  dMtfd  «f  pobreza  -eítreuiá  lia 
«l^í^>^\ie'í^i(^e»i«iattrO'y  dcspireeiado  paed  los 
priuwreS'teebila'Sa^os  át^m^  Tída;:  (qné*  :3fin6 
poBee  éniloaloes  vestaiites  •  de  mi  ptedíoaciop 
acoi^l5i^4a  de  gor-ljwitíífl  qi^e .  d^V^n  tmíJB»o- 
nip':d«,,aép-^^uie,a  ios  pbr^bA  jíaeñg"  del  po- 
der  y  de  la  riqueza  infíaitos:  que  para  ius^itoir 


e!  saerameiito  én  qoe  sa  eátíerrftft  todos  los  te. 
flores,  Ely  qne  no  tieae  oasá  úi  '^sitío  ea  que  rs- 
diñar  la  caboza,^  ocnttB  ilñ  oaridÉddena 
amigo  para  qne  le  presté  nna  tela  ea  qne  lia** 
cer  oon  sns  Apdstoles  la  cena  pasottid:  que  pa« 
ta  consumar  la  pobreza  kastá  donde  no  puede 
ser  máSy  ve  qne  tas  ropas  stíyas  y  fliny  shyas, 
las  qne  le  habia  hecho  con  sus  pfbpkls  «aaiios 
en  adorable  Madre^  las  d^amorísiíli^jjnegan 
{OS  soldados  ^rdianes  del  pátíbnla  kñ  qoeét- 
pira^  y  mnerd  sabiendo  qne  cnnSido  lo  bajea  de 
la  Craz  no  tendrá  lienzos  snjros  O6I1  i]pie  ser 
cnbierto  su  desnndo  cádáteh  y  récottrda  por 
último  la  Igleiedá  qne  á  esta  pbstrerá  lüBQéskfaid 
ocorre  !a  limosna  del  discípnto  qne  da  la  sir 
baña  y  el  sepntcro,  para  recobrarlos  al  teireero 
dia  con  usara  de  gloria»  ' 

Fnes  bien^  la  santa  Iglesia  catcHíca  infinita- 
mente honrada  en  tener  por  su  Antor  i  este  Pa« 
bre  de  aolemnü^d^  tjqne  por  otra  parte  la  c^ti- 
dambre  qpe  la  di<j  de  qne  nose moriria  d^  h^m- 
bre^  aunque  lo  intentaran  sns  eaeautgoea/^No  os 
acongojéis  pues^  dieíando:  ¿Qué  comeréaios»  ó 
qué  heberémosi  <5  con  que  nos  encubriremos? 

Poi  que  los  gentiles  se  a&nan  por  estas  cosas. 
Y  vuestro  Padre  sabe^  que  tenéis  necesidad  de 
todas  ellas. 
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Bascad  pues  primeramente  el  reiao  de  Dio3^  y^ 
su  fasticia:  y  todas  estas  cosas  os  seráa  añadidas.'^ 
(San  Mateo  YL  31  i  33).  Hé  aquí  lo  qae  se  di* 
JO  á  la  Iglesia,  y  lo  que  ella  creCi  porque  Jesu- 
cristo su  proveedor  lo  posee  todo:  cuando  se  ne- 
cesita de  numerario^  las  bocas  de  los  peces  son 
sus  portamonedas,  y  cuando  de  comida»  con 
''cinco  panes  y  dos  peces  hay  para  alimentar  á 
cinoo  mil  hombres»  sin  contar  mugeres  y  ni- 
nosfi  y  después  de  comer  todos  hasta  saciarse, 
aun  sobran  doce  cestos  llenos  de  pedaios/'  Ya 
lo  veis,  novadores,  faltáis  í  la  fé  con  escatimar 
el  pan  á  la  Iglesia,  y  no  lográis  vuestro  dañan- 
do objeto. 


KEFi:jaaoNKS.----26 
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La  santa  Iglesia  catdlica  vivirá  sobre  la  tier* 
la  con  6  ¿in  bienes  rafees  hasta  la  eonsomacion 
de  los  días,  pero  veamos^  y  será  de  prisa  por 
ser  enfadoso  hablar  de  materia  de  veras  agota- 
da, sí  pnede  ser  propietaria  dé  tales  bienes^ 
j  sí  nnéstras  leyes  constitucionales  y  la  orgá« 
nica  de  ellas  han  atentado  contra  el  derecho  de 
ffenies  al  declararla  incapaz  de  aquella  adquisi- 
ción. La  Iglesia,  diré  con  el  aborrecido  padre 
Bipalda,  ^*es  la  congregación  de  los  fíeles  regi^ 
da  por  Cristo  y  el  Papa  su  Y  icario."  ¿Habrá 
quien  tenga  desplante  para  decir  que  sociedad 
encabezada  por  Jesucristo  es  incapaz  de  tener 
bienes  raícesi  lo  cual  es  decir  al  mismo  tiempo 


qne  tal  kiieapaddad  ftloanea.á  Jtaueriata?.  8im* 
do  Hü  trpno  el  creloj  la  tierra  éft*  estrado  Ú9 
8CI3  piésk  íp  aú  maao  lái  qoé  hizo  todas  laa^oáas^^ 
¿G^mo  bpiirte  qob  -la  peregrina  iab^abílidad? .  Lo 
qoQ  qaisiera  -la  aka  re^cuélaiqne  acabará  en  lá 
Intérricuáf^^  xm  Oreador 

de  q^ieii  somóa  loé ^hombrea  criaturai^  fib  jói^^ 

'^  Pero  Dios  diíeño  dé  tódójr  que  de  nada  ne^ 
'tésitá,'¿pará  qué  (jímef é  BfMiefs  dé  tá  tierrat  Ya 
W  sabemos,  á  efectd  dé  qué  tfo'  áfegüeínos  'igno^ 
't^ncia  eii  &1  gran  dia  de  la  liquidación  de  cbén^ 
tas:  quiere  bienes  de  la  tierra  poi*(]fné  cbá'eíios 
Be  alimen'tá  al  Miúbrieiiíto^  se  viste  ai  desnudo^ 
éé  «ocorre^al  preso,  y  Bl  es  ese  hambriento,  ese 
liesnudó,  ése 'preso  en  la  peíérona  de  loV'pobrea 
i  quienes  falés  socorros  sé'  imparten:  así  lo  di- 
jo  terminan  temen  te.  A  esas  obras  há  consa^ 
grado  la  Iglesia  catdlica  sus  bienes  en  todos  loa 
siglos  que  lleva  de  exiatiri  comeñza>ndo  á  con* 
tar  desde  la  mversion  dada  i  las  primeras  ofréti« 
das  depositadas  S  los  pies  de  los  Apóstoles. 

¿Yíene  4  la  Iglesia  la  incapacidad  de  adqui- 
rir del  hecho  de  ser  una  sociedad^  esto:  es  una 
persona  moraVl  Noj  precisamente  el  dominio 
CQmiensui.  ei|  Jas  asociaciones  antes  de  bajar  á 
los  individuos»    El  primer  dueSo  conocido  es^ 


-^888-» 

leí  weiedad  humana  qM  eatísténb^érmem  en  naes- 
Cro»  primtf^  padres  y  por  elloB  represeütadaí 
reeibe  por  di8|[)oaicioá  de  Dios  «I  dominio  sobre 
toda  la  tierra,  y  de  tal  manera  qae  algaaos  de 
ioi  bienes  qae  cQ&stiteiyen  ese  (üatrioiobio  es* 
tinnaíumimenttí destinados  á  ser  perpdtnaniwá- 
te  de  oso  de  todos  lán  posibilidad  de  ser  jamás 
propiedad  excioñva  de  álgnien:  la  Inz,  el  aise, 
el  mar  y  otras  varMU.  cosas  son  de  este  género. 
Las  naciones  son  otras  tantas  jmsonas  motees 
qae  hacen  de  sa  exclusiva  própieda>d  el  territo<- 
rio  que  ocppan:  y  luego  cada  una  de  ellas  se 
subdiTÍde  en  porciones  cada  cual  de  ellas^  jp^^ 
6ona  moral  siempre,  tiene  derechos  especial^ 
de  dominio  incomanieables  á  las  oteaS)  hasta 
terminar  en  el  humilde  municipio  que  se  en**- 
cuentra  en  el  mismo  caso  de  poseer  cosas  y  de« 
rechos  propios» 

Aun  restan  otras  pequeñas  sociedades  de 
cuyo  conjunto  se  foi  man  las  mayoresi  y  son  las 
familias  poseyendo  lo  suyo  de  manera  que  ex- 
cluyen de  ello  á  los  demás^  haciendo  que  lo  que 
es  dé  una  familia  no  sea  de  otra^  y  perpetúan-  * 
do  en  cierto  modo  cada  cual  de  el^.as  en  su  pro- 
pio seno  el  dominio  de  lo.  qtie  posee,  por  medio 
de  la  herencia  que  en  todo  pueblo  civilizado  ha 
sido  traami$lble  forzosamente  de  padres^  á  hijos. 
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Bédolta  pnes»  qae  ante»  *  de  bajat  ü  derecho  áe 
dominio  al  hombro  inditidüo,  se  le^  ye  foncio* 
nar  primordialme&te  y  como  de  preferencia  en 
las  personas  niotatñt  en  las  asociaciones. 

Todaría  m^:  la  propiedad,  q^e  ya  hemos  vis* 
to  ser  ordinariamente  colectiva»  es  may  fre«. 
caente  tambiea  qae  basqaeel  arrimo  de  otras 
propiedades  para  conseguir  mayores  crecimien* 
tos,  y  de  aqoi  nace  el  contrato  de  sociedad^  co« 
nocido  en  toda  legislación  y  tan  antiguo  que 
será  diñcil  precisar  la  época  en  que  tuvo  prin* 
cipío:  en  nuestros  dias  Temos  á  ese  contrato  ser 
q1  alma  de  todas  las  grandes  empresas  maríti* 
Qiaa  y  terrestres,  ninguna  de  las  cuales  podria 
llevarse  i  cabo  por  obra  y.fuersa  d¡&  la  propie« 
dad  aislada ,  resultando  así,,  ser  Lv  ley  más  aco^ 
modada  á  la  naturaleza  del  dominio  la  de  fun* 
clonar  por  medio  de  pers(mas  morales  de  pre». 
herencia  á  hacerlo  por  simples  individualidad 
des.  Consecuencia  clarísima:  luego  la  santa 
Iglesia  catdlica»  en  vez  de  tener  un  obstácnla 
en  su  naturaleza  de  asociación  para  poseer  bie» 
nejs  raíces»  es  lo  contrario,  gossa  de  la  plena  ap« 
tUud  que  toda  asociación  ó  pe:rsona  moral  tie- 
ne por  derecho  de  gentes  para  adquirir  bienea 
de  toda  clase. 

Ahora»  los  títulos  de  adquisición  de  futuro 
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-  serian  los  mismos  (fue  tuvo  de  pasado,  los  co* 
notídoá  antes   de.snfifnr  el  derecho  1q  miUacion 
anuntíada  to  la  profecía:  esos  títAlos  que  asi 
alcanzaban  i  las  personas  ntocales  como  á  los 
indiriduos  eran  la  dooacioni  la  herenciai  la  com- 
pra j  venta,  etc:  y  si  nos  remontamos  á  los 
ordénes  de  donde  nace  el  dommio^  qde  son  6 
la  inteligencia  del  trabajo  cor^oral^  entonces 
Ja  Iglesia  catdlica  aparece  el  propietario  coK 
minante  por  haber  salvado  con  sus   obras  al 
mando  de  todas  las  barbaries  qne  loamená-^ 
baii  con  el  embrntecimiento  y  la  ruina:  lo  sal*' 
va  primero  de  la  barbarie  del  paganismo,  lo 
salva  despnes  de  la  barbarie  de  las  hordas  sal- 
vages  que  acabaron   con  él  ithperio  romano,  y 
hoy  lo  está  salvanáx)  de  nna  barbarie  mayor 
que  todas  las  otras  conocidas,  la  de  nuestra  ci^ 
vílizacion,qúe  i  no  ser  por  iel  Gristianismo  nos 
habría  encorvado  ya  bajo    la  blrotal  nivela* 
clon  ¿  qne  aspira  la  Internacional  en  sus  '^ma-* 
nifiéstos:''  aUwno^  anarquía,  ahóliáonde  lajpfO' 
piedad;  esto  es  lo  que  quiere  y  adonde  nos  lle- 
va lo  que  se  denomina  óiMizacion  moderna^  aYa* 
nT)'sa  por  encontrar  la  incógnita  qno;  buscara 
Proúáhon,  afanosa  por  encontrar  la  nadatsoü 
tal  de  independerse  de  Dios. 


\»' 
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Artículo   15.'  Son 
djereclios  de  laa  aso- 
ciaciones religÍQ^as.  re-  . 
presentías  por  ^1  su- 
perior  de  ell^s  en  cada 
loqalids^d: 
i  El  de  petícioni 
IL  El  dp  propiedad 
en  los  templos  adqui^ 
ridos  con  arregló  al  ar« 
tfcnlo  anterior^   cajo 


Oofldejiaeion  XIX. 
La  Jgles^  no  es  ana 
verdadera  y  perfecta 
sociedad  conipletamen^ 
te  libre,  ni  gQza  de  ^ns 
derechos  propios  y 
constantes  como  los  r^* 
cibi(J  de  su  divino  Fon» 

'  ■  #       * 

dadory-sino  que  perto;* 
nece  ail  poder  civil  de- 
finir cuáles  sen  los  de-» 
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derecho  será  regido  por 
las  leyes  partícnlares 
del  Estado  en  que  los 
edificios  se  eDcaentren, 
extiogoida  que  sea  la 
asociación  en  cada  lo- 
calídadi  ó  cuando  sea 
la  propiedad  abando- 
nada. 

IIL  El  de  recibir  li- 
alosnas  d  donativos  que 
Bunca  podrán  consistir 
en  bienes  raíces,  reco*- 
nccimiento  sobre  ellos 
ó  promesas  de  cnmpli- 

miento  faturo,  sea  átí* 

• 

tnlo  de  institución  tes- 
tamentaria, donación, 
legado  6  caalquieráotra 
clase  de  obligación  de 
aquella  *  especie ,  '  pues 
todas  86  ráu  nulas  é  ¡ne« 
iicaces. 

IV.  El  derecho  de 
recibir  aquellas  limos-^ 
ñas  en  él  interior  de  los 
templos  por  medio  de 


recelos  de  la  Iglesia  j 
los  límites  en  que  pue< 
da  ejercerlos. 

XXVL  La  Iglesia 
no  tiene  el  derecho  na* 
tÍTO  y  legítimo  de  ad<* 
quirir  y  poseer. 

XXX.  La  inmnni* 
dad  de  la  Iglesia  y  de 
las  personas  eclesiásti- 
cas  debe  sn  origen  al 
derecho  civil. 

XXXIX.  El  estado 
de  la  Bepúblicaí  sien* 
do  el  origen  y  el  ma-» 
nantiál  de  todos  los  de*- 
rechos,  goza  de  un  de* 
rechd  que  no  está  cir« 
cunscrito  pdr  ningún 
límite. 

XLlt.  La  autoridad 
civil  puede intoiscdiree 
en  las  cosas  que  respec. 
tan  á  la  Beligioui  h^ 
costumbres  y  el  régi- 
men eisi 


!i 


bcra.baj0  el  eanaepío 
dó  qaé;  fuera  de  >  ellos 
qmda .  -.  abaoIiUamfeiUe 
pcomMd9  ei  QQtnbrar 
mienlQ  ^  talee  cnee^ 
tardSy. estando .  los  qne 
Se  sombren  comppeo- . 
didos  en  el  ar tícal0>4U 
del  Gddigo  Penal  d^l 
Distrito,  cayo  artícnfó 
se  declara  vigeafe  en 
toda  la  República.  ' 

V.  El  derectío  qóe 
se  consigna  en  el  ártí* 
lo  sigi^iente: 

Fuera  de  los  dereí* 
cbos  mencionados,.  )a> 
ley  no  recoi^oce  ningu  - 
nos  otros  i  las  socíeda* 
des  religiosas  con  su 
carácter  de  corpora- 
ción. 


Bá'éta  leer  para  céréiórarse '  de  qué  las  eisco 
partes  de  esié  aftfcülo  se  rtedbcén  i  ñna;  ia  U^ 
fnodna.'En  cuanto  á  Ja  primera  claro  es  que  na 


—Mi- 
tiene  caso  de  aplicaciont  porque  Jes  vOluspaSí 
que  son  los  superiores  en  sus  fespecti  w  didee» 
sisy  di  han  de  pedir,  ni  tienen  qn6:  la  LIBSB« 
TAD  de  la  oprimida  Iglesia^  la  4e  <]pie  go2a  en 
los  Estados^Unidos  del  Norte  de  Amérieb,  4o« 
sa  única  que  pndiera  pedirse  i  gobernables  que 
dicen  estar  por  la  pluralidad  de  cultos  cxmtra  la 
voluntad  de  Nuestro  Señor  Jesucristo^  que  está 
por  la  UNIDAD^  no  hay  Ai  :qae  pensar  en  ello, 
cuando  la  constitución  y  su  ley  reglamentarla 
han  sido  expedidas  deliberadamente  para  la  ser* 
Tidumbre  de  la  Iglesia  catdlicaí  por  la  causal 
que  salid  de  boca  de  los  oradores  en  él  cpngre* 
80  y  repite  la  prensa  liberal  en  sua  blaefemas 
diarias:  ^'no  se  puede  ser  liberal  y  católico/' 

La  segunda  parte  es  repetición  de  lo  didbo  en 
el  artículo  14  sobre  propiedad  de  los  templos, 
piunto  de  que  vuelve  i  hablar  el  artículo  16|SÍn 
baber  más  de  notable  en  ese  tratar  de  la  misma 
cosa  en  tantos  artículos,  que  el  hacer  en  cada 
uno  de  ellos  más  y  más  vacilante  y  precaria  la 
condición  de  esa  propiedad  verdaderamente 
anormal.  Ya  se  verá^  hablando  de  ellsí  en  las  ob- 
servaciones al  artículo  Iñ. 

La  parte  final  d^l  qa$  abofa  ex.aDQüinamciS  m 
depone  fMda$  ni  <|i)eo  tiene  otro  ju^o  en~,la  .lej 
que  servir  de  modelo  de  redctccian  correcta . 


Ilts  t&^tM  ieroera  y  cuarta-  habkn  da  w%a, 
mi^nácos^p  ^dél  lieréc^  de  recibir  lioMisnai  y 
lal^pifeceíqoo  Ids  ciiidadaDOs  dipótádos .  otor^» 
gantes  i&  ese  j?o5riínf7io  derecho  iban  á  hacer  el 
detféodbótáo úb  áu  pécalío^  segaú^ltmidado  dilif** 
gBütüdxaó  qtte  pusieron  en  que  e^a  liiuesba  ine^ 
se  poca^iniiy^  poc8^<  la  ménós  posible:  jq.  se  ve, 
ea  boena  jnrispradencia  ''lo  odioso  se  debe  res- 
triiígír/\y  odioso  ^s  conceder  algo  deijue  tiva 
una  ]|^Iesia  iñcoDciEable  con  la  libertad» 

Y^mQ^j  a  ver  ésta  limosna  que  si  bien   x^o  la 
da  la'ley  por  amor  de  Díos^  sino  en  ddio  suyo^ 
^8  de  recibirse  con  espíritu  sereno^  para  obte« 
nér  el  ppérito  del  pobre  que  recibe  con  humildad 
la  limo^Ba  arrojada  por  una  mano  Soberbia.  An* 
te  todas  cosas  no  se  recojefá*  por  cuestores  nom* 
brides  para  puertas  afuera  de  los  templos,  pues 
por  el  hecho  solo  cae  sobre  ellos  la  nota  de  frau« 
dñlentps  y  quedan  comprendidoá  en  el  artíoalo 
413  del  Cddigo  Penal  del  Distrito  que  dice  así: 
l'Hay  fraude:  siempre  qu^  engauatfdo  i  nuo^  d 
aproyechándose  del  error  en  que  este  se  halla/ 
se  hace  piro  ilícitamente  de  alguna  cosa  6  al* 
caQ2a,un  lucro  indebidp,  con  perjuicio  de  aqael/V 
¡]^ra  jurisprudencial  Si  el  que  sale  i  hacer  la . 
cuesta  tiene  nombramiento  de  quien  puede  ex* 
pedírseloi  si  sabiendo  el  que  da^  á  quien  lo  haoe 


> 

y  para  qné,  en.<2i:^oaao  no  media  fraadé  tii  er- 
ror, si-ea  conaecGencü  erqae  recibe  no  alcanzaí 
lacro  iadebiáo,  y  ai  poir  toda  eild  no  le  Tiene  al 
chestoren.  manera  aigona,  ^  pesar  de  tener 
etuffo  da  pobre f  eiartÍQalo  413>del  Cddi^  Pe« 
Dfd  del  Distrito,  no  le  li^ace,  sea  como  fiíere  se 
le  aplica,  porque  el  16  de  la  l^y  org^ánioa  esta*» 
blece  por  presancioa  juris  et  de.  jure  que  todo 
cuestor  de  puertas  afuera  del  templo  por  el  he« 
eho  solo  es  reo  de  fraude,  y  fué  axioiiiátioo  en 
derecho  (no  sé  lo  que  será  hoy)  que  contra  las 
prekuDcioDcs  de  ese  ¿éuero  ho  se  admite  prne. 
ba.'- 

Por  otra  part^  esta  disposición  es  concordan- 
te  con  la  que  prohibe  todo  acto  público  de  caito 
fuera  délos  templos, y  áiánrfí^ésta  16  muy  pen- 
sado de  la  ley.  Culto qtie  no  puede  salir  á  laca- 
lié  parece  hasta  natural  que  ni5  pueda  pedir  lí« 
mósna  en  ella^  pues  analizando,  analizando  y 
por  medio  de  un  sorites  largo  cpmo  la  esperan- 
za, que  es  lo  mas  largo  conocido,  ¿quién  quita 
que  viniéramos  i  sacar  éh  conclusión,  que  pedir 
limosna  en  la  calle  para  el  culto  es  uno  de  tan- 
tos  modos  de  manifestación  de  eáte  fúéra  de  los 
templos?  Hay  que  conformarse  ton  los  cuesto* 
res  dé  puertas  adentro,  únicos  admitidos  por  la 
lejr. 


á: 
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Esta,  seguD  dijo  en  el  artícalo  14  r  repite 
en  el  15,  no  admite  qae  la  Iglesia  posea  bie^ 

nes  raices  ó  sas   equivalentes,  é  inválida  iodo 

•     •      .    >  • 

título  con  que  pudieran  venir  á  su  poder;  no 
dejándole  otro  niedio  de  €ubgídiéncia  que  la  li- 
mosna fugitiva^  la  que  se  consumé  en  el  momen- 
to de  recibirla^'  para  que  sea  su  situación  de 
vida  lo  comido  por  lo  éérvidoi  basta  con  eso,  con« 
tra  la  voluntad  de  quienes  forman  tales  sHua* 
clones,  pues  el  título  de  adquisición  es  ^6r77»a« 
nente:  si  se  ha  de  vivir  á  lo  comido  por  lo  serí 
vid0|  la  Iglesia  ¿sitdiica  que  6ieríij)re  sirve^  siern^ 
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^6  comerá.    ¿Qaé  no  han  hecho  todos  ana  per*^ 
s^nidores  para  exterminarla^  empleando  á  eae 
fin  todos  los  suplicios  y  entre  ellos  el  de  la 
hambre! 

Tal  vez  mi  ignorancia  de  lo  macho  qae  en 
estos  momentos  quisiera  saber  para  utiliaarlo 
en  la  impugnación  de  iÑiIey  orgánicay  me  ocul- 
te algún  otro  ejemplo  más  expresivo  de  ham« 
bre  que  el  del  pueblo  irlandés  pueblo  mártir 
que  sufre  con  sobrehumana  constancia  refina* 
dos  tormentos  morales  y  físicos  ocupando  el 
lugar  prominente  la  hambre^  ¡hambre  inaudita^ 
hambre  sin  igual;  la  que  padece  una  plaza  sitia' 

da;  y  esto  durante  siglos «1  no  lo  sé^  pero 

imagino  que  si  posible  fuese  hacer  desaparecer 
de  fiiobre  la  tierra,  las  infinitas  pruebas ,  de  la 
divinidad  del  GatolicismQ,  dejando,  visüile  na- 
da  más  qué,  el  ejemplar  dp  la  constancia  de  la 
Irlanda  'en  perinanecerle  fiel,  por  aobrci^,  los 
esquisitOB  toroiejitos  que  se  le  h^n  aplíca(lo,.paf» 
ra  lue  lo  abandone,  ese  apio  ejemplar  sej-ia  el 
probatorio  hasta  la  evideiioia,  do  per  divina 
la  religión  cuyo  poder  alpanzfv  á  haper  de  to* 
.do  un  pueblo  un  Job^sentadqsigloa  enteix^  en 
el  muladar,  y  que  i  la  vista  de  las  úlcera^f.on^ 
ae&oreadas  de  su  cuerpo.  deadQ  la  cabeza  has* 
tallos  piés^  repite  con  paciencia  inalterable  mi 


paflr^  ea  lá  foáíe  y  iñi  madíe  y^  mis^bermano» 
lofr  gusanos • . . ••  ;►  ¡Gírande  €6-  la  figura  del 
boiñbre  qtíé^  *  ápéréctó  para  libertar  á'ra  poeb)» 
á  la  manera  de  Moy sésc  gl^aiSdíí  éá  la  fl^ra  dé 
O'Connell! 

Si  la  Iglesia  católica  to  ha  muerto  de  ham- 
bre en  Irlanda^  está  visto  qne  no  acabará  ea 
parte  alguna  con  ese  género  de  muerte,  ni  con 
otro  sea  cual  fuere,  pues  por  naturaleza  es  in  * 
mortal;  pero  esto  en  nada  disminuye  la  tremen* 
da  responsabilidad  de  los  que  la  acechan  para 
que  sucumba,  pues  no  queda  por  ellos  el  que  no 
muera,  y  además  coa  esa  su  conducta  hostil  la 
haeen  sufrir,  v  mucho:  la  Iglesia  no  puede  morir 
de  hambre,  pero  %{  puede  sentirla  y  la  siente* 
I  Ay  de  los  que  obstruyéndole  los  medios  legíti«» 
mes  de  adquisición  la  imposibilitan  de  socorrer 
á  desdichados  para  quienes  el  mundo  jamás  tíe* 
ne  un  harapo  ni  un  pedazo  de  pan,  pero  sí  los 
presidios  y  laborea!  Meditadlo,  vofotrps Jos  que 
tenéis  el  poder  en  vuestras  mauos:  ahora  es  tiem» 
IK>t  después,  de  vuestra  muerte  será  tarde* 

*  El^artCenlo  d^del  decreto  del  3 3^  ventoso  aña 
3.  o;  deí  laiTept^blíea  francesa  dice:  ^<No  se  por 
drá  forjar  ninguna  dotación  pdrpetoa^d'  vitaií«> 
€ia  ík\  establecerse  lÉíipu^stó;  alguno  para  los 
gastoa^de  los  eultxKs:''  Queda  visto  lOi  que  dispcf* 


00- 

9B  ^1  artículo  15  de  I4  ley  orgetuea^  7  dada  esa 
identidad  ea  laa  dieposicÍQaefly  .quiere  dedr  qao 
1109  Uevaa  neeatroe  direotorea  adonde  lleTalNuí 
<  loa.francesea  loa  aojos» 


IiV. 


Ley  orgánica. 


Sy&ábw^ 


Art.  16.  El  dominio 
directo  de  los  templos 
qnecoefbrme  á  b  ley 
del2deJalk>del859 

fueron  nacionalüsadoa  y 
^net  se  dejaron  al  ser*^ 


Gondenadon  XIX* 
La  Igleaia  116  ea  ana 
Tardadora  7 1  ¡Mrfecta 
sociedad  oosipletamett- 
te  libreí  ni  |^aa  de  ana 
deredioa     f)fetf)io8    y 


^^n^ 


ídéio  deL  editó:  :catdli«* 
corasí  como  el  áálim 
qne  qoq  posterioridad 
4e:Im|»Q  cedido  á  cuati 
Jesquiera  otras  inetí^ 
tacioneaxdágiosasjco^»- 
tinúapértráecieadoi  la 
naotoa;  pero  aú  nao  ex» 
jclasif  p|  oouier?aoipQ  jk 
i&e|orá>  ser^nidei  la* 
institaciooár  religiosas 
£  quienes  se  káíyaa  ce^ 
dido^  mientras '  dó  m 
decrete  ]a  cofliMida^ 
cioir  de  lá  propiedad; 

Artíodlo  IT*  'Los 
lucios  de  <(aé:hablaá 
los  dos  artíeatoé  ant^ 
ríores,  estarán  éiientos 
4eí(pago/Je  coatjibu- 
«iou!^  salvo  cqa^do 
£ierea  c^iu^rqid^s  ,6 
adquiridos :  nominal  jr 
determinadamente  por 
uno  ó  miís  partícaláres 
qiié  oóoservea  la  pró< 
{iíedatt   de  ellofj  bíd 


i  •  • 


coustáatél 

dlnd 

dador,  sino  qué  perter 

nece  a)  poder  civil  deí>- 

finir  cuáles  son  Ips  de*-* 

réchosdoila  Iglesia  y 

los  limites  con  que  pne« 

deejwcerlos. 

X2u  £&  p(>der  ectei- 
síástioo  no  debe,  ejef. 
cer  su  autoridad  sin 
qpie  preceda  el  permiso 
7  .el  ceasentimientodel 
gobierno  cítíL 

XXIY.    La  l^tesia 
no  tiene  poder  coactivo 
ni  poder   alguno  tem« 
poraL 

XXY.    Aparte  del 

poder  inherente  al  E- 

piscopado  f    el     resto 

es  un  poder  temporal 

que  80  le  ha  concedido 

expresad  tácitamente 

por  la  soberanía  civili 

y  revocable  por  consi* 

guiante  á  voluntad  por 
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i>i!QpÍ6Íafd^v€atol.oá8ó|  XXFL  ]La  Iglesia 
ae  fcc^ir á  toqfor me  i  4ia  íiem  A  def ei^iouiHi^ 
lae  Ift^tt  eommifflu :         tíToytegítímo  dead- 


.    Jüeli^IolSwLoáedi*  •qnirirey  poner, 

fioios  qne  «or  ieaa  dé  \  XXX.»    La  faimiiai» 

partioolares^  y  qnecdn  dadcde  loi  ig^epia  y  de 

aiÍMgloIrf  f  ata  aeceioa  l{ia  peí aonas^  eoleelá^ 

yi^ú^.tpi»  «aigiie  aéan  tioasdeboiaa  oi;íge^ al 

írecobfiádos; per wibna -  deneíe^ cmL 


f  -^ 


vigentes  8^9  líi  .Jíw^    d»  4^rígeQ  y  9l  n*- 

■  1  . 
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íao#f>bdéW#,^reVálé^ 
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dad  cítíI  paedé  íamís* 
cuirse  en  las  cosas  qoí9 

reí  pe'^ctan  á  la  Beíigioiiii 


j 


i  ¡  gimen  ^ij^taal. 
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ees  7  derechos  reales  éineapacitada  de  adquirir 
en  aite|ante¿)ii03á  qiedSoíba  tAm  pfOpití^t^d'  :lKÍz 
qfle?laDde,4w  :téBi|^lo8j-.pBro:iSatft;  coüfií^ftj  W(h%t 
heeho'cqm  íépiigiifttfeiftM#  <í»e:Jpi^i)e  4^  Aqwfl* , 
un  própiétái^D  ¿flfiuÑiiBÍlfK^  Qfa[]^;dekifcdiQ  paítete  de  \ 
Ids  atribQtortfae^^abM^  priopéedad 

en  áii>a6e)f.c)6n  lúitah  Qrátro  Art£bid69  déetiá 
la  ]6Íf>  «gápica "á^I»  2>0¿pm2fi¿ .dei  iw  toinftoi^^^ 
páni 4u€^8é xiQo  dh  la  ^da;di «bou (5 ieaí^soa 
de  iáJgtoda  (Uii^Uei^  é^m^jor  :diáÍuQiif»irá  ¿ólt^ 
duir^ti  ^üé  DO  «ti^QCBí  iál  paropiedadf  cBI;artioiilo 
H  déáBraiu  ctf>ao¡da*(dé;  aidqairliioá^  M 
dj^p^bdeo^É^  imexa^'á  ellas  <qiBia' áet^^  é:str&Aa^. 
líiénto  iiecesariasial'Seórvicip  pú)>lico;del  mltor 
el  £S>  dando  t)OF  si^áestá  la .  a^dquisíci^^^  res- 
tritpge-  el  idominia  ^I  Ueclio  de  la.  existencia  dd.U 
asociac&on  en^ickda  locatida^dicdoí  triabesft  qs^  di« 
aaél ta' aquella^  antírsía  akc^el.  Bsiad*  e^t  icn)f ordeiv' 
ritorió  t^sté¿  'ttbicaddii^'jsí')!diftre&da.  de  J(i)'  qne- 
coiifortne^  Siá^reebd  Í8éCú1)8i^r^á  «á'  losr  "^.predios 
perténiecienteBrá  uffa^cbmgattfaéHiiietter  j^es^^q.Ae^ 
en  la  liquidación  recibe  cada  socio  en  d&i^]rt><  & 
aii-elipecie  la  parte  que  represent<J  e^  fiqu^ltos* 


FdiniMiteeí«M»  propuesto  en  dieho  artfoido 
15  es  imsgitiarioy  y  lo  será,  esperamos  em  Dioe, 
pues  no  se  dari  localidad  de  la  Bepúblka  en 
qne  se  disaeWa  la  asociación  cat<fliea  ó  qae  ella 
abandoné  los  templos  consagrados  i  su  caito. 

Itfaa  tiene  In^  el  Artíbd^  16  á  decir  qidiei« 
ta  propiedad  4)e  limita  aiuw  ^fselnsioó,  come^ 
Tabdo  la  nación  el  éomimú üíneto,  de  qne  le- 
snlta  no  ser  enMnces  la  Iglesia' propietárb  it 
sas  tesados,  sind  de  una  senidum^  qne  no  se 
sabe  si  es  la  decuso  6  lá  de  uBufrudú^  y  eso  tan 
precism  qne  el  dia  qne  le  TMga  eA  gana  Bís^f 
Sor  del  dominio  directo,  el  decir  al  BST ADO, 
entidad  ínTisible  é  impalpable; !^o  ¿aprtebosa 
como  nna  coqnetai  consolidar  pora  s<  la  pique- 
dad,  pnédeñ  los  catdliéoa  nmariosi  ¿  nsnfirao* 
tnarios,  6  enfitentasi  ó  lo  qne  sean,  bificar  log^ 
en  qne  reonirse,  porque  el  tetnplo'  ja  no  es  do 
Dios  y  por  coni^gaiente  ni  de.sns  hijos.  Lo  ák% 
el  artichlo  16  y  lo  répit^  el  18 «  ánnnciatado  qne 
se  procederá  á  la  endgehacion,  llegado  d  caso, 
tanto  de  ios  templos  ya  cedidosi  como  de  loa 
qae  se  encneatren  én  la  rebusca  de  bienes  délo 
que  tos  artícaios  19  y  20  llaman  <5rdenes  md* 
náftiüasi  para  no  4édt  claro;  ff&jnanMd$  la 
CaridacL  '      o  ^ 

^  Psfos  vacilaciones^  est^n  incertidudibres  déla 


uj 
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le^  ^^é^üb^aetilA  de  fijar  el  tUnlocoa  qw  lá 
santa  Iglesia  posee  san  templos;  YÍeneii  de.  la^ 
impoteacia  radical  de  los  hombres  para  mujiar 
el  á(íy*¿cAo  imptiaemeilte:  cada  conato;  en  ese  sea* 
tido  tropieza  en  la  j  nsticiá  que  le  sáíé  átencuen  > 
trcí  dicíéndoler  ^sto  no  debe  ser."  Por  ello  ve- 
moÉ  que  tisí  como  lo  caprichosamente  denomina- 
do ía  nación  <$^el  Estado  no  ptiddr  llegar  i  fljar* 
se  en  caá!  era  él  títnló  con  que  sé'  apoderaba  de 
bienes  legítimamente  poseídos  por  la  Iglesia  y 
qne  satidos  de  s^  manos  se  disiparon  como  el 
htímei  t^oipoco  paede  S^arse  en  ct5mapaeda  con- 
sei^i;^ar  derechos  qne"  Wo  tiene  sobre  los  templos 
de  U  misma  Iglesia.  ^ 

Sn  la  eolegeiofi  impresa  de  lasileyeSr  y  decre- 
tos de  S^fcrrnia  ^  registran  las  piezas  ofíciaWs 
q9<^  ^  sfoti?arpii^  y  á  Ja^  simple  lectura  de  ellas 
se  descubre  la  y^j^üac^n  de  espíritu  de  loshom- 
bres.que  ea  l^ñ  eampos  de  batalla. y  entre  el  es-i 
traendo  de  las  aírmas  kn^abaá  ümmani^^ios  y 
eirpnlareí  paiía  joatificíir  el  despojo  del^  Igle- 
sia y  expedían^  sus  leyes  para  ejequjiajrlo.  Mi 
panto  de  partida  era  la  Jt^beliocí  ([el  (x&p  dero^ 

pero  araal  oabia  el  despoja^  pó:fqae*  el  olero!  e& 
el  ministmo:de  la  Iglesia,  mas  ao  es  toda  esta^ 
y  dando  por  tapa^  la  rebelión  impatada  M 


cuerpo  Qvtero  d(9  loi  figles;  -  ¿t^  ^^jí  ..¡; 


1   • 


Paes  bíeii^^omo  esto,  ea  todp;  y^  se  ^c^  gae 
60»  ^  AoTi'^iáb  de  M  ^acioa  jo^^hieáea  qae  fid^ 
ministiraba  el  clero:  fsk  que  este>fomeAt9rba|G(^ 
$U8  r$nta$  la  riDYoliicioD»  lo,  x»al  éra.  confeanr 

pjropietarlo  f^lfcloro^  ^^^,J^  ^^«^^.f^2^:^^. 
rent43  producto  de  esos  bieaesc.  ya  qqe  estos 
eraa  da  los  fieles -^  y  que  el  clero  1q§  dist^^ía  de 
su  objetbi  lO;  cual  era  confesar  propieluía.  4  .^ 
iglesia^  ya,, ,  ea  Ja  ley  de  .1^  de  jJali^  ^p  18^9; 
qae  ^níra&aTi'  los  éxpresa^dos  bieoes  a^,doaigij#: 
de  la  nacioD,  concepto  que  ím{K)ri^  la  id^a  d$^ 
no  haber  estado  antes  en  ese  dominio. 

Imposible  eiia  fundar  ^e  *i&jgft^és¿  de  bieldes 
siniitúlo  al  doi^nioíd»*  la  &aíe»o^i  y^ftígdtt  mi-í 
Urietro  que  aunque  boifibre  4d  p46fi%átí ^Ideáis  ei'a 
jurista  apróVecIiadi^^^dijO  ¿ttúittft^  ésrénsá  circft* 
lar  apofogétida^é^tá  iKdM>n^  q«d  la  1^  de  12  dB 
Julio  enpmj^/0l^&6»y¿(m:t)^áóde  ckiSprisci* 
pios que^s^resfisítlán  áiésa penáüdjad  d0  laUéyi^él 
uno  que  díj^tf^  Itf  Otfndtitlieiott  de  l^Tvprofaitis 
la  confiséacldíi  y^  Itik  mxAtík  ^^deámi'  )r'^ucéli»f 
soinedia4ia4ma'CQnfti^Éfeii>U'r^9^     eáVcdaro  lo 

ro  y-  en  ctíns^etfonciii  no  eiiaj  péi3«fctei'(»}r  ioólpás 
^álsftn(ent&  Ibf^titádi^s'  ár  ^é^t^/'pqM  ¡qqeémtbd? 


J 


isBiQ^<itMle&:id  H^efltoa,  ioa  .eráBocaipM .^áé 

VinO;  4e£ip^ej3^otro  míuistce  íjue  na  era.jqrif • 
,k>  7  ácon^Bejado  jegur^meute  por  algua  .nb^ga.- 
do  de  esos  qw  con  Proudhon  dioen  que  "para 
servjir  i  Ja  Rei^pluoiorb  se  requiere  uüa  concien* 
Cía  ancha  qne  por  nada  so  arredro/!  jMQribúS 
q:U9Jsis  Jeyesaefiforitfí^nas  np  pueden  llamM9.e 
con^  Wppiedftd.  ^^rp(»Qt%va$^  Tal re|S  la  ide^  4o- 
minante  en  el  memorable  .reglani^t^,  ^e  ^^  de 
Febrwode  1861t  f*ija.  basa«n  que^dw^cansa 
ppr  ícajf^rp^»  dijo  el  «enpr  nyitíatro^;  es  la  de  q¡ue 
Jpflp^iQE^e»  llíi.mados'  .eQl^e^Uaticqs  ,«o»  y^Aai^  %i4o 

1^  ;i?iols^do,^^bi^rl4meot9  ,ía  regla  con.  ,tomar,pctr 
,|^^titq  de  p^rtíd^  lalej,  ^;i2  de  Jqlia:d^  m^. 

>Í^.S?ffl«^^^^^^^^  ^??®  K  §§»>«  íi«>^f^  efec- 

,.  lCa^.con^^iíí^)jS|  es  í^juf. Jp»,5íinisírpiií^¿^ 
¿6ner  ciertas  nociones  de  dereclio  para  jpiq  ¿a(cr¿- 
bir  tales  cosas!  ¿Declaratoria  de  mal  otra  ley 
era  la  de  12  de  Joiio,  siendo  ella  la  primea  en 
el  pnnto  sobre  qné  legisld:?  ¿lo  fa<$  de  lo  qne  ^e 
llama  \q%  prinoípioa  de  la  reforma;?  pero  jarnos 
se  dan  leyes  declaratorias  de  principios  ni  c^e 
eontráprinoipios  qoe  no  han  llegado  i  ser  con- 


«igna^és  én  lá  forma  de  leyet^  El  tompi^iéff 
de  las  de  reforina  presentó  en  sa  pauto  de  vista 
la  declaración  que  declaró  declaratoria  i  la  ley  de 
l2  de  JalíOi  cuando  atribuyétado  modeetameotes 
á  otros  el  qtte  me  parece  ser  también  sa  pVopio 
jaicioi  asentd,  ser  las  disposiciones  del  regla- 
mento de  5  de  Febrero  de  1861  *^eú  él  coúcep« 
to  de  los  mis  estadiosos  é  imparcíaleá  abogados, 
contrarias  no  solo  at  espíritu  dé  las  4ey es  dé  25 
de  Janío  y  12  y  13  de  «fnlio^  sino  &1  ^^¿ó%o  co- 
mún y  al  derecho  nainraV^ 

A  todos  los  derechos  té  oponen  ef  réglamea* 
to  de  5  de  Febrero,  las  leyes  de  25^  de  Jauto 
12  y  13  de  Julio  y  por  regla  general  todas^'lag 
que  despojan  de  lo  suyo  i  su  dueño  sea  iñdivl*- 
duO|  sea  corporación^  y  de  aquí  nace  la  vacila* 
clon  que  acabamos^  de  ver  en  fijar  el  título  con 
que  se  apoderó  el  Estado  de  los  bienes  de  la  ígk^ 
sia,  y  la  que  se  observa  en  la  ley  orgánica  pa« 
ra  determinar  el  título  con  que  esta  posea  '  soa 
templos/sin  desprenderse  do  ellos  lo  que  se  di« 
eétoñocúw.   • 
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Antes,  dél '  borréndo  ^tentado  cometido  pof 
loa  tíovadores  con  mudar  el  derecho  y  romper  la 
alianza  sempitérnai  era  conocidísimo^  nó  diré 
ya  dé  lok  cristianos  sino  de  los  paganos  mismos 
él  título  de  dominio  de  los  templos.  En  tpdos 
los  tiempos  precedentes  i  la  era  de  suprema 
perversidad  qne  se  abrid  con  el  protestantismo 
y  qnó  lógicamente  debe  cerrarse  con  la  Interna» 
cionály  6n  cuyos  días  ^'apenas  quedará  fé  sobre 
Ja  fiénra'^  y  vendrá  el  fin,  *'éí  timcveniet  coww- 
snatioJ^Xd,  humanidad  se  emplé($  lastimosamente 
en  alterar  cada  vez  mas  y  más  la  revelación  pri- 
tuitiva;  pero  nó  Uegd  á  perderla  del  todo  hasta 
negar  en  absoluto  la'' existencia  deja  divinidad 
y  las  relaciones  del  hombre  con  ella:  el  paga- 
ñismo,  para  decirlo  de  una  vez,  tuvo  religión  y 
en  fuerza  dé  ella  tuvo  también  templos  consa- 
grados  á  los  falsos  dioses  para  qi^e  fuesen  suyos, 
sustrayéndolos  á  tal  intento  del  humano  comér- 
melo: si  el  paganismo  hizo  esto  porque  creia  ^rro* 
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neamentd  qne  los  diosesi  obra  de  mano  de  hom« 
bre  habitaban  entre  loe  hombres,  ¿con  cuánta 
más  razón  serán  sagrados  y  estarán  fuera  del 
comercio  humano  los  templos  levantados  por  el 
cristianismo  al  verdadero  Dios  que  '^se  hizo  car* 
ne  y  habitd  y  habita  entre  nosotros?" 

Mientras  no  se  innovd  el  derecho,  los  tem« 
pjos  pertenecieron  á  la  dase  de  cosas  llam»das 
d^ningumynvXliw^  por  la  razón  que  d¿  Justi* 
niano  en  sus  intíüuoioms;  *^lo  que  es  de  derec&9 
divino  no  está  en  los  bienes'  de  nadie:'^  ípit(á 
mim  difoini  jurié  est^  id  núBiw  in  honia  esL   A 
continuación,  explicando  cdmo  se  copstituyeQ 
sagradas  las  cosl^l  por  medio  de  la  consagración 
que  hacen  de  ellas  los  pontífices  á  Dios,  numen^ 
entre  las  de  esa  clase  los  templos,  siendo  muy 
de  adyertir  que  I9  calidad  de  sagrados  no  les  vie« 
ne  de  la  ley  civil  cuyo  poder  po  alcanza  t  dar* 
la,  sino  de  la  consagración  hecha  por  él  Obispo, 

Ortolan  en  su  '^explicación  histdrica  de  las 
instituciones,  de  Justiniano^"  distingue  en  resu- 
men las  do^  épocas  de  paganismo  y  cristianismoi 
haciendo  notar  que  tienen  de,  común  el  retirar 
ambas  del  comercio  de  los  hombres  las  cosas  aa* 
gradas^  el  no  ser  susceptibles  de  precio,  el  ne 
poder  ser  vendidas^  ni  empegadas,,  ni  adquirí-- 
das  por  el  u£0|  el  no  ser  objeto  de  estipulaciqa 


algalia  j  el  castigar  el  is^acrilesio  con  penas  muy 
seyeras.  Siencio  éste  el  derecno  comun)^  claro  es 
que  debía  reffiBtirarse  en  el  C^ctigó  de  laV  siete 
Partidas»  j  ló^  esta  en  efecto  en  vanos  lagares^* 
nno  de  eííosV  lá^^tey  13,  tltV  28,  Partida  37  ^^-Si. 
gradas  cosas  decimofr,  (jae  son  aqaeIlasqae€on« 
sagran  los  arzobispos,  et  los  obispos,  ás(  cómo 
las  Iglesias  •••••  •  et  destas  cosas  átales  non  se 

pnede  gañir  el  s^Sprfo..»  ...«.•  Otrosí  decimos 
qne  magaer  filgana  églesiai  sagrada  se  derriba* 
se,  aquel  logar  do  fué  fundada  siempre  finca  sa« 
grado ...... ^ 

¡Qué  diferepcia:  todo  está  {^qubiado!  ^o  s^lar- 
mente  contra  todo  derecl\o  divino  y  humana  pe- 
sa  sobre  la  Iglesia  la  prohibición  de  adquirir 
bienes  raíces,  aino  que  ha  desaparecido  de  nuesr 
tra  legislación,  sin  quedar  un  solo  yestígío,  aque  - 
Ha  clase  de  bienes  que  eran  distinguidos  en  to- 
das con  la  nota.de  nti2?wa  para  designar  la  con- 
eagracion  de  ellos  i  Dios;  y  fríamente  otorgada 
por  el  artículo  27  de  la  Constitución  á  las  cor- 
poraciones civiles  y  eclesiásticas  la  capacidad  de 
adquirir  nada  mas  que  ^4os  edificios  destinados 
inmediata  y  directamente  al  servicio  ú  objeto 
de  la  institución»''  entra  bien  en  el  espíritu  de 
ese  código  [que  al  autor  del  presente  artículo 
le  dijeron  en  letras  de  molde,  ^^ser  masdnico"] 


el  qne  los  templos  catdlíco  sean  nn  obgeto  de  co- 
mercio como  caalquíerá  otro,  no  considerando 
para  nada  su  carácter  de  sagrados,  á  fin  de  po- 
nerlos á  cubierto  de  las  especulaciones  de  la  oo« 
dícia. 

Eü  primer  especulador  será  esa  entidad  siem- 
pre temible^  el  ESTADO,  j  esto  no  es  hablar 
al  aire,  sino  con  fundamento  de  sus  propias  le- 
yes. Le  vimos  con  las  primeras  de  reform 
afrontar  todas  las  censuras  de  la  IglesiSi  nam* 
nalizando  con  los  demás  bienes  dé  esta  sus  tem- 
plos, al  extremo  de  aplicar  á  varios  de  ellos  la 
-piqueta  demoledora  y  entregar  otros  al  ejerci- 
cio de  cultos  abominables!  y'  le  vemos  en  la  ley 
orgánica  que  pasando  otra  vea  por  sobre  las  ex* 
comuniones  de  que  hoy  no  hace  aprecio,  pero 
qne  ya  verá  cuan  terribles  son  en  el  juicio  del 
despojado  Dios,  y  pasando  por  sobre  la  conce- 
sión mezquinísinm^del  artículo  27  constitucíoBal, 
y  pasando  por  sobre  los  sentimientos  y  las  afee* 
clones  mas  tiernas  de  esta  nación  mexieaim  to^ 
da  católica,  como  quien  dice  que  la  soberanía 
del  pueblo  no  pasa  de  úüa  fíccioni  ni  se  atreve 
á  demacionalizárlos  tetnploa  cat<51icoíi  que  se  sal* 
varón  de  la  ruina^  nr  siquiera  nos  deja  á  los  cris« 
tianos  la  esperanza  de  que  sean  algpna  vez  pro* 
piedad  de  nuestro  Dios  los  que  de  nuevo  levan- 
temos  en  honor  suyo. 
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'  SegQD  la  ley  solMieate  ea  «hb  caso  ae  regirá 
la  propiedad  dé  loa  templos  conforme  diaa  h^ 
yes  comunes  y  ea^  fosando  foei^i.  ca»aír9»¿&a  6 
ad(][airjdo9  apmiaal  y  detefraiÍDadamente  por 
uno  ó  más  pafrtic^^ea  qne  conserven  la  pra^^ 
piedad  (fo>ífo^  SIN- ^BASMITIRLA  i^  ÜNA^ 
SOOlEaaAB  BEajIGIQS4."  V  Luego  loa.  que 
portencMea  á  ii«a  socMjíÍ'  religiosa  9ea  pibr  ad* 
qnriaiciojí,  sea  por.  >mí^  voo^gíií^^       qo  se  re- 
^ráii coaSmae  ¿las l^yéi^:  qQOMines^. sioo aegaa 
\w  especiales  de^reform^.    Qülfis  refuten  de  coQr 
t)iin(p¿ ;  ^quítemoa  lo  siiyO;  i  Dios,  qiie  Dlqa  up 
qniese  dmero/^;y  quedamos  .en  qae  eon  el  mis? 
juo  daréobo  .qoe  na<ionalwürm  .  toppJM^  ma^ 
chos  4@  los  cüalea  nó  liabian  coetado  ua  so|o, 
peso  al  erario  púí;>lico«  y  qae  auiiqüe  él  los  hor 
bier  a  :le¥aiitado  todod^  ao;  por  eao  le  per  teñe- 
cian,  sino  4  DiQS  ^desd^  jiuc^  por  js^.CQosagra- 
oion  pasaroQ.  á  ser,  de  derecho  divino^  con  el 
4erecho,  repito,  |ae  nadonalM  aquellos  tem-^ 
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plo8  la  Beforma^  nacianaUzard  en  adelante  los 
qae  por  naeya  constraccion,  cesión  de  partica- 
lares,  ó  todo  otro  título  traslativo  de  dominio 
Tengan  al  de  la  Iglesia  católica.  Así  resulta  de 
las  disposiciones  de  1^  v6f.yi  eatudiada  ley  orgáni* 
ca.  ¡Poderosa  es  la  fé:!  iparecei empeñada  nues- 
tra legislación  en  qae  el  Hijo  del  hombre  no  ten* 
^  6B  donde  TecÜDat  la  oaiieiía,  y  ain' embargo 
nuevos  tmiplds  se  itán  levantado!  f  signen  le» 
Tant^dose  en  ia  Bepúbliea:iiie|áeafiat! 

Y  los  levántala  18;  nada  mas  qué 'ella/ jorque 
nadie  da  crádUo  á  las  garantas  dé  las  leyes  ha- 
nianaSi  y  e(m  ráaon sóbriacia.  ¿No  estamos  mi- 
rando qae  e&oyito  el  artículo  57  de  la  JCtíastita- 
iñúíi  vknh  Una  fóy  sét^án^aria,  c«ái  lo^es^laor* 
g^fliea/'iC  iví&i^^iiM^^é^^  áluruáuta 

IgleKia  catdlioá  dü»  ten^r  templbs  propl^^  pues 
analizados  l^^á^idsmJue^B  tfó  pc¿kbrm  eci^^que 
hablado  d^eehodé  propiedad  todo  queda  en 
la  eoD^^eéion  d^l  mo  pf€cari&^  yctánto  qáe  paira 
contar,  eoiK  íntéregadcm  perpetuos  en  qaelo«»tem- 
píos  quedes  abandánadoé^  ó  en  qae  se  esAiwga  en 
cada  localidad  la  asociación  concürriÑlte  á  ellos 
da  i  los  Katados  intervención  en  el  asuotof  ^ 

¿Odmtí  ¿é  boÜQbluábi  por  fin,  cómo  sé  combi- 
nan  coa  el  27  dé  la  óbnstftifeión  los  artíéulds 
del  l4  al  19  de  lá  ley  orgánica?   l>é  un  tnodo 


mtty  scáxdaio:  álei6Bdtí  que  eMSt  úüiÉitt^  totiqíié 

f^HTiAAfo^y^^  ^  virtiiá,  'j^rbcédteiaráo  S  or^dnb- 
zaif  iséidfóé  'q[d«  lá  OoAáttócion  hiibtá  dé  áómíñib 
^Stíl  él  btial,  trátanáói^  áe  ^nsaa  raices^  es  jpro^ 
;pMaéráh]yW,  se^É^ié&ce  al  f^eptOi  tbás 
ua  Mblá  del  dSom^ío  n^reeía  el  cítíal  siempre  y 
{>oi:  ^  ¿ieuipre  e$  y  M  siéh  dé  la  nación.  Pata 
todo  liay  reiüediof^mé¿os  pata  la  tttierfe/  lo 
^aé  ^  ella  sigue. 

Resalta  entdncesi  y  esta  es  la  triste  verdad, 
i^e  la  ley  ürglEíea,  con  infracdotí  taotoria  del 
iartietilo  37  de  la  Oónstitoeipii^  NliGA  &  la  san* 
Ija  Iglesia  ea<Sdlioa  el  deree&o  de  propiedad  én 
4iis  lemplosi  y  ()Ue  estola  hace  en  afosolnto^.por« 
^ne  sus  disposiciones^  no  solamente  alcanzan  i 
a<{Qélles  que  contra  toáo  deredlio^  fueron  nacicf* 
^M^za^a,  sino  é,  euantos  de  fakro  paeda  íadqtii- 
tir  1*  jpropia  Iglesia. 

^^tiíos  Si  declcbds  qñe  maguer  algana  iglesia 
jsagrada  se  derribase,  aquel  logar  dó  fué  fun- 
dada siempre  finca  sagrádp:  pero  si  alguna  igle^ 
éiá  sagrada  cayese  en  poder  de  los  enemigos  de 
la  fé  luego  que  se  apoderasen  della  non  serié  sá* 
grada  en  cuánto  la  toviesen  cativadá;  mas  des* 


pues  qoe  la^qpbraae^  los  cristmQOS  serie  sa^ra* 
da  et  tornane  en  el  primoro  estado  ea  que ^  ees 
enante  qae  se  apoderasen  1a9,  eseimgap  del)»et 
babrie  todos  sns  derechos  libres  et  qaitosi  j^i^ 
así  como  los  habrie.  enante."  ,Ya.a^  que  no  o^a 
rige  la  ley  de  Partida,  pero  tampo^  lo  que  ella 
expresa  es  de  derecho  oivil  sino  del  dimno  qne^i 
todos  obliga^  quieran  ó  no,  j  este  derecho  con- 
fiere nna  propiedad  qne^oma^  se  pierde:  ]^ede 
la  faerza  turbar  ]&jposeeim  é  interrumpirla  por 
anos,  y  más  aSos,  pero  Isiijpmpiedad  vive  y  Ym, 
diciendo  siempre  á  los  de  tentadores:  '^AQÜI 
ESTOY." 

También  sé  que  bajo  el  faleo  mtma  de  j^r 
bertad  relig,io^  se  pierde  el  tienpipo  e^ipleado^a 
alegar  el  derecho  d.ivino  á  la  propíed^id  de  los 
templosi  porque  el  poder ,  público  no  lo  toma  en 
cuenta:  que  no  lo  l^iga;  qo  importa;  pero  qae 
respete  el  derecho  natural  bajo  cuya  salvaguar* 
día  7Í7e  el  derecho  de  propiedad  y  esto  nosbas- 
ta  á  los  católicos:  una  sola  cosa  pedimos^con  ¡i^e- 
no  y  absoluto  derecho;,  que  no  se  legisle  sobre  la 
concienciai  reprobamos  la  libertad  de  cultos  por- 
que  la  reprobó  Jusucristo  Nuestrp  Salvador^  pe« 
ro  NO  LA  TEMEMOS.  Veiga^  venga  la  fid . 
imitación  de  los  Estados  Unidos  del  Norte  d^ 
América  ¡ ¡{Libertad! !1  (¡¡LibertadlII 
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ArtÍOTÍo  19.  Eli  Ijah  CoBciewi^^Pí  IIXI^ 
tilico  pQ  ji;econocei  dr de-  Es  preciso  d^r^sgffrT JfaM 
nes  monástíipairS  mp9e?¡ .  leyes ^  que  r^^tieii€|tt;  p^i^ 
de  peripitír  sn  ea tablar  objeto  protegec  al  jea^ 
cimiQpto^  cnalqc^erá  todpd^btffcarppr4G% 
qne,  #ea  }a  (denomina;-  .  iigs  religiosa^  y bqs;^^ 
bien  ú  objeto  ;coi»,..qi^^^,r€^h^^      atribuciofieí^j 

preteadap  ?j;igirse.  Ua./jo^^  «í  g^MíffSftSiTAi 
,drdeiiefl    olandestiuaa  .rpaede  pre3t;ar  ,  anziyo 

qoe  se  establezcaa  s^  i  i  todos  los  que  después 

^uaiderarán^como  rea**  de  haber  adoptadq  un 

jolones  ilícitas  qa&  la  insjitQto  de  la  vida  re* 

autoridad  puede  disol-  ligiosai  quieran   salir 

ver,  si  se  tratare  de  de  él  y  apartarse  de 

que  sus  miembro^  yi-  sus  yotos    solemaesf 

van  reunidos*  y  en  to^  puede,  también  abolir 

dq^ca^o  los  gefesi  ^a-  estaa  misoias  corpora^?? 

'  per  lores   y  directores  oiones  religlpjjas  .camo 

de  ellas^  serán  juzgados,^  las  ijglesias  colegiat|^  y 


«orno  reos  de  ataqoe  á    loa  beneficios  rimples, 

puede  sometreloB  á  la 


les»  eooforme  al  art.  administración  y  al  aii« 

373  del  Cddiga  Penal  tojo  del  poder  eíyU  y 

del  Distrito^  que  se  dp^-^  reivindicarlas  bienes 

clara  TÍgente  en  toda  y  sns  rentas. 
la  Repáblica* 

Sí  la  tüátéria  de  qae  trata  édte  artígalo  hable* 
se  M&o  ií^ofiáUá  á  lá  manera  qfne  h  fueron  hé-ca» 
¡0^08  én 'cierto  discurso  proúnnciado  én'  él  Id- 
^6  Hidalgo,  ál' decir  de  nú  diario  liberal^  él  pan- 
to iest&ríép  ^á¿í(^' y  las  pá^iúas  éscritais  hasta 
étfit  en  álriflisiá  de  lá  ley  órgSnica,  eifapleadaá 
tt^da  más  qué  en  hablar  dé  monges  ydé  frailes^ 
«éHán  apfenás  Aoi^pnmerói^renghneBM 
¿le  tiúa  '¿fbr&  cuj^os^^voliiaíeiiés'háStaii  dé  contar- 
be  po?  mlfes.  Las '  drdeües  ÍDonástícas  han  sido 
él  brazo  derecho  dé  lá^  Iglesia  católica  para  ci- 
vilizar al  mundo.  Con  esto  solo  Sé  dicOi  qne  ló 
<j[ue  se  edcribá  sobre  tal  materia  apenas  alcanza 
gnarismo;  y  sin  embargo  de  ser  asi,  todo  sé  ha 
escrito:  es  materia  complejamente  agotada]  no  hay 
qné  dar  i  conocer  de  nnevo  en  la  sustancia,  y  ni 
óiquiera  en  la  forma  alcanzo  pueda  decirse  pala- 
bra de  algtma  originalidad  y  qne  no  sea  repetí  - 
clon  de  és)7écies  sabidasi  sabidísimas  por  todo  el 
^ué  úo  sea  bestia  de  carga  ó  animal  feroz. 


Realmente,  peioso  és  Hablar  de  lo  qú) 
resta  por  deéir/péra  éíéiúj^ré  lo  har^  ^a  la  'nf¿¿ 
úíQa  miserable  de  mis^ñíenús^  llevando  ¿  efee69 
liíi  prepddito  de  haceír  hótár  puntó  j^y&i^panio  los 
gravíedmiM  inconyeñléntes  dé  la  ley  org¿b{ca¿ 
Vamos  pne*,  con  el  favor  de  Dlos^  * 

•  • 

El  £eñpr  Licenciado  D«  Isidro  A*  Montfel  f 
Bnarte  fórmd  ien  loa  añcs  dé  186C'á  I872Í  náá 
laboriosisima '^colección  de  pensamientos  reíigio* 
sos  dé  esfcritores  paganós--^jüdioá:-^prótestáQifó^^ 
— rlibrepéhsadores  y  catdlicos,"  y  en  el  áílfcliló 
Mófiasímoa  trae^  entre  otras  citas,  esta  de  Campo- 
amor  referente  á  uü  dicho  célebre  del  éiguiehte 
muy  conocido  escritor  protestantei  '^dice  el  in« 
gles  MacmUay  que  si  los  monasterios  ñré^^tfoibíe^ 
ran  aparecido  sobré  lo  tierra,la  *  sociedad  enro- 
pea  se  hubiera  compuesto  dé  héstítis  c^éargíí  y 
de  aniinalea feroces.  ¿T  qué  otra  cosa'  son  las 
áoeíedades  que  nó  conocen  la  absoluta  verdad  de' 
la  moral  cristianut'^ 

Imitando  á  Macáulay»  y  tomando  tacabiéu  al« 
ftntíSs  Iráéeá  del  ^í)iario  ofíciál  de  los  iBstados 
Unidos  Mexicanos''  digo,  que  si  Hernán  Cortés' 
no  nos  hubiera  traido  en  la  proa  de  sus  bergan- 
tines  expedicionarios  la  intolerancia  religiosa  le- 
gendaria  en  la  patria  del  Cid  y  simbolizada  en 
la  Cruz  del  fraile/'  la  nación  mexicana  que  figú* 
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i^l^Qfi  algunos  aiglos  comovpofblo  eÍTÍli«ado; 
qu.6.  con  este  carácter  entrd  á  QcapaiTvBo  paeato 
f 9  el  .catálogo  de  las  naciooes  al  independc^r^e 
de  80  antigua  metrdpolí^y  qne  hoy  levanta  maj 
alto  su  nombre  por  la  firme  actitud  en  quQ  se 
*  presenta  toda  eÜa  defendiendo  laQfuzdel  frail^i 
la  nación  mexicana,  repitOi  sin  la  venida  de 
QSa  Cruz  salvadora  habría. seguido  siendo,  un, 
cpnjunto  de  oestias  de  carga  y  d^  animaJe$  f^pceSf 
porque  esto  es  todo  pueblo  en  que  no  ha  penetra» 
do  la  OrnZ|  y  á  esto  vuelve  todo  pueblo  que  sé 
dcspjende^  de  la  Cruz»  "¿(^ué^ptrí^  cos^  son  \9S 
sociedades  que  no  conocen  la  absoluta  verdad, 
de  la  moral  cristiana?" 

C9niepa  mirada  analítica  da^a  el  gen f o  para 
descomponer  lo  complexo  sin  que  se  escapen  de. 
su  observación  los  objetos  mas -^pequeños  y  dar 
luego  en  sinopsis  el  fruto  de  s^us  observaciones^ ^ 
vi<5  Balmes  los  institutos  religiosos  desde  s% 
aparición  en  el  mundo  cristiano  hasta  .nuestros^ 
dias,  y  demostró  como  cada  uno  de  ellos  corres- 
pondid  i  necesidades  a^rémiantísim^de  su^epo» 
ca,  ocupando  su  lugar  en  el  plan  progresivo  de 
la  o  ivílizacion  cristiana*  Así  es  que  para  levan- 
tar ¿dichos  institutos,  recJiazados  por  nuestra  jey 
constitucionar  y  la  orgánica,  de  corppletp  acuer- 
do con  loque  hace  en  donde  quiera  que  alcanza 


J 
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predominio  In  qáe  por  ezceleocia  se  Ilatná  LÁ 
RETOLUOiON,  para  levantar,  digo,  á  los  in8» 
titát<»s  religiosos  sobre  elpedestatde  gloria  del 
^ne  no  los  bajará  %1  anticristíanismo  con  todas 
sraÉ  CK^Inmoias  y  violencias,  no  hay  mas  qae  lia<¿ 
eet  lia  resnnien  de  lo  escrito  por  el  iamórtaláti- 
tór  ^*det  protestantismo  compairadó  con  él  c^ó- 
lícidmo.^*  Veo  qóe  mi  empeño  es  arduo,  pero 
entro  en  él,  para  nada  omitir  tratándose  de  qae 
la  ley  orgánica  y  las  organizadas  aparezcan  ta*« 
les  cnales  son. 


LIX. 

.  Aquelkt  ez^it^iisa  mirada  del  genio  que  posáa^ 
dose  en  lo^.  dias.de  loa  Apdstoled  ve  nacer  allí 
laa  (^mapidadea  religiosas,  y  que  .alzando  luego 
su  vuqIo  de  lig^iila  atraviesa  loB  siglos^  laa<ve  na* 
cer  á  todas  y  desarrollarse^  hasta  descansar  en 
aqae)la  que  trajea  la  misión  de  humillar  al  protes* 
^ntismoy  de  cubrir  de  confusión  y  oprobio  áJa 
JUoaofia  presuatuQ^a;  esa  mirada,  repito/  que  to* 
do  lo  abarca  y  todo  lo  distingue^señala  con  fíje-« 
za  el  punto  de  que  nace  el  ddio  á  las  institn* 


«  * 

oíoned  religios^:  ^OlSf  Ci^STAS  y  pofeso  ao 
puede  fiufrirlM  el  corirompido  sensoalismo.  ^'Los 
iDBtitatos  relÍ£Íoso8,  dice  £ali9es  m  ra  magnífi- 
co, introáaccion  al  aguato,  saa otro de^^spaatoa 
QQ.qpe  el  Protestantismo  y  el  Catolicísma  se  Im* 
}]»n  CE  lepmpleta  oposición:  aqn^l  los  .aborrece, 
€#tf  los  plantea  y<  fomenta;  uno  de  JIq9  p^imerot 
actos  de  aqnel  donde  quiera  que  se  introduce^  es 
atacarlos  con  las  doctrinas  y  con  los  hechost  pro. 
cararque  desaparezcan  inmediatamente;  diríase 
qae  la  pretendida  Reforma  no  puede  contemplar 
sin  desazonarse  aquellas  santas  mansiones  que 
le  recuerdan  de  continuo  la  ignominiosa  apostasía 
del  hombre  que  la  fandd.  Los  votos  religiosoSi 
partictdar mente  el  de  castidad^  han  sido  el  objeto 
de  las  mas  crueles  invectivas  de  parte  de  los  pro* 
testantes;  pero  es  menester  reflexionar  que  lo 
que  dicen  ahora  y  se  ha  repetido  durante  siglos^ 
no  es  mas  que  un  eco  de  la  primera  voz  que  se 
levantd  !en  Alemania*  ¿Y  sabéis  lo  que  era  esa 
vozt  era  el  grito  de  un  fraile  sin  pudor,  que  pe- 
netraba en  el  santuario  y  arrebataba  uua  vfcti« 
ma.  Todo  el  aparato  de  la  ciencia  para  comba- 
tir un  dogma  sacrosanto,  no  será  bastante  4  en« 
cubrir  un  origen  tan  impuro.  Al  través  de  la 
exaltación  del  falso  profeta,  se  trasluce  el  fuego 
impuro  que  devoraba  su  cor a^son/' 


Después  de  llamar  la  ateDcion  el  grande  es- 
critor hacía  la  circunstancia  de  haber  heredada 
del  protestantismo  la  filosofía  incrédula  el  ddio  i 
loa  institutos  religiosos,  derramando  sobre  ellos 
desprecio;  y  de  hacer  i^tar  que  lio  pueden  ser 
despreciables  institncidhés  que  se  encuentran  en 
todas  las  épocas  de  la  historia  eclesiástica,  ins^ 
^tijiciones  pon  cuyos  recuerde^  y  monumentos^^e 
toopieza'ppr  todss  partes;  q^^ae  aun  viven/en  l^^A 
regionjés  del  Asia^  en  los  arénales  del  África  y 
en  las  ciudades  y  soledades  de  la  América,  ann^ 
que  esto  último  solamente  habla  hoj  coa.  los  És» 
tados  Unidos  del  Norte  jcogb  alguna  iepúbhcá^ 
hispano  americana,  pues  en  el  resto  del  con  t> 
Hente  se  ha  preferido  representa¿  por  {)ÍArte  dé 
ios  gobiernos  el  papel  que  daba  Macáuláy  S  {t 
sóciedaá  europea  í  t>o  haber  aparecido  en,  olla 
los*  monasterios:  después^  finalmente,  de  obs^r^ 
var  Balmes  que  aun  se  conseryan  estos  en  ís¡ia^ 
chos  paisas  de  Europa  sobreviviendo  á  tan  ré* 
oíos  contratiempos,  pregunta  ^'¿qué  son  lofif  ios* 
titutos  religios<|il'^  y  dando  una  respuesta  gene^ 
ral,  comprensiva  de  todas  las  asociaciones  reli» 
gipsas,  responde  que  ^-instituto  religioso  es  una 
sociedad  do  cristianos,  que  viven  reunidos  baja 
ciertas  reglas,  con  el  objeto  de  poner  en  planta 
los  concejos  del  Evangelio/' 
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Xospriineros  insCitatos  qué  se  presentan  éoil  Ió8 
floTitarios  que  ea  número  inmenso  se  retiraron  á 
los  desiertos,  para  practican  los  consejos  dé  per- 
fección evangélica,  santificarse,  y  con  é!  prodf- 
g|fQ^^o  ejemplar'  de  sus  vidas. aleccionar  á  la  so^ 
cié(lad.  Nacen  en  la  época  critica  en  que  el  im« 
perió  romano  se  consumé  di5  podrido,  y  vá  á  ser 
pr^sá  de  Tas ;.  üordo^  salvajes  que  han  olfateado 
á"4uelíá  cprrupcion,  'y  que^á  toanera  de  áyes  car- 
nívoras sé  abalanzan  en  baddadas  desprendidas 
dóJrNorté  de  Eíuropa  á  desgarrar  la  presa  y  ce- 
Darse  en  sns  despojos.^  Loa  portentosos  ánacore- 
taá  .emigran  dé  las  ciudades  cuyas  eiacuelas  filo  - 
sdñcas  minan  la  mórál  por  sa  base,  ensenando 
ser  imposible  a  la  naturaléza'iiuffana  practicar  la 
virtud,  y  pueblan  los  desiertos,  llevando  en  ellos 
una  vida  dé  oración  eontínuay  de  todo,  género 
de  abstinencia  para  patentiza];  con  la  mas  con* 
vincenté  de  todas  las  detcfostraciotiíes,  con  la  de 
la  práctica,  la  falsedad  de  todos  los  iistéoiss  mo* 
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rales  «nseSados  por  escuelas  de  peráicíoo.  De 
esta  mabera  salvan  á  la  civilización  de  las  dos 
barbaries  que  amenazaban  barrer  con  ella;  la 
del  culteranismo  roiMno,  y  la  de  la  rudeza  sal- 
vaje  de  las  hordas  que  desbaratan  el  imperio. 

A  los  solitarios  de  los  desiertos  del  Oriente 

« 

sncoeden  los  mooges»  de  cuyos  servicíoá  en  be* 
nefido  de  la  sociedad  se  comienza  á  formar  la 
verdaderft  idea  cuando  se  lee,  H  mas  del  espfri* 
tn  evangélico  qa»  presidió  á  su  ñindacioni  to  - 
marón  el  carácter  de  aBddaciones  conservadoras» 
reparadoras  y  regeneradoras,  que  no  se  conten* 
tan  con  santificarse  á  sí  mismas,  sino  que  influ 
yen  desde  luego  sotoe  la  sociedad  derramando 
sobre  ella  la  luz  y  la  vida,  para  alumbrar  y  fe« 
oindar  el  caos  en  que  yace  el  mundo.'' 

Esto  hicieron  los  institutos  monástlcod,  y  así 
lo  patentiza  Balmes  con  rara  habilidad,  com- 
pendiando en  pocas  hojas  la  historia  de  cuanta 
ejecutaron  para  renovar  la  fiíz  de  la  sociedad 
europea*  'Todo  se  desmorona  en  ella,  todo  cae* 
á  pedazos,  todo  perece.  La  religión,  la  moral,  el 
poder  público,  las  leyes,  las  costumbros,  las  cien- 
cias,  las  artes,  todo  ha  sufrido  pérdidas  enormes^ 
todo  está  zozobrando  cuando  aparece  san  Beni  - 
'  to  prescribiendo  su  sabia  regla  á  los  institutos 
monásticos,''  y  salvando  con  ella  á  la  amenazada 

BBFLKXIONBS.— 2S 


—426—* 

éivilizaclon.  El  saber^  las  virtades  7  el  iofortüp 
nio  hallao  asilo  en  que  refagiarse:  allí  se  abren 
escDelas  de  ciencia  y  dé  virtad  en  donde  son 
aleccionados  los  jóvenes  destinados  &  figarar  en 
el  torbellino  de  los  negocios  del  mnndó. 

En  los  groseros  días  qoe  atravesámosi  no  se 
da  importancia  i  la  obra  de  mejoras  morales 
ejecutadas  por  los  monjesi  pero  bí  tiene  qne 
darse  i  la  de  mejoras  materiales,  y  Riendo  así, 
quiérase  que  no,  hay  que  pagar  tributo  de  re- 
conocimiento á  hombres  que  'desmontaban  ter« 
renos  incultos^  secaban  pantanos,  eonstrnian  caU 
sadaSi  encerraban  en  su  cauce  los  ríos,  leyantaban 
puentes  y  cambiaban  materialmente  la  fez  de 
nna  gran  parte  del  suelo  europeo,  que  jamás 
habia  recibido  antes  la  cuitara  de  la  mano  del 
hombre.'^ 

Otros  dos  grandes  beneficios  dispensan  los 
iBonges  con  esa  su  inclinación  i  la  labranza  dé 
la  tierra;  es  el  uno,  formar  el  gusto  por  la  vida 
.  del  campo^  levantándose  grandes  centros  de  po- 
blación en  las  cercanías  de  las  abadías  erigidas 
en  terrenos  que  antes  hablan  sido  eriazos  y 
pantanosos,  y  es  el  otro,  haber  acostumbrado  á 
los  hombres  á  respetar  el  derecho  de  propiedad 
en  época  en  que  todo  cedia  á  la  violencia:  el 
sentimiento  religioso  que  detuvo  á  los  despojan- 
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tes  ante  las  posesiones  de  los  monasterios,  vino 
i  formar  el  hábito  de  respetar  toda  propiedad. 

Alemaniai  Franciai  España,  Inglaterra  debea 
a  los  monjes  el  desmonte  de  ana  tierras  incnltas 
7  la  creación  de  considerables  poblaciones.  ''Es« 
ta  última  potencial  escribe  Balmes,  i  buen  se- 
guro qae  no  llegara  jamás  al  elevado  puesto  de 
que  se  maestra  iaa  ufana,  si  los  trabajos  apos^ 
tdlicoB  de  los  misioneros  que  penetraron  en  ella 
en  el  siglo  ¿exto,  no  la  hubieran  sacado  de  las 
tinieblas  de  tina  grosera  idolatría.  Y  esos  misio* 
ñeros  fueron  un  celoso  monje  llamado  Agustín, 
enviado  por  un  Papa  que  también  había  sido 
monje,  San  Gregorio  el  grande.'^ 

Los  monjes»  ñnalmente,  adelantándose  á  loa 
eiglos  en  que  florecieren,  salvan  los  manuscritos 
antiguos,  que  sin  ellos  hubieran  perecido  á  ma-» 
nos  de  generaciones  que  no  sabian  leer,  los  des« 
cifran,  los  copian  y  de  este  modo  nos  trasmiten 
el  conocimiento  de  la  historia  antigua,  á  la  vez 
qne  con  sus  crdnicas  se  hacen  los  íandadores  de 
la  historia  moderna. 

LXI, 

Después  de  las  breves  páginas  en  que  ha  tra- 
zado toda  U  historia  de  los  se  litar  ios  de  orieute 


7  de  loB  monjes  de  cccidente  en  sus  reiaoíones 
con  la  civilización  ba^ta  c^riaf (fe  laBdad.Mediá» 
pasa  Balmes  i  hablar  de  losfiraiIp8| inaütocáones 
religiosas  nacidas  en  el  ^iglo  XQI|  que  caestfin 
líete  de  existencia,  qpie  han  resistido  todos  les 
ataques;  los  de  las  beree^s,  para coii4>fttir  alas 
cnalfes  aparecieron  en  el  mando;  los  derprotee* 
tantismo  que  las  aborrece  con-av^  odio  espe- 
cialifiimo  qne  le  comnniod  safofidador  olfrafle 
apóstata;  los  de  la  grandkw  filMcfia  del  8Í|^o 
XYIII,  que  en  el  XIX  saca  sus  áltimas  eonse* 
cnencias;  ateismOf  anarguiaf  iKopoliacion^  para  ve- 
nir á  parar  en  el  cagar  todo  ello  lo  ban  resistido, 
y  viven.  ¡Cosa  síngalari  acá  y  alU  lanzan  á  los 
fraileg|  y  van  i  dar  á  cualquier  rincón  de  tierra 
en  qne  son  admitidos,  para  de  allí  volver  en  el 
momento  dado  al  puntó  de  donde  los  lanzaron: 
se  les  degüella  en  masa,  y  sin  qne  les  entre  lee- 
cion  tan  ezpresivaí  los  que  sobrevivieron  ó  los 
que  snccedieron  á  los  muertos  van  á  dar  otra 
vez  al  logar  de  la  catástrofe  á  afrontar  el  p^« 
gro  de  correr  igoal  suerte*  De  los  que  llevan 
misión  entre  infieles  ni  que  decir;  esos  saben 
qne  van  á  maerte  segura,  pero  van,  y  lo  que  es 
mas,  solicitan  como  una  distinción  el  ir.  En  to- 
das partes  los  desprecia  el  mundo,  y  por  eso 
mismo  quieren  estar  en  todas  parte^^  porque  el 


desprecio  e^  sn  salarió  y  van  ¿  ganarlO|i  ¡Qné 
raza  lá  dé  los  frSiifes ....  líñlipósibley  impoibible 
qné  la 'comprenda  el  isietiSüalistno. 

Taya  nna  genialidad  antes  de  continnar.  Sien- 
do^ nifió  t  cuando  todavía  me  costaba  mucho 
trabajbHtracfbcir  del  latin  oradanea  primeras  de 
activa,  leí  en  id  puerta  del  noyiciado  de  nn  con- 
vento este  versículo  de  un  salmo:  ^^6%¿  a^'ectm 
esse  in  dxmo  Dei  mei^  poiiue  quam  habitare  m« 
taiieriMCulia  peccatarum.^^  Figúrese  el  lector  la  im« 
presión  que  harían  estas  palaqras  en  m{,  qne 
veniayaiutfJMdio  desde  el  regaio  de  mi  amorosa 
madre  7  desde  las  primeras  lecciones  que  ditf 
mi  buen  padre  i  mi  inocencia  infontil.  Luego  que 
llegué  á  traducir  lo  escrito^  concluí  en  que  en* 
cerraba  una  verdad  de  i  puño;  mas  la  palabra 
ixbjedMs  me  ponia  perplejo,  no  comprendiendo 
cómo  pudiera  ser  despreciado  un  fraile:  ¡pobre 
niño  que  ahora  viejo  loque  no  puede  compren-- 
der  eSy  como  no  sea  despreciado  un  fraile! 

Yeamoíi  con  Bal  mes  la  parte  que  tuvo  en  la 
marcha  de  la  civilización  e&ta  despreciada  cria- 
tura. ''Todos  los  discursos,  todas  las  invectivas 
contra  los  frailes  no  borrarán  por  cierto  su  his-* 
toria:  ellos  existieron  largos  siglos,  y  los  siglos 
no  vuelven  atrás/^  ha  dicho  muy  bien  el  insigne 
escritor.  Ensayaré  hacer  nn  compendio  de  su 
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magnífica  expoBicion,  tarea  difícil  «y  de  cayo 
buen  deaampeSo  desconfió,  paes  m  8é  como  sa 
pueda  omitir  nna  sola  palabra  |BÍn  perjudicar  el 
plaa  de  la  graudioaa  defensa* 

Comienza  el  valeroso  defenaojr  de  lo|  frailea 
por  manifestar,  que  no  le  arredra  el  encgmp  del 
fanatismo  impio,  perseguidor  de  las  coumnlda* 
des  religiosas,  y  dice:  '^el  &II0  contra,  estas  se 
ha  lanzado  con  una  severidad  terrible;  pero  en 
tales  materias  la  injusticia  no  pnede¡  prescribir; 
ni  los  aplausos  de  los  hombres  irre^gíosos,  ni 
los  golpes  de  la  revolución  derribando  cuanto 
encontrara  en  su  paso,  impedirán  que  se  resta- 
blezca en  su  punto  la  verdad,  y  que  se  marquen 
con  un  sello  de  ignominia  la  sinrazón  y  el 


crimen.*^ 


A  principios  del  siglo  XIII  aparece  en  Euro- 
pa una  nueva  dase  de  hombres  que  con  varios 
titules  V  denominaciones  profesan  una  vida  sin- 
guiar  y  extraordinaria»  Cubren  su  cuerpo  de 
tosco  sayalf  renuncian  á  toda  riqueza  y  se  es- 
parcen per  los  campos  y  ciudades  para  ganar 
almas  ¿  Jesucristo»  Unos  llevan  sobre  su  hábi- 
to el  BÍ¿no  de  la  redención  humana,  y  profesan 
redimir  cautivos  de  poder  de  infieles;  otros  pre- 
dican la  fé  del  Crucificado;  aquellos  se  sepultan 
en  los  hospitales  y  en  todos  loa  asilos  de  la  des- 
gracia^  para  socorrerla  y  consolaría:  pero  todos 
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ellos,  &  diferencia  de  los  solitarios  j  los  mongos, 
no  se  proponen  vivir  encerrados  en  los  monas* 
teriosy  sino  derramarse  por  las  campiñas^  las 
aldeas,  las  ciadades^  y  hacer  qué  resuene  su  voz 
evangélica  lo  mismo  en  la  choza  del  pastor  que 
en^él  palaoio  del  monarca.  Crecen  y  se  multí « 
pilcan  de  un  modo  prodigioso,  Italiai  Alemania, 
Francia^  España  los  acojen  en  sa  ceno:  los  Pa- 
pas les  conceden  privilegios^  los  príncipes  los 
favorecían  y  ayudan  en  sus  empresas  y  los  pue- 
blos los  miran  con  veneración  y  los  escuchan  con 
docilidad  y  acatamiento.  ¿Guales  son  las  causas 
que  producen  tan  singular  fenómeno? 

Balmes  las  señala  con  mano  segura,  descri- 
biendo el  estado  social  de  la  Europa  al  aparecer 
los  nuevos  institutos.  '^A  la  primera  ojeada  que 
89  echa  sobre  aquellos  tiempoSi  dice,  se  nota 
qno  á  pesar  de  la  rudeza  de  los  espíritus,  lejos 
de  estar  postrados  sienten  una  inquietud  que  los 
remueve  y  agita  profundamente:  hay  ignorancia^ 
pero  ignorancia  que  se  conoce  á  sí  misma  y  que  se 
afana  en  pos  del  saber.  Los  pueblos  europeos  ni  ea* 
taban  en  la  infanciaf  pues  que  los  rodeaban  viejas 
instituciones  y  recuerdos  de  la  civilización  anti-* 
gua,  ni  eran  pueblos  adultos,  por  faltarles  el  desar^ 
rollo  que  hace  Uegai  á  ese  estado:  propiamente 
pudiera  llamárseles  semibárbaros:  por  la  mez* 


cía  de  las  rassas  y  de  las  ideas  j  eostai&bres  de 
los  coQqoistadores  eotre  sf  y  con  los  conquista- 
dos  tenian  inocnlada  nna  buena  cantidad  de 
barbarie^  peiro  contrarestada  por  la  acción  del 
cristia^ismoi  predominante  en  los  ánimos  y  aj^p- 
yado  por  iostítaciones  mny  robustas,  y  dispo- 
niendo ademas  de  grandes  medios  materiales 
para  llevar  a  cabo  sus  obras*  He  aquí  la  fór- 
mula que  resume  todos  aquellos  tiempos,  la  bar* 
barie  templada  por  la  religión^  la  religión  afeada 
por  la  barbarie. 


LXII. 


f^ 


<^Al  entrar  en  el  siglo  XIII  había  recibido  ya 
la  Europa  el  fuerte  sacudimiento  producido  por 
las  cruzadas;  empezaban  i  germinar  las  ciencias^ 
i  desplegarse  el  espíritu  mereantili  la  afición  á 
la  industria,  y  tomaba  extensión  el  gusto  de  co- 
municarse hombres  y  pueblos  anos  con  otros: 
comenzaba  á  desmoronarse  el  sistema  fendalf 
y  crecia  el  espíritu  de  independencia  con  el  rá- 
pido desarrollo  de  los  comunes*    La  democrá- 


cia  moderna  presentíbase  yacon  sus  gt amies 
ventajas^  sus  machoa  inoooTeaientes^  90$  íqqimi* 
Bos  problemas  que  nos  agobian  y  desconciertan 
todayia  en  la  actnalidad^  despaes  de  tantos  si* 
glos  de  experiencia  y  de  ensayos.  Las  gaerras 
empiezan  a  tener  nn  carácter  mas  popular  y  por 
consiguiente  mas  trascendental  y  mas  vasto.  Pue- 
blos nnmerosos  se  levantan  y  agolpan  en  torno  de 
nna  bandera  quu  no  lleva  los  blasones  de  un  ba- 
rón ni  las  insignias  de  un  monarca,  sino  el  nom^ 
bre  de  un  sistema  de  doctrinas  religiosas  y  so- 
ciales. 

^^£1  mal  no  estaba  en  el  interés  que  tomabftu 
los  pueblos  por  las  ideas^  sino  en  el  inmioente 
rie^  de  qne  siendo  todavía  muy  groseros  é  ig^ 
norantes  no  se  dejasen  alucinar  de  nn  fanático 
cualquiera.  Al  fijar  los  ojos  sobre  aquellos  tiem- 
pos 86  descubre  en  distintos  puntos  de  Europa 
nn  germen  fufiesto.  Doctrinas  horribles  bro- 
tan de  aquellas  masas  que  comienzan  á  agitarse  • 
desordenes  espantosos  señalan  sus  primeros  pa* 
sos:  hasta  allí  no  se  habían  descubierto  mas  de 
reyes  y  señoresi  entonces  se  presentan  ei|  es- 
cena los  pueblos  y  aparecen  también  los  here« 
ges  induciéndolos  á  errores  monstruosísimos  y 
á  los  desordenes  mas  torpes/'    Aquí  cita  el  es  - 
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crhor  nombres  y  hechos  que  omito^  y  prosigae 
diciendo: 

^^di  DO  temiese  fatigar  á  los  lectores,  f^il  me 
sería  ofrecer  escenas  maj  repugnantes  que  re« 
tratarían  al  vivo  el  espirita  de  las  sectas  de 
aquellos  tiempos,  y  la  funesta  predisposición  que 
hallaban  en  los  ¿nimosi  amantes  de  novedades^ 
Bolicitos  de  espectáculos  extravasantes,  y  toca* 
dos  de  no  sé  qué  véi  tigo  fatal  para  dejarse  ar-* 
rastrar  á  los  mas  extraños  errores  y  lamenta» 
bles  excesos.  Oooio  qfiiera^  no  puedo  menos  de 
decir  cuatro  palabras  sobre  los  Citaros,  Yal  lea- 
8eS|  Patarinos  de  Arras,  Albigenses  y  Pobres 
de  León,  sectas  que,  &  mas  de  haber  tenido  no 
poca  influencia  en  los  desastres  de  aquellos  tiem- 
pos y  en  los  succsitros  acontecimientos  de  Euro* 
pa,  sirven  muchísimo  para  profundiisar  mas  y 
mas  la  cuestión  que  nos  ocupa. 

<^Los  maniqueoSy  que  aparecieron  desdé  los 
primeros  siglos  de  la  Iglesia,  y  que  habían  con« 
tinuado  en  los  siguientes  con  distintos  títulos, 
mas  ó  menos  prosélitos,  mas  ó  menos  variedad 
en  sus  doctrinas,  perturbaron  en  el  siglo  undé« 
cimo  la  tranquilidad  de  Francia.  En  tiempo 
de  San  Bernardo  los  sectarios  llamados  A  pos* 
tdlicos  se  distinguían  por  el  horror  al  matrimo* 
nio,  mientras  por  otra  parte  se  ftbandonaban  i 
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la  mas  torpa  y  d^seufircnada  lieencia.  Eata  see^ 
ta  á  mas  de  la  hipocresia  eomiio  á  toda^i  exco^ 
git<5  el  ardid  más  á  prapdsito  para  sedadr  á  pne- 
blos  ignorañt^sj  groseros,  ooalfqé  el  presentar- 
se bajo  las  formas  de  la  sias  rígida  austeridad 
y  en  traj6  mny  miserable.  Asociada  á  los  fa- 
mosos bandidos  llamados  Corterales  y  protegi- 
da por  varios  señores  del  país  de  Tolosa,  alcan- 
zó á  formar  una  sublevación  temible,  que  solo 
pndo  reprimirse  con  la  fuerza  de  las  armas.- 

**Por  aquellos  tiempos  se  hicieron  famosos  los . 
valdenees  ó  pobres  de  León  llamados  asf  por  su 
extremada  pobreza,  su  desprecio  de  todas  las 
riqoezas  y  su  traje  andrajoso»  Eran  estos  sec^ 
tarios  unos  perversos  imitadores  de  otra  clase 
de  pobres  célebres  en  aquella  edad,  que  se  dis* 
tingnieran  por  su  espíritu  de  humildad  y  des  « 
prendimiento.  Las  asociaciones  de  estos  últi<- 
mes  se  grangearon  al  aprecio  y  respeto  de  loa 
Verdaderos  cristianos  y  obtuvieron  la  protec- 
ción de  los  pontífices,  mientras  que  loíi  valden- 
sea  hacían  el  mayor  desprecio  de  la  autoridad 
eclesiástica»  formaron  gran  cúmulo  de  monstruo- 
sos errores  y  se  presentaron  finalmente  como 
una  secta  contraria  á  la  religión,  dañosa  i  la 
buena  moral  é  incompatible  con  la  tranquilidad 
pública. 
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^^Lejbs  de  haberae  podido  extirpai^^con  el  tieojí* 
po  esos  errores^  germea  de  tantas  ¿alamkiadea 
7  torbíkltiieias^  se  habían  arraigado  en  diferí* 
tes  puDtoa;  y  á  principio  del  siglo  Xllf»  eiÉteop 
didos  en  grande  escalo,  se  hallaba  en  el  Bráiyor 
conflicto  el  mediodía  de  la  Francia,  encendida 
<$on  la  discordia  civil  la  guerra  mas  espantosa. 
La  sitaaclon  era  esta  en  toda  Enropa:  tronos 
sin  la  faerza  basante  para  reprimir  á  señores 
poderosos  en  medios  de  resistencia  á  los  reyes: 
difandido  en  las  masas  nn  espirita  indócil,  sin 
otro  medio  de  refrenarlas  que  la  religión  cnyo 
ascendiente  sobre  ellas  era  aprovechado  por 
perversos  fanáticos  para  extraviar  á  la  moche . 
dambre  con  violentas  peroratas  en  que  se  haeia 
nna  mezcla  confusa  de  religión  y  de  política, 
trastornaudo  todas  las  ideas  fundamentales,  has* 
ta  penetrar  en  el  santaario  de  la  familia  con  la 
condenación  del  matí*iaionio  y  la  provocación  4 
ooflieter  infames  abominaciones.  Esto  pasaba 
en  circuDStancias  de  tremolar  poderoso  en  E^ 
paña  el  estandarte  de  la  Media  Luna,  dominan^ 
te  en  Afrioa»  victoriosQ  en  Asia;  de  manera  qae 
por  causas  interiores  y  exteriores  se  veia  ame* 
nazada  la  civilización  y  orillada  la  Europa  á  re* 
troceder  ¿  la  barbarie. 

''En  momentos  tan  críticos  aparecen  Santo 
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Domingo  de  Gorman  y  San  Fraücisco  de  Ask, 
i  qjqicmes»  8i  no  ocuparan  un  lugar  en  loa  alta- 
rse pQr  .  su  eminente  saiitid^^^  delperJan  haber 
loFantado  eet^tuas  la  fioeiedad  y  la  hnmaDidad 
agr^bdeeidatf^  por  sn  noble  prapds^to  deparedi* 
cap  la  verdad  eatdlica,  procurar  con  todas  sus 
fuerzas  la  deetruccion  del  error  y  la  reforma  de 
.^  Qostoxubresi  inspirar  á  los  pueblos  el  debida 
jrespejko  á  las  autoridades  legítimas  así  eclesiás- 
tíeas>  oomo  seculares,  consagrar  su  vida,  eo  una 
p^Iabri^,  al  remedio  de  los  males  de  la  I^le^ia 
7  §e  la  sociedad. 

VMoy  pronto  crecen  los  nuevos  institutos  re« 
ligíoBOS,^  cuja  esfera  de  acción  no  se  limita  á  los 
eampos  y  á  las  aldeas^  sino  que  penetran  en  las 
oindadea  mas  populosas.  En  todas  pactes  son 
acc^^os  con  aplauso  aquellos  hombres  <iue  han 
salido-del  pueblo^  que  viven  en  continua  comu* 
nicacion  con  el  pueblOi  que  visten  groseramen- 
te como  el  pueblo,  que  son  pobres  como  el  mís-- 
mo  pueblo^  y  que  así  como  este  tiene  sus  rea* 
niones  y  nombra  sus  municipalidades  y  sus  bI* 
caldesi  los  religiosos  tienen  sus  capítulos  y  eli- 
gen sos  respectivos  superiores. 

^*Lqs  nuevos  religiosos  no  son  anacoretas  que 
habiten  en  lejanos  desiertop^  no  son  monjes  qne 
se  alberguen  en  opulentas  abadias,  no  son  ecle-^ 


siástícos  cuyas  fonciones  se  limiteQ  i  nn  paia  de* 
terminado^  son  hombres  sia  morada  fija,  que  tan 
pronto  se  los  baila  en  la  ciudad  populosa  cotnd  en 
la  miserable  aldea;  que  hoy  se  encuentran  ea  el 
centro  del  continente,  mañana  i  bordo  de  una  üSf 
Te  que  los  conduce  á  peligrosas  mirones  en  paisés 
remotos;  tan  presto  sé  Icls  ve  en  el  palacio  de  on 
monarca  aconsejando  en  altos  negocios  del  Eg« 
tado,  como  en  el  hogar  de  una  familia  oseara^ 
consolándola  en  sns  infortunios^  apaciguando dis* 
cprdias,  ó  dándole  parecer  sobre  los  asuntos  do> 
másticos.  Los  mismos  hombres  que  brillan  en 
las  cátedras  de  las  uniyersidadeSi  enseSan  elca- 
tecismo  Á  los  niños  en  un  humilde  pueblo;  los 
mismos  que  predican  en  la  corte .  en  presencia 
del  rey  y  de  los  grandes,  explican  el  Evangelio 
en  el  pulpito  de  la  mas  desconocida  parroquia. 
El  pueblo  los  ve  en  todas  partes,  tanto  en  me- 
dio de  la  dicha^  como  de  la  desgi'acia.'' 

Realmente  todo  es  admirable  en  esos  instita< 
tos  religiosos  el  pensamiento  y  la  ejecución:  en 
uno  y  otra  resplandecen  la  sabiduría  y  el  po-^ 
der  de  la  Iglesia  católica,  esto  es,  la  obra  de 
Dios*  *^Digiiiís  JDei  eat  hkj^  Así  concloye 
Balmes. 


j 
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Lxni. 


> 


En  el  primer  patio  de  la  que  faé  casa  profesa 
de  los  jesnitas  hobo  ana  colección  de  cnaáros 
pintados  por  la  aventajada  mano  de  Cabrera^ 
representando  la  vida  de  San  Ignacio  de  Lo- 
yola  desde  sn  nacimiento  hasta  sn  glorificación: 
nno  de  ellos  que  se  me  fíj($  para  no  olvidarlo^ 
representaba  tX  santo  en  oraeion  ante  la  imi-^ 
gen  de  Jesncristo  Crucificado,  á  Quien-  peiia  cotí 
encarecimiento  una  gracia  incomprensible  para 
el  protestantismo  y  para  l^Jilosofia  sensual,  no 
obstante  haber  sido  ambos  los  instrumentos  de 
que  Dios  se  ha  servido  para  qúo  el  santo  fuera 
despachado  ^'á  pedir  de  boca  y  ¿i  medida  del  de 

• 

seo:"  pedía  San  Ignacio  que  la  Oompañia  de  sn 
fundación  fuera  siempre  perseguida^  y  lo  ha  sido 
sin  intermisión  desde  su  nacimiento:  la  histo^ 
ría  de  la  predicación,  de  los  grandes  hechos  y 
de  los  padecimientos  de  los  jesuítas  tiene  todo 
el  parecido  que  es  dado  á  criaturas  alcanzar  coa 


el  Modelo  Divino,  con  cl  Salvador.  Por  esa 
circuoslancia  de  la  beneficencia  siempre  en  ac« 
cíon  y  de  la  persecución  swnjpre  en  pago  son  dt 
tal  manera  conocidos  en  el  mundo  entero  los  je* 
enitas  por  todas  ¡as  dases  de  la  sociedad,  que 
parece  ocioso  hablar  de  esa  comonidad  religio* 
sa,  cuando  nadie  ignora  sus  hechos  por  lo  que 
en  sí  mismos  son,  y  por  el  realce  que  les  ha  da- 
do la  sa&uda  cólera  de  los  perseguidores  de  la 
Compañía  en  todos  tiempos  y  lugares» 

'—Nada  mas  que  por  viade  supererogacioQy 
para  recrear  ^1  ¿nimo  de  aquellos  lectores  qoe  qo 
bftyan  visto  la  obra  magistral  de  Balmes,  y  en- 
cender en  ellos  el  deseó  de  conocerla,  voy  á  co* 
piar  algún  pasage  del  delicioso  capítulo  que  coa- 
sagrd  á  los  jesuítas  esa  pluma  digna,  muy  digna 
de  cantarlos.  . 

<<E1  espirita  de  los  siglos  que  iban  á  comenzar 
era  esencialmente  de  adelanto  científico  y  lite- 
rario; el  institnto  de  los  jesuítas  no  desconoce 
esta  verdad,  la  comprende  perfectamente;  es  ne* 
eesario  marchar  con  rapidez,  no  quedarse  reza- 
,  gado  en  ningún  ramo  de  conocimientos;  y  así  lo 
ejecnta,  y  los  conduce  todos  de  frente,  y  no  per« 
mite  que  nadie  Je  aventaje.  Se  estudian  las  lea- 
guaa  orientales,  se  hacen  grandes  trabajps  sobre 
la  Biblia,  se  revuelven  las  obras  de  los  antigaos 
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padree^  los  monnmentos  de  las  tradiciones  y  de «^^ 
cisiones  eclesiásticas:  los  jesnitas  se  hallan  en  su 
punto,  y  obras  sobresalientes  sobré  estas  mate* 
rías  salen  en  abundancia  de  sus  colegios:  se  ha 
difundido  por  Europa  el  gusto  de  las  controver* 
slas  sobre  el  dogma^  en  muchas  partes  se  conser* 
va  todavía  la  afición  á  las  discusiones  escolásti*-^ 
cas,  obras  inmortales  salen  de  los  Jesuítas»  al 
propio  tiempo  que  á  nadie  ceden  en  la  habilidad 
j  en  la  sutileza  de  las  escuelas.    Las  matemáti  * 
cas^  la  astronomía^  todas  las  ciencias  naturales 
vazi  tomando  vuelo;  f¿ndanse  en  las  capitales  de 
Europa  sociedades  de  sabios  para  cultivarlas  y 
fomentarlas;  los  jesuítas  se  distioguen  en  esa  cía* 
se  de  estudios^  y  brillan  con  alto  reoombre  en 
las  grandes  academias.    El  espíritu  de  los  si- 
glos es  de  suyo  disolvente,  y  el  instituto  de  los 
jesuítas  está  {^rtrechado  de  preservativos  con  * 
tra  la  disolución;  y  á  pesar  de  la  velocidad  de 
su  carrera,  marcha  compacto,  ordenadoi  como  la 
masa  de  un  grande  ejército»    Los  errores,  las 
eternas  disputas,  el  sin  número  de  opiniones  nue- 
vaSf  los  müsmos  progresos  dd  las  ciencias',  exal  • 
taa  los  ánimos,  comunicando  al  espíritu  huma  - 
no  una  volubilidad  funesta;  un  impetuoso  torbe^- 
llino  lo  lleva  todo  agitado  y  revuelto;  el  inatitu* 
to  de  los  jesuítas  figura  en  medio  de  ese  torbe  - 
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Uído,  pero  no  se  resiente  de  esa  inconstancia  y 
volubilidad^  antes  signe  sa  rumbo  sin  extraviar- 
se,  sin  ladearse;  y  cuando  en  sus  adversarios  so- 
lo se  descubre  la  irregalaridad  de  una  conducta 
vacilan  te,  ellos  marchan  con  paso  seguro^  se  en- 
derezan á  su  objeto^  semejantes  al  planeta  que 
recorre  bajo  leyes  constantes  el  curso  de  sa 
drbita.    L^  autoridad  pontiñeia  era  combatida 
con  encarnizamiento  por  los  protestantes,  y  ata- 
cada indire:!tamente  por  otros  con  disimulo  y 
cautela;  los  jesaitas  se  le  muestran  fielmente 
adictos,  la  defienden  donde  quiera  que  se  halla 
amenaaada,  y  cual  celosos  atalayas  están  velan- 
do siempre  por  la  conservación  de  la  unidadrai- 
tdlica.    Su  saber,  su  influencia,  sns  riquezasi 
nunca  disminuyen  la  profunda  sumisión  á  la  au« 
toridad  de  los  Papas  con  que  desde  el  principio 
se  distinguieron.  Gon  el  descubrimiento  de  nue* 
vas  regiones  en  oriente  y  occidente,  se  ha  des- 
plegado en  Europa  el  gasto  de  los  viajes,  de  la 
observación  de  tierras  lejanas,  y  del  conocimien- 
to de  las  lenguas,  usos  y  costumbres  de  sus  ha- 
bitantes; los  jesuítas  desparramados  por  la  fas 
del  globo,  mientras  predican  el  Evangelio  á  to- 
das las  naciones,  no  olvidan  el  estudio  de  caan- 
to  pueda  interesar  i  la  culta  Europa;  y  al 
gresar  de  sus  colosales  expediciones,  enrique 
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loen  con  préeioaos  tesbros  el  caudul  da  la  ciencia 
iiu)deriia«'' 

Me  propase  Üfloer  un  extracto  de  los  capítu- 
los coBsiigrados  por  Balmes  al  ei^iiien  de  la  obra 
oivilissadoro  que  emprendieran  y  llerariin  al  ca- 
lió las  comunidades  religiosas  nacidas  y  desar^ 
rolladas  al  calor  de  la  Santa  Iglesia  Oatdlica,  y 
no  logré  mi  intento,  pnes  apenas  tomé  una  que 
ótira  idea,  resistiéndose  el  compendio  del  grande 
escritor  á  la  sustracción  de  una  sola  linea,  como 
que  cuantas  estampó  son  de  todo  punto  indis- 
pensable á  la  integridad  de  su  grandioso  plan. 
Sin  embargo  esas  ideas  sueltas  y  con  penoso  afán 
coordinadas,  nos  llevan  á  conclair  en  la  exacti* 
tud  matemática  de  aquel  célebre  dicho  de  Ma- 
caulay:  ^6in  la  aparición  de  los  monasterios  la 
sociedad  europea  se  habría  compuesto  de  bestias 
de  carga  y  de  aoimales  ferocesJ^ 

''Gracias  te  doy  Padre,  porque  ocultaste  es- 
tas cosas  á  los  prudentes  y  á  los  sabios  y  las  re« 
velaste  á  los  pequeños."  Bs  verdad,  al  mundo 
ebmpnedto  de  nua  inmensa  mayoría  de  esclavos, 
que  faacáan  los  ofibcios  de  bestias  de  carga,  y  de 
una  redneida,  niir^eria  de  inhumanos  señores, 
verdaderos  animales  feroces,  no  alcanzan  á  civi- 
lüfsarlo  los  prudentes  y  los  sabios  representados 
:eii  las  antiginas  academias  de  fiMsofos  paganos, 


r 


—444-- 

j  lo  hacen  loe  peqaefios,  los  homildes»  Iqs  idob* 
jes^  los  frailes:  á  ellos  debemos  el  ser  hombres; 
y  tan  e^  asf^  qae  aquellas  partes  del  globo  de 
donde  desap^Hiíoen  los  monjes  vuelven  á  la  bar- 
barie; y  la  Europa  que  los  eonsarvay  y  ye  nacer 
en  su  seno  nuevos  institutos  á  medida  que  la  ne* 
cesidad  los  exigen  sube  y  sube  en  ciTilisacion 
mientras  no  aparace  el  horrendo  cisma  que  yie» 
ne  á  estorbar  su  camino.  El  nuevo  mundo  es 
descubierto  entdnoes  por  una  grande  nacicm  ca« 
tólica^  cuya  voluntad  sincera  es  civilizarlo.  ¿T 
qué  hace  para  ello?  enviar  á  sus  heraldos,  a  los 
frailes. 


LXIV. 


¿Á  qué  Vinieron  los  frailes  á  México?  A  que 
dejara  de  ser  una  sociedad  formada  ^'de  bestias 
de  carga  y  de  animales  feroces/'  pues  no  obs- 
tante el  resto  de  o^úHra  que  le  quedaba,  no  era 
otra  cosa  en  fuerza  de  su  idolatría  antropdfiEiga^ 
y  á  que  pasara  á  ser  una  |sociedadi  de  hombres 
alumbrados  por  la  fé  catdüca  y  regenerados  por 


« 

el  baatismo*  Ampliando  la  signifícáeioa  de  la 
.  palabra,  frcák  á  la  maaera  qne  lo  hace  el  *^Dia* 
rio  oficiáP'  en  sa  lenguaje  figarado^  entendiendo 
por  ella  cnanto  importa  caktfmwm^  digo,  qiie  el 
primer  fraile  venido  con  el  pensamiento  al  con* 
tinento  americano  es  Grfetobal  Colon,  en  quien 
»  domina  la  idea  de  projtagar  la  fé  cat<$lica  por  él 
nuevo  mundo  de  cuya  existencia  está  seguro;  esa 
misma  es  la  idea  de  los  dos  frailes  de  veras  que 
patrocinan  el  pensamiento^el  descnbridor  ante 
la  reina  Isabel  de  Gastillai  y  esta  grande  mnger 
es  un  fraile  también,  que  entra  en  la  aVbntura- 
da  empresa^  porque  su  maternal  corazón  la  ha* 
ce  presentir  que  del  otro  lado  del  Atláátíco  se 
epcontrará  con  hijos  i  quienes  comunicar  la  fé  por 
cuya  propagación  está  ella  ante  los  muros  de 
Granada. 

Hadado  el  continente,  y  consagrado  al  Be  « 
dentor  del  mundo  desde  la  primera  isla  descu* 
bierta,  los  descubrimientos  posteriores  obedecen 
al  mismo  plan,  y  tomando  aquí  el  lenguaje  poé 
tico  del  Diario  oficial^  digo,  que  "Hernán  Cor- 
tés nos  trajo  en  la  proa  de  sus  bergantines  ex« 
pedlcionarios  la  intolerancia  religiosa  legendaria 
en  la  patria  del  Cid,"  porque  se  cae  de  su  peso 
que  no  podia  traernos  otra  cosa.  ¿Ilabia  de  traer- 
nos el  mahometismo  que  habia  costado  á  Es« 
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ISana  ocho  siglos  de  locha  para  arrojarlo  de  sa 
suelo,  y  al  qae  en  aquellos  moBoeotós  lanzaba 
•del  reino  de  €hraiiada:7  pera  esto  habria  sido  sos 
titnir  i  la  intoleimnoiá  jle  la  Cfrw  dd  fraile  la  fe- 
roz intolerancia  de  loa  sectarios  del  profeta^  H 
crees  ó  te  mató/'  jHabih  de  traernos  el  jndais* 
mof  ,  pero  ¿odino?  si  km  hijos  de  aquellos  que  ela- 
YiuroB  al  Redentor  enlaOmz  del  fraile  acababan 
de  dar  jastístma  causa  para  Ser  expulsados  del 
suelo  de  España  por  esa  su  intolerancia  legen« 
daría  para  sufrir  nada  que  sea  cristiano.  ¿Saina 
de  traernos  el  protestantismo;?  pero  dos  coms^la 
una^  en  1519  qué  atrribd  Cortés  á  nuestras  plajas 
aun  bo  daba  Lutere  á  luz  la  apostftBia  que  ya guar «^ 
daba  en  su  corazón^  y  la  otra  que  de  iutoleran* 
cias  religiosas»,  tudas  Ie§mdaria$^  no  había  que 
vacilar  entre  la  católica  y  la  protestante:  esta 
última  á\&  y  db  pruebas  de  so  infcranieá^nok 
salcinar ias  hoy  misal  o  loa  maestfosi-d^  propa^ 
ganda  autíeatdlica  escriben  que  laa  sectas  c]^e 
se  dioen  crístiaiías  exIAn  cúnira  £om/».y  hay  que 
servirse  de  ellas  en  el  propósito  de-^eabar  coa 
toda  religión.  Legendaria  es'  e¿  el  protestan* 
tismo  la  tolerancia  para.  él^nBxAo  está  abajo,  y 
legeüdM'm  9u  intolerancia  auma  cuando  está  ar- 
riba. 

Bien;  nos  trajo  Cortés  lo  que  no  pedia  dejar 
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de  traerpos;  aquella  religioa  que  eatuvo  en  el 
p^aajEnieuto  de  Oolon  para  descubrir  el  nuevo 
mundo^  la  que  abrigaba  el  corazou  de  Isabel  de 
Oastilla  al  dar  amparo  y  protección  al  descu- 
bridor; aquella  religión  i  la  que*  debía  España 
todas  sus  glorias^  siendo  una  de  ellas  la  de  octtv 
par  en  el  siglo  XYI  el  primer  lugar  entre  las 
naciones  modernas;  aquella  religión  que  no  acón* 
sejd  á  los  conquistadores  bacer  con  los  indios 
lo  que  hicieron  con  ellos  los  puritanos  europeo?^ 
que  emigraron  á  los  Estados  Unidos  huyenda 
de  la  irdoleraficia  protestante  de  allá  de  sus  tier-^ 
ras,  y  eso  que  hicieron  faé^  cazarlos  como  fieras: 
nos  trajo  Cortés  aquella  religión  cuyo  poder^ 
superior  á  los  vínculos  de  la  carne  y  de  la  san« 
gre,  hace  que  los  monarcas  espafioles  poniendo* 
se  del  lado  de  los  indios  vencidop,  los  tomen 
bajo  su  protección  para  sustraerlos  de  las  inju- 
rias y  violencia^  de  los  conquistadores  eapañplesx 
débese  á  esa  religión  el  Cddigo  de  Indias^  legis- 
lación tutelarde  los  indios  conquistados,  y  cayos 
privilegios  de  minoria  de  edad  acaso  y  sin  acaso 
extrañan  el  día  de  hoy:  á  ésa  religión  sincerad- 
mente  profesada  por  la  metrópoli  debió  su  co- 
lonia México  el  altísimo  grado  de  cultura  que 
habla  alcanzado,  y  que  puesto  en  relieve  mas 
de  una  vez  cuando  se  ha  sascitado  la  caestioa 


^. 
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enojosa  de  ''¿qoé  hizo  España  con  sus  coloaiáaf 
hoy  lo  repite  coa  copiosa  erndícioa  la  Colonia 
Mpañola  rectificando  ciertas  apreciaciones  hi8< 
tdricap. 

¿Se  prefiere,  en  odio  de  la  Ornz  del  fraile,  qae 
México  hubiese  sido  tratado  á  la  manera  de  co- 
lonia  inglesa?,  pues  veamos  con  una  cita  del  Sr* 
D.  Lucas  Alaman  cual  habriá  sido  la  suerte  de 
los  indios.     '^Si  atendemos  al  plan  seguido  por 
el  gobierno  inglés,  con  respecto  i  sus  estableci- 
mientos ultramarinos,  veré uiosMiue han  sidocoo' 
siderados  bajo  dos  diferentes  aspectos:  en  los 
unos  formados  por  la  emigración  de  una  parte 
de  la  población  de  la  metrópoli  i  paises  ocupa- 
dos por  tribus  salvajes,  solo  se  ha  atendido  álo3 
intereses  de  los  emigrados,  y  para  esto  la  pobla* 
<non  nativa  ha  sido  enteramente  expelida,  como 
8ucedi(5  en  laa  colonias  inglesas  del  Korte  de 
América  que  hoy  son  los  Estados  «Unidos,  los 
cuales  liguen  el  mismo  sistema:  ni  uno  solo  de 
los  naturales  del  país  queda  ya  existente  en  él| 
pues  sea  comprándoles  bus  posesiones  ó  exter- 
minándolos como  á  los  seminóles,  se  les  haee 
abandonar  la  tierra  á  la  nueva  población  qoe 
€xclu8ivamente  se  apodera  de  ellal  En  otras  re- 
giones en  que  la  población  nativa  era  crecida  y 
«n  un  cierto  grado  de  civilizacioni  sin  hacer  6i« 


fvj^fnú  fdnguno.parm  mejorar  m  condidefi,  solo  se 
atiende  á  aacar  de  ella  la  mayor  utilidad  posi- 
ble, ya  por  el  consomo  exclusivo  que  haoo  de  los 
artículos  de  la  metrópoli,  ya  por  los  tributos  que 
paga^  y  así  es  que  después  de  dosoientoa  años  de 
dominación  inglesa,  las  tinieblas  de  la  idolatría 
cubren  todav^  los  países  del  Indostan,  y  la  viu» 
da  del  Malabar  sube  á  quemarse  en  la  hoguera 
con  el  cuerpo  de  su  marido,  como  la  YÍctima  de 
Huitzilopoztli  subia  en  el  templo  mayor  de  Mé- 
xico á  ser  inmolada  en  las  aras  de  aquella  san- 
guinaria divinidad"  (Oh,  bendito  sea  el  catoli- 
cismo de  la  metrdpoli  espa&ola/bendíta  la  Qruz 
derfraile  que  redimid  á  ios  indios  de  todas  las 
miserias  de  la  idolatría,  y  que  los  librd  de  correr 
la  suerffi  del  Seminol  (5  del  ladostano^  suerte 
que  habria  sido  la  de  ellos,  á  no  haberlos  con- 
quistado la  católica  España! 


íiXV, 


Ta  que  el  punto  de  la  supresión  de  las  comu- 
nidades religidsasi  del  que  no  me  he  olvidado» 
pues  de  él  estoy  tratando,  me  ha  llevado  i  cier  * 


tas  coB8Íderftci(mes  sobre  lacoadootade  EspaSa 
con  SQB  ook>DÍa8|  haré,  presentes  lasque  ose  res- 
tan  I  para  después  proceder  á  examinar  la  extio* 
cion  de  los  frailes  y  la  prohibición  in  cetemum  de 
que  reaparezcan.    ^^Oaando  estadiamos  la  histo* 
ria,  escribe  Balme^i  tropeaamos  con  un  graví 
simo  ioconveniente  que  nos  ¿aoe  siempre  difídl, 
y  á  menudo  imposible^  el  comprenderla  con  per* 
feccion:  todo  lo  referimos  á  nosotros  mismos  y  i 
los  objetos  que  nos  rodean»    A  los  hombres  de 
otras  épocas  nos  los  figuramos  como  á  nosotros; 
sin  advertirlo,  les  comunicamos  jiuestas  ideM^ 
costumbre?,  inclinaciones,  nuestro  temperameo* 
to  mismo;  cuando  hemos  formado  esos  hombres^ 
que  solo  existen  en  nuestra  imaginación^  qqere- 
mo8|  exigimos  que  los  hombres  reales  y^erda* 
deros  obren  de  la  misma  suerte  que  los  imagi- 
narios; y  al  notar  la  discordancia  de  1q9  hechos 
histéricos  con  nuestras  desatentadas  pretensio- 
nes, tachamos  de  extraño  y  monstruoso  lo  que 
á  la  sazón  era  muy  regular  y  ordinario.  Lo  pro* 
pió  hacemos  con  las  instituciones  y  con  las  leyes: 
en  no  viéndolas  calcadas  sobrd  los  tipos  que  te- 
nemos á  la  vistai  declamamos  desde  loego  con  • 
tra  la  ignorancia,  la  iniquidad,  la  crueldad  de 
los  hombres  que  las  concibieron  y  plantearon." 

En  esta  sinrazón  se  fundan  los  ca-rgosála  do 
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miimcion  española:  cnando  «Ha  vino  ¿  hacer  la^ 
conquista  nó  podia  traernos  los  adelantos  rmxte* 
ríales  del  presente  siglo,  ni  sns  atrasos  morales^ 
ni  siquiera  apuntaba  entdnces  la  época  de  la 
Constitución  de  1857^  de  las  leyes  de  reforma  y 
de  su  drganíca,  porque  muy  esearmentltdos  lo» 
moros  y  jndioe,  ocultas  y  hasta  oWidadás  la» 
heregias  que  en  otras  épocas  habiaif  turbado  la 
paz  de  la  Iglesia,  y  reinando  en  el  cristianismo 
la  unidad  religiosa/ pues  aun  no  estallaba  la  tre^ 
menda  rebelión  de  Lutero,  no  habia  de  traer 
España  lo  que  no  existía,  la  indiferencia  r eligió* 
sa  que  hoy  se  llama  tolerancia.  Si  mas  tardé 
prefiere  perder  reinos  i  perder  la  unidad  catdli- 
ca»  lejos  de  reproches^  merece  alabanzas  ]por  nó 
habernos  dado  lo  que  repugnaba  para  sí^  y  con 
razón,  pnes  está  probado  que  la  Reforma  fué  un 
obstáculo  á  la  marcha  de  ía  civilizacióbi  y  que 
no  hizo  otra  cosa  qne  devastaciones  y  ruinas. 

T,  justo  es  decirlo,  aun<^ue  inuy  triste  que  asi 
pasara,  para  no  desmentír  España  la  regla  de 
trasmitir  i  sus  colonias  cuanto  ella  posef^  nos 
trasmitid  lo  malo,  luego  que  estuvo  en  posesión 
de  ellA  Cuando  'ia^Fraucia  electrizaba  al  mun- 
do con  la  grandiosa  filosofía  del  siglo  XVIIU** 
según  la  frase  del  Diario  oficial^  comunicó  á  Es- 
pa&a  la  electricidad,  y  filosofando  Carlos  IIIi  lan-^ 
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z<5  de  «U8  dominios  á  los  jeBaitas  y  se  apoderi} 
de  todos  sus  bienes:  llega  la  drden  del  monarca 
á  México^  es  obedecida  en  todas  sus  partes,  y 
así  recibe  México  de  España  la  primera  lección 
Jiloaóficaáe  sapresion  de  comunidades  religiosas 
y  destierro  de  sns  miembros,  y  recibe  también  la 
primera  lección  de  nacionalizar  bienes  eelesiásti* 
eos,  Tiendo  vnder  los  de  los  jesnitasi  valiosos  ea 
seis  millones  de  pesos,  por  cuenta  y.en  proyecho 
del  real  erarlo. 

Ezpídense  bajo  este  monarca  y  laego  bajo  sa 
hijo  y  sucesor  Carlos  IV  varias  disposiciones  muy 
JUosóficaa  contra  los  bienes  y  personas  eclesiás'- 
ticasi  y  por  ellas  se  nos  enseña  de  nuevo  á  los 
mexicanos  á  qo  andarnos  en  miramientos  coc 
tales  personas  y  con  tales  bienes.  Sígnense  las 
Cortes  españolas  constituyentes  y  constitaciona* 
les  cuyas  palabras  y  obras  son  ío^m filosóficas 
de  esa  filosofía  del  siglo  XYIII  tan  del  gusto  de 
nuestro  '^Diario  oficial,"  dan  á  México  otra  lec- 
ción, extinguiendo  de  nuevo  á  los  jesuitas,  las 
<5rdene^  monásticas  hospitalarias  de  San  Juan 
de  Dios,  en  que  eran  asistidos*  toda  clase  de  en- 
fermos; de  San  Hipdlito^  piadosa  insjütucic^  que 
tenia  i  su  cargo  el  penosísimo  cuidado  de  los  de  • 
mentes,  y  la  de  los  Betlemitas  cuya  dedicación  es 
pecial  era  la  enseñanza  de  las  primeras  letras. 
Ko  foé  perdida  esta  lección;  rivaliza  con  ella  %n 
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lofihtójm  de  la  iene/icencia  la  supresión  de  las 
Hermanas  de  la  Caridad. 

No,  España  no  dejd  de  comunicarnos  nadada 
lo  suyo  bueno  ó  malo  tal  cual  lo  tenia:  didnos 
por  despedida  á  los  hispano -americanos  voz  y 
voto  en  sus  Corté?,  tal  vez  lastimando  ella  sus 
intereses  metropolitanos:  didnos  con  su  ilustra-» 
da.  dominación  la  aptitud  suficiente  para  iude-- 
pendemos^  j  si  no  nos  dio  la  independencia  es 
porque  hay  cosas  que  no  son  de  daree  por  las 
metrdpoliSi  sino  de  tomarse  por  las  colonias  qne 
reúnen  las  condiciones  necesarias  para  vivir 
emancipadas. 

Previas  estas  rápidas  indicaciones  religiosor 
políticas,  tiempo  es  ya  de  hacer  otras  sobre  la 
acción  civilicadora  de  los  frailes  en  México.  ^^La 
Cruz  del  fraile^  en  sentir  del  Diario  oficial,  f{^ 
una  especie  de  cloroformo  que  nos  quitó  las  fuer* 
zas  y  que  ^taba  en  todas  partes:  la  veía  el  in- 
dio en  el  centro  de  los  edificios,  en  la  campana 
qne  lo  llamaba  al  trabajo,  en  la  cabecera  de  sa 
hnmilde  lecho,  mas  modesto  que  d pesebre  de  J^ 
ruscdem]  la  veia  cuando  iba  á  descansar,  la  veia 
al  nacer,  la  veia  en  las  oiudades  y  en  los  cam-* 
pos,  la  veia  cuando  reoibía  muerte  de  Dios  6 
muerte  del  verdago.'*  Añado  que  lo  que  veía 
el  indio,  lo  veía  también  todo  nacido  en  el  país. 
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^ireonstaftcia  que  hay  que  léüer  ea  eoM^a  paró 
condair  en  que  la  cloroformada  de  la  frailesea 

Oms  la  recibid  toda  la  población  mexicana. 

Una  advertencia  antes  de.  segair.  Esa  espe- 
cie del  pesebre  de  Jeruaakm  crispd  en  mi  cabe  • 
zá  los  raros  cabellos  que  le  ha  permitido  coa- 
servar  su  fecha  antidílavianai  pareciéndome  con* 
tener  la  blasfemia  de  haber  sido  regalado  el  ín- 
fimo lecho  que  escogió  el  Hijo  de  Diod  para  nacerf 
comparado  con  el  qae  osaban  los  indios*  Bsto, 
que  es  horrendo  y  cuyo  sentido  no  profandizo 
mas  ni  lo  analizo^  porque  no  debe  ser,  hizo  en 
mi  alma  una  impresión  que  no  me  es  dado  des- 
cribir^ pero  despnes  ine  tranquiliza,  reflexionan* 
do  en  que  no  hay  la  blasfemia  qne  estaba  mi* 
randó.  En  efecto,  Jesucristo  Dios,  Salva¿|pr 
«del  mundo  nácid  y  fué  recostado  en  el  pesebre  de 
una  casa  mesen  ubicada  en  la  ciudad  dé '  BSH^ 
Tiení:  de  consiguiente  aquélla  especie  del  JBiario 
oficial  no  se  refiere  al  IJijo  de  Dios,  sino  qae  tie- 
ne otro  sentido  dificil  de  alcanzar:  quien  sabe 
qué  será  eso  del  pesebre  de  Jerusákm% 

Pasemos  del  pesebre  á  los  afrailes,  quienes  no 
se  darán  por  ofendidos,  ^ues,  bien  vid{6,<dol  pe« 
eobÉe  .de  Bethlehem  sali^Otti  YeiaBioS'Oop  la 
historia  en  la  mano,  i  los  tenidos  i  Mé&ico  íne- 
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go  de  hecha  la  conqnista.  Cortés  en  sa  carta 
coarta  ¿Carlos  V.  le  dice  qae,  **aunque  prime- 
ro habia  pedido  obispos  y  otros  prelados^  miran- 
dolo  bien,  pedía  yiniesen  muchas  personas  reli- 
giosas muy  celosas  de  la  conversión  de  estas 
gentes,  y  qiie  de  estos  se  hagan  casas  y  monas-» 
terios  por  las  provincias  qne  acá  nos  pareciere 
qae  convienen.'^  En  dicha  carta  pedíjEi  viniesen 
religiosos  dominicos  y  franciscanos^  provistos 
sus  respectivos  superiores  de  facultades  episco* 
pales.  Cuando  esto  sacedia,  estaba  ya  en  Mé« 
2Íco  el  inmortal  lego  franciscano  fray  Pedro  de 
Q-ante#  ♦ 

Veamos  ahora,  siempre  con  presencia  de  la 
hÍ8t(H*ia;  la  clase  de  frailes  enviada  á  México  por 
aquel  grande  Carlos  T.  que  desilusionado  de  las 
grandezas  humanas,  habia  de  pasar  sus  últimos 
anos  y  cerrar  los  oíos  en  nn  convento  de  frailes. 
Relajada  ejn España  ía disciplina  de  los  conven* 
tos,  no  se  pened  en  extinguirlos:  i^  procedimiento 
es  moderno,  debido  á  la  grandiosa  filosofía  del 
siglo  XVIIL  se  pensd  y  llevd  i  cabo  el  reformar^ 
¿os.  Para  ello  (basta  citar  los  nombres,  y  la 
obra  queda  enaltecida) j  para  ello  se  asocíd  la 
reina  Isabel  de  Castilla  con  el  cardenal  Jiménez 
de  CisneroS|  quedando  dsi^^\\^  facultada ,  por  la 
corte  de  Boma  para  obrar  en  uuion  del  nuncio. 


*'CÍBnet08,  escribe  el  Sr«  Alámac^  empezd  la 
reforma  por  ea  propio  drden,  y  tal  faé  la  alar* 
ma  que  en  él  ae  BxxBcitóp  qae  el  general  crey<5  ue* 
cesarío  venir  i  Castilla  para  oponerse  á  las  ia- 
novaciopes  que  aqnel  prelado  intentaba;  pero  no 
siendo  bastante  so  presencia  para  impedirlas,  se 
presentó  i  la  reina  contra  el  cardenal  de  ona  ma- 
nera tan  descompuesta^  que  aquella  princesa  ha- 
bo  de  preguntarle  "si  estaba  en  su  juicio  y  sa- 
bia delante  de  quien  hablaba;^'  á  lo  que  el  audaz 
religioso  ccntestdf  ''estoy  en  mi  juicio  y  sé  qoe 
hablo  á  la  reina  de  CastiUe^  un  puñado  de  poko 
como  yo".    (Este  fraile  po^la  ser  periodista:  sa- 
bia alzarse  al  hablar  del  polvo:  ^'quipulvis  eri¿% 
'^Pero  ni  la  reina  ni  Cisneros  eran  para  ser  de- 
tenidos por  obstáculos  ni  dificultades ....  la  obra 
comenzada  se  llevd  al  cabo  con  tesón  y  constan- 
cia.   Mas  (ie  mil  frailes  abandonaron  la  España 
por  no  someterse  &  la  reforma^  y  se  pasaron  i 
Italia,  Francia  y  aun  i  los  moros  de  Berbería; 
pero  la  disciplina  religiosa  quedd  establecida  eu 
todo  su  vigor,  la  reina  merecíd  los  aplausos  de 
sus  contemporáneos  y  de  todos  los  historiadores, 
y  cuando  la  América  se  descubrid»  se  encontrd 
formado  el  plantel  de  varones  apostólicos  qoe 
vinieron  á  difundir  en  ella  las  verdades  de  la 
religión,  y  i  propagar,  no  sólo  con  sus  palabras 
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Bino  todavía  mü  con  sn  ejemplo,  la  fe  de  Jesa* 
cristo.'' 

Formados  en  esa  escuela  de  saludable  refor» 
ma'estaban  los  frailes  que  vinieron  a  cUnlizar  á 
Méxko^  evangelizándohi  el  Sr.  Álaman  eonsigntS 
los  nombres*  de  los  primeros  franciscanos  llega- 
dos  aquí,  diciendo  que  '^deben  conservarse  en  la 
memoria  y  en  la  gratitud  de  los  habitantes  de 
estas  regiones,  j  están  sin  duda  escritos  en  el 
libro  eterno  de  la  vida:''  repetiré  esos  nombres 
venerables,  y  fueron  Fr«  Francisco  de  Soto,  Fr« 
Martin  y  Fr.  José  de  la  Goruña^  Fr.  Juan  Jua* 
rez,  Fr.  Antonio  de  Ciudad  Rodrigo,  Fr.  Tori-^ 
bio  de  Benavente,  Fr*  Garcia  de  Gisnercs,  Fr* 
Luis  de  Fuensalida,  Fr.  Juan  de  Bívas  y  Fr« 
Francisco  Jimeness,  sacerdotes,  y  los  legos  Fr. 
Andrés  de  Córdova  f  Fr.  Juan  de  Palos* 

Aficionado  á  las  citas  de  escritores  protestan- 
tes, haré  la  de  Prescott  referente  4  estos  ben- 
ditos  frailes.  ''Eran,  hombres,  dice,  de  intacha^ 
ble  pureza  de  vida,  nutridos  en  el  género  de  ins« 
trncoion  del  claustró  y,  lo  mismo  que  otros  mu« 
oboe  enviados  por  la  Iglesia  Romana  para  tales 
misiones  apostólicas^  no  tomaban  en  cuenta  toda 
clase  de  sacrificios  personales  en  el  servicio  de 
la  sagrada  ^ausa  á  que  se  hablan  dedicado.  No 
perdieron  tiempo  en  la  buena  obra  de  la  coa  ver« 

REFLEXIONfiS.-— 80. 
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8ioB.  Comeiizaroa  á  predicar  por  iatérprete% 
hasta  que  llegaron  á  tener  el  saficieote  cono* 
oimiento  del  idioma.  Atirieron  esoaelu  j  co- 
legioeen  que  ensenaron  á  los  natiyoa  del  país 
la  literatura  profana,  así^oomola^Litiana"  (Ooi- 
Queet  of  Méxíoo.  Book  Vil.  ch«  U). 


LXVL 


Hago  alto  en  estos  doce  franciscanos  y  renon» 
cío  ¿  la  tarea  de  referir  )o  que  hicieron  en  Mé« 
zi€0  sos  compañeros  do  drdenf  los  frailes  de  o&as 
drdenes  y  los  jesnitas,  sobre  todo^  porque  no  be 
46  escribir  una  historia  entera.  Los  fpallesjos 
clérigos  y  los  Obispos  hicieron  Á  México  lo  que 
^a:  las jprotesiáa  contra  la  ley  orgánica  y  orgmwr 
é.o&  lo  dicen  nuts  alto  que  loa  mas  úrábajaAis  ¿Hw^ 
taciones  y  las  mas  prolijas  historias.  Lo  que  no 
hicieron  por  su  propia:  mano  los  fraile^  lo  ex^' 
Saron  i  otras  manos  i  hacer  y  iQjmpnlsaEOiL 
Los  ff  ítiles  nos  ensenaron  la  reljigion  caXilif^t 
apostólica^  roioana  que  profesa  el^aiSf  Ci9mo#o 
á  eso  vinieron  y  tal  enseñanza  era  'del  resolte 
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exclusiva  de  su  niínisíerio,  y  por  aquella:^  añ(z- 
didujra  de  qa^'íiábla  él  £!vaÍDgeIió^  nos  énaeSaroa 
todb'ló  áemíb  que  ¿ájbemoSi  comenzando '¿  con  * 
teí  áesde  láÉT  píitüefá8  letraB. 

En  coaiqníeV  piante  de  lá  Bepúblíca  donde 
nuestra  '  primera  mirada  vaya  á  pdsarse  sobre 
la  ^raü  diosa  fachada  de^  nn  templo^  nos  encon-- 
tramos  con  qa6  lo  constrdido  es  obra  ó  inspira- 
ción de  nn  fraile.  En  cúalqaiéra  de  nuestras 
ciudades  luego  que  la  severa'  má^esta  i  de  un 
edificio  Hos  haga  conocer  que  aquel  es  un  cú\é^ 
gi0|  y  que  nos  acerquemos  i  preguntkr^  **¿quiéti 
biso  «sté  edificio?^,  se  nos  responderá,  los  frai* 
les;  y  &  todas  las  preguntas  sucesivas  se  nos  con- 
testará, que  la  biblioteca  estaba  formada  por  Ida 
frailes*,  y  que  los  autores  en  ellj^  registrados,  faá- 
ra  cual  fuese  la  materia  cientíñca  de  que  habían 
escrito^  eran  frailes^  y  que  frailes  eran  los  maes 
tros <][ue explicaban  esos  libros áalnmnosmncho^s 
de  los  cuales  estudiaban  para  otras  profesiones 
que  nó  fuesen  la  frailesca. 

Sin  salir  de  lá  ciudad  de  México^  pregunta- 
mos  á  la  Universidad,  que  ya  no  lo  es,  al  Cj 
legio  SeminariO|  que  tampoco  lo  es,  al  de  San 
GregoríO|  que  igualmente  no  lo  es,  al  de  :^¿n 
Ildefonso,  que  aun  lo  es,  sabe  Dios  cdmo^  al  dtd 
!Ninas  que  dejd  de  existir,  á  los  dos  de  la  Euse^ 
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ñaoza,  uno  de  ellos  de  indias^  que  igaftlmente 
acabaroDy  y  al  de  las  YizcaÍDas  qne  parece  es* 
tar  defendido  por  sus  tres  testarodos  facdado- 
res,  pregantémosIcB  quién  los  levaut(5|  y  nos  rea* 
ponderan  los.  unos  que  directamente  los  frailes» 
y  los  olrop^  que  la  inspiración  friiilesca. 

.  Si  salimos  al  canq)99  llama  nuestra  atención 
un  atrevido  acueducto  fecundante  de  tierras  qlé 
morían  de  aridez  y  preguntamos  ^*¿quién  hizo 
este  dcuedacto?V,  se  nos  responde  los  frailes: 
sí  e::(ten8as  laderas  doiradas  cbn  las  espigas  del 
trigo  acusan  un  desmonte  bien  entendido,  y  la 
curiosidad  nos  lleva  á  preguntar^  ^^¿qnién  hizo 
este  desmonte?'-!  no  se  hará  esperar  la  respaes* 
ta  que  nos  diga,  los  frailes;  y  la  mano  del  fraile 
andará  en  los  pnentesi  y  en  las  presa?^  y  en  los 
encauces  de  aguas  y  en  todas  las  construcciones 
agrícolas,  para  decirlo  de  uua  vez. 

jQujSmás?  hoy  mismo,  hoy  todavía  se  hace  sen» 
tir  la  benéfica  influencia  de  los  frailes:  ai  Is^  tro- 
pa 80  aloja  en  espaciosos  y  c<ímodo8  cuarteles, 
conventos  de  monjas  y  de  frailes  eran  esos  edi- 
ficios: y  los  que  se  envanecen  de  la  •'Biblioteca 
nacionaP'  deberán  pensar  en  que  el  salón,  gran- 
,  dioso  en  verdad,  fué  un  dia  templo  de  frailes 
Agustino^;  que  la  librería  de  estos  y  la  de  otras 
iJrdenes  suprimidas  formará  tal  vez  la  totalidad 
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de  volúmenes  qiie  contenga  la  giran  biblioteca,  j 
que  los  autores  de  la  mayor  parte  de  lo  escrito 
son  frailes  y  mny  frailes* 

La  misericordia  de  los  fraifts  para  con  los  in« 
dios,  sn  incansable  caridad,  sa  beneficencia  sin 
medida;  consignadas  están  en  multitud  de  bisto^ 
rías  cuyas  citas  harian  interminable  lo  qoe  es- 
cribo* Todas-  ias  omito  de  intento,  menos  una  del 
Diario  b^iúH  que  entrego  i  sns  reflexioneSi  por 
sí  alguna  rez  tiene  votuntad  de  rectificar  ^pre-^ 
elaciones  histdricas  hechas  en  momentos  en  que 
Ift  ira  hacia  perder  á  la  razón  la  calma.  Dice 
así  aquel  períddico:  ^'Cuando  los  colonos  ame- 
ricanos progresaban  minuto  por  minuto  (pobres 
seminóles  que  costeaban  con  sns  vidas  la  fiesta!), 
los  hijos  de  México  no«podiau  olvidar  aquel  in« 
forme  del  padre  provmiial  y  otros  reliffiosos  Ué^ 
logas  de  la  orden  de  San  Francisco^  elevado  algo* 
bierno  vireinal  en  1594,  donie  entre  otras  cosas 
se  deciá;  "esta  nación  de  los  españtles  está  ya 
mny  multíplrcada  y  cada  dia  crecOi  y  la  de  los 
indios  va  en  tanta  diminución,  y  de  t^.1  suerte, 
que  de  siete  anos  á  esta  parte  sin  haber  habido 
pesAüeima^  faltan  mas  de  trescientoa  miZ  tributarios 
oomo  se  podrá  ver  por  los  libros  de  los  oficios  y 
demás  cuentas  de  los  encomenderos*  *  La  nación 
de  los  ei»pa5oles  es  advenedisa,  que  ha  venido  i 


-462— 

seguir  Bfx  Suerte  en  e^tos  xpinoa  y  de  todos  los 
que  da  ello?  ae  fiiultiplic9n  de  (wdre  y  madrees- 
pañoles»  que  dí  de  oficio  ,QÍ  de  voluntad  perte 
nocen  ¿la,  rep^bliisa  de  losíadio?^  ni  tratando 
3U  crist¡an4^4»  ni.admiuisti^apíoQ  en  la  fé^  ¿ales 

t  .       .        .     •  ■  .i 

tratan  de  m.jpropio  útü  éintí^éay  i  eate  fiu  orde- 
na sps  tratos  y  oficio^*'';       ; 

¿Quiénes  hftckin  eate^renreaentdcioj^Z  Frjúles; 
elprovindctl  y  oiro^  religio8fí$  teólogas  d^  .ja  (^r¿SA 
de  So»  J(fVmoÍ8Qo.  íUff  qd)éne8.8[e  quejaban!  De 
los  eneoiBenderos^espa&olwl^uropeosy  amerioa* 
nos,  es  decir,  de  lasr  personas  de-^t^^  razof  pues  es 
probabÍe¿qae  el  proyincinl  y  religioeos  te()logo8 
DO  fae^n  indios. «  ¿Qaiéoes  eran  Jos  defendidos 
^ú  el  informe  de  los  írailesf  Los  indios.  Lue- 
go en  el  casd  dé  que  habla  el  Diaria  oficial^  los 
frailes  fueron  los  .procuradoras  de  la  viday  del 
aligeraoiiento  del' trabajo  y  de' la  inatrubeioa  re« 
ligiosa  de  losindioa  en  la  fil  cristiana,  fé  pode* 
rcsa  para  kácer  queflos  procaradores  se  aobre- 
pusiesen  ¿  las  afecciones  de  razay  depakur 

s^g^i  x^^^^'^^^Q  ^oQ  ardor  la  causa  del  opri- 
mido coQtra  el  opresor^  la  del  indio  contra  el  ea* 
pa&oL  Y  ese  casio  citado  por  ^\  Diario^  no  es  eX' 
cepcional,  es  lo  que  pa8<5  siempre  en  las  relaeio* 
nes  de  loa»  frailes  oon  los  indios  para  redimirlos 
4Ib  vejacionesi  no  4e  I&corte  de  España,  qae  siem 


J 
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pre  les  faá  ^propicia,  siao  de  los  españoles  qüo 
por  sa  interés  privado  contrariaban  aqaí  el  es  « 
píi^íta  de  i^q^^eUa.  y  sa9  beaéfieas  disposíeioa®. 


v'! 


'  i"  r 


hXYU, 

Asíocíoio  la  Ingtetérrá  se  lévantd  á  la  altara 
de  agrande  nación  pirobmd&hs  mmjés  qne  la 
sacaron  denlas  dema&  tinieblas  de  la  idolatría  y 
alb'mi&rsEi^n  eon^  lá  tez  de  lá  Sanfo  tglecría  Cató- 
lica: afií  óomo  Ui  sociíeidád  europea  es  \o  que  ya- 
ley  sigofifica  en  el  taxxúSiO por óbri  délos  monjes, 
sin  los  cuales  ^'no  se  hubiera  compuesto  más  que 
de  bestias  de  carga  y  de  animales  feroces/' juí« 
cid' de  Macaulay  cuya  exaetítnd  han  hecho  pa« 
tenté  eñ  Francia  los  dos  ensayos  heehos  para  go« 
bernar  prescindiendo  de  la  obra  de  los  moDjes»  de 
la*propm  manera  todo  lo  debe  MéKico  á  la  San* 
ta  Iglesia  Cat(5lica  que  por  ministerio  de  su  sa* 
cerdoeio^  y  con  cierta  especialidad  por  el  de  sus 
frailes  'misionero?!  hizo  de  ditersos  pueblo»  for- 
mados  de  feroces  antropófagos  una  sola  nación 
civilizada^  al  grado  de  no  haber  hecho  mella  en 
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8n  fó  los  grandes  esfaerzos  de  los  noTadc^rea  pa- 
ra peryerlirla* 

Todos  los  mexicanos  debemos  nuestra  grati* 
tnd  á  esa  Iglesia  y  á  esos  frailes,  pero  todavía 
con  especial  motivo  los  indios.  ¿Qaé  suerte  lia- 
brian  corrido  títin  puritanos  ingleses  que  no  emi« 
graban  acompañados  de  frailes,  sino  ^^de  liber- 
tad 7  protestantismot"  Ya  lo  Timos  antes;  6  Se* 
minóles  ó  lndostanos« 

Estrellándose  contra  la  hiatoriat  porque  con< 
tr a  todo  lo  bueno  se  estrellan  los  perseguido « 
res,  desconocer&i,  ó  m^pr  dicho,  desconocen  los 
grandes  beneficios  debidos  i  los  frailea;  pero 
dando  que  la  echen  de  generosos  en  sus  coneé* 
siones,  que  para  nada  hacen  falta,  al  mérito  qae 
acaso  confesaran  de  los  frailes  venidos  á  México 
reciente  la  conquista,  contraponen  la  indignidad 
de  los  últimos;  de  los  que  lanzó  de  sus  conven^ 
tos  la  reforma  y  puso  en  las  cuatro  esquina^  y 
de  los  cuales  han  dicho  y  dicen  tales  cosas  que, 
á  ser  ciertas,  fueron  tratados  con  grande  benig- 
nidad, porque  bien  merecían  el  presidio  cuando 
menos*  El  procedicníento  ni  hace  fuerza,  ni  tie* 
ne  gracia;  es  viejo,  viejísimo;  es  el  usado  en  don- 
de quiera  que  se  suprimen  comunidades  reli- 
giosas. 


Al  qcho  m^a  f  elaja4o8  que^  Ipd^de  J^xi^o .  estabm 
lo»  fraile»  cu jf  refpriiifis  promoyierao  y  Hw^w» 
al  mbo  Isaltel  y  Jimmez  ^e^  Oianerm^  tipas  ya^^ 
está  diohq^  r0form^ro%  r^ 4ixtíns^ieron.  Lascan  r 
]njiiii4a4sB  religiqísa»  4e  ^áxíoo^  en  sa  maypir  : 
pacte  eatabau  fmfi^rafas,  bien  enfersiaa  4»  a^;^  <  f 
ntoi.  y  «eoMÍtabatt  argeetem^pte  recobrai?^  es- 

p(rit«  fervoroso  y  :más  que  éstOi  el  activo^4s  sas: . 
santos  predeüesoce»}^  taran  de:  refon^arae  y  ta*: 
IcAComo  estaban^  no  podían  seguir.    ¿For  qaé 
no  faerott  apoyadc^  los  trabajos  iniciaks  de  esa  . 
neeesaria  y  saludable  r^amia?   Porqne  la  grefWf' ; 
diom  jíloBQf(a  del  siglo  XYIIlque  de  aSos  atr^s  ; 
tomaba  cartas  en  el  Manto,  no  quería  reforma  de  v 
frailes,  sino  eq?¿wía».de  ellos*  Segiin  se  dijoarrl* 
ba,  eea  filosofia  había  beclio  con  Oarlos  III  y  las 
Cortes  españolas  extincioues  parciale^i  a\as  en 
1833  hizo  por  conducto  de  los  líber  ales  mexica- 
nos el  primer  ensayo  de  extinción  total  de  frai* 
les  y  monjas,  dando  el  BÍgniente  decreto:    ''Sq 
derogan  las  leyes  civiles  que  imponen  cualquier 
género  de  coacción  directa  6  indirecta,  par^  el 
cumplimiento  de  los  votos  monistieos.  Noviem-^ 
bre  de  1833.'' 

En  el  estado  de  relajación  en  que  desde  entouces  * 
se  pintaba  á  los  frailes,  y  de  desesperación  i  la» 
moDJas  con  la  clausura,  era  de  suponer  que  loa 
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cvósf  fifb  He}  kofbd  Dacla;!d$^e  algoh  CMCt  de  fraf^ ' 
le^c^né  ctílgt^  Ib8hyybk6l8*y^'&bnia  qo^  ábftnáo^ 

lófihd!»  puertas'  atS^fotro^dé  ^i}ti  boat«átod|  ^éo 
pffrtt  fi^éf^pittfekd  ^aé  la  ley  nó-era  léiía  úmdV* ; 
ta:;  y  áqUi  pard  t6do^'  Frailas  y  monja;»  se  ^q«« 
dM0u  «oaid  se  é^tcUiaB» y  la^^iMeífiía hobodé^! 
cloiir  Ob  4iiiieoé8idiid  de  dttj^ear^mediiifl  ii£¿a  né^ 
gkú$  parl^  eltUQipflidiiMt^  dc»8(i046áigQÍd«i  Li 
8o»nd  )a  fo«tnM|  y  diéfia  del  podar  vttid  los  ^ 
co*tetttos,>  émpkó  y'*é&iplea  íá  eoüccíoil*>cil^'^ 
paraitope'áfr  tóda  :feá¿lbn  de  fraWesyde  niidDÍas, 
y  prdhlbé  los  i^ótoia-  iti^aasl/icoÉ  cotí  «n jp<ira-'«iém. 
preqne,  {Vronwtjéladaóbr* hombre*,  ño  tiéaeotfa 
s¡gnificáci<m  qñé'l^ñe  hasta 'qtae  D^sí  quiera. 

¿Qaiéü  'liábiá  de  decir'  que  VólYería  á  habet 
frailes  en  Pr aaóik?;  Paes  los  hay.  iQui6||  pen- 
pariá  dí  remotamente  qttb  volviesen  lo3  frailes  i 
Inglaterra?*  Pues  vólTÍeron.  ¿Quién,  que  en- 
trarían á  los  Estados- Unidos?  Pues  eútraroa. 
Los  ira  ríes -son  p/artíd^  genial  de  la  Iglesia  Oatdli» 
ca  Uire.  País  que  no  legisle  sübre  la  conciencia^ 
de  seguro  que  tiene  frailes.  Lo  que  él  autor  del 
•^Vistazo  protestante  sombre  las  •  leyes  dé  Falk^' 
detña,  denslirando  la  expulsión  delosjesmtaí»,8e 
apliba  á  todas  las  cdmuniáades  re^ligíosas,  y  lo 


] 


<lQe  dijo  foé  eístot  Vla^isociedaíd  fbnm^^fiw  obm^¿ 
pM^mefttQ !itDa  parte  y pMciOBde lavlg^sia €!a^. 
t(^Í5}fi,  qqe  doade  la. una  tiene  paa^^xistóttdaleM 
gal :  recoiiocidiK,  Ja  otra  no  puede  ser  egúbkida¿ 
sia^  incQD^cueneia;''  7  anadió,  tachaBidhai^kiríey 
úe  iodípojiticaí  que '%  expalsioa  'material- de  loa- 
jeaaitaai  Bolop^tieode  ¿>amneQtar  su  ÍDflaraoia]mo«* 
r|il  jj  espiritpali  como  6e  ha  visto  en.d  oaeo  de 
BaYÍera>  Sajoniai  Wurtembergy  Badén*    'Dfu$i 
contienda  con  armas  materiales  contra  convicciones 

• 

espirüíiaks  siempre  es  inmoral  y  frustra  suspro^ 
piosfinesJ* 

Dios  sea  bendito  millonee  y  millones  de  veces 
por  haber  frustrado  en  Méjico  los  fines  de  la 
exclaustración,  y  vuelto  por  la  honra  de  la  ino- 
cencia calumEiiada.  ^'Nosotros  hemos  acabado 
con  la  YeDua  secreta  de  los  conventos/'  se  ha 
dicho  en^l  coogro^o  j  por  la  prensa:  y  bien, 
¿cdmQ  es  que  los  corrompidos  qne  allí  se  Alber- 
gaban no  se  han  revoleado  en  las  inmundicias  dé* 
la  Venus  pública  de  las  calles:?  abiertas  de  p^r 
en  par  han  tenido  las  puertas  del  matrimonio 
civil  los  frailes  y  las  monjas,  jpor  qué  no  se  han 
casado?' ¿quién  habría,  estorbado  á  los  frailes 
imitat  el  ejemplo  del  fraile  Martin  Lutero^  y  i 
las  monjas  el  déla  monja  Catalina  de  Bora:?  77ia- 
ieruümente  nadie,  porque*  amparados  j^ar  kx$  U^ 


yéñ'de  r^orota,  pudieron  haberlo  boches  lo  que 
se  los  hii  estoifbttdo  M '  la  eonoieDCia,  ^tte  hait 
CMservada  limpia  para  desmeotir  á  les  que  acá* 
aan  á  los  claustr os  de  ser  focos  de '  corropeíoD. 
r*- Análogas  acriminacianés  se  bicierbn  i  lo3 
¿railes  de  Eepafia,  y  en  ^'la  sopa  de  los  conven* 
tosy^'  opúsculo  qne  debería  conocer  tddo  el  mon- 
do, dio  D.  Vicente  de  la  Focnte  la  merecida 
respuesta* 


4r 
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No  hay  escnela  mas  convincente  para  jusgar 
de  «una  institución  que  la  práoiica,  y  esta  enseña 
uniformemente  que  la  supresión  de  las  comuni- 
dades religiosas  es  de  pésimos  efectos  para  la 
sociedad.  Por  tal  supresión  se  ha  desatado  en 
£!^ana  un  panperismo  que  no  conocid  antes, 
y  que  en  las  asonadas  ha  dado  &  la  propiedad 
mucho  en  que  pensar  y  mas  de  que  temer:  la 
supresión  de  los  monasterios  abrid  en  Inglater- 
ra  esa  honda  llaga  de  pauperismo  que  la  corroe, 
y  cujar  intensidad  es  tá]^  que  después  de  leida 
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410  deBcripeioD  ea  caalqaier  aator,  eii  Ii^  cartas 
4^1  protestiiEte  WiUiam  Oobbett,  por  jejemployiBO 
cierta  una  i  esplíoarse  eamo  iia  sobrevi^tido 
aquella  sociedad  á  la.plaga  asoladora:  {oaal  se* 
rá  ella^  para  que  el  IxrotestanUsmo,  deponiendo 
8Q8  2e^en(2ama  prevenciones,  GOQfcra  todo  lo  li^ 
tdlicQy  adoptase  eo  nna  *  conferencia  de  clérigos 
anglicanoa  en  el  a&o  de  1849  la  siguiente  reso^ 
lacion:  ^^La  supresión  de  los  mólúasierios  pop 
Enrique  YIII|  fué  para  la  Nación  una  espantos 
calamidad;  y  las  actuales  circunstancias  exigen 
imperiosamente  el  restablecimiento  de  ias4ítQr 
cionea  análogas  entre  nosotros!"  Buen  peasa^ 
miento^  pero  irrealizable  por  el  protestantismo, 
que  mira  con  horror  los  votos  de  pobreza  vo** 
luntaria,  estado  de  castidad  y  vida  de  obedien- 
^Dia,  sin  los  cuales  no  se  dan  frailes. 

Yolyerán  á  España,  que  4  precio  de  cruelda  * 
y  prolongados  dei^Dganos  ye  muy  claro  que  sip 
su  legendario  catolicismo  se  muere;  f  ^  vuelv^  á 
Inglaterra,  en  donde  el  catolicismo  ayanza  y:  el 
protestantismo  retrocede;  se  les  encuentra  en 
los  Estados  Unidos  donde  la  lucha  religiosa  corre 
igual  suertCy  y  por  regla  sin  excepción  se  les 
yerá  en  todo  país  en  que  las  instituciones  resp|^«* 
ten  la  libertad  humana.  ^ 


LoB  :qü6  han'  extinguido  6atfa>  ncmotrM  las 
cMi^Q^ida!Ólier  nligkiiBltjt;  -  Uevado  sai  BkStótik»  ü^  i¿« 
leóboebíhle  extremo' de  kapsr  4^  Um^  fnúl^  f  M 
máli  bün,  puea  ew  es  delsjaíraír  42íbíto^'tale8  réo^ 
moLéBij  hecho  pesar  0oli>re  los  mpeHo^es  de 
^as  la  reáponsaiiiUdad'  de  aqu^I  que  'ataea%i6 
garantías  iDdividaálea^y  oigan  i  Bttlmes^  -^xintra 
qnien  es  íácil  desalarse  en  denneátos,  ^ero  im« 
poBxbh,  rebatir  opn  razones:  ^Lcs  qufe  han  con- 
denado esa  necesidad  qtre  el  hombre  sé:  impo- 
ne á  firf  migmo  por  d  voto,  e  invocado  k>s  dere- 
chos de  la  libertad,  oWidan  al  parecer,  qoe  ese 
lesfoerzo  en  hacerse  esclavo  del  bieb,  en  enca* 
denar  su  propio  porvenir,  i  mas  del  snbtioie 
•desprendimiento  que  supone,  ee  el  ejercicio  mas 
lato  que  puede  hacerse  de  la  libertad.  En  un 
solo  acto  el  hooibre  dispone  de  toda  su  vida;  y 
cnando  va  cumpliendo  los  deberes  que  de  este 
acto  ^sultan>  cun^plé  también  su  propia  volun- 
tad," *Tero,  se  nos  dirá,  eniombre  es  tan  in- 
constante.  •  • . "  pues  para  prevenir  los  efectos 
dtf*  esa  inconstancia  se  liga  con  el  Voto;  y  mi- 
diendo  de  una  ojeada  las  eventualidades  del  por« 
venir,  se  hace  superior  á  ellas  y  de  antemano 
las  domina,  "Pero^  sd  replicara,  entonces  el 
bien  se  hace  por  obligación,  es  decir,  por  ana 
especie  de  necesidad}"  es  cierto;  mas  ¿no  sabéis 


que  la  necesidad  de  hacer  bien  es  una  necesidad 
felisy  7  asemeja  en  algnn  modo  el  hombre  á 
Dios?    ¿Ignoráis  que  la  bondad  infinita  es  inca*» 
paz  de  obrari  y  que  la  santidad  infinita  no  pne^* 
de  hacer  nada  que  no  sea  santo?    iNo  recor- 
dais  aqaella  admirable  doctrina  de  los  teólogos 
.  que  explicando  por  qué  el  eerjoriado  es  capaz 
de  pecar, ..  ^eualan  la  prpfanda  ^pazoa,  diciendo 
,q9e  esto  procede  de  que  la  criatura  ha  salido  de 
la  nada?    Cuando  el  hombre  se  fuerza,  eu  cuan- 
to le  es  posible,  á  obrar  bieD;^  cuando  esclaviza 
de.esta  snepce  -su  noluntad,  entonces  la  enno- 
,blece,  .se  asemeja  mas  á  Dios,  y  se  acerca  al  es- 
tado dé  los  bienayentaradosji  que  no  disfrutan 
...  ■  t 

de  la. tBÍ^(e  libertad  de  obrar  mal|  qne  tienen  la 
;4iphosa  pecesidad  de  amar  al  Sumo  Bien.  El 
nojivbi^  M  Uiertad  mtecQ  condenado  á  ser  mal 
comprendido  en  toaas  sns  aplicaciones,  desde 
que  se  apoderaron  de  él  los  protestantes  y  los 
falsos,  filósofos.  Cicerón  did  un^  admirable  de- 
finicipn  áe  la  libertad,  cuando  dijo  que  consistía 
ensereiSclavQde  laley:  idcirco  legum  servi  sumusy 


•  T  .   -         r  I      ,  -     .  f    1. 
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Ley  orgánica. 

Artículo    20.     Son 
drdenes  monásticas  pa- 
ra los  efectos  del  ar- 
tículo anterior,  las  so- 
ciedades religiosas  cu-; 
yos  individuos  vivan 
bajo  ciertas  reglas  pe» 
cnliares   á  ellasi  me- 
diante promesas  ó  vo- 
tos temporales  ó  per- 
petóos,  y  con  sujeción 
á  uno  ó  más  superio- 
res, aun  cuando  todos 
los  individuos  de  la  (5r- 
den  teugan  habitación 
distinta.    Quedan,  por 
lo]  mismo,  sin  afecto, 
las  declaraciones  pri-^ 
mera  y  relativas  de  la 
circnlar  del  Ministerio 


ByUabus. 

Condenación    Lili. 
B3  preciso  derogar  las 
íeyes   qno  tienen  pOf 
objeto  proteger  el  ea« 
tado  ilo  ^ias  corpora- 
ciones religiosas  y  sus 
derechos  y  atribucio- 
nes; y  aun  el  Gobierno 
civil  puede  prestar  au- 
xilio á  todos  los  que 
después  de  haber  adop- 
tado  un  instituto  de  la 
vida  religiosa,  quieran 
salir  de  él  y  apartarse 
de  sus  votos  solemnes; 
puede  también  abolir 
estas  mismas  corpora- 
ciones religiosas  como 
las  iglesias  colegiatas 
y  los  beneficios  simples, 
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de  GobernacioD»  de  28    paede  someterlos  i  la 
de  Mayo  ,áe  1 86 1  •  administración  y  al  an« 

tojo  del  ,poder  civil,  y 
reivindicar  sus  bienes 
y  sos  rentas. 
Tropiezo  en  este  artículo  con  diñcultad  idén- 
tica i  la  que  sé  me  presentó  en  el  qne  le  prece- 
de inmediatamente»  y  es  la  de  no  haber  qué  de- 
cir de  nuevoi  por  tratarse  de  materia  agotada, 
en  la  qne  solo  cabe  recordar  algunas  especies, 
de  lo  ya  dichO|  para  el  efecto  de  prolongarles 
la  vida.  Lo  que  se  estampa  en  foUetin  es  de 
mas  duración  que  lo  impreso  en  las  columnas 
principales  del  periddico;  y  lo  que  se  dijo  ya 
en  amor,  ya  en  ddio  de  las  Hermanas  de  la  Ga-» 
ridady  tiene  que  vivir,  con  especialidad  esto  se- 
gundOy  para  los  mismos  efectos  que  en  el  Evan- 
gelio quedd  consignado  lo  que  dijeron  contra  el 
Salvador  del  mundo  sus  irreconciliables  ene* 
migos. 

La  mención  que  acabo  de  hacer  del  Libro  San  * 
to^  me  lleva  á  fijarme  en  el  capítulo  IX  del 
Evangelista  San  Juan.  Encuentra  Jesús  á  su  pa- 
so á  un  ciego  de  nacimiento;  escupe|en  el  suelo,  ha« 
ce  lodo  con  la  saliva^  unge  con  el  lodo  sobre  los 
ojos  del  ciego,  y  le  dice:  ^^Yé,  lávate  en  la  piscina 
4e  Si\9¿"  el  ciego  lo  hace  así,  va  y  se  lava,  y 

REFLEXIONES.— 81. 
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vuelve  con  vista.    Entablada  Inego  entre  los 
circunstantes  la  disputa  de  si  aquel  hombre  qae 
tenían  delante  era  ó  no  el  ciego  de  nacimiento; 
'^jnas  él  decía:  Yo  soy/'  y  les  referia  Qaien  le 
habla  dado  la  vista^  y  de  qué  modo  lo  hizo.  Lié* 
vanle  á  los  Phariséos,  y  preguntado  por  estoSi 
repite  la  narración  del  prodigio:  entonces  algí* 
nos  de  ellos  dijeron:    ^'Este  hombre  no  es  de 
Diosy  pues  que  no  guarda  el  sibado/'  aludiendo 
á  que  en  tal  dia  había  obrado  el  Salvador  el  mi- 
lagro:"   Y  otros  decían:  ¿Ck^mo  puede  un  hom- 
bre  pecador  hacer  estos  milagros!''    Llaman  los 
incrédulos  i  los  padres  del  que  había  recibido 
la  vista,  y  lea  preguntan:    ¿"Es  éste  vuestro  h> 
jo,  el  que  vosotros  decÍP|  que  nacid  ciego?  ¿Poes 
cdmo  vé  ahora?"  i  lo  que  ellos  responden:  "este 
es  nuestro  hijo  que  nacid  ciego:    Mas  no  sabe- 
mos como  ahora  tenga  vista:  ó  quién  le  haya  abier- 
to los  ojo?|  nosotros  no  io  sabemos:  preguntadlo 
á  él:  edad  tienen  que  hable  él  por  sí  mismo.  & 
to  dijeron  los  padres  del  ciego^  porque  temían 
á  los  Judíos:  porque  ya  habían  acordado  los  Ja* 
dios,  que  sí  alguno  confesase  á  Jesús  por  OriatO) 
fuese  echado  de  la  Sinagoga.    Yolvieron  pues 
á  llamar  al  hombre  que  había  sido  ciego,  y  le 
dijeron:    Da  gloria  á  Dios.    Nosotros  sabemos 
que  ese  hombre  es  pecador.    El  les  flijfo:  Síes 


j 
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pecador,  no  lo  sé:  una  cosa  sé|  que  habiendo  ya 
sido  ciegOi  ahora  veo."  La  disensión  y  aproba* 
cion  del  artículo  20  de  la  ley^orgáaica,  ea  un 
facsímile  de  este  pasaje  evangélico* 


En  el  número  286,  tomo  Y.  del  periódico  *'La 
Yoz  de  México/'  se  pnblicd  la  siguiente 

EstadUtioa  de  los  Mtabledmier^a  uimdospor 
loa  l^Rjaa  de  la  Claridad  en  la  R^hlica  de  Mi* 
xkOf  y  de  los  enfermos^  p(Ares^  niños  y  niñas 
asistidos  en  eUos. 

Establedinientos* 

Las  Hijas  de  la  Giridad  tienen  i  su 
cargo  en  la  Bepública •  •  • .  ;i  •  •  •  •  •  43 

Son  dirigidos  por  el  gobierno  6 
ayuntamientos , ,  7 ,  •  7. .  •  •  •  •  • 15 

Foeron  fundados  y  se  scstieüen  por 
la  caridad  partioiilar •••••• «  28 


Total.  r.;.T  43 
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Notas.— Cinco  de  estos  últimos  deben  sn  fon- 
dación  y  conseryacion  Á  algunas  Hijas  de  h 
Caridad,  que  consagran  la  mayor  parte  de  m 
bienes  personales  á  esta  buena  obra# 

Un  México.-^ExiBteJí  9  casas  de  Hi- 
jas de  la  Caridad,  í  saber 
5  hospitaleSy  en  los  cuales  hay  en  tér  - 

mino  medio  enfermos •  • .  •      1000 

4  establecimientos  particulares,  colc' 
gios  en  los  cuales  se  cuentan; 

Niñas  internas . .  •  •        200 

Niños  y  niñas  externas,  asistidos 
diariamente .  •  •  • •  •      1250 

En  la  botica  de  la  casa  central  se 
despachan  cada  mes,  recetas  para  \ob 
pobres  poco  más  d  menos &000 

Se  visitan,  en  el  domioilio,  &miiias 
pobres  que  reciben  en  la  Casa  Central, 
3  veces  i  la  semana,  pan,  x^hocolate, 
carne,  arroz,  frijoles,  etc# •  •  •  •        200 

^ Suma  de  lasóla  oiudad  de  México.      9650 

JaíatZos-— 13  e^ts^blecioai^ntos  con* 
fiados  á  las  Hijas  de  la  Caridad  son  di« 
rígidos  por  el  gobierno  de  los  Estados 
de  Yeracruz,  Morelos,  Gnanajuato, 
León,  Coahaila,  San  Luís  Potosí,  Co«- 
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limai .  Jalisco;  en  estos  establecimieo* 

tos  se  asisten,  enfermos  y  pobres 2740 

25£stabIeeizmentos  imrtícalares  e^is^ 
teD|  ó  en  estos  mismo?  Estados^  ó  en 
los  de  Paebla,  México,  Michoacan,  Za- 
catecaSi  Naevo  León,  etc,  y  asisten  po-^ 
bres  y  enfermos....*.  .••••...•..••••      7955 

Lo  qae  da  por  resultado  la  presenc- 
ie estadíslica:  Pobres  y  enfermos  asís-* 
tidos  por  el  gobiernOi  sea  en  la  ciudad 
de  Méxiccy  sea  en  los  Estadosi  en  di- 
chos establecimientos  confiados  á  las 
Hijas  de  la  Caridad 3740 

Y  en  los  que  deben  sn  existencia  á 
la  caridad  particular • 17605 

Las  Hijas  de  la  Caridad  reciben  del 
gobierno^  á  saber: 

T^racrw2,«*Ho8pital  de  Loreto,  7 
pesos  cada  mes  para  cada  una  de  las' 7 
hermanas ., ..••••        $  49 

Hospital  de  San  Sebastian,  7  pesos 
mensuales  para  cada  hermana,  son  12.  S4 

Hospicio^  7  pesos  cada  mee,  para  ca« 
da  una  de  las  7  hermauás ........ ..^       $ 49 

León, — ^El  gobierno  da  5  pesos  cada 
mes  á  4  hermanas  de  las  catorce  que 
componen  el  estftblecímieu  to •  20 


-47 

San  £t^¿9««— El  gobíeroo  da  5  pesoB 
cada  mes  &  cuatro  de  las  10  bermanaa 
que  sirven  el  establecimiento 20 

Chiathajualoj^'&X  gobierno^  debe  dar 
é  peeos  cada  mes  i  10  hermanas . . .  •  50 

d^<ia(2a¿7;ara»---*Debe  dar  el  gobier- 
no 5  pesos  cada  mes  á  cada  una  de  las 
hermanas  de  las  2  casas,  pero  desde 
algan  tiempo,  nada  se  reoibe  por  los 
vestidos  y  cálzalos  de  las  hermanas. 

CoUma.^^'EX  ayuntamiento  da  30  pe« 
808  cada  mes  para  4  hermanas  .••••••  30 

México.  -^  En  San  Pablo  y  San  Au  • 

drés  se  debe  dar  cada  mes  5  para  ca< 
da  hermana. 

En  San  Jaan  de  Bios^  el  ayunta- 
miento  da  26  pesos  para  10  hermanas. 
En  el  Divino  Salvador,  6  pesos  ca« 
da  mes  para  cada  hermana. 
En  la  República  Mexicana  hay 
Hijas  de  la  Caridad, 

Mexicanas, ....  355 
Españolas.  1...  25 
Francesas.  . .  •  •  29 
Irlandesa.  1...         1 


4 


Total...    410 


J 
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LXXI. 


Besnlta  de  estos  datos  estadísticos,  que  410 
sirvientes,  de  á  cinco  nnas  y  de  á  siete  pesos 
mensuales  otras,  se  empleaban,  ya  en  la  asisten- 
cia de  enfermos  de  todas  enfermedades,  inclasa 
la  demencia,  ya  en  la  ministracion  gratuita  de 
medicinas  a  los  pobres,  ya  en  alimentar  familias 
menesterosas,  ya  en  la  instrucción  de  la  niñez: 
y  que  el  número  de  socorridos  diariamente  en 
la  República  en  esas  necesidades  enumeradas, 
sabia  de  veinte  mil.  Bueno. 

Hay  para  helarse  de  espanto  á  la  considera- 
ción de  ser  despedidas  esas  jornaleras  que  tra« 
bajaban  inmensamente  mas  que  el  peón  del  tajo^ 
y  ganaban  menos  que  este,  y  dejar  sumidas  en 
horrendo  abandono  á  las  pobres  criaturas  cuyas 
innumerables  indigencias  físicas  y  morales  so  '- 
corrían  con  entera  consagración  de  alma  y  cuer« 
po  esas  sirvientes  ajustadas  por  el  rústico  Yi« 
cente  de  Paul;  masía  comisión  que  dictaminas 
en  el  7^   Congreso  constitucional  mexicano, 


hsMÓ  medio  de  libnrae  de  edptntos  6  ímpresiiv 
Dea  molestas,  y  fa^  hacer  qae  en  la  sopre»» 
del  institato  de  San  Vicente  no  interviniese  el 
oomofü,  sino  paramente  la  caben^  Así  lo  ex- 
l^esd  nno  de  los  oradores  de  la  comisión,  didoi- 
do,  ^'qne  se  habia  sacado  la  cnestion  do  sos 
qnidos^  abandonindose  los  oradores  ¿un  sen- 
timentaKsmo  qne  no  era  de  aqnel  logar:  qne  la 
razón  y  la  l<^ca  era  lo  ¿nico  qne  debia  ponera» 
en  jnego,  y  lo  menos  en  qae  se  pensaba  era  en 
armarse  de  Mgica  y  de  razón.'' 

YolviiJse  paes  ana  caestion  toda  ¿ktenürniento, 
la  de  suprimir  el  institato  de  la  beneficeoda 
hasta  el  heroísmo,  ana  especie  de  problema  geo- 
métrico en  qae  no  tiene  qae  ver  el  corazón, 
sino  paramente  la  cabeza.  Así  como  en  la  de- 
mostración de  ser  el  cuadrado  de  la  hipotenasa 
igaal  i  la  sama  de  los  cuadrados  de  los  cateto^ 
todo  es  de  la  razoa  y  la  Mgica  y  nada  del  senti- 
miento,  de  la  propia  manera  aquella  snpresion: 
se  establece  por  eapodicion  necesaria  lo  incom* 
patibiiidad  de  las  drdenes  monásticas  con  lo 
mas  fiaave,  último  y  perfecto  de  las  iostiluciones 
republicanas:  se  establece  también  por  suposi- 
ción necesaria  que  toda  congregacíou  de  personas 
ligadas  con  votos  temporales  de  perfección  evan« 
gélica  es  drden  monásiicap  y  la  consecuencia 
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necesaria  igualmente  es  qaé  son  do  áópri  mirse 
las  Hermanad  de  la  Oarídad^  aunque  se  haga 
pedazos  el  corazón  humano,  porque  así  lo  exige 
inezoral)lemeñte  la  Mgica  de  ese  redondo  silo-*» 
gismo  en  bdrharo^  Los  ildgicos  fueron  aquello» 
réformaáores  que  en  la  ley  de  exclaustración  de 
monjas  expresaron  no  hablar  ellas  con  las  Her* 
manas  de  la  Oaridad. 

Mejor  está  así:  vale  mis  discurrir  sobre  el 
artículo  20  de  la  ley  orgánica  con  la  cabeza  que 
con  el  corazón,  porque  no  podria  este  contener 
la  esplosion  de  sus  encontrados  afectos:  dando 
pues  de  mano  al  sentimiento^  y  haciendo  hablar 
nada  mas  que  á  la  Idgica  y  á  la  razón,  amba» 
nos  presentan  en  las  Hermanas  de  la  Caridad 
nna  copia  del  Salvador  del  mundo,  porque  no  esi 
otra  cosa  abrazar  vida  mortificada  de  alma  y 
cuerpo,  consagrándose  al  servicio  de  desvalidos 
y  menesterosos;  '^pasar  por  la  tierra  haciendo 
beneficios  y  aliviando  á  los  oprimidos,"  y  correr, 
para  tenderle  una  mano  misericordiosa,  en  bus« 
ca  de  esa  humanidad  que  desde  los  dias  del 
primer  pecador  hasta  los  últimos  que  llenarán 
la  medida  del  tiempo  ha  sido,  es  j  será,  ese  cojo^ 
ese  paralítico,  ese  ciego  simbolizado  en  aquellos 
individuos  á  quienes  el  Redentor  daba  milagro* 
sámente  la  salud.  No  hablará  el  sentimiento. 
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{dipiitadoB  al  7  ^  Congreso!  por  ese  instituto  de 
dbgeles  en  forma  ha  mana  que  vosotros  snpri* 
misteíf^i  invocando  la  razón  y  la  Mgicaí  pero  la 
díttinuta  eatadíatica. presentada,  de  la  caal  está 
ausente  el  sentimentalismo,  porque  no  expresa 
noas  de  hechos  desnudos,  dirá^  mientras  los  hoia^ 
iMres  usen  de  la  razón  y  discurran  con  lógica^ 
que  TOfiotrcs  habéis  hecho  infelices  en  México 
á  |o8  miles  de  racionales  sobre  cuyas  necesida- 
des de  espíritu  y  de  cuerpo  velal)an  diariamente 
las  Hermanas  de  la  Caridad. 


LXXII. 


« 
£1  mal  se  hizo,  pero  cómo  la  injusticia  no 

prescribe  jamás,  conviene  dejar  consignado  al- 
go de  lo  qae  se  dijo  antes  y  después  de  aproba- 
do el  artículo  20  de  la  ley  orgánica.  El  Traü  J» . 
Vhion  en  un  muy  buen  artículo  éstampd  lo  que 
sigue:  '^Becorred  los  diversos  puntos  del  globo 
y  V  eréis  por  todas  partes  ¿  las  Hermanas  de  la 
Oaridad  protegidas^  respetadas  y  honradas.  Los 
Blstados  Unidos  de  tan  variadas  sectas,  la  pro- 
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testante  Inglaterra,  la  Busia  cismática,  tienen 
gran  numera  de  hospicios,  en  los  cuales  las  hi«> 
jas  de  San  Vicente  ejercen  sn  misión  de  caridad. 
Los  jndios  las  veneran,  los  mnsnlmanes  las  aman 
y  las  admiran,  el  saltan  mismo,  el  vicario,  de 
Mahoma,  las  ha  llamado  i  la  soberbia  Stambonl; 
su  mano  ha  condecorado  á  una  de  ellas « .£¡1  Shak 
de  Persia  ha  tributado  homenage  áraabnega* 
cioué  Bismark,  el  implacable  enemigó  del  cato- 
licismo las  profesa  profundo  respeto.  Bajo  los 
dos  hemisferios,  en  el  antiguo  y  el  nuevo  conti« 
neo  te,  y  en  las  islas  de  la  Oceanfalas  hermanas  de 
ios  pobres  son  recibidas  y  tratadas  como  la  perso* 
niScacion  de  la  virtud  y  la  caridad.  Los  pueblos 
del  Septentrión  y  los  del  Mediodía,  los  negros  de 
África  y  los  habitantes  del  Indc  China  se  inclinan 
respetuosamente  ante  ellas/'  A  la  vista  de  esta 
opinión  universal  hay  que  convenir  en  que  la. 
contraria  del  7.  ^  congreso  constitucional  mexi- 
cano es  una  obra  acabada  de  razón  y  de  ]<5gica* 
El  Diario  oficial  se  quedd  á  medio  camino  al  asen* 
tar  que  en  materia  de  inslituGumes  no  tenemos 
á  quien  envidiar,"  pues  debid  añadir  que  no  h%y 
pueí>lo  del  mundo  que  nos  envidie  y  habria  ezpre» 
sado  una  verdad  de  sentido  común . 

Za  Colonia  española  eacñhió jan  bellísimo  artf« 
culo,  del  que  copio  los  dos  períolos  en  que  em « 


piésa  7  los  dos  en  qne  acaba.    Dicen  los  prime- 
roSf     ^Dios  tiene  en  la  tierra  mensagercs  de 8^ 
ProTidencia.  Esos  mensajeros  son  criaturas  8a« 
blimes  que  el  mondo  admira,  respeta  y  bendice: 
criaturas  que  forman  la  transición  del  reino  de 
la  materia  A  la  patria  feliz  de  los  eapíritos.    Vi- 
Ten  en  todos  los  países  donde  hay  ligrimas  que 
etíjngar  y  males  qoe  compartir*  La  santa  vestidu- 
ra de  esos  ángeles  del  amor  flota  lo  mismo  en  las 
regiones  del  polo  qne  en  las  abrasadas  Uanaras 
del  cenador:  en  el  campo  de  batalla  es  la  enseña 
gloriosa  de  la  misericordia:  en  las  poblaciones  es 
el  emblema  de  la  ternura  y  de  la  beneficencia.'' 
Los  periodos  fínales  dicen:    ^^Triste,  muy  triste 
seria  yer  á  México  dando  na  ejem  pío  de  fanática 
íntoIeraDcia,  qne  no  ha  dado  ningún  puebh  del 
mnndo.    Triste,  muy  triste  será  dar  motivo  pa- 
ra creer  qne  un  partido  qne  se  jacta  de  abanza^ 
do,  qne  ha  triunfado  en  la  pelea,  qae  predica  la 
despreocupación,  qne  es  fuerte  por  naturaleza  y 
poderoso  por   las  circunstancias,  tiene  miedo  i 
las  siervas  de  San  Vicente  de  Paul.    Si  á  pesar 
de  la  justicia,  de  la  razón  y  de  la  misericordia, 
son  arrojadas  del  país  esas  infelices  criaturas,  no 
será  por  obra  de  la  nación  sino  por  obra  de  so 
partido.    Este,  de  hoy  para  siempre  debe  recor> 
dar  qne  no  se  afianza  la  libertad  por  medio  de 
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la  tiranía  y  que  no  se  llega  al  templo  de  la  civi- 
lización por  el  camino  de  la  barbarie.*'  Está  bi^n 
dicha^  ¡a  barbaríe;  así  lo  persuaden  la  razón  y  }a 
I<5gica. 

La  Iberia  escribid:  "Dice  el  Porvenir:^^    **Ya 
que  se  trata  de  destruir  la  brenca  asociación  de 
las  Hermanas  déla  Caridad,  seria  de.  desear 
qne  se  proveyesen  los  medios  necesarios  para 
sastitnir  convenientemente  á  las  Hermanas.    Es« 
ta  cuestión  no  puede  ser  indiferente  ¿los  repre- 
sentantes del  pueblo,  pues  en  ella  versa  el  bien 
de  multitud  de  niuos  y  personas  desvalidas,  cc- 
ya  situación  interesa  á  toda  la  sociedadJ^^Tíene 
razón  nuestro  colega  y  agregaremos  dos  palabras 
en  apoyo  de  lo  que  dice.     Junto  al  colegio  de 
las  Hermanas  de  la  Caridad  está  uno  de  íos  bar- 
rios mas  pobres  de  México  y  mas  necesitado  de 
sus  servicios.    El  Sr.  Altamirano  pintd  una  vez 
hace  anos  )a  tristísima  condición  de  aquellos 
liabitantes,  con  una  elocuencia  desgarradora. 
JSÍunca  olvidaremos  los  rasgos  que  trmi  su  plu- 
ma: aquellas  inugeres  escuálidas  vestidas  de  an« 
drajosi  aquellos  niños  hambrientos  y  desundos, 
devorados  por  insectos,  aquellas  casuchas  sin 
abrigo  alguno  contra  las  inclemenciasi  aquellas 
aguas  infectas  que  envenenan  la  atmósfera. .  •  •  • 
"son,  decia  el  ilustre  escritor,  son  los  dominios 
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de  la  miseria,  de  la  ÍDronndicia  y  de  la  fiebre." 
^^Pnes  bient  las  Hermanas  de  la  Caridad  han 
8ido  ] a  Providencia  de  aqnel  barrio:  de' él  son 
la  mayor  parte  de  los  niños  pobres  que  se  edu- 
can en  sa  colegio^  y  i  él  pertenecen  casi  todos 
loa  infantes  que  se  recogen  dnrante  el  dia  en 
aqnel  Asilo,  para  qne  sos  madres  puedan  traba* 
jar  y  ganar  h  vida,  libres  de  ellos.*' 

El  periddico  TJie  iwo  RepubUes  dijo:  '^Las  po^* 
bres  Hermanas  de  la  Caridad,  víctimas  de  la 
persecncion  en  México,  son  mny  amadas  en  to« 
dos  los  otros  países  civilizados  y  cristianos,  ca; 
tdlicos  6  protestantes^  y  son  amadas  por  sa 
benevolencia  y  abnegación;  pero  en  México  soo 
arrojadas  por  qne  su  presencia  recuerda  á  los 
atrevidos  pecadores  su  propia  depravaeianJ^ 

Tenemos  ha^ta  aquí,  *  primero;  la  estadistíoBí 
en  qne  se  registra  t^na  ^aríe  de  los  innumerables 
beneficios  dispensados  á  la  sociedad  mexicana 
por  las  beroicas  Hijas  de  San  Vicente,  y  la  ra» 
zon  y  la  Idglca^  estás,  no  el  sentimientO|  nos 
llevan  i  concluir  en  que  esas  santas  mujeres  soo 
copia  fiel  de  Jesucristo  dando  vista  al  ciego  de 
nacimiento,  para  los  propios  fines  con  que  obrd 
este  prodigio  y  expresa  el  Evangelio:  **para  que 
las  obras  de  I)io3i  se  manifiesten  en  é^  Y  tS' 
nemes  en  segundo  lagar,  que/ los  ^eriddicod  ci 
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tadoSy  todos  ellos  publicaciones  hechas  en  Mé« 
zico  por  personas  de  las  nacionalidades  francesa^ 
española  yanglo  americana^  conñesan  el  mérito 
eminente  de  las  Hermanas  dé  la  Caridad  y  la 
inmensa  "valia  de  sus  serviciof}^,  al  mismo  tiempo 
que  condenan  con  justa  severidad  la  incaliñcable 
persecución  desatada' contra  ella^.  Los  impar^ 
ciales  testimonios  de  esos  periódicos  ageno^á^ 
kiuestras  discordias  representan  perfectamento 
i  aquellos  testigos  préseociales,  que  libres  do- 
miras  bastardas  confesaban  la  verdad  del  pro» 
digío  obrado  á  su  vista*  ^*Los  vecinos,  y  los 
que  le  hablan  visto  antes  pedir  Hmosnai  decían: 
¿No  es  este  el  que  estaba  sentado,  jf  pedia  li* 
mosna?  Los  unos  decian:  Este  es.'' 

Por  lo  que  hace  i  la  prensa  mexicana,  toda 
eUa,  si  se  exceptúan  contados  perid  jicos  muy 
conocidos  por  su  ^o/b5ta  incurable,  se  levautcS 
condenando  en  brillantísimos  y  bien  saatidos  ar- 
tículos la  ominosa  medida  que  iba  á  samir  en  el 
abandono,  en  la  miseria  y  el  dolor  á^  miles  y 
mas  miles  de  desdichados  compatriotas  nuestros: 
la  prensa  habló  por  todos  los  seres  desvalidos 
que  no  tenian  voz  para  hacerse  oir  de  los  legfs* 
ladores;  habld  por  las  familias  hambiientas  y 
desnudaSi  que  ocultan  su  miseria  de  las  miradas 
insolentes  y  despreciativas  de  la  orgalíosa  opa^ 
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lencia;  habld  por  los  lazarinos  imposibilitados 
de  asistir  en  las  galerías  del  congreso  á  la  dis- 
eu6Í(»n  en  que  se  trataba  de  arrebatarles  alas 
mqgeres  singulares  que  hacían  para  con  ellos 
^Hierno  oficio  de  "mensajeros  de  la  Providen^* 
cia^'i  el  mundo,  el  mundo  huye  horror iaado  de 
esos  cuerpos  que  se  caen  á  pedazos,  á  numera 
de  edifíeios  ruinososi  y  la  Hermana  de  la  Cari- 
dad goza  en  vivir  apuntalando  aquellas  rain«( 
para  que  no  acaben  de  venirse  abajo:  por  estcis 
enfermos,  repito,  y  por  los  demM  que  teudidos 
en  las  salas,  de/ hospitales  antes  de  la  asistencia 
de  las  Hermanas,  l($bregas,  fétidas  j  sucias,  y 
baio  ellas  alumbradas,  ventiladas  y  limpiaSi  co- 
mo si  reflejaran  el  estado  de  alma  de  las  celestes 
cuidadoras;  por  todos  los  enfermos,  diré  otra 
vez,  que  no  podian  presentarse  en  el  congireao, 
habld  dignamente  la  prensa:  y  también  lo  hizo 
por  las  infelices  dementes,  para  quienes  la  Her- 
mana de  la  Caridad  tenía  toda  la  vigilancia,  to- 
da la  paciencia,  toda  la  compasioui  todo  el  amor 
que  cabe  en  la  insondable  capacidad  del  cpxa- 
zon  de  una  madre:  (lástima  que  no  fueran  lle- 
vadas las  dementes  á  las  galerías  del  congreso; 
acaso  habría  hecho  mayor  impresión  en  el  áni- 
mo de  les  diputados  que  votaron  contraías  Her^ 
«lanae  de  la  Caridad,  la  carcajada  estúpida  del 
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enagenado  que  no  sabe  por  qué  se  rie,  qde  lo9 
discursos  mejop  razonados!  Y  habM,  finalmente, 
la  prensa  por  los  nífios,  por  los  pobrecitos  in« 
fontesi  por  esos  seres  prÍTÍlegiados  cdti  la  pre« 
dilección  del  corazón  de  Dios;  habld  la  prensa, 
sí,  habld  por  esos  inocentes  qne  no  iietká  voz 
y  neoesitan  de  qne  otros  hablen  por  ellos:  jpo* 
breoitos^  pobrecitos,  el  alma  so  hace  pedazos, 
contemplando  lo  qne  perdieron  con  quitarles  las 
Hermanas  de  la  Caridad!  ¡Ahí  si  la  infancia  tu* 
viese  Yoz»  babria  llenado  el  espacio  del  congre  - 
80,  diciendo:  ilegisladores,  legisladores,  mirad 
qne  nos  priváis  de  nuestros  ángeles  de  guarda  I 

Visto  es  que  no  cabe  citar  aquí  todos  los  pe- 
riódicos mexicanos  que  salieron  i  la  defensa  de 
la  mas  justa  de  las  catisas:  baste  por  muestra 
uno  solo,  templado  en  el  espíritu  de  los  demás, 
y  es  el  Mensajero  de  Marida,  de  cuyo  artículo 
sobre  expulsión  de  las  Hermanas  de  la  Caridad 
procedo  i  tomar  algunos  periodos.    ^^La  ma« 
soneria,  autora  primordial  de  todas  las  medi- 
das que  tienen  por  objeto  descatolizar  ánues* 
tra  querida  patria  para  después  establecer  xma 
dictadura  atea  é  impia,  se  prepara  ahora  á  coa- 
samar  una  nueva  iniquidad,  hiriendo  en  ío  mas 
vivo  el  sentimiento  cristiano  de  la  nación,  po* 
Hiendo  su  mano  opresora  en  las  cosas  que  mas 
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entrañable  y  ardieatemente  qiieremp8«r--Des* 
paes  de  haberse  ]»reparado  en  las  tíaíeblas,  se- 
gan  BXk  costambre,  ha  consegiaido  que  se  apriie* 
be  en  el  Congreso  de  la  Unipa  v  ona  ley  feros  de 
opresión  contra  nuestra  religión  santa,  entre  ca- 
yos |(>^.  artículos  ee  enoaentra  el  de  la  expnlsion 
de  las  Hermanas  déla  Caridad  del  territorio  de 
la  república.*— Los  liberales  consecuentes,  los 
1  iberales  de  l^ena  fé^  los  liberales  qae  conser- 
van todavía  generosidad  y  sentido  eotnna,  los 
que  no  quieren  la  libertad  solo  para  sí,  se  opu- 
sieron con  benemérita  nobleía  y  valentía  de  al* 
ma;  pero  sus  ilustres  esfuerzos  se  estrellaroa 
desgraciadamente  contra  un¿  mayoría  terca  y 
obstinada  que  habia  recibido  su  ponsigna  de  la 
sociedad  masdnicaí  que  do  quiso  escuchar  raso* 
nes  porque  se  encueotra  esclavizada  por  el  yu- 
go de  su  domíoacion,  porque  quiere  acabar  coa 
toda  religioDi  y  establecer  sin  obstáculo  au  om- 
nímoda dominación,  aunque  fuera  hollando  nues- 
tras creencias^  aunque  fuera  ultrajando  la  reli- 
gión del  pueblo  y  burlándose  de  nuestro   dolor 
y  de  nuestras  lágrimas;  porque  quiere  arrancar 
41  por  fuerza  de  nuestros  corazones  el  amor  á 
nuestros  sacerdotes  y  á  nuestra  iglesia,   porque 
quiere  oprimir  nuestra  conciencia^  y  arrebatar- 
nos cuanto  puede  conservar  el  espírila  cristia- 
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vx).... -^fÍQI  esto m- libertad^ dígalo  ese  descaro 
inaudito  oon: que  %e  quiere  n^r  i  tanas  résped 
tablea  eenoras  hasta  el  derecko  Revivir  como 
lea  place;  d%aIo  esa  aniria  de  díspé^sarlasi  esa 
K^oeijo  qaeiea  masa  sa  aagostla  y  afiiccioBé— 
8ihaj^  imrdaáéra  tolerancñi,  dígalo  ese  deseo 
anUeate  de  derribar  y  aaiquilar  naestros  insti^ 
tal3i0|  eae  aelo  ía&tigable  de  ponernos  restríceio 
Ms  7  de  dar  leyee  opresÍ¥as¿*-^di^  hay  amor  & 
la  dtitisacion  y  al  progreso,  díganlo  esos  dis-^ 
cursos  indecentes  7  cbocarreros  qae  se  escacha-^ 
ton  6n  la  tribona  del  coagreto  nacional,  7  que 
tuTÍeron  por  objeto  insaltar  sin  consideración  i 
sa  sexo,  á  las  seSoras  que  forman  parte  del  ins- 
tituto de  San  Yícente,  díganlo  esas  disposición 
nes  que  nos  quieren  baeer  retrogradar  i  los 
tiempos  de  Oalígula  7  Neroo,  do  Knrique  Vlll 

é  Isabel  de  Inglaterra .... 

\  • 

Sin  embargo,  7  á  pesar  de  todas  ec^tas  conside* 
xacioneSy  las  Hermanas  de  la  Caridad  saldrán  de 
la  república  porque  así  les  place  i  naestros  (í^ 
ranos,  que  por  mas  que  hablen  de  razón,  de  li« 
bertad,  de  tolerancia  7  de  civilización,  son  en  la 
práctica  los  mas  enemigos  de  oir  razones,  los 
mas  inclinados  al  despotismo,  los  mas  intoleran- 
teS|  los   destructores  mas  encarnizados  de  los 
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principioB  dvilüta^ores,  las  remoras  nms  díficnU 
tosas  para  el  progreso  de  la  homanidad." 

En  la  vehemencia  del  trozo  qae  acabo  deco*» 
pi&ri  y  que  es  expresión  neeesaria  del  dereeho 
lastunadOi  est¿a  oon^elMiias  las  jiatx»  protestas 
del  pueblo  mexicano;  dd.  paábJa^  dig^i  pnea  et 
neeesario  estar  irremediablraiente  dego  pacano 
Tcr  qae  es  la  nación  la  qne  reóhate  las  hq^ea 
atentatorias  al  catoUieisiQo:  por  ló  que  mira  á  las 
Hermanas  de  la  Caridad^  dentroy  faéra  del  paia 
gO  reconoce  y  coB^fiésa  que  la  nadon  las  ama,  y 
que  no  ella  sinq  los  pocos  jueces  en,  Israd  son 
quienes  de  aquí  las  despidieron.;    El  pueblo  me- 
xioanoy  por  todos  los  medios  légitifaioa  qne  han 
estado  i  sn  alcance,  ha  manifestado  sa  gratitud 
¿  aquellas  heroínas  cristianas,  y  tomando  con 
verdad  el  lugar  que  «n  el  Evangelio  ocupa  el 
ciego  de  nacimiento,  confiesa!  agradecido  los  ia« 
numerables  beneficios  que  de  ellas  recibieraf  con 
el  mismo  espíritu  que  el  ciego  raferia  el  prodigio 
de  su  caraciou:    *'Aquel  hombre,  qué  se  UnBia 
Jesús,  hí£0  Iodo:  y  ungió  mis  ojos,  y  me  dijo* 
Vé  ala  piscina  de  Siloé  y  lávate.   Y  fui,  me  la^ 
ve.  y  veo." 


»    , 
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Llevado  el  hombre  qae  había  dfdo  ciego  &  la 
presencia  de  los  Phariseos,  reñriendoles  el  mi« 
lagró  obrado  ea  su  personal  obstinados  ellos  en 
desconocer  la  divinidad  de  JésoqristOt  decían 
naos:    ^'Este  hombre  no  es  de  Dio9^  pnes  qne 
no  guarda  al  sábado.    T  otros  decian:  ¿cómo 
puede  nn  hombre  pecador  hacer  estos  müa«> 
grosf'    Las  ^observaciones  qae  sugerían  á  los 
Phariaeos  au  razona  y^.su  lógica,  tenian  por  obje-» 
to  negar  la  evidencia  del  hecho:  ^^Mas  los  judíos 
no  creyeron  de  él^  que  hubiese  sido  ciegQ»  y 
qoe  hubiese  recibido  la  vista."    Aquí  tenemos 
Ja  negativa  de  donde  salan  fotografiados  los  que 
en  hojas  periódicas  y  en  la  tribuna  parlamenta* 
ría   han  tachado  de  pecadoras  i  las  Hermanafi^ 
de  la  Caridad,  j  negado  la  beneficencia   de  su 
santo  instituto.    Gomenzemos  por  aquellas  ho- 
jas.    M  Monitor f  del  que  dijo  el  Trait  áP  ühion^* 
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ser  el  insultador  nato  de  todo  lo  qne  es  respe* 
table/'  escribi(5  lo  qae  voy  á  insertar^  y  qae  el 
citado  periddico  francés  ciliñcd  de  '^hacina  miento 
de  inmondicias.''    ''|)n^as  de  los  hospitales 
(las  Hermanas  de  la  Caridad)  introducen  el  ve» 
neno  y  el  rencor  hasta  en  el  lecho  d^l  dolor  del 
moribundo:  precedidas  de  un  cirio  y  de  un  cru« 
cifijo  inquietan  la  conciencia  del  infeliz  desam- 
parado ¿  qnien  debian  dejar  tranquilo. — Son 
siempre  un  óbstácnló^  porque  pueden  adqtiiÉir 
bienes  y  fomentar  con  ellos  la  révoludoo  que 
vendrÜ  á  turbar  la  serena  pais^  de  que  goeamos 
-^Son  un  peligro  coastabte  para  nuésClras  histi- 
tucioaei^  porque  no  obran  por  sí  mismas  ni  ais- 
ladamente; sino  en  combinación  con  el  Papa,  los 
anH>bispos,  los  obepos  y  t4^ák  la  gente  del  ba^ 
jo  clero. .  ^  .«^Las  santas  He rníiaüa^  de  la  con- 
Teuíencia,  han  hecho  cot^r^r^^^' yilülof  en  S^n 
Cosme  y  eu  casi  todo  ll4xío6y  que  éñ  ^1  mes  de 
Diciefiabre  no  se 'percibirá  luz  á%usa  -y  que  no 
se  podrá  encender  niogooli  bnjia  qttetie  setiií 
velas  de  cera  benditas  qbe  venden  ^  blero  y 
ellas  mismas.*'  ;    , 

El  Traii  d*  Unim  dice:  >Wto  eá  harto  bestial 
y  harto  malvado  al  mi^tao  tiempo ; .  •  •  Al  leer 
semejantes  inepcias  no  vienen  tentaciones  de 
re'futdf las;  basta  encojerse  dé  hombros."     Dice 
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t>iea ;  réldtar  esas  especies,  es  darles  no  lagar 
que  no  merecen:  todo  lectbr  honrado  laí  jazga- 
ri¡y  comparando  los  hechos  dé  las  Hermanas 
de  la  Caridad  con  lois  cargos  más  qne  inverosí* 
miles  tíítigidos  contra  ellas,  dirá:  ''aquí  tenemos' 
¿los  PhaiiseQs qae dicon ál ciego milagrosamBn- 
le  carado:*'  Da  gloria  i  l)tos.  Nosotros  sabe» 
mos  qne  ese  Hombre  es  pecador*"  ¡Pueblo;  dá 
gloría  á  la  reforma  qaé  te  quita  las  Hérmáaas 
de  la  Caridad.  Nosotros  sabemos  que  son  unas 
mugeres  petversasl 

Para  mtiestra  de  lo  dScho  por  la  prensa  que 
marcha  ¿  la  "vanguardia  de  una  civilización  que 
de  seguro  no  una  envidiarán  ni  los  cafrés/baita 

•       '      * . 

y  sobra  con  lápresentada:  lo  que  omito  rlvaUza 
eñ  humanidad  de  sentimientos  y  pulcritud  de 
lenguaje  confio  que  dejó  expuesto,  y  no  reconoce 
Superioridad  p&r  ambos  cápfttilos  iDas  de  en  lo  que 
próflriieran  dentro  del  recinto  del  congreso  cien- 
tos orádorcB/ttjiotivaodo  en  la  ira  y  el  eacoqo  la 
medida  Vejatoria 'qUe  no  les  era  dalo  fundar  ed 
razón 'ninguna  de  justicia:  ¡Oh,  la  amirga  ird^^ 
nía  derramada  por  ciertos  diputados  al  7^  Ooa^ 
greso Constitucional  sóbrelos  blancos  tocados 
deiaslinipias  Hermanas  de  la  Caridad  es  de  sin- 
■gtílar  parecido  i  aófuella  coa  que  los  maestros 
del  pueblo  judio  sü  burlaban  del  inmaculado  Je- 


6Qa,  Tíeodole  agonisar  en  el  afrentoao  pat(balo 
qoc  le  habían  preparadol 

lAtencíon,  que  hablan  lo8  dipatadoa!  '^Las 
Hermanas  de  la  caridad  son  nQcivas  porque  re- 
aan  mneho^  porque  hacen  caatar  já  loa  e  níermos 
el  ahbada,  porque  tienen  jamón  j  tocino  .en  ana 
d^apeuaaa,  porque  visten  un  tosco  "sayal  j  seco- 
ronj^n  con  una  lidíenla  capucha^  porqne  son  cas* 
tas  siendo  como  unos  demoníoa;  poique  aon  po- 
breS|  muy  pobres^  y  remiten  sin  em  bargo  en 
cada  paquete  cuantiosas  sumas  á  la  caja  central 
de  París:  porque  son  obedientes  i  sus  superio-* 
res  y  desobedientes  á  los  obispos  y  hasta  al  Pa* 
pa;  porque  llega  á  tal  punto  sn  obediencia  que 
se  destterrau  á  sí  mismas^  como  Sor»  Serapia^  y 
abandonarían  todas  las  comodidades  y  todos  los 
placeres  de  la  vida,  si  se  les.  mandara  á  Ohina 
en  busca  de  un  niSo  sin  padres^  dé  una  jdven 
expuesta  á  prostituirse,  de  un  be  rido  d  de  un 
apestado;  las  Hermanas  ejercen  la  caridad  por 
interés  y  no  por  filantropía;  las  Hermanas  de  la 
Caridad  hacen  voto  de  castidad  y  de  pobreza, 
y  la  ley  no  puede  consentir  la  existencia  de 
mogeres  incapaces  de  dar  hombres  á  lá  patria» 
Este  voto  de  castidad  lo  llevan  hasta  el  Grimen^ 
dando  á  las  niñas  bebidas  acidas  para  que  se  de- 
biliten. En  cnanto  á  la  obediencia  no  pueden  las 
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Hermáiías  comer  ni  cararse  sia  lioendia  de  la 
superior.  A  pí  casa  ha  ido  i  contar  ana  Her«^ 
mana  de  |a  Caridad^  qneriendo  incalpar  al  ayai»- 
^miento*  (]|tie'  lia  dejado  niprir  ¿un  hombre  por 
falt^  de  oiedío  real^  9í^o  ñi  no  ¿aMese  podido 
empeñar  9a  ridícolp  éacaracho,  ^on  tan  inha- 
manas^.  ^qoe  el  día  21  de  pfciombre  se  ponen  a 
bailar  y  ¿  cantar  para  ¿elebrar  el  nacimiento 
de  Jésas.  jin  consideración  á  loa  pobres  enfer-*. 
mps,"      V 

Parece  agotado  en  estas  palabras  el  depdaitó 
4e  las  ÍDJarias;paes  nada  de  eso;  dipatadó  hab6 
-que  snpiese  ir  mucho  mas  adelante,  efxpresín^ 
dose  así:  E»  una  mentira  el  aspecto  con  que  se 
pinta  i  las  Hermanas  de  la  Gáiridad.— Hay  una 
estafa  de  la  verdad  cuando  se  nos  dice  que  ha« 
cen  caridad.  La  hacen  con  el  dinero  del  E^ado. 
«—Las  Hermanas  son  como  las  dragas,  que  lim* 
pian  el  fondo  del  Pacífico  arrancando  rocas  > 
tconchas;  estas  arrancan  dinero  donde  lo  hallaut 
---^Ha  sido  tan  insolente  esla  sociedad,  que  tiea» 
de  sus  redes  por  todo  el  mundo  ps||ra  atesorar 
dinero  haciéndose  representar  por  un  general 
de  la  drden  en  Paris.-^Debemos  extiogaír  esa 
'Sopiedad  infame  que  viene  á  oprimir  i  nuestras 
mugeres,  ya  que  no  puede  oprimir  i  lóaho li- 
bres,—Esta  es  una  sociedad  religiosa^  y  lo  prue* 


Dan  los  oradores  quVTardefi'eadén  tomaado  eá»^ 
ta  caestión  ppr  el  Talo  rétígíqs'Ct'-il^.os  én^oiigot 
de  la  ííberlká  son  lal  Hérfcq^inág^ .  ij^  ," 
,  Bepito  lo  qme'dijé  re8  3ectQ  de  las  tii]ariá3  de 
la  prensa  i(  lás  saptaist  Éljá^  cié  IS.  Vicente:  ni 
reTato.  ni  comentó  la^  inanditá^  é^peóies  vertí* 
das  por  los  dipatados.  sino^qüé  sigo  ^pllc^ndó 
elErangelío:  **Da  gloria  á  Dios.  Nosotros  sa- 
bemos qne  ese  hcníbre  es  peoidor^'   iPáeb\<),  da 
glorja  i  la  Beforma  que  te  qaita  las  H^rmbQas 
de  la  Oaridaf).  Koerotro^  sabemos  qáe  soa  nñas 
mogéres  perVeréaeí  V 

•      «^  .  t  1        V  1  '      •        "     .    ,  •       ▼  .  .  . 
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Dicen  que  Ipá  diputados ^on  padres  ^e^la  pa^ 
iriaf  y  toraínáame  la  libertad  de  aceptar  ¿a  nom- 
bré de  egta  señora  esa  páteráídád  inconocíblej 
tratándose  del  t  .^  ^  Congreso  coastítacri^nal,  ha  • 
go  notar,  que  en  na  debate  que  debid  ser  gran* 


9 


áeiyil&qne  pHt^ce  üo  áíbálizá  táleá  propor-. 
cl6&^  lod  fifértii^,  !ó^pbM'(^^á;ios:v6iíc6^^^^ 
é'^iaVéiíéMIes'  ileSde  áalígs  íe  eibpefiapso' íá'  lía í; 
f  fuei^a  cual  faésé^  éf  reiiíltaáo  de  la  votáciOa ' 
que  lá  cerrara^  eiin  los  qae  liabian  tomado  i  'bÚ\ 
íSárgo  hih]B,t  por  lá'  eo^sístébbia  eu  Kéxico  dé 
las  Hermata»  déla  Caridad;-  9i  Ta  d&nsldérábátí' 
con  Íberistiaoía/Ttílaciofiemdola  á  stí  ititéres  la'- 
dÍTÍduál^  'i^l>i(¿fi  que  les  aguardaba  resompenssi 
étaraa  ofrecida  pofr*'  promesa  iafalibU  ^^bieoá  ' 
yentoradee  losmiBericordiosoigr,  porqae  ellos  al^ 
canzarán  miserioordia»''  Si  la  ccnéiderabaa  )ia« 
daDQaaqne  bajo  el  laspecto  p6Íítíco,  de  ésoasa. 
YÍsta  habriafi  dido  á  ao *  distiagiitr  que  teaiaia  á^ 
sa  favor  úo  socamente  al-  phiéblo  méxicaQO^  (fé^ 
qoieii  eraQ  legísiadore»^  sino  a^^ mando  ea tero: 
eatdiicoSi  protéslaaté^^  dsmatiebSi  musalmákes^' 
jodios/ hordafe  salvaje?*/ to(tÓ3  loé  seres  húáiaúos 
qae  abrigada  sétítíifiiéiltos  pró|>ios  aié-Ta  nébfó 
éepeci©  á  qoe  pfeirteaeeeD,  les  eráa  proplcioál-  '^ 
Oládares  qire  liabls^baa  ea  la  certlda'mbre  dV 
qae  su  voz  haiiaría  ees  ea  la  hurnaai  Jad  !eatera^ 
podiau^  r^udóatarse  libretüeate  á  todas  1¿8  aítd^ 
ras;  lá  moral  cristiaüa,  1»  cteoeia*  pólftica,  fafi^' 
losofia^  la  eoosiomia  póHtkíal'todo  lo  ^teifiáa  'p6r 
sí  en  la  défeosa  de  las  Het'mánas,  ((^^dé'^aasa 
taa  bella  para  ser  abracada  ardorosametrte  piir 


-spo-, 

«11  dem (ácrata  Binqerol  I9  caoaai  de  los  po1)ré% 

la  de  los  pretendidos  desbpredadeVy  ^^  W^ 
míseras  y  dolores  se  encarga  Ja  peraiüaa  de  la 
Caridad,  con  reiQedios|)03«íti^os,  í  diferen<áa  del 
Ijirntal  socialista  <}Qe  diciéndose  -  amigo. del  po^ 
bre  enciende  en  su.  aína  una  feroz  en?idia^i]o 
arrastro  al  erímen  y  lo  entrega  ¿  la  desesperar-: 
eíon.  Democrsciaqoe  no  desplega  sns  recaraos 
y  m,  pcdQr  en  la  (»tnsa  de  las  Hermanas  de  la 
Caridad,  realmente  no  sirve  para  mas  que  para 
fiftfar icarios  congresos  qne  las  ezpnlMn. 

Da  lagar  á  eatas  observaciones  a  coadacti 
p,o$iIánime  de  algancs  padres  de  la  patria,  qae 
afostados  ante  el  ceno  de  una  mayoría  compao 
ta  de  sus  compadrea  resuelta  á  no  oir  razones, 
^DOdejftrse  abi^nd^r  por  sentimiento  algoso 
i(  sobreponei  se  aVi^lamor  público  y  á  privará 
todo  tranee  al  pueblo  n\|éxicano  de  los  angeles^ 
de  ipisericprdia  que  lo  favorecían^  habla  deter«> 
minado  irrevocablemente  arrojarlos  de  aquí.  Se 
asustaron,  &{,  aqaelios  defensores  de  las  Her- 
manas que  pretendiendo  conciliar  extremos  Im* 
posibles^  qnerian  defender  la  justiciaii  sia  ofen* 
der  á  la  injusticia:  horrorizáronse  i  la  idea  de 
ser  reputados  clericales,  mochos^  retrógrados, 
^iscnrantistas,  y  se  deshicieron  en  protestas  de 
su  conslüuoionaiümo^  oitrismop  ¡iberáliajno  j  de- 
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mas  [  zarandajas  qoo  venían  á  reducirse  á  decir 
i  la  mayoría  ^no  creáis  qne  porcjne  ab<^ámo9 
por  la  cansa  de  las  Hermi^nas  dejamds  de  estar 
con  vosotros^  pnes  en  todo  casó  no  vacilamos 
entre  ellas  y  la  libertad*''  Consiguiente  eia  qne 
la  mayoría  desdefiosa  les  dijese»  como  les  dijo: 
^Hio  ños  habléis  de  nn  liberalismo  inconoilíablir 
eon  la  cauEa  qne  defendéis;  no  sois  dé  naestrc 
número/'  porque  *^tío  se  paede  ser  liberal  y  ca« 
tdlico.*' 

llamaron  los  Judies  á  los  padres  del  que 
habla  recibido  la  vista:— T  les  preguntaron,  y 
dijeron:  ¿Es  éste  vuestro  hijo^  el  qne  vosotroB 
decis^  que  naci<$  ciego?  {Pues  cdmo  vé  ahoraf 
— Sus  padres  les  respondieron,  y  dijeron:  Sa- 
bemos, que  este  es  nuestiohijo^y  que  nacitf  cié» 
go:-^Mas  no  sabemos  como  ahora  tenga  vistar  6 
quién  le  haya  abierto  los  ojos,  nosotros  no  lo  eap 
bemos:  preguntadlo  á  él,  que  hable  él  por  sí  mié» 
mo. — Esto  dijeron  los  padres  d^l  ciego,  porque 
temian  á  los  Judiós:  porque  ya  hablan  acordada 
los  Judiof^  que  si  alguno  confesase  i  Jesús  por 
Cristo,  fuese  echado  de  la  Sinagoga."  y9lve** 
IDOS  á  encontrarncs  aqoí  con  otra  negativa  de  la 
que  salen  fotografiados  Ibs  defensores  tímidos 
de  las  Hermanas  de  la  Caridad.  El  liberalisma 
tiene  acordado  echar  de  su  Sinagoga  ¿  todo  aquel 


/que;  DO  Gie  I0  eqtregae  de  ooerpo  y  almaf  yel 
temor  dg.  que  tal  coaa  6uoediesei^  produjo  em 
defensas  á  medías»  qae  á  oadie  pérsaadieran  y 
qne  en  sastanoia  dejaran  al  ciegp  iodefeaso  7 
abandonado  á  saa  propios  repor^os. 
,  Felizmente  el  pueblo  mexícaoo,  qae  es  el  cie- 
go á  quien  daban  vista  las  Hermanae  de  1»  Os* 
rldad,  no  ha  nepesitado  de  nadie  para  expreuf 
SQS  sentimientos,  sino  que  lo  ha  hecho  pora 
mismo  en  las  innumerables  protestas  que  boy 
colecciona  un  libro,  para  hacer  constar  en  todo 
tiempo  que  separd  su  qauga  de  la  de  su  poder 
publicó,  y  que  no.  comparte  la  tremenda  reapca- 
sabilidad  que  este  reporta  ante  Dios  y  aute  los 
hombres.    .¿*'Td  que  dices  de  aquel  que  abri(S 
tus  ojosf  preguntaron  al  ciego  del  EvangelíOf 
**y  él  dijo:  que  es   profeta/'    ¿Qué  dice  el  pue- 
blo mexicano  de  las  Hermanas  de  .la  Caridaa? 
,  •  *       ». 

Que  son  "mensajeros  de  la  Providencia;"  que 
pasaron  entre  nosotros,  como  pas(5  Jesucristo 
por  la  tierra:  ^'hacienda  beneficios."  Pertrami 
benefaciendo.    Búo  dice 


'\  •  ■  •» . ' 


LXXY. 


ÜD  aefior  D.  Teléafoto  García, v.dC  qniea  felici-i 
to  no  en  sa  calidad  de  Ubre  pensador  siao  ea  la 
de  justa  sentíioT,  dijo  en  el  FederaMstaXo  qnd  pro- 
cedo, á  copiar  de  la  mejor  voLantad.  '^Qaíero 
olTidarme^  y  me  olvido^  no  como  co^a  de  poco, 
momento,  ei&o  eomo  de  cirennstaacia  reconoci- 
da, d.e  las  lagrimáis  eñjogadas  por  esas  mugares 
qne  acaso  convendria  mejor  llamarlas  ángeles; 
qniero.  olvidarme  deque  LAS  HB  VISTO  e;» 
él  campo  de  batalla  cuamio  ¿»  Sanidad  Militar 
Tivi/ícb  del  peligro^  lamarse  serenas  en  medio  •ddcom* 
batSp  U&úando  por  ünicas  armas  las  vendas  y  las 
hüasp  y  por  escudo  sufá  inquebrantable  en  susa* 
gruida  misión^ para  restañar  la  sangre  que  brota^ 
ba  de  las  heridas^  para  unir  el  miembro  deq>eda* 
zado  por-la  metralla^  parfL  recoger  el  último  beso 
qw  un  hijo  enviaba  á  su  mctdrep  al  despedirse  de 
la  vida^  como  una  maniferiaden  amorosa  y  santa 
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que  parecía perfiumar  el  mismo  Dios  con  su  esen- 
cia: quiero  olvídarine  de  todo  eeto,  porqne  taoK 
bien  podría  llamárseme  beato  y  clericali  á  mi^ 
qne  aunque  no  me  preocnpo  gran  cosa  de  pala*^ 
bras  7  apodos,  pertenezco  en  cuerpo  y  alma  i 
las  doctrifiaa  del  Ubre  pensamiento/. ....  To 
no  eé  8i  hacen  mal  las  Hermanas  de  la  Garidad^ 
pero  6Í  sé  que  hacen  mucho  bien.  Yo  no  las 
he  visto  envenenar  ningún  corazón^  pero  en  cam- 
bio las  he  visto  enjugar  «ueiías  lagriman*  Ta 
no  me  meto  ¿  eacudriSar  ei  es  d  no  es  delito  qtie 
no  se  llenen  los*debere3  de  hija^lierteanaies» 
posa,  madre,  tal  4oal  pueden  comprenderse,  pe- 
lo sí  eatoy  convencido  de  que  muchas  canas. y6* 
nerables  han  encontrado  carifio  en  esas  noUes 
cricíturñS;*  muehos  corazones  lacerado?,  doléis* 
mp  consuelo;  muchos  seres  abandonados  por 
madres  denaturalizadas,  6  heridos  con  el  te^ 
mentó  de  la  miseria  desde  la  cuna,  labios  amaiH 
te^,  brazos  afectúosop,  lagrimas  desinteresadaa 
que  <^ubran  hasta  donde  es  posible  su  triste or» 
fandad.  jOh!  y  quién .  sabe  ciíáotos  déloreé^se 
ocultan  detrajo  de  una  de  esas  tocas  blancásf 
'iQoién  t^abe  cuántas  pasiones  se  están  casti^ñ'* 
do  eu  ese  contacto  eterno  <3on  la  miseria,  f  M 
ese  decidido  eitípeno  de  hacer  bient  Al  eíiciote- 
trar  ^^  ^^  ^^^  haniaño  el  dere<iho^  iré^petamós 


también  loa  mdfües  quelé  gaianá  eotrarea 
una jeiiáit  que  la' moral  ao  ^ede  reprobar»-' 

Silos  113  diputados  qae  votaron  por  lasa- 
pt^ion  de  ba  Hermanas  de  la  Caridad  han  Toel- 
to  i  conciliar  el  sueno  y,  ¿.probar  boeadOi  des- 
pués decoi^uMxar  esté  troaoi  precido  es  oonvrair 
0n  Ji^eaon  ^kómbres  de  buen  comer  y  de  buen 
dormir*  iPaeii  no  es  nada  andar  cargando  eo; 
JbreJaoonci^ncJa  sem^antft  iurdo! 
^^Yo  no  fié  si  Itacen  mal  las  Hermanas  de  la 

fiOaridad,  pe^oisí  sé  que  hacen  mucho  biea/^  ái^ 

^Ci^  ^SórGhircía*    t^aya  una  cMncídencia:! 

.:lo  QusiiK»  decia  el  ciego  ,de  nact miento:    '*Si  es 
{liecad^r,.  no  lo  séf  una.  cosa  sé,  que  habiendo  yo 

^4o  ciego,  aho^a  veo.?'     • 

Me  habiapropuesto  abstraer  de  esta  cuestión 
j^Ldentimíento,  pero.no  pudo  ser,  porque  los  mis* 

js^ñ  que  iuTOcar^n  pnrarntat^  la  razón  y  la  íd« 

sM^  P^^^  resolTorla,  no  hicieron  otra  cosa  que 
soltar  la  rienda  á  las  malas  pasiones,  para  que 

^«orri^en,  desbocadas.    Todo,  lo  que  en  las  Her« 
mmas  de  la.Qiridad  es  Tirtudes  heroicas,  fué 

.  taebado.de  vicioso:  llamdse  hermanas  de  la  ooa* 

^V^nien^  i  las  que  son  víctimas  de  abnegación, 

d^pae  deju  ^trema  pobreza, ser  simulada,  de 

^  su  obediencia  d  se  escaparon,  contra  la  voluntad 

^de  los^qpie  laá  virtieron,  especies  que  la  enalte- 

REFLBXIOKXS. -^33. 
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cen  hast^  lo  snblime,  ú  otras  oalomaiosas  en 
que  foé  rebajada  al  ínfimo  lugar  del  espirita  de 
rebelión  que  se  esconde  hipderíta .  bajo  las  apar 
riencias  contrarias:  y  de  la  castidad  de  las  Her« 
manas,  de  sa  pnresa  angélieai  ya  que  no  se  pií- 
do soltar  palabra  qn^  la  empaSarsíi  faé  tachada 
de  obra  del  jorgallOi  y  sobre  todo  ^  un  o^mtra- 
sentido:  la  lubricidad,  qne  es  el  espirita  de  la 
carne,  no  tiene  lista  para  soportar  la  reñilgen* 
cia  del  espíritu  angélico  vivificante  de  la  virgi« 
nidad#    Como  si  Jas  sociedades  bamanas  faeeen 
crias  de  gilnado  y  sns  gobernantes  lú$  ganade- 
ros, dijese  en  el  Congreso;  *^nosotros  lloramos 
cuando  se  seca  un  vientre,  porqbe  reconocemos 
que  la  madre  es  todo" .....    ¿Quién  al  ver  lie- 
yada  la  cuestión  al'  terreno  de  los  malos  má^ 
mientoSf  no  babia  de  coutr^on^r  á  estos  l(^m' 
timientoa  buenoB^  los  del  ciego  agradecido  que 
confesd  la  excelencia  de  Aquel  que  le  di<$  la 
vista? 

Pero  volviendo  al  terreno  de  la  razón  y  de 
la  Idgica,  se  ptíede  preguntar;  ¿cuÜ  es  la  rason 
y  cuál  es  la  Idgica  que  enseñan  á  hacer  defisi- 
ciones  caprichosas  para  acomodar  luego  i  Itf 
cosas  definidas  las  propiedades  que  no  les  per- 
tenecen? Son  aquellas  coa  que  los  diputados 
del  coQgreso  de  Tamaulipas  definieran  que  Mti 
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sonaos  terceras  partes  de  ^cd,  para  despachar 
al  otro  mondo  al  gefe  del  ejército  trigaraotey  y 
las  mismas  coi\  qne  el  7^  Oongreso  coDstitacioaal 
definió  qaé  el  institoto  de  San  Vicente  de  Paal 
es  orden  monástica  f  contra  el  espirita  y  la  tetra 
terminante  del  propio '  institato  qne  expresaron 
no  ser  monástica  la  constitución  de  las  Hijas  de 
'  la  Caridad. 

Toda  la  razon^^toda  la  Mgíca.del  7?  Coogreao 
coBstitucionar  para '  decretar  una  medida  que 
execran  los  presentes  y  execraran  los  venideros 

^  se  ¡^compendian  en  este  pobre  silogismo.  Las 
"leyes  de  r^orma  prohiben  las  drdenes  monásti- 
cas en  la  república  mexicana.  Es  asi  que  las 
Hermanas  de  la  Oaridád  forman  una  drden  mo- 
nástica.  Luego  está  prohibida  su  existencia  en 
la  república  mexicana.  La  proposición  mayor 
de  este  silogismo  es  nna  injusticia  que  para 
no  dejar  dé  oponerse  á  todO|  es  opuesta  á  la  mis* 
ma  constitución  de  1857  en  sus  cacareadas  de* 
duraciones  de  los  derechos  deí  hombre:]^  propo-^ 

*  sieion  menor  enruélve  una  falsedad'nótoriá,  y 
la  consecuencia  BÍna  monstruosidad  que  ha  es- 
candalizado ál  iDundo  entero»    Quien  sabe  caái 

^será  el  nombre  de  este  silogismo  en  política;  oa 
jntísprndencia  se  llama  (Picana. 
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Pero  8D  pongamos  qoe  (jo^^ip,realln«Rto,^8a.(J^ 
den  monásticala dejas HerfQ9Daa dQ la  (paridad 
j  que  les  eomprendia^l  rigorismo  da  las  expüo* 
«adas  leyes  de  reformOf  p^ra  nw  ai  «\an  a@í  ad- 
mite^ exoosa  lo  qo6  se  his^  cpn^^Uas^  Clatrepe* 
dan  tea  ergptista^  la  eosj^  ip  tenía  d^^a;  ellos  ha* 
briaa  :dicho^    ^'aálveae  el:  silQgisoio^  apnque  pe* 
rezcan  los  pobres,''  6  como  dijo  el  viejo  ligio 
XIX.  '^primero  la  desolación  del  país^  qoe  no 
qae  la  reforma  no  se  consolidé;"   pero  entre 
VERDADEROS  POLÍTICOS  la  cosa  habría 
sido  distinta^  haciendo  ceder  la  ínflexibilidad 
de  la  regla  Á  la  conveniencia  pública  y  álavo* 
hirUad  nacional  claramente  expresada  en  el  miik 
de  que  eiubsUtieee  él  beneficentísimo  insíüuto. 

Cuando  la  gerra  de  Oriente,  vistos  los  mara- 
villosos resaltados  que  daba  la  asistencia  de  IiH 
Hermanas  de  la  Caridad  á  los  heridos  dslejeN 
.cito  francés^  f nerón  llevadas  4  servir  al  ijsgHhs 
Hermanas  que  se  encontraron  en  Jps  ooaventpfl 
.cat(ÍUcos  de  Ingli^t^fre,  Siabidoesqad  esepají 
tiepe  .una  religión  e/2c(a¿  4QQom{oada.j0n^Zica»tt* 
mo,  la coal. és apoyada  y  protegidapor  las  laye» 
fiados  i^n^esto  los  ministrQs  fli^lkam^p  se  mcmta- 
ron  en  Qólera  coQtra  ^^1  esfi^ndalo  de  poner  j6^ 
contacto  con  spidadosi  protestantes  á  HensaoM 
catdlicas  qne^  según  raqaeUoSji>o^na<ra0r^ 
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esos  soldados  al  papismo.  El  gobierno  y  el  pae« 
blo  dejaron  gritar  á  esos  fanáticop,  desenten* 
diéndose  dé  sus  reclamaciones  fundadas  en  el 
carácter  oficüil  del  a'nglicanisftno,  y  el  ejército 
inj^lés  recibid  el  inestimable  beneficio  de  ser 
asistido  por  aquellos  ¿ngelesí  de  bondad.  Ya  se 
ye,  mediaiban  en  él  cas^  verdaderos  rtpúbUcos^ 
que  consultaban  á  los  intereses  reales  del  E!8« 
tadó^  no  sacrificándolos  al  rigorismo  de  peque- 
fias  argt^ciás. 


LXXVI. 


Bien  está:  lanzasteis  de  este  suelo  á  las  Her« 
manas  de  la  Cárfdad,  pero  recoged  ahora  los 
pareceres  sobre  ese  vaestro  hecho;  El  de  la 
naciou  mexicana^  el  que  la  salva  de  ia  nota  de 
salvaje^  lo  téneili  consignado  con  severa  energía 
en  el  ^libro  de  las  protestas/'  Él  de  los  extran- 


'i 


* 
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gcros  rebí^entes .  aqu(  lo  halláis  ^x^résado  en 
forma  iucisíva  por  la  prensa  qqe  les  sir?e  de  dr* 
gapo.  ¥\  de  vuestros  copartidaríos  también  lo 
tenéis  ea  contra  yaestra; .  registrad  sa  prensa, 
aquella  qae  aúa  aspira  i  merecer  el  título  de 
imparciak  .Qaisiera  reproducir  aqní  todo  lo  qae 
ella  os  ha  díchr^  pero  en  la  imposibilidad  de  ha* 
cerk)^  me  conformo  coa  recrearos  insertando  alga- 
D03  párrafos  de  la  carta  que  dirigid  al  Fed^diila 
una  de  vuestro  número^  el  ciudadano  diputado 
Roberto  Esteva,  y  dicen  así: 

<<Como  es  preciso  que  la  Nación  juzgue  entre 
los  que  han  defendido  el  prd  y  el  contra  de  tan 
importante  cuestión,  como  es  preciso  que  el  pa^ 
is  sepa  quienes  son  los  verdaderos  amigos  de  la 
Libertad  y  de  la  Reforma  y  quienes  las  con* 
vierten  en  armas  contra  la  Democraciai  como  es 
preciso  que  el  pueblo  sepa  quienes  son  loa  que 
lealmente  toman  *por  bandera  la  Oonstituoion, 
y  quienes  la  convierten  en  hipócrita  máscara 
para  ocultar  sus  tendencias  al  despotismo  y  al 
retroceso,  muy  pronto  publicaré  un  folleto  de- 
dicado á  la  libertad  religiosa,^  en  el  cual  ínier 
taré  los  discursos  pronunciados  en  la  Cámara 
por  los  impugnadores  del  proyecto  de  Jey  orga^ 
nica  á  que  me  estoy  reñriendo. -*Pero,  entre 
tanto,  creo  deber  protestar  contra  los  qoe  tie* 


j 
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nen  h  deslealtad  de  desceoocer  las  rectas* in^ 
teairiones  de  ios  defensores  de  la  iá^titucioü  de 
las  Hermanas  de  la  Caridad.  Nosotros  los  que 
teiimos  el  orgallo  de  haberlas  defendida  en  el 
Parladiento^  hemos  hecho  esa  defensa  en  nombre 
de  la  Libertad,  en  nombre  de  lá  Democracia* 
Suponer  qae  el  fimatisino  religioso  nos  ha  ini« 
pulsado  en  esaenestiooy  es  ana  desleal  é  infame  - 
ealamoia*  Lo  mas  extraño  es^  qae  los  yerdade«  * 
ros  retr(5gradoS|  los  qae  retroceden  en  laaenda^ 
de  la  libertad  y  del  progreso^  son  los  qae  tienen 
la  increíble  andamia  de  lanzarnos  esa  acusación 
de  retroceso  y  fanatismo.  Y  ann  mas  extraño 
es  qae  el  mas  exaltado  de  ellos  sea  nn  antigao 
servidor  del  llamado  Imperio,  un  servidor  de 
los  enemigos  de  la  patria.  Bisum  tématís  • .  •  •  ? 
— Fuerte  con  la  aprobación  de  mi  conciencia, 
abrigando  la  profunda  convicción  de  que  sirvo 
los  intereses  del  pueblo  que  me  ha  honrado  con 
el  encargo  de  representarle,  seguro  de  no  eqai* 
Tocarme  al  creer  que  la  causa  de  la  libertad  re* 
ligiosa  es  la  cauí^a  de  la  Libertad  y  de  la  Demo- 
cracia, con  la  coustitaciou  y  con  la  Beforma  por 
bandera,  y  marchando  por  la  senda  del  gran 
Juárez^  y  de  sus  ilustres  compañero?^  seguiré 
combatiendo  en  el  Parlamento  y  combatiré  en 
la  prensa  en-defensa  de  una  causa  tan  noble  y 


joali^  paw  Biéatns  tahto  qne  bo'  n  TOte  deft*' 
ilitiTsméBté  el  próyéeto  de  l6jr  oigáinéa  de  re- 
fMmias  tf  wütíaáás  oonrtit&ckmalefl^  no  perdeié ' 
toda  eipéraua  de  qae  sea  itfipdsible  et  eeeift- 
dalo  de  qoe  en  una  aadoá  libre  pereaca  hr  H* 
bertad  de  eóadéneia.'' 

Despnee  de  eatos  jaicioe  de  dentro  dé  eiúa 
Tiene  el  detmufUh^  emitido  en  Sen  Fkaneiaoo  di 
CUifornia,  feiadadanoe  dipatadoe^l  pnea  ni  cie« 
goa  podéis  dejar  de  ver  qae  lo  qne  alli  aa  d^ 
Bobre  Tueatra  expulsión  de  las  Hermanas  dé  la 
Oaridad,  está  secandado  por  el  sufragio  univer- 
sal. Hízose  por  aqnellos  r^pubUeanos  ana  reeep* 
don  regia  i  las  Hermanas  de  la  Cbridad,  por 
•Vosotros  despedidas,  y  allí  se  liabld  de  ellas^ 
de  México  y  de  vosotros*  Faé  aquel  nn  meeting 
de  esos  así  rambosos,  tan  del  gasto  de  loa  ñor* 
teamericancs.  Brevemente  insertaré  la  descrip* 
eion  de  la  escena* 

^^0  habo  mas  para  conmover  los  sénfioii^n» 
tos  hamaDitarios  de  los  presentes,  qae  unas 
veinte  Hermanas  vesádaa  can  los  Mtntos  dé  caá" 
iumhre,  sentadas  en  ana  hilera  de  sillas  en  ía 
plataforma,  lodo  él  salón,  las  galeriM,  los  palcos 
y  hasta  la  plataforma  estcíban  Usnog.  Machas  de« 
Boras,  no  pndiendo  tener  asientop,  peraianecie- 
ron  paradas  por  dos  largas  horas  entre  el  io  - 


rnéñó  j  el  calor,  no  MáirifetJtáiido  éadmiíGlb^Bi* 
ncí  fhii^o  entueiaimo.  En  la  platáfioircúii^áñáKH^* 
el  i^rzübispó  ÁUüAÍ^,  eaBi  todo  eldé1K^éhfi$^'' 
liétt  áh  está  óiadad,  un  grtm  nrúüiéro  dé^  cdiÉeir^ 
ciántés  y  otros.  La  banda  áét  tercer  riegituiétito 
de  itffaiiterfa  ocupaba  una  eaqtiitta  de  la  platas 
for^a  j  tocó  píéné  patrióticas  á  iDtertrálóg  dfl» 
rante  loa  procedimientos*'' 

■ 

£  liaÉ  Hi^rmanas  dijo  ésto  el  á.rzobispo,  (ion 
aprobación  y  aplauso  de'  todocr  los  presénteá; 
^^j^éú venidas,  Hermanas^  á  niístr^  setiol  bien- 
venidas A  LA  TIERRA  DE  LA  LIBBfiTADf 
bienvenidas  A  LA  VUESTRA!  Después  de 
nna  lai^ga  jornada  por  catainos  intransitables  y 
escabrosos,  por  climas  frios  é  inelementesy  elca« 
niihánte,  al  ser  recibido  en  el  seno  del  hogar  d 
en  la  posada^  olvida;  aunqne  sea  por  nn  momen» 
tOy  los  trabajos  del  camino.  Os  aseguro,  Her* 
mitnasy  que  no  exajero  al  deciFOs  qae  hay  mtles 
¿h  corazones  sensibles  en  este  país,  en  está  costa, 
en  esta  ciudad,  quienes,  con  sinceros  y  fervien* 
tes  labios,  os  dan  una  entusiasta  bienvenida,-^ 
Bienvenidas  seáis  AL  PAÍS  DE  LA  LI6ER« 
TAD,  donde  los  perseguidos  de  todas  las  nació « 
niés  hallan  asilo  corUra  la  opresión.^  \Q)l,  feliz 
pueblo  de  cuyas  instituciones  pnede  hablar  ^sí 
un  Ar2K>bispo  catdlicól 


treiiM>(al.8j9r  llantilo  «n  una  ocaiioii  ooma  sata, 
pum  fiVgfH^  él  noj'  Qiefeoido  foibptó  á  tea  0a- 
fioras  qae  perteiufcen  4  la  orgaoizacioia  mas  no 
5/6  €a;la  tíervaJ  Y  aianto,  «efiores,  al  émt  eato» 
qae  no  hago  mas  qae  expresar  yaeptroa  aeati** 
mientofl  eoando  en  el  leognaje  de.  las  resolacío* 
nea  que  acabáis  de  cñr,   digO|  qae  eatae  aeSoru 
sean  bieavenidc^  i  esta  majestnosa  eiadad  y  á 
este  gran  astado.    Gracias  á  Dios  que  hay  no 
lagar  en  la  tierra,  donde  la  per^ecueionf  la  ciega 
pasión,  y  la  enemistad  no  intervienen  con  la  ez< 
prpsioQ  de  hpmenage  al  Creador.    £[ay  perso- 
nas aqni  que  HAN  VISTO  i  estas  señoras  y 
asas  hermanas  EN  LOS   CAMPOS  DE  BA^ 
*  TALLA^  y  ellas  os  podrían  contar  lo  qne  soa 
los  humildes  é  iootensivos  espíritus  de  las  Ker* 
manas  de  la  Caridad,  auxiliando  y  consolando 
Á  loa  hombres  qae   morian  por  su  patria!    Y 
hay  aquí  también  doctores,  hombres  qientíñcos 
que  han  encontrado  4  estas  sonoras  en  la  mas 
horrenda  miseria,  entre  personas  apestadasi  y 
allí  las  Hermanas  de  via  Caridad  han  cumplido 
con  su  deber»    El  cc^lerai  la  fiebre  amarilla  ú 
otra  peste  mis  temible  que  el  cólera,  mas  qae 
el  canon,  nunca  han  inspirado,  ni  inspirarán 
terror  en  ellas!  'La  Hermana  de  la  Caridadl 


j 
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Qoj^  nQfPi^te  ;  ti^  «ncan tadorj  J^to  2a  i2(Si?o7if-* 
cig^  Fr^uv^sa  la  respetó^  y  la  miseria  haipana  ja 
adQrm  Adonde  quiera  qpe  se  oye  hay  paz,  hay 
amori  es  ud  ejemplo  de  todas  las  vírtades.  Fe» 
rqt  d/dsgraoiadi^mepte  para  Joa  ^oqabred,  para  la 
hqinapidad  eptera^  hay  gentes  que  no  lo  conocmJ^ 

Signe  la  parte  qae  tocd  á  México,  de  quien 
dijo  el  Ai^aspbispó :  ^^Pero  Méosico  será  ¡ibre  y  ais* 
frutará  de  las  b^odiciones  de  la  paz:  S^U  PÜK* 
BLO  ES  BUENO  Y  GENEROSO,  y  no  está 
quiz^  muy  distante  el  dia  en  que  el  gobierno  de 
México  os  implore  que  volváis  i  vuestras  Casas. 

Ei  citado  Justin  dijo:  No^  no  baria  respon*. 
sables  i  los  franceses  por  el  exceso  de  U  com- 
mune*.  Ño  haría  responsables  á  los  mexicanos 
por  ultrages  cometidos  por  xxn puñado  de  hom- 
bres cegados  por  la  pasión  y  el  fanatismo.^'  Justo 
justísimo  fué  lo  poco  dicho  en  honor  de  México: 
lo  merece,  y  ahí  está  en  testimonio  el  Vbro  de 
las  protestas. 

Entra  vuestra  parte,  ¡cindadanos  diputados 
de  li^  mayoriat  Notareis  que  el  Arzobispo  no 
pronuncid  palabra  respecto  de  vosotros  (ico- 
sas  dé  los  frailes!),  pero  en  defecto  suyo  el  re* 
petído^  Justin  se  expresd  así:  ^'¿Insultaré  i  esa 
gente?  Nol  ¿la  alabar^?  Ciertamente  que  no,. 
¿Qaé  les  haremos  entonces?  Simplemente,  se- 
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Sores,  oompadécéHos.  Si  estoá' tDdl^idüoir-leTSii« 
tensa  sácirílega  mano '^contra  la  itidti6ti6la^dé' 
mngefes  sanias  y  devotas/ es  porqne  ñO  tíenen 
corazón. 

El  reverendo  Glliot,  qne  sacodid  lá  mavia 
índole  del  fraüé^  para  eñceúdérte  en  el  fuego  del' 
nii&icnero,  dijo.    '^¿Qoé  razoñ  poede  jastiñcar 
la  eoipulsión  de  las  Hermanas  de  lá  Caridad  de 
México?  La  razoñ  es  qné  los  diputados  mexi- 
canos son  enemigos  de  toda  religión  cristiaiíát 
Aunque  ese  gobierno  favorezca  á  los  ministros 
protestante^^  no  lo  hace  por  causa  dér  protes-* 
tantismo^  sino  porqué  conoce  lo  que  es  la  reli- 
gión catdlíoa,  y  que  nna  vez  arruinada  ésta  en 
aquel  pais,  no  habria'mas  oposición  á  la  iomo 
raiidad  pública  y  política  y  á  las  coostaátea  ré' 
voluciones;  lo  hacci   porque  las  Hermanas  de 
lá  Oaridady  acreditando  la  pureza  catdlica,  pre« 
séntan  un  argumento  mas  fuerte  que  sud  bayo^ 
netas,  un  antídoto  á  su  veneno  corroedor*  Pisro 
no  podrán  destruir  la  fé  de  Mé:dco  desterrando 
á  estas  desamparadas  settoras;  no  podfcín  desftr* 
raigar  el  árbol  cuyas  raices  han  pe nétrladb  toda 
aquella  tierra»— primer  árbol  de  progreso  que  se 
plantó  allí— cansa  áe' toda  la  cwilizacion  t^uepck 
séé.  I^ermitidmé'prbnosticar  que  sí  estar  perse* 
cucion  contínúa,  esa  tierra  se  regará  con  sáíigre*'^ 


j 


yM^s^^tOpí  Que  3impatiz£^tpps  cqii  las  H^qui** 
vfA  pQ^SQB^ir^rbajpsj:  sufrí mieatpaq     hapi  pa« 

1^^  4^  8i;s^hQr<^i^:aacrifiQk)s  &n  el  eosteni* 
qdiepta  ^e^fseligíop,  y  ele  la  lianaiaaí(lai. 

JB&tueUo,  Qi;^  d^qnaoiamQS  ^$^,  apto  4^  ii^tff^ 
Ip^anciía  de,  p9yr te  de^ .  aoalqaier  gobierAO,  y  «en- 
tim.O€i  qne  la  República  Mexicaiia  no  imita  & 
los  Estados  (Peídos  de  América»  cayo  pueblo 
m;iaqne  compaesto  de  Yai^iad  aectaa  religioaas 
I^XINQA.,  permitiri  :on  acto  de  peraewdon  como 
4d\  <Me,hoy.depíMioianip»*" 


>  ^  ^ 


LXXVII. 


En  r  el  capítulo  III  del  Evangelio  s^g^n  St^u 
,VÍMp)B$  se  lee^  que  ^n  ocasión  de  emplearse  N. 
S.  ^^esncristQ  en  la  enseñanza  de  su  docttioa^  le 
(Rieron  algoaps  de  loa  cir tunatantes:  ^'Mira,  tu 
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luadr?,  y  tos  hermanos  te  bascan  aht  fuera/' 
El  Salvador  les  responda  diciendo:  ^^Qaién  es 
mi  madre,  y  mis  hermanos?—* T  mirando  &  los 
qne  estaban  sentados  al  rededor  de  sí:  He  aqní, 
les  dijo,  mi  madre,  y  miá  herm&no8.-»Porqae 
el  qne  hiciere  la  yolnntad  de  ÍHos,  ese*  es  mi 
hermano,  y  mi  hermana,  y  mi  madre/' 

Después  de  privar  i  los  tnenéstéi'osód  de  las 
Hermanas  de  la  Oarídad,  y  de  cansar  á  estas 
sefforas  la  honda  pena  de  arrflncatWs  de  los  asi- 
los de  la  itaiseria,  su  centro  de  delician,  creyese 
qne  bs  Hermanas  de  nacionalidad  extrangera 
saldrían  del  pais^y  que  las  meziéffnap,  qae'for* 
maban  las  siete  octavas  partes  del  institato 
aquí,  volverían  á  sus  casas,  para  hacer  mas  viva 
la  Falisfaccion  de  los  asestadores  del  golpe  á  la 
obra  de  San  Vicente.  ¡Cnanto  equivocarse  so* 
bre  la  firmesa  de  voluntad  de  eíe  sexo,  que  me 
moriré  ignorando  la  razón  de  llamarle  débü! 

Ta  • .  • .  los  que  no  son  capaces  dé  desprettl- 
derse  de  un  cents^vo  para  obras  de  caridad,  di« 
rian  dentro  de  sí:  ''aunque  qnísieran  irse  las 
mexicanas,  lo  harán  las  muy  raras  en  posibilt* 
dad' de  erogar  los  gastos  del  viaje ^péror  laa' de- 
mas,  es  deciri  casi  todas,  ale  quedarán; ^de  d¿Pade 
van  ásacbr  cien  mirpesos  qtre  iitip|ortará  su 
iriajéf''  No  contaban  con  que ''lacada  C3átrdÜ^ 


,  Farffl^^'  effa  ala  que  ^^enviaban  las  Hermanas 
cuantiosas  samas  de  dinero  por  cada  paquete,'^ 
pedia  guardar  algnoos  imdi^M  sobrantes  de 
esas  sornas^  j  emplearlos  ea  conservar  para  sí 
i  tan  diligentes  y  eñcaees  procnra(kras.  Sea  lo 
qae  fiaere,  como  Dios  no  se  para  por  diaero^ 
proporcionó  el  necesario^  y  contra  las  yisíones 
de  los  qae  nada  vent  y  las  previsiones  de  los  que 
nada  proveen,  hubo  fondos  para  que  las  Her<" 
manas  de  la  Caridad  saliesen  á  viajar  en  obser« 
vacien  del  paso  ds  la  humanidad  por  todas  las 
latitudes,  pnes  no  ha  de  haberloSt  solamente  pa- 
ra salir  á  observar  el  pajso  de  Yenos  por  el  dis- 
eodelsoU 

Onando  no  cupo  dada  de  que  las  pobres  esta  • 
han  ríca$f  y  bp  había  de  estacíoiiarlas  aquí  la 
inopiai  vino  el  temor  de  qne  en  este  pais  de  la 
libertad  se  escondiesen  saperioces  bastante  osa- 
dos  pitra  arrojarse  ¿  saoajr  de  él  ¿  las  Herma* 
ñas  contra  en  voluntad,  ó  la  de  sus  padres  y 
tutores*  interviene  en  tonoes  la  autoridadi  ejer* 
ciendo  cierto  aparato  de  coapoion  moral  sobre 
las  personas  de  quienes,  flpgid  temer  fuesen  víc- 
timas  de  otra  coaccioot  y  se  encuentra  ccm  la 
qne  se  encontraron  los  perseguidores  4s  tóda^ 
las  épocas.  En  las  Hermanas  de  la  Caridad  j^* 
venes  ball<$  no  solamente  las  respuestas  sagaeea 


resnfiltaa  de  la  niager  en  Qcaáíin^s  oi^tíeaSi 
9ÍD0  todavía  mas,  mncbo  mas:  encootrdse  con 
que  ia8  que  deá%paa  al  contagio  en  las  ciudades 
apestadasi  y  laaqve  pot  no  abandonar  al  heri* 
do  peunaneoen  sobre  el  ean»po  de  batalla  firmes 
y  serenas  en  el  bíúo  de  desde  los  hqmbrer ho- 
yen despavoridos,  no ^ran  para  desmayar  ate 
presencia  del  fancioyario  públíeo  <pie  las  inter- 
rogabaí  ansioso  tal  vez  de  encontrarse  con  la-* 
bios  posiláoiimes  qne  pronunciaran  la  palabra 
fniédo. 

¡Oh|  no,  mil  veces  no;  la  raza  de  jos  oonfeso* 
resalado  los  mártirea,  qne  esto  serán  las  qne 
dejen  sus  reí  tos  venerandos  en  extrangeia  tíer« 
rs,  ni  se  ha  extinguido,  ni  se  extinguirá,  porque 
todos  los  días  la  renueva  el  sacrosanto  cortil 
de  Jesús!  vidse  la  autoridad  delante  deaieoii 
valerosas  jdvenes,  c(Mitinuacion  de  aquellas  qaa 
compareeteron  i  la  presencia  de  los  proc<((i8á-* 
les  y  los  emperadores  y  qne,  como  egtasi  o«i-* 
feearon  sin  pavor  su  ^r  ^^Soy  fiel  i  mis  TotOB, 
y  me  voy  con  deliberada^  librei^spontánea.  vo« 
luntad,  segurttjáe^ hallar  en  eualqaier  rlnooa  éd 
la  tierra  pobt^es  que  «ean  mi  fWtriaiooUK''  B»to 
contestaron  las  Hermanas  de  la  Caridad  intof^ 
rogadas,  que  es  como 4eoir,  qne: losbuaeMorea 
4e  Hermanas  coaetadá$  se  pegaron  al .  naíamo 


frentazo  t|ii6  fie  habfan  pegado  4oi3  buscadores  ' 
de^moniatiarrépeQtidas."    '  ^ 

Las  IférniaDas'de  íá 'Caridad  no  sob  hoDgoá 
8ÍQ  vastago:  tienen  deudos;  Iiérma^ós,  padres, ', 
7  ía  mano  que  hirid  en  ellas  á  les  pobYes,  prime. 
*    rá  familia  de  la'  Biéirú  de  San  Vicente,  partid 
medió  á  medid  el  corazón   de  lad  familias  i  que  ' 
pertenecen  por  Ioéi  yíncnios  de  la  naturaleza  iM 
santas  heroínas  •    ¡Ali!  ¿uántós  padres,  cuántas' 
atoantes  aladres  al  dar  á  la  hija  dé  sus  entra- 
ñas el  abrazo  de  despedida,  han  sido  avisados 
poií  sus  destrozados  corazones*  de  que  aquel 
abrazo  era  el  déla  despedida ^ara  siempre/  Dias 
de  amargura  sin  tregua,  de  aflicción  sin  medida 
se  esperan  a  muchos  caúas  venerables;  dias  qué 
parecerán  la  eternidad  á  ios  que  sufren,  j  que 
sin  embargo  serán  muy  contados,  porque  la  hon- 
da  pena  de  la  ausenda  va  á  abreviar  mochas 
vidas!    Pobres  padres,  pobres  padres  justo  es 
VQettro  dolor,  y  de  lo  intimen  del  alma  os  com-^    . 
padezeoí  pero  al  mismo  tiempo  os  alivio  con  la 
esperanza  cristiana:  ^'alégrate  siervo  bueno  y 
fíat:  porque  fuiste  fíél  en  lo  poco,  yo  te  haré  due- 
ña de  infinitas  riqiiezas:  entra  en  ei  gozo  de  tu 

Señorl 

Porque  ha  sido  necesario  eso,  ifé  cristiana^  ^ 
catolicismo  ardienfei  para  que  los  desolados  pa«* 
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dre«^  ianitando  i  ns  asiepaaidAB  Jos  p^dfM.de. 
lo0  roártires,  qae  wan  Iqt^  primeros  ^a  lúi^ntor 
á  jBiiB  hijos  á  safrir  los  tojrqieiitoa  y  ea  foersa 
de)  amor  con^us  /o^amoiai»  e^|p^ji^rlof!  á  las 
hogueras  y  á  las  garras  de  loa  Ison^s»  ha  sido 
necesario,  vaelyp  á  decir»  tpiq  el  pp^er  de  Í% 
té^de  Orísto»  Puraque  las  aqgQStífidav  loaijirea 
df  las  santas  proscritasy  conteniepdo  ios  %cel(H 
rádcs  latidos  de  sas  materi^aies  corazones,  ha- 
yaq  dicho  i  estas:  ^vet^,  hija  miai  á  llenar  tu 
misión;  no  llores  por  mi|  qoe  campjio  con  la  mía:', 
mi  hermano  y  mj  hermana,  y  mi  madre,  y  mi 
hija  es  la  voluntad  de.Díos:  cúmplase:  veto!" 

jDtmaturcdimdaB^  desnatural  izadas.  •••  este 
fué  el  postrer  cargo.  Hijas  de  San  Vicente,  con 
que  os  gravaron  vuestros  enemigos!  Desnata- 
ralizadas.  • .  .1  gloriaos  dd  cargo,  es  el  mismo 
que  se  hizo  á  vuestros  ilustres,  antepasados  los 
primeros  cristianos:  iMmigoa  del  género  hummno 
así  se  les  nombrd.  Los  que  po  os  querían  en 
México  Ifielest,  os  deseaban  operías,'  y  caaiido 
vieron  desbaratadas,  sus  ase^h^azfiys,  salvados 
los  tropiezos,  r^^uelto  vuestro  víage  y  prontas 
á  partir,  entdnces  se  acordaron  que  teníais  &• 
milia  de  que  separarosi  y  pusieron  la  úUiam 
asechanza  á  vuestra  no  desme/^ida  constancial 


Hay  tA  el  odimo  cai|(Q  un  {oo^o  4e  .?f^rd»d«. 
porqQo  lo  es  que  ]%  Miocaleata  t».  $9fktm>hm^ñ^ 
f  \9Xkt^h\  el  gemido  díe  m  4olpt4    Eae  xHslKX^r 
las  &mília0^  ese  arrancarles  sm  mietnbros  por» 
la  tioleiiQid^  ese  separar*  inhiin^nameiite  4  loe 
pa<)re8  de  bus  hijos,  (Me  m^tar  á  los  j^Nresetitea 
de  desmajo  y  á  loé  anaeotes  de  nostalgia,  es  on^ 
proceder  ^«no^ra^zo^Oi  y  de  este  modo  elcar« 
go  resulta  profundaoieute  verdadero,  nada  ma» 
(]Qe  cambiando  de  wgeto.    No  tiene  duda^  hay^ 
en  el  caso  seres  de$naturalizadof^  pero  iio<  soa 
eatos  las  infelices  víctimas  de  la  violencia, 

Edas  (^natctralizadas»  que  no  podia^  de¿i,r 
de  irse  sin  faltar  i  tpdos  sus  deberes  para  co& 
Dios»  para  consigo  mismas  y.  para  con  sns  pro* 
pias  familias, .  én  el  seno  de  lascaales  habrían, 
quedado  de  mieaibrof  gangiienados,  se  han  iáfk 
de  aquí  penetrabas , de  dolor  por  lo  qae  deja^ 
bf^p:  el  5^ontínao.  ejercicio  de  la  Caridad  avivd 
eji  ens  alpaas  los  i^fecto>j9  mturah^^  y  podéis  es- 
taa  ciertos  de  qae  la  H^Mrinaaa  desla  Caridad  és? 
la  hermana  mae  tierna  por  natnraleaai  y  la  qne 
abriga  QP;  ea  pecho  qn  ans^r  mas  intenso  i  loa 
quelet^jeron  el  aer*.  Fero  con  todo  y  ser  así 
¿Q<5a^  qaeriais  que  se .  quedara?  Vqsoiroa  la.  co« 
locasteia  eii  este  dilema:  ^-6  i\^  famiUdié  bs  po^ 
hresi"  y  dirigiendo  ella  su  mirada  encendida 


en  el  amor  dÍTÍiio  hacia  lod  meneeterosos  qbe 
divisaba  en  la  ribera  opuesta  de  los  oceasiM 
Atlántico  y '  Facfñoo,  <^llí  eatán,  díjo^  mí  má» 
dre  y  mis  hermanos/' 

¡Partieron .  é.«  .1  y  es  de  inefable  melañcoliá 
este  rapgo 'descriptivo  dé  so^i^barqoe.  ^^La 
partida  del  buqne  estaba  annnciáda  pata  el  18 
i  las  doce  del  día;  pero  el  candn'no  trond  sino 
hasta  las  dos  de  la  tardé.  \Qné  horribles  ioa* 
presiones  agitaron  el  alma  de  los  espétctadoresi 
¡Cuántas  lagrimas  derramaron  los  qcíé  se  qae- 
daronl  Sin  embargo,  las  que  partían  permane- 
cían serenas,  como  el  mar  por  cuya  pltfia  y  uní- 
dá  superficie  iban  i  deslizarse,-^ En  el  instante 
en  que  estalld  el  segundo  cafionazo  las  encan« 
tadoras  vírgenes  cristianas,  las  Hijas  de  San 
Yioente^  esos  ángeles  con  formas  de  mnger,  di- 
rigieron al  puerto  su  último  adiós.  Bn  seguida 
66  arrodillaron  sobre  la  cubierta,  y  entonaron 
en  coro  con  sns  melifluas  yoees  acompañadas 
con  la  miateriosa  música  de  las  brisas  que  co-^ 
meuzaban  i  soplar,  el  Áw  Maris  étteÓOf  ese  him- 
no poético  y  tierno  que  la  Iglesia  canta  i  María 
saludándola  UsbrsUade  los  mares.— ^^i  Cuánta  poe- 
sía, cuinta  sublimidad,  cuánta  belleza  encier* 
ra  toda  aquello  que  se  refiere  al  culto  cris* 

tiano!«»El  buque  partid;  y  las  Hermanas  per« 

/      ■  • 
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nmoecian  arrodilladas  v  como  6a  el  mas  dolce 
de  los  arrojbamieiitos.  Prabap}  Jevantaban  & 
Diossa  alma  y  le;  rogaba  porque  perdoQ^e 
y  epQvirtiesa  á  aqs  pergegqídored.^^Gomenza* 
x:pji  á  ailejár^e  poco  ¿poco  del  pMrto^  como  oaa 
somerosa  torba  de  candidas  palomas  buscaodo 
tierral  que  no  faera  lodo  eomp  la  oaeatra,  doade 
posarse  y .  formar  su  naeTO  nújlo^  Los  espec- 
tádoresi  sileQciososy  desechos,  eotilágrímasi  las 
ísiguieroa  con  la  vista  hasta  perderse  en  el  in-* 
finito  horizonte  del  océano ...J^ 

Después,  ya  lo  sabéis,  nuevos  Apóstoles,  se 
han  diseminado  por  el  mondo  á  predicar  prao^ 
iicamerUe  el  Evangelio:  la  Earopa,  la  Asia,  la 
África,  I^  Américaí  los  continentes  y  las  islas 
las  tienen  en  su  seno;  de  aquí  las  arrojasteis,  y 
el  orbe  déla  tierra  beneficiado  con  ocasión  de 
esa  vuestra  inhumanidad  la  canta^  como  canta 
la  Iglesia  el  pecado  que  dii5  causa  á  la  venida 
del  Redentor;  y  el  dia  en  que  el  mundo  agra- 
decido levante  estatuas  i  la  memoria  de  Caifas 
por  su  profecía  de  muerte/'  expedil  unum  homi^ 
nem  mori  pro  poptth"  ese  dia  decretará  hono- 
res al  artículo  20  de  la  ley  orgánica  por  el  bien 
sin  medida  de  que  fué  ocasión. 

Guando  la  tierra  toda  en  contacto  con  la  Her* 
mana  de  la  Caridad  mexicana  vea  y  admire  eo 


élia  QDiifos  ti  fbiido  de  vírtad  y  ardiente  cari- 
flad  qne  son  dé  lá  es^Ána  de  bq  ióátitato,  los  éQ* 
cantadores  accidentes  de  la  hupuHdadi  la  paden* 
da  la  resignación,  la  dnlzará  caraderiatum  dd 
la  mnger  mexicana»  hará  cabal  jnsticia  i  Ja  na*- 
cion  de  este  nombireí  diciendo:  ''país  qué  pvh 
dnce  estos  tesoros»  no  es  éi  qnien  se  desprende 
de  ellos,  sino  que  le  ^an  sido  arrebafadcs.'' 

Lo  dije»  7  lo  repito;  Itus  Herníiaúát  de  la  Gi- 
ridad  salieron  i  oliservar  él  paso  de  la  kumanidai 
por  todas  las  íatitadea,  y  volverán  á  México, 
espero  en  Dios»  enriquecidas  coíi  el  frnto  dd  m 
observaciones  para  provecho  de  los  pobres  de  sn 
patria,  qne  boy  las  lloran  ausentes. 

Entre  tanto  el  ''Diario  oñcial''  htf  eaorito:  ''Bn 
materia  de  principios  y  de  institncionea  á  nadi 
del  universo  tenemos  que  envidiar.''  Las  Hijas 
de  ^an  Vicente  dan  testimonio  de  ello  por  ese 
universo:  ''mi  fama  por  el  ort>e  vuela«'' 


:í 
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Ley  orgdnvoa* 

Articnlo  21.  La  sim- 
ple promesa  de  decir 
verdad  y  la  de  cnmplir 
las  obligaciones  qoe  se 
c  ontraeDi  sostitayeD  ál 
juramento  rieligioso  en 
9ns  efectos  j^penas^  pe- 
r  o  ana  y  otra  solo  son 
requisitos  legales  cuan- 
do se  trate  de  afirmar 
xin  hecho  ante  los  tri- 
banales^  en  cnyo  caso 
se  prestará  la  primera, 
y  la  segunda  cuando  se 
tome  posesión  del  car- 
«o  d  em^Ied.  Birti^tti-^ 
«na  se  ^tmtiti  hff(^i|i 


ByUabUs. 

ObndénáoionXXiy. 

•  Xa  Zgl'^sfi  no  tiene  po« 
dir  63«ietivo  ni  poder 
algíino  temporal  diree* 
to<5  indirecto. 

JLlX»  El  derecho  con* 
siste  eb  nn  hecho  ina^ 
ferial,  y  todos  los  de-* 
lierés  de  los  hambres 
son  nn  iiombre  vano, 
\r  tftdbs  Ids  hééhoí'ha- 
manos  tienen  'ftíeir^á^  da 
derecho/  ^' ^  =^  ^ 
LXIV.  Nt^solotó 
debe  desaprobarse  ya 

^  la  iflfraccion  dSP^ura* 
%^^ó  más  á<itil6, '  yá 


do  prótestaí  f oróiati  iafn'    C3dii  aéoidib^a&  y  dífi« 


reserva  a[l  g  a  n  a,  dé  minal  qae  repngoe  á  la 

guardar  y  hacer  gnar*  ley  eterna,  sino  qoe  de- 

4ar  en  su  caso,  la  cons*  be  proclamárselas  co* 

titacioQ  política  de  los  mo  permitídas  y  enal* 

Estados  Unidos  Mf  xi«-  teoerlas  con  los  mayo- 

eanoSi  con  sas  adieio-«>  res  elogios,  cuando  se 

nes  y  reformasi  y  las  cometen  por  amor  á  la 

leyes  que  de  ella*ema«  patria. 
nen¿    Tal  protesta  la 

deberán ,  prestar  todos  . 
Io8¡q0e  tomen  posesión « 
de  un  empleo  ó  cargo 
público,  ya  sea  de  la  ' 
Federación,  de  los  Esr 
todos  ó  de  1(^  Mnniei-* 
pios.  En  los  demás  ca« 
sojK  en  que  ccn  arreglo 
Á  Jas  leyes  el  jprameui- 
to  producía  algunos  e» 
fectos  cÍTilés,:  deja^  de 
.producidos  la  proteíMA 
aun  cuando  llegue  i 
prestarse.  ^ 


£b  grandes  trabajos  ha  m^do  la  JR^^cnma  i 
los  hombres  rezagados  qn^no  aleansaroii  r«i» 
suéllo  para  seguirla  en  su  tumultuoso  movimien» 


.  * 

tgy.  EaoB.r€írógfnéb$  ¿ ^nieoeg iíDprdpfÉmeíita 
86  da  tal  noapbn^  puesto  qtte  no  retrocedéis^  sS» 
no  lo  qñe  hacen  es  quedarse  parados  én  el  ter-^ 
reacqoecoueerva  fijen  para  eebtaria  planta^, 
foda»  y  88 .  afietiiaii  ea  yaao  en  perMádir  á  los 
proffir^aislas  de  qiie  pisan  terreno  fangoso,  f  acá* 
báran  por  hundirse.  Tan  imposible  es  para  la 
sociedad  qomo  lo  es (risrá  el  indifidnopreseitadir 
de  DioSi  y  tal  es  el  pavoroso  imposible  i  qoe  se 
lanza  toda  sociedad  qne  snprime  elJoraméntOi 
pnes  todavia  suponiéndola  rebelada  al  extremo 
de  baibeT  llegado  ál  aaianümOf  tiene  delante  de 
sí  á\  Gran  testigo  de  sxj^  bbras,  y  no  porque 
ella  deje  de  invocar  su  testinuonioy  pasarán  sin 
ser  vistas  y  pesadas  en  la  balanzade  la  jiislioía 
eterna.  ^ 

El  juraimento  eomo  acto  religioso  tiene sn  priñ* 
cipio  ^n  la  revelación  primitiva;  de  .él  se  han 
«servido  los  hombres  de  todte  las  edades,  para 
dar  firmeza  á  sus  mas  soleinies  eompromlsol;^  y 
iOn  todas  las  lenguas  se  registra  la  palabce;  que  lo 
eignifícaí  porque  todas  tienen  la  noción  déla  to- 
sa representada  por  esa  palabra,    üaí  religión 
del  juramenta  y  la  antigüedaddesuusaloseoQ* 
jsigna^  si  bien  se/míraj  el  precepto  del  DeeAogo: 
.^^No  tomarás^  el  ^nombre  del  Sefiof  ta  Bic*  efn 
vanó:  porque  el  -BeSor  nó  tendrá  por  itfocente  al 


que, tfimM^  bI  mmln^ láelBmtít ¿n  Dios  én  xé-^ 
no.»  Lsk  forma  ««gatUra  de  f»té.fyreGeptap  qoe 
88^  lee  en  el  (»píialo.  X2[i  <lel  Exjoéhp  igiptica  el 
4e  jurar  eo  ctao  neoesam,  y^miponeoBU  pr^kfa 
¡Hreexistente^  en  la  cual  se  había  iatrodaeido  %1 
abpso  qua  ti  SeSor  cc»rrige  prohibiendo  el  jari- 

« 

tu^Io  eQ  vaiip. 

Sfi  el  capUnlo  XXII  ^  del  génesis,  se  lee,  qile 
coando  ^Dios  pat*a  premiar  la  fé  de  ÁbrahaiÉt 
le  hizo  la  gran  promesa  de  mnltiplicar  sa  des- 
cendencia como  la»  estrellas  del  cie^o^  y  la  ia* 
mensamente  mayor  de  qae  de  su  simiente  nace* 
riael  SaWador  del.  mnndo,  afiansfS  con  el  ja« 
ramento  lo  que  prometiera  al  patriarca:    ^^Y 
Uamd  el  ángel  del  Señor  á  Abraham  segunda 
vez  desde  el  cielo,  dicienda: — Por  mí  mismo  be 
jurado,  dic^  el  Sefior:    Por  cuanto  has  hecho 
esta  acciooy  y  nol  has  perdonado  á  ta  hüo  ddi- 
ca|)or  amor  de  mí;  Ijb  bendeciré  ete«'7  El  Apos« 
tQl«.San  Pablo  estica  salisfactoHamente  este 
Juf  sjn^to :  en  el ,  datpítalo  71  dé  so  ej^téla  4 
4te.( ;  EBsbrieos:    ?forq»e    eoanilo^  Dio?  hiaso  á 
.  J^^t^ytamTla  pronmssi  eon(kmp  tímo  otro  psayar 
poe  ^^(fiHfim  ft$rú9áf  jiari5:  ípot  sí  mislno¿>^Pói:q«ie 
lc^:hii:)^nibreajiir^n  poq  él  quedes  mayor  qn^  ellos; 
:^  ^icramsn0^£S  hk  Uh^Qm.8S£kURUiAT), 
:^^a  tdNmiinar  im  contienda». f^ Por; lo  cnal  que 


riendo  Dios  mostrar  mas  chibpKdamntle:  ]( '\ú$ 
faerederoaí  déla  proíirésa  la  mmutábiliájid  dcrsi 
coMejb/inteirpiiso  joráiMutoé'^  :  *v  vi 

En  YC^rros '  lúgareé  de  los  ühi^oB  sagrados  bif 
eoGuéntra  répetida^el  caso  de  jarar  Dios  |kir 
8Í  miBtno^  y  no  eetátido  obligado ránadl^»,  ni  re*^* 
conociendo  otro  tnayor :  á  'quien  poner  par  ga^ 
raíite-de  k  Tardad  ééoBUs  istenéione?,  claro  éf 
ifütí  86  propuso 'Inetrnirá  los  hombres  éo  la  nah* 
fidflíá-  d«l  juriíQfento/para  qne,  dada  ia  ocasioQ 
-píresenten  'tá  últtma'  pméba  de  que  hablan  Jb 
qne  Terdaderamente  sienten  y  piensan  dentro 
de  sf  miismos.  Wí}0  bien  San  Pablo: '^el  jara-^ 
mentó  es  la  mayor  seguridad  parii  terminar  \m 
iiombres  sus  coütieodas/'  y  sin  hipérbolé^se  pné* 
de  afirmar^  qne  legiilacioh  qtie  prohiben  usé 
del  jfiramentx),  y  releva  á  los  hombres  de  dar  á 
sns  grandes  obligaciones^  nna  flanea  l]'¿  iq^iie 
fio  )qiiiso  eiíitíiifse  el  -mismo  Supremo flflBíc^r  átíl 
Üúimfiíd;  es  por  el  hecho' ^ismonnalegislacion 
^elcreídaQ  qae  ^^^mpe'  la  ialfein2a;^<seápltbríis;'* 
y  qñef  •  "mudando!  éfl  derecho**  se^  pbni^  én ' eoi^ 
tradiccion  con  el  testimonio  del  gáa^ldihav 
maiíÓ.;     .-  .-    '¡-¡A  í:  :v.  ^í:  ..roti-^^^^í  :.r  nJ^ 

A  no  darse4nnumerables7pr«iebaa^.der'Sei^é&tO 
fine  llaman  j>rím*jpid; : **la  Igtesia  y .  sK  Rítadi^.  SQB 
Independíenteos '  entre  sí/'  la  prodanian^^;  neta 
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4él  oteiMio  üfiáia^,  ¡la  tendriamas  decteita<en  las 
lejes  áé  ^f€formm\ .  próhibitiTap  del  joramento* 
ÜDa  cosa  es  la  to2!f^ra^c¿a  á  que  se  da  con,  icnpro* 
piedad  el  nomjbré  dé  libertad  réUgiom,  y  otA  no 
iolo  distinta  %\vlo  c<7»¿ram  '  aquella  in» aginada 
independéaoiá:  la  pritDer&  id^a»  sppoiiefin  pO* 
der  público  6  wñréli^om  dk.Estmdo  jr^tolérando 
el  ejercicio  fúbUéo  -de^  olios  6ulte8^-^eÍA  reli- 
gión de  £9^ado^td0j^adt>l9á  á  tpdos  manifestarse 
exteriortáeilfe;  j  este  Q8,<eL>^eeda  déla  Tíaiqi 
Americana:  pero  amibos  modol»  de  tóleraaeia  su- 
<pdnen  subditos  con  or^neiaa  veirdadferaá  6  fal* 
aasy  mas  siembre  creyentes  eii  la  existencia  de 
un drdea  •sébfenataraL  Unalegisiatúra  deesa 
Union  Americana^  á  la  que  ya  9^  non  ^jo  que  na 
hay  que  imitar,  EXPELIÓ  Dü  SU  SENO  4  nn 
^diputado  qoeí  ^ijo  ^-uo  ereia  en  la  esiste}»ei)t  de 
Dios¡^^  y  en  esa  patsmar^^^^acíon  tolerante  de  ore- 
aneiai j»ero  no.  de  ateoa^  'ee&ala  ua  dia  de  cada 
wio:0l  géfe  del  Estado  ^ pata  que  ^oe^ando  todo 
'tjrabaJQi  JooonpeAMos  hombros  eaa^ioneade 
gracias  al  Sapceitfa Hacedor  por  lofs  -benefieies 
reoibidoe*  r         • 

'^La  independencia  entre  la  Iglesia  y  el  Ésla« 
db'^ea  c6sa  mby  dintínta:  es  el  Begondo  no  to- 
mando éñ'  énenta-  para  üadá  la'e:(;istencia  de 
Diosf  siéndole  de  todo  punto  indiferente  qué  loa 
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]iabil«nte3,eii  ei  tdrritttrio^Dga&^tf  M  oreenoia^ 
abogaado  las  mábi&staeiooes  de  es(a8  á  tituldl 
de  autoridad  qae  ptetende  ajei^r  fiohra  tocbi0i 
lak^reHgÍDQes,  y^aJegando/pa^islUt.  pretextos  dtb 
ófdeh  p:{Mim^  Á(^íefi'áit^t^:.ai0mmo  o  hajL 
qaei  atriboir  lá «teoluta rabolusAn  ded  ¿iVaoíeD^di: 
enaste  iiaoion!de^x»ti51tcP8«  i  ;    .»     /      ■  h 

El  desigDio  rbkl  déUa  itíaadita'  abolición  és* 

acoBtambrar  á  los  hombres  ápreeoiadir  de  Dios 

y  el  iN'6t€Xto  'eoQ  qae  tal  pensamiento  se  dis- 

frazáy  es  el  de  qne,  dada  Is^üieriád  retígiosa,  no 

cabe  en  ella  él  juramento.  Ahorrando  airgamen^ 

tos  en  contra,  recordaré  simplemeate  lo  qne  pre^' 

venian  noéstras  leyes  antes  dé  safiriT  las  laata'^ 

cienes  dé  lá  nneva  legíslacioo,  qoe  ha  Tenido  i 

ser  la  ifdalerancia  prúMca  dé  las  institnoíones' 

católicas.  Las  leyes  19.  20  y  21  del  título  XL 

Partida  3  ^  contienen  ob  {¿inaftioso  foramlario 

de  como  deben  jurai  los  crtatianos,  Xo^fadioa  j 

los  maros,  segau  las  creenciaa  religiosas  de  cada 

uno.   D.  Alofiso  el  Sabio,  autor  de  este  cddigo 

inmortal,  fué  catdlico  ferTientisioro,  y  tanto  él 

como  los  reyes  sus  antecesores  y  ians  sucesores 

tráfoajarbn  asiduamente  eñ  reducir  á  la  nación 

española  á  la  unidad  catdlica  que  logrJ  alcanzar, 

y  qae  le  envidiaba  en  el  presente  siglo  el  lord 

Palmerston  ministro  de  la  corona  de  Inglaterra, 


Pero  «qn«I  rey*  difpio  de  gobernar,  aceptaba 
la  eituadon  qué  se  meonUÓ  formada,  y  00  es* 
tando  en  eu  manó  oonvertif  del  moiveoto  eit 
oriatiaDos  i  Juclio^  y  á  moros, .  no  obstante* 
estar  eierto  de  ser  ei^rooeas  las  éreenciaalTeligio* 
sas  de  irnos  y  otros,  exigid  dé  ellos  lo  qoe  pe» 
dian  y  debiaa  dar;  la  garantía  de  Tardad  qué 
pone  en  la  palabra  del  hombre  la  invocación  del 
Snpremo  Seuor  en  quien  cree*  El  hombre  paede 
ser,  con  culpa  <5  ein  ella,  creyente  en  a u  falso 
sistema  religicio^  pero  jamas  í|ijcrédal9f  porqne^ 
e^to  es  coutradictorio  (}e  su  naturaleza  rcí^ioTUjU. 
Boc.  esas  leyes  de  tol^^cia  práctica  ..se  rigid 
el  jurauíento  en  naes^o^  tribiiipales  ^sta  el  día 
en  que  Umfi  noeT^9  leyes,  invocando  .  en.  todos 
los.  tonos  la  libertad  religig^a,  ^}í?]i>^r<%?^.^l  j^ra 
mentó,  coja virti^^dqaps,  4f;|c(|p3;  en  (fudkerps^  y 
soltando  4  ios  creye^t^^  de  l|i3  dei^aa  cre^n/t^s  de 
]%  oblig9ciop  de  ]|aiuar . en ^^eijtimoiy o  á  Dioa^  Sin 
ewbargp,  ee  ha  qji^ado  viéadolptodor^v^e^  los 
djfikeros  y  á  Jos  qa^  ^^\\9  ^^^}-  H  ff  los  ¿que  se 
han  stcñado  poderosos ,  para  arijf&ncf^r,  de  manos 
de^j!4pifies  )as  t^bk3  de  Ia;ley..y  sustraer  jas  de 
1^  vista  tíe  los  hombres,  -gara gje  en. Réjante 
ignoren  su  saDÍ^o  Qi^/itepWa.,  .  . 


i  »■< 
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La  snpresioQ  del  jaramente  en  el  acto  de  to« 
mar  posesión  de  los  cargos  y  empleos  públicos^ 
tiene  'esplí'cáeion  satisfactoria.  En  nn  pai9  cn^ 
yas  iastitadonea  políticas  no  han  iiegada .  á  to» 
mar  asiento^  y  en  el  <iue  se  mudan  comtítuciones 
con  mas  &oili(lad  tunean  particoiár  cambiado 
casa  de  habitaeiotii  sO  habia  convertido  en  cier- 
ta especie  de  necesidad  el  perjario,  pñéstos  con 
irecnencia  los  servidores  de  la  nación  én  la  pe*^ 
Bosa  disyuntiva  dé  d  ser  fiélcfs  i  la  constitución 
qne  habían  jurado  y  perder  él  empleo;  qae  ks 
qnitaba  el  al^almiento  ooronadb  del  triunfo^  6 
eer  infieles  á  sn  jarameátoi  para  conservar  el 
empleo.  Las  leyes.no  deben  poner  álos  hombres 
én  tales  situaciones;  asi  que^  estabó  liien  supri^ 
mir  el  juramento^  siróes  que  fiabñieté,  para 


-eervir  los  empleos,  aunqae  meJM  habria  sido 
conservarlo  cambiando  sd  forma,  es  decir  re- 
duciéndolo á  que  lo  jarado  faese  el  bnen  y  fiel 
desempeño  del  cargo  ú  empleo  qae  se  entraba 

á  serrir. 

Pero  la  abolición  del  juramento  en  los  coa- 
Jtratos  y  sobre  todo  en  los  jaicios  es  ínesplica- 
ble,  ó  mejor  dicho  es  de  horrenda  explicación. 
¿Serán  mas  leales  los  hombres  en  el  campliioien- 
to  de  sos  compromisos  omitiendo  el  jaramento, 
qne  ioTocando  el  testimonio  de  Dios?  ¿en  los 
juicios,  en  que  se  versa  cuanto  el  hombre  posee 
sobre  la  tierrs,  estará  mejor  garantizada  I9  ino- 
cenciai  mas  afirmada  la  posesión  legítíma  de  I03 
bienes  de  fot  tuna,  y  la  vida  humana  menos  ex«- 
puesta  á  las  frecuentes  violaciones  á  qne  la  ha 
sujetado  la  invocación  de  1»  invialibiiad  de  esa 
vida,  estando  de  por  medio  el  testimonio  de 
Dios,  que  excluyéndolo  sistema  tfcamentet  ¿Por- 
qué, pues,  se  suprime  el  juramento? 

Imagfnaase  los  novadores  haber  llenado  ri 
tnmenao  vacio  eco  decretar  que  ^'la  simi^e  pro- 
mesa de  decir  verdad^  y  la  de  cumplir  las  obli« 
gaciones  que  se  contraen^  Sistttnyen  al  jara« 
mentó  religioso  en  sus  ^e^^  ypenoaJ^  Bí,  der- 
ribad  el  árbol  y  prometeos  recoger  sus  fr  a  feos: 
dad  i  la  fimple  promesa  de  detír  verdad  loa 


efeetos  probatorios  del  jaramento,  j  oastigad  p| 

mentiroso  coa  las  peñas  que  report;a  el  perjaro, 

qni9  no  por  eso  haréis  verídico  al  que  quiera 

mentir^»  ni  probo  al  que  baya  resuelto  no  serlo^ 

síentpre  ^ue  cuente  con  probabilidadeB  de  eii« 

ganaros!  iPoco  filósofos  )ae  sois:  no  veit  que  el 

hombre  se  resaelve  fácilmente  á  engañar  al 

hombre^  pero  que  se  mira  mucho  en  torcer  sa 

Mmiaoi^  cuando  se  le  obliga  á  poner  por  testigo 

de  sus  afirmaciones  6  negaciones  á  Dios  á  quien 

no  puede  engañar,  y  de  ciiya  justicia  tiene  qiii0 

teoier  ipmeQsamente  ipusique  de  la  justicia!  h%^ 

ipaval  jyBerá  que  no  4>s  asustan  las  conaeicuencias 

con  tal  de  prescindir  de  Dios  • . « •  #  •  T 

No  podéis,  no;  allí  mismo  en  donde  abolisteis 
el  juramento  lo  habffi  dejado  en  pié|  y  precisa» 
mente  en  aquella  parte  que  de  toda  preferencia 
Hoyaba  el  designio  de  suprimirlo;  en  la  para 
aiempre  célebre  protetía  que  sirye  de  puerta  de 
entrada  forzosa  al  servicio  do  todos  los  cargos 
y  empleos  públicos*    Todo  el  trabajo  consiste 
en  analizar»    ¿Qué  quieren  decir  estas  palabras 
SIN  BESSBYA  ALaUNA,  dirigidas  al  que  ha- 
ce  la  protesta,  para  que  responda  de  conformi- 
dad? Esas  palabras  ó  van  cU  fondo  de  ¡a  conciencia 
del  interrogado^  6  nada  dicen:  sí  van  al  fondo  de 
la  conciencia,  la  garantía  que  se  pide  es,  el  iesH^ 
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monto  intimo  del  hombre,  j  ese  testimoDÍo  fnti« 
mo  es  el  testimonio  de  Dio»  qné  está  mirando  los 
mas  secretos  senos  de  la  conciencia.  ¡Jaramen* 
to  espantoso,  en  que  el  qne  lo  presta  pone! 
Píos  por  testigo  de  estar  resuelto  á  ser  del  nú« 
mero  de  los  ^'liberales  que  renuncian  i  ser  ca« 
tdlicosr^ 

Bien  dijo  de  los  convencionales  el  incrédulo 
Edgardo  Q  linef,  ^'faltaba  á  sns  juramentos  el 
gran  testigo:  la  aserción  de  unos  no  encontraba 
eco  en  ía  couciencia  de  los  otros:  díríase  qne 
faltaba  de  entre  ellos  el  Dios  que  en  los  de« 
mas  pueblos  había  dado  la  fuersa,  la  autoridadi 

la  sanción  á  la  palabra  humana/'^ 

•  « 

* 
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Z^y  horgánica. 


JSyUahus. 


Artículo  22.  El  ma- 
trimoDío  es  [nn  contra» 
to  civil,  y  tanto  él  co- 
mo los  demás  actos  qae 
:fijan  el  estado  civil  de 
las  personas,  son  de  la 
exclasíra  competencia 
de  los  fancionaríos  del 
drden    civi  1   e  n  1  o  s 
términos     prerenidos 
por  las  leyeSi  j  ten* 
drán  la  fuerza  y  váli* 
dez  c^iues  las  mismas  le 
^atribuyan. 


Condenación  L^Y» 
No  pnede  defenderse  en 
manera  alguna  que  Je» 
sucrísto  haya  elevada 
el  matrimonio  i  la  dig- 
nidad de  sacramento. 

LXyi«.El  sacramen* 
to  del  matrimonio  no* 
es  mas  que  un  acceso- 
rio del  contrato;  es  se* 
parable  del  conti-ato.  f 
el  sacramento  no  con- 
siste sino  en  la  bendi^ 
cion  nupcial 


Artículo  23.  Cor-  LXTIL  El  matri- 
monio no  es  indisoln* 
ble  por  derecho  nata« 


responde  i  los  Estados 
legislar  sobre  el  estado 
civil  de  las  personas, 
y  reglamentar  la  ma- 
nera con  qne  los  adot 
reía  Utos  deben  cele* 
brarse  y  registrarse; 
pero  sns  disposiciones 
deberán  sujetarse  i  las 
sigoientes  bases: 

L  Las  oficinas  del 
Registro  civil  serán 
tantas  coantas  basten 
para  qne  cómodamente 
puedan  concurrir  á  e- 
lias  todas  las  perso- 
nas que  las  nedeaiten, 
j  estarán  siempre  i 
cargo  de  empleado»  de 
aptit9d  y  hoürad*^  jqs. 
tificadas* 

IL  £1  registro  de 
los  actos  ddl  estadio  ci« 
vil  se  lievará^ooa  la  de* 
bida  exactitud  j  sepa-» 
ración,  en  libros  que 


ral,  y  hay  casos  en  que 
la  ley  civil  pnede  esta- 
blecer el  divorcio  pro^ 
píamente  dicho. 

LXYIII.  La  iglesia 
bo  tiene  facultad  de  po- 
ner en  el  matrimonio 
impedimentos  dirimen* 
tes,  sino  que  esta  &^ 
cnltad  corresponde  á 
la  antoridad  civilf  qae 
debe  SQjprimir  loa  irn* 
pedimentos  ezistentea 

LXIX.  Solo  en  el 
tfa^scnrso  de  loa  siglos 
la  Iglesia  empetd  á  es* 
tabjecer.  impedimeatoi 
dirimeatesi  y  ana  no 
lo  hi20,  per  nn  deredio 
propio^  sino  por  nade* 
recho  qup  tpjfó  del  po- 
der civil.  . 

IjXZ,  Loa  cánoaet 
del  concilio  de  TreotD 
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estarán  bajo  la  isspeo*  qae 
ciotí  4o  las  aaibrida^ 
des  pdlídcas.  1m  ins- 
óripcion  se  htxri  oon 
todM  k>B  reqaísitos  y 
formaHdadea  que  ga«- 
rantísen  sa  fi(Midad  y 
la  aatentícidad  dé  las 
aetáa,  Estu  no  po- 
dran contener  raspsN 
darás»  entre  reoglonaü* 
doras  ni  enmiendas, 
poniéndosele  la  notft  de 
(no  paísrf)  antes  de  fir-*' 
marse  i  la  que  esté  er« 
rada,  y  sentándola  lae^ 
goeorreetamente^  con- 
tinnacioo. 

IIL  ^  servicio  áel 
estado  ei?il  será  ente*- 
rameote  gratuito  para 
el  público,  y  Btáo  po« 
drán  establecerse  «fAn- 
celes  para  el  coJbvo  da 
deteclu^  por  ^  aqueilosc 
actos  qn^  pndiencb. 
l^ádícaMo*  en  layofi-^ 


atematiían  i 
qné  80  atrereo  á  ni>gar 
i  la  Ifflepia  la  faoohad 
do  establecer  inpedi* 
mmtos  dirimeotet^  6 
no  aon  dogmátíeos»  6 
deben  ooienderse  en  el 
stntído  de  nna  jEacal^- 
tad  tomada  peiro  no 
pro[Ha^ 

LXXL  La  forma 
del  coocslio  de  Tronto 
no  obliga  ba)o  pena  de 
invalides  6  nnltdad  en 
los  paiaes  w  ^ne  la  ley 
civil  prescribo  otra  for-* 
ma»  y  qniere  qoo^  con 
arreglo  á  ella,  el  ma* 
trimonk»  sea  válido. 

LXXIL  La  nuli- 
dad de  los  e^tpQQsales 
por  cansa  del  voto  de 
castidad  hecho  al  reei 
bir  las  drdenes,  no  ha 
sido  declaraida  hasta 
Bonifacio  VIII. 
.  LJ^XIIL  £n  virtud 
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cioas;  i  oolicitiid  de  Im;  del  cootnto  paramen- 
te cíyU  paede  haber 
entre  eriatiancMi  an  ver* 
dadero  matrimpnio;  y 
ee  falso  lo  propio  qae 
el  contrato  de  niatrl« 
oíoiiio  entre  cristianos 
sea  siempre  nn  sacrap» 
mento^  ó  qoe  el  contra» 
te  tea  nnlo  si  se  excla» 
ye  el  sacramento. 

LXXIY«    Las  can* 
sas  matrimonialea  y  los 
esponsales   perteneeen 
por  sn  naturaleza  al  fo- 
ro civíU 

Aquí  pueden  seña- 
larse otros  dos  erro* 
res,  el  qae  pide  la  abo* 
lición  del.  celibato  eole- 
síastiooy  j  el  quQ  de- 
clara qae  el  estado  del 
matrimonio  ea  preferi- 
ble al  de  ¥|rginidad« 
Uno  7  otro  error  han 
sido  oradenadosy  el  pri« 
mero  en  la  Carta  en- 


se  practi- 
quen en  BUS  casas;  por 
la  ezpedieion.de  teeti*. 
mooids  de  laa  actas  y 
por  las  inhumaciones 
que  en  los  cementerios 
públicos  ee  hagan  ea 
logares    privilegiadosu 

I  Y.  Los  oficiales  del 
registro  civil  llevarin 
una  copia  de  sus  libros 
sin  interrupción  ningu- 
na entre  las  actas.  Ca- 
da seis  meses  remitirán 
esta  copia,  autorizada 
al  calce  y  con  expre- 
sión de  laa  fojas  que 
contiene,  rubricadas  al 
margen^  al  archivo  del 
gobierno  de  su  Estado. 
Mensualoiente  remiti- 
rán ademas  una  noticia 
de  los  actos  que  en  el 
mes    hubieren  regis- 
trado. 

Y.    Todos  los  actos 


^5á& 


del  Registro  civil  tea- 
drán  el  carácter  de  pá« 
blicos,  y  á  nadie  se  le 
podrá  negar  testimonio 
que  solicite  de  caidqaie^ 
ra  de  las  actas. 

YL  Las  aetas  del 
Registro  serán  la  6ni« 
ca  prueba  del  estado 
civil  de  las  personas  y 
harán  fé  en  jaício  míen» 
tras  no  se  pruebe  sn 
¿Etlsedad. 

VIL  El  matrimo- 
nio civil  ño  podrá  ce- 
lebrarse mas  qae  por 
nn  hombre  eon  una  so- 
la mnger;  siendo  la 
bigamia  y  la  poligamia 
delitos  que  las  leyes 
castigan, 

VIII.  La  voluntad 
de  los  contrayentes  li- 
bremente expresada  en 
la  forma  que  establezca 
la  ley^  constituye  la 
«aeneia  del  matrimonio 


cfelica  Qmpíuríbua  del 
9  de  Noviembre  de 
1846,  y  el  segundo  ení 
la  Garta  apostdlioa  Muí 
iipKees  Ínter  áú  10  de 
Junio  de  1851* 


•  •         •       , 

ci7il;  en  conseenencia 

laii   leyes    protegerán  \ 

la  emisión    de    dibha 

yolantad,  é  impedirán 

toda  coacción  sobre  e<» 

lia. 

IX.  El  matrimonio 
civil  no  se  disolverá 
mas  qne  por  la  muerte 
de  nno  de  los  cónyu- 
ges, pero  les  leyes  pue« 
den  admitir  la  separa* 
cion  temporal  .por  cau- 
sas graves  que  serán 
determinadas  por  el  le« 
gislador,  sin  que  por 
la  separación  quede  há- 
bil nicguno  de  los  con« 
sortea  para  unirse  á 
otra  persona. 

X*  El  matrimonio 
civil  no  podrá  celebrar* 
se  por  personas  qne  por 
incapacidad  física  no 
puedan  llenar  los  fines 
de  ese  estado,  ni  por 
aquellos  que  por  inca« 
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pacidad  moral  no  pne- 
den  manifestar  su  con* 
sentimiento.  El  matri* 
monio  qne  en  estos  ca* 
sos  llegare  á  celebrar^ 
se  deberá  declararse 
nulo  á  petición  de  una 
de  las  partes. 

XL  El  parentesco 
de  consanguinidad  6 
afinidad  entre  ascen- 
dientes 7  descendieá* 
dientes  en  línea  recta 
7  de  hermanos  carnal- 
íes  consanguíneos  ó  n* 
teríneos»  serán  ctfusa 
también  que  impida  la 
celebración  del  matri« 
monio,  7  que  contraído 
lo  diriman. 

^lí.  Todos  los  ini- 
cios que  los  casados 
tengan  que  promover 
sobre  nulidad  ó  validez 
del  matrimonio^  sobre 
divorcio  7  demás  con- 
cernientes á  este  esta- 


«.     V 


doy  86  segairÍQ  ante 
los  tribonales  ciWles 
que  determioAn  las  le* 
yes;  ííq  qae  sortaii  e^ 
ecto  a  Igono  legal  las 
resolaciones  qoe  acaso 
llegaeii  i  dictarse  por 
los  miaistros  de  los 
caitos  sobre  esas  caes» 
tiooes. . 

XIIL  La  ley  no  im- 
pondrá ni  prosoribiri 
los  ritos  religiosos  res« 
pecto  del  matrimonio. 
Los  casados  son  libres 
para  recibir  ó  no  las 
bendiciones  de  los  mi« 
niatios  de  sa  caito,  qne 
tampoco  prodacirán  e- 
fectos  legales. 

XIY •  Todos  los  ce» 
menterios  y  lagares  en 
qae  se  sepalten  cadá- 
veres estarán  bajo  la 
inspección  inmediata- 
de  la  antoridad  civil, 
aan  oaando  pertenes« 
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ÍÍS4  i  «mpresat  pa^ti- 
ea]art9«  fío, podrí  es- 
tablecerse mngaoaem« 
presa  de  e§íe  género  8ÍQ 
liceDcia  d,e  li^  aatory^d 
reapectira:  do  podrán 
hacerse  inhamaciones 
ni  ,.exha macaones  aiii^ 
permiso  .ú  dfden  pop;  * 
escrito  del  fanciDnario 
4  autoridad  compe- 
tente* 

Artícok)  24.  El  es* 
tado  civil  qae  aoa  per* 
«ona  tenga  conforme  á 
las  leyes  de  nn  Estado 
4  distrito,  será  recono- 
cido  en  todos  los  de* 
mas  de  la  Bepública. 

|E1  matrimonio  [contrato  civiip  de  la  exdusha 
^íompeienda  de  los  foncionarios  del  drden  civQ, 
y  tomando  su  fuerza  y  vdHidéz  ók  hs  ¡eyes  civüe9/ 
Pero  esto  es  haber  llegado  i  los  dias  que  anun- 
ciara el  profeta:  "mudaron  el  derecho,  rompie* 
Ton  la  alianza  sempiteírna:''  no»  ''admitió  nonfuü 
me*^^  no,  ciertamente  qne  no:  ni  el  matrimonio  de 
la  leyuatnratini  el  de  la  ley  de  gracia  son  con* 
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trato  civil,  ni  reciben  ixx  faerea  y  validez  de  ktt 
leyes  civiles:  su  origen  es  mocho  mas  aliot  de 
Dios  yieneDy  y  por  las  leyes  de  Di<M  se  AgeSé 

La grandioia  Jüoaofia  del  siglo  XYIIIliere' 
dera  de  la  corrupción  pagana  y  de  todos  los  tf^ 
rores  heréticos,  pnede  ensefi^r  que  el  mnlriflio* 
nio  es  nn  contrato  pnramente  cifih  cabe  M  sus 
fiílfios  principios,  y  con  ellos  pnede  it  ittiacho 
mas  adelante»  como  lo  hace,  enseSando  <iQe  ese 
contrato  no  es  de  natnralesa  indistolable;  y  áá 
detenerse  aqní|  hacer  de  cada  hombre  víA  maho* 
metano  y  de  cada  iDoger  la  iofelii  concubina  de 
nn  harem:  todavía  pareciendole  peco  ésto*  ^e- 
de  ensefiar  la  promiscuidad  de  los  bratos.  y  ae 
detcDÍéndose  ni  en  este  punto,  üégar  á  lo^ee 
llegaron  los  griegos,  de  quienes  escribe  Plutarco 
en  sos  obras  morales  que  '*en  lo  tocante  i^  ver- 
dadero amor,  sabido  es  que  las  mngeres  mida 
tienen  que  ver  en  ello."  Mentesquién  dice,  cpie 
Plutarco  habk  como  su  siglo,  y  M.  d^  Bdeáld, 
de  quien  tomo  la  cita,  ezdahia  con  riiMti!  ^'l^ae 
lenguaje  y  qué  sigloP' 

T  esta  vergonzosidimá  degradación  no  69  de 
filosofia  griega  simplementei  sino  de  toda  ftloao* 
fia*  que  no  est¿  alumbrada  por  la  hiz  crintiaiM. 
Augusto  Nicolás  ten  sus  '^átudios'ftlosofiooe  so* 
bre  el  Oristianismo^nota,  apenado  y  roboriaáa* 


doseí  que  el  üfisiqo  Cíeerop^  una  dé  laa  mas 
ipaqdes  lomb^ eri»a  de  la  filosofia  pag^a^  har 
blanda  en  m  ob)^  de  na^tira  deórum  ap^re  loa 
amores  cQiitraiuM;Qrale8«  hace  4eQÍr  el  filósofo 
Gotta^-qpieA  represente  ett  d  diálogo  la  persp* 
naUdad  del  prof^io  JPioerong  tf^etiam  adolec^^ 
íuHm  dektíamur*  I«QOÍaqo  en  an  ^'diálogo  de  les 
Amorea''  contesta  al  reparo  de  no  observarse 
en  loa  bratoa  desvíos  talesi  qoe  esto  es  'aporque 
tos  brntoa  nafihsofan.^^ 

iQaé  diferencia  e)itre  la  filoaofia  hninana  ha* 
oísido  del  hombre  na  s^  da  ipferíor  qoQdicion 
)f  la  de  la  bestiai  j  la  filpae^  diTioa;  que  ha« 
biéndolo  constitoido  superior  á  todo  lo  corpóreo 
ó  inferior  na^a  mas  que  ea  corto  grado  á  la  na- 
(na^I^sa^  angélica/ 1^  pi^cfaori^  ^  el  Decálpgp 
lejes:  cpnseryad9iQ(8  de  ita  aluí  digai^ad^  y  coya 
oWf  rya^eie  po  solamente  gai^isda  la  integridad 
<del  cuerpo^  qí  qqa  ta^ibiea  la  d^l  eapíri^I  jQpé 
ditereepia  del  vil  eeasciaUsmo  estimnlaado  á  t9« 
fúúloitfiv]^  m  nombre  déla  jUaüoña,  i  la  aaala 
40Yeridbifí|(lfl4»¿lp«ofla.e\(irag9Üeai:  "QisUJA^De 
.se-fd^ /tMh  antiguo»:  JTo  a(laltcr»R4á.-mFHi»r 
7oef.4ig(HQ()eioii0  el  qa*  viere  á  qm»  «9gpr 
400  deseo  iiáettií«lto,-.7ikadalfeerd  un  sa.cofACoa*^' 

(S.  Matoo  V.  a?,  aa.) 
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üoa  vez  que  a  los  siete  mil  años  de  coostitai* 
^  do  el  matrimotiio  en  el  principio  del  mando  por 
la  ley  natural  y  á  los  mil  oeli'icíentós  dé  cria* 
'  tianiamo  que  lo  elevd  á  sacramento  de  la  ley 
de  gracidí  vienen  leyes  caal  la  de  reforma  y  so 
orgánica  declartfndelo  contrato  dml^  se  hace  pre» 
ciso  traer  á  la  vista  Ibs  paságes  de  las  sagradas 
letras  que  hablan  de  la  coñstitocion  dol  matri« 
monioi  por  eabídos  que  sean^  pues  tal  parece  qne 
los  Jegidladores  modernoa  6  los  ignoran,  6  los 
han  olvidado,  ó  los  desprecian  coando  se  ar« 
rejan  á  sentar  sobre  la  base  movedka  del  dere« 
cho  civil  aquella  instilación  qne  el  mismo  Dios 
sentd  sobre  las  bases  inmutables  de  los  derechos 
natural  y  divino* 

Veamos  en  el  Génesis  la  constitución  natural 
del  matrimonio.  ^'Orid  Dios  iál  hoiúbrc  i  su  ima- 
gen: lo  crió  á  la  imagen  de  Diios:  él  tírid  al  Ta« 
ron  y  á  la  mager.^-*>T<iaíbien  dtjo  el  SéBor  Dfo8¿ 
No  es  ba<»no  qne  el  hdmbrd  sea  adío :  Uágáiiioále 
ana  aynda  semejante  á  él.-^T  el  s^ftor  Dios,  de 
la  cosiilla  que  habla  tomado  de  Adán,  forai^  la 
mnger^  y  la  presenta  i  Adán. — fikitdBces  dijo 
Adnn:  Ved  ahora  el  hueso  á^  mi6  hoeaos  y  la 
earné  de  mi  eArne/# .  "--^Por  cn^a  (Sáata^  tí 
hombre  dejará  i  aa  padre  y  á  su  madre,  ae  ani- 
rá  á  aa  muger,  y  serán  dos  en  lúia  sola  carné*'^ 
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Decir  que  el  matrimonio  tíjpo^  el  de  nuestros 
primeros  padres,  faé  de  derecho  ciyil,  seria,  so* 
beranamente  absurdo,  coando  ese  matrimonio 
faé  obra  de  creación  precedió  i  toda  sociedad  y 
fbrmd/ ya  constituido  por  el  mismo  Dios,  la 
primera  sociedad  domesticaí  principio  y  origen 
de  las  dpmas  qne  hablan  de  yenir  de  ella  en  eje» 
cncion  del  precepto  divino:  creaed  y  mnltipli*- 
caos:  Ueliad  la  tierra  y  snjetadla.'^ 

Nuestro  primer  padre  recibe  sn  muger  no  de 
la  ley  humana  sino  de  Dios/'  el  SeSor  Dios  la 
presentó  i  Adán/'  y  sintiendo  éste  la  intimidad 
Í3e  sn  nnion  con  aquélla  mnger»  proi^ompe  ante 
el  Dador  del  presente  inestimable  eaesta  frase 
ezpréaíya  cuyos  ecos  se  harán  escochsr  bástala 
generacioa  postrera  dB  los  nacidos  do  moger: 
^^Ved  ahora,  el  hueso  de  mis  huesos  y  la  carne 
do  mi  carne/' 

Entonces  Dios,  instruyendo  il  los  hombrea 
en  la  naturaleza  del  matrimonio  de  institución 
suya  y  no  deia  ley  humana^  pionuntia  estas  pa?^ 
labras:  ^^Por  cuya  causa,  el  homUre  4e}ará  í  sp 
padre  y  á  su  madre,  se  noirá  á  sn  muger,  y  se  * 
^fán  dos  én  una  sola  carne ;f'  ^po^  es  como  d^f: 
«<yo  anter  de  la  naturaleza  hvinaiia  y  ^u^  sé 
cuan  estrechos  son  los  tinoidos  del  If  íjo.  para^  con 
nqnellos  de  quienes  redbiij  la  é:(istencia. 


] 
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■qae  todavía  wu  mas  íotinn»  los  del  matrimenio 
j  qae  por  caasa  de  estos  últimos  aflojará  el 
liombre  los  primeros  y  buscará  en  la  mugar  sa 
eomplemeoto;  **adjutoriu»  smUe  «i6»V' 

£a  Bvaogelio,  que  no  esderoipicioii  de  la  1^ 
primitiTa  «oo  sa  perfeoe^aaoBlento,  en  expra* 
sioa  del  mismo  Dios;  '*mn  nmi  tSbuetrt  hffem,  td 
4¿m,^^í^  es  explícito  como  el  Génesis.  !*• 
tres  evangelistas  Mateo,  Mareos  y  Uew  exp»- 
aán  la  natoraleaa  del  matrimonio  coa  idénticas 
ideas  y  casi  con  las  mismas  palabras.  Copio  dd 
primero  los  versículos  conducentes  al  p^nto  del 
momento  y  qne  pe  registran  en  el  capítulo  XIX. 

•<y  se  acercaron  i  el  los  foriseos  para  taata»- 
le,  y  dijéronle:  jGs  lícito  á  un  hombra  repadiar 
1 80  moger,  sea  cual  fuere  la  oaosa?  El  les  re»> 
pondi(5:  ¡No  habéis  laido  qae  el  que  ccid  al 
hombre  al  principio  cria  un  hombre  y  nn»  mu- 
ge», y  d¡je:<--Eor  esto  nwon  el  hombre  d«^rá 
á  su  padre  y  í  su.  «adre,  y  se  unirá  i  suio^ger, 
y  no  aeran  k»  do»  sino  miaaola  eaineS  N^  so- 
nare pues  el  homhre  lo  qne  Dios  ha  jinido," 

EBt(>«^  mas  viable  que  laloa^y.seri  sism- 
»re  impotente  otfnto  ha  ideado  en  todos  loa  tiom- 
poB  y  siga  ideattáa  hasta  el;  fin  la  corrnmpdM 
de  líi  earna  para-  oowtrsrterlo,  osouraoerlo  6  ha- 
berlo olvidar.^  ♦  La  conciencia  hamaiia  aate  ^«t 


ti  matrímoDÍü  es  de  imftitajpian  ctiviQa^  j  no  b^y 
iKibre  la  tierra  poier  q^ealeased  á  mudarlbea: 
iMtítooioB  haioftiía:  el  que  tal  pretencla  formari 
noioaes  moralmeníe  ilícitas,  pero  matrimonios 
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8é1ga9|  eae  D«i¥)4offto  oontomporíneo  qqe^  hw 
tomado  el  parado  áé  reírse  de  faie  lotarav  d« 
nuestros  díi0,  júígMá¡o  ooa  aeierto  ser  el  oííq^ 
éáé  mas  eflcas  de  oOttbaftfrlas  arrofar  »hu9^ 
elláa  el  meretíido  rífalo  dedici^Q  <^a3*  d$Ii  n 
elflsdel  une  Vé  Páiraiso'^  tm  artícalo  féstiiFo  al 
niatrimoDio  clf il^  en  el  que  demoslrd  hasta  doa«^ 
de  00  pueden  pedir  mas laa exigeneíaade  la  M« 
gicav  qo^  tal  contrato  nO;  pasa  de  ser  lo  qaeeni 
lesgnaje  moral  se  iiama  ceneabinato.  R^eax-^ 
miendo  esa  lectura  ¿  los  que  no  la  conozoao^pe^ 
ro  renancio  á  las  cita^,  ya  porque  pedirían  in-^ 

-4 

RBFLBXIONBS.— 36» 


-554^ 

aereion  íategra,  7  7^  porqae  del  momento  )a 
hooda  pena  eoa  qoe  escribo  sobre  esta  materia 
DO  me  permite  reir  ni  go&  la  risa  del  sarcasmo* 

Ese  prurito. del  derecho  moderno  por  sacsur 
el  matrimonio  de  sa  esfera  religiosa  j  trasla- 
darlo á  la  ciyil,  entra  de  lleno  en  los  siniestros 
fines  de  lo  que  por  excelencia  se  llama  ¡a  £$• 
volumn^  y  es  acaso  el  mas  activo  de  sus  medios 
para  acabar  con  el  reino  de  Dios  sobre  la  tier* 
ra.    Porque  én  realidad  las  leyes  que  decretan 
el  ateísmo  qfidal  bajo  la  mentida  fórmula  de  ^%- 
dependencia  déla  Iglesia  y  el  Estado''  para  ano« 
nadar  ¿  la  primera  y   dei/Uar  el  segundo^  cau- 
san es  ciértOy  profundos  trastornos  y  arrastran 
i  la  perdición  iw  poco»,  pero,  aada^  todavía 
muy  diat»btM  49*1*  S9bi^á«w  .tpjtal.á  qv» «9 
eiminiinaa^  mtMtras  l^ogan  í^tmi^ int á  Ib  h» 
miUa  opii6titnida  e£ísliMiamQnt«^ :  já^faiidiendo 
por  él  beel^o  j|>is|BQ  la .  eoMtituoipii  so^l    ¿Oé 
ttio  acabtfr  cw;  #aa  '^esásten^ifiy  i|ad%la  cual  no 
se  logra  del  ^todo  eL  ii|9s|gqio  d^  dejar  á  la  so- 
ciedad 6\n  Diosl .  iOómiíSg  liaataf  dQti4ex  ea  po« 
sible^  s6c«2atibaneZc^el  saatrimonio^para  myaa  ade- 
lante decretar  él  divorcio  en  cuaftto   al  víncoio 
7  acabar  así  con  la  constitooion  mOural  de  la  &• 
milla. 
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^^La  sociedad  tal  como  está  oomititmda  es  ma^ 
la^  dice  la  BetroíocioD,  y  hay  qae  cambiar  sa  mo» 
do  de  ser  J'  La  misma  ha  dicho  también  textoal- 
méate  que  ^'la  mager  es  nn  obsticalo  á  ese  de- 
signio, y  qae  lo  mejor  seria  suprimirla»''  Obsér* 
vese  biea  todo  el  sataaismo  de  este  deseo  infieaS 
sato:  él  se  eaoamiaa  i  dejar  al  hombre  SOLO, 
quitándole  sa  auxilio  indispensable,  la  mnger, 
paia  contrariar  asi  el  plan  de  la  creacioniel  del 
mismo  Dios  qué  dijo:  '^no  es  boeno  que  el  hom« 
bre  sea  solo:  hagámosle  nxiáByada  semejante  á 
4L"  El  espirita  rebelde  siente  ser  impo9Íble  la 
realización  de  aqael  deseo  íosano,  y  dice  en- 
toace^:?^  rvamos  al  propio  fin  por  otM  ^minpt 
corrompamos  i  la  tnoj^n*^  Realmente,  logrado 
eiste  diábdlico  intento,  el  plsuLdela  creación  ye« 
nía  por  tierra,  porque  la  mager  corrompida  ab« 
dicaria  su  misioo»  la  4e  ser  uyu^  del  hombre, 
4»¡jdutQrium  wnüe  sí&í,y  se  haria  sa  cómplice 
y  el ;  instramento  para  la  consamacion  de  la 
mina.  Ba  ese  horrendo  sapaesto»  ?endria  á  ha-« 
cerse  efectiva  \^  verdad  del  adagio  ^^¿oas  vale 
60I0  que  mal  acompañado,^  pnes  realmente  se- 
I  ia  el  hombre  ana  fiera  menos  daSina  obraado 
por  sas  solos  bestiales  impalsop,  qae  secaada^ 
dos  estos  por  la  perversidad  de  la  muger  cor  • 
rompida. 
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Pero  si  imposible  es  la  supreaian  de  la  mojer, 
no  lo  08  menos  la  oorropoíon  de  w  sexo:  se  dan 
ejemplares  espantosos  de  corropcion  indÍTÍdaal| 
mas  no  de  la  nniversal  comprensiva  de  todo  el 
género.  Lejos  de  ello,  aqnel  jaieio  qne  los  anti- 
¿008  Germanos  tenían  formado  de  las  mngeres  y 
expresa  T^ito  con  estas  palabras:  ^'inesse  qum 
eliam  foeminia  aX^id  sanctum  et  prébidtim  pu^ 
tint,^  jMirgindolo  de  la  sapersticion  de  aqadlos 
gentiles,  es  el  qne  corresponde  al  sexo  femenino^ 
el  en  qne  lo  tiene  la  Iglesia  cnando  le  llama  sexo 
deyoto  y  el  mismo  qne  ba  formado  el  espíritu  de 
rebelión  en  su  ne&ndo  proyecto  de  ^^corromper 
á  la  mnger  por  medio  de  la  Iglestari"  ya  que  no 
lé  es  dado  ínprimirla. 

Por  snpnesto  que  la  Iglesia  incarrupt&le  en 
faerza  de  aqnel  preservativo  perpetao,  apartas 
inferí  non  ptaev€^^unt  adversas  eam^  permanece 
boy  pnra»  como  lo  filé  siempre,  y  á  despecho  de 
todos  sns  contrarios  dice  en  voz  alta,  para  ser 
bien  oida,  que  no  se  reooncüiard  ni  há  de  traneigir 
can  d  liberalismOf  él  progreso  y  la  Huslracion  mo- 
¿ema,  lo  qae  es  equivalente  á  decir^  qoe  el  pro« 
yecto  de  corromperla  es  una  qoimera^  y  consi^ 
gnieuteinente  es  también  quimérico  el  oiro  de 
corromper  á  la  moger  pór^medio  de  la  Igleaia. 
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Na,  de  segnrOy  ni  aun  con  el  matrimonio  civil 
se  logrará  el  maléfico  designio  de  corromper  á 
la  totalidad  del  sexo  femenino,  pnes  siempre 
existirá  número  muy  crecido  de  múgeres  lionra« 
das,  mas  no  por  ello  deja  de  ser  dolorosamente 
cierto  qtiey  á  falta  de  medios  para  obtener  la 
corrupción  total  á  que  aspira  el  espíritu  revoln* 
cionario^  es  el  matrimonio  civil  el  de  mayor  efi- 
cacia  para  alcanzar  la  parcial  en  grande  escala, 
una  vez  secularizado  el  matrimonio  y  convertido 
en  puro  contrato  ^  signase  neoesariamente  la  facultad 
6  derecho  de  disolverlo.  Tertuliano  observ<5  en  su 
tiempo  ser  tan  usual  este  funesto  derecho,  qué  se 
le  considera  como  fruto  del  matrimonio,  ^^repH 
diumjam  votum  fuitp  et  quaei  matrimonii  fruolue^ 
y  Séneca  había  expresado  el  mismo  pensamiento, 
escribiendo:''  habrá  hoy  nna  muger  que  se  aver*» 
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güense  de  haberse  divorciado,  después  qoe  las 
mngeres  de  ilastre  nacimiento  coentaa  sos  años 
no  por  el  número  de  los  cónsules^  sino  por  el  de 
los  maridos  qne  han  tenidot  Se  divorcian  para 
casarse,  y  se  casan  para  divorciarse:  exeuntmom 
trímonii  cauMf  nubunt  dioortiif  ^'Y  no  se  diga  que 
este  espantoso  desorden  pertenece  nada  mas  i 
los  tiempos  antigaop^  paes  el  nu^mo  se  nota  en 
los  siglos  modernos  en  las  naciones  sea  protea* 
tantesy  sea  católicas  en  qne  la  ley  civil  ha  ante* 
rizado  la.  disolución  del  matrimonio* 


Este  es  por  naitiraJeza  lo  c^ne  sn  definición  ex- 
presa: ^'nna  sociedad  de  hombre  y  mnger,   uni- 
dos con  nn  vínculo  indiaolublet  para  vivir  juntos 
en  la  ccpianicacipn  del  mismo  derecho  divino  y 
humano:  ^^matrimonium  est  maria  et  foeminae  can^ 
Junctioi  individuam  vüae  canauriudinem  conüf^ens 
divini  et  humani  jurU  eommunicatiop  Es  decir, 
la  sociedad  indisoluble  la  forma  el  derecho  divi- 
no; y  el  humano  que  sabe  contenerse  en  su  es- 
fera, todo  lo  que  hace  es  prestar  su  apoyo  á  la 
legítima  unión  indisoluble^  que  él  no  fcrma^  j 
otorgarle  derechos  civiles  referentes  a  las  per-» 
sonas  y  ¿  los  bieoes.  Esta  es  la  verdad,  y  siendo 
pré  quB  el  poder  civil  la  desconoce^  constituyén- 
dose en  autor  del  vinculo  matrifMnialf  viene  la 
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deaeoastitaGÍoa  de  la  familia  por  el  díf orciO|  al 
qoe  aigae  la  prostitacion  sin  límite  ni  freno. 

De  tal  manera  es  el  matrimonió  víncnlo  reli^ 
gloso  formando  nn  estado  de  seberos  deberes 
masqne  de  goces  sin  mezcla  de  pena,  qneel 
mismo  frivolo  mnndo  lo  confíesaj  t^aando  dice 
de  los  recien  casados,  qne  ''están  en  la  lana  de 
miel;''  porque  sí  la  frase  ha  de  tener  nn  sentido, 
lio  es  otro  .sino  el  de  que  las  demás  lonas  que 
alnmbren  al  matrimonio  despnes  de  esa  prime* 
ra  de  placer  tendrán  el  amargo  insepafable  de 
todos  k)s  estados  y  condiciones  de  la  vida  ha« 
mana.  A9Í  es^  y  sin  salida^  pnes  los  casados  qne 
rompan  el  matrimonio  por  el  divorcio,  sin  dejar 
de  gnstar  el  amargo  de^  los  deberes  qne  contra^ 
jeron  por  el  estado,  y  qne  no  mneren,  tragariín 
la  hiél  del  crimen  que  cometen  sepárándoseí  y 
la  de  los  adnlterios  qne  sigan  á  la  fatal  separa* 
ciion. 

Se  dirá,  tal  vez,  qne  estas  observaciones  son 
aplicables  al  matrimonio  sacramento  de  la  Igle- 
sia, pero  no  al  matrimonio  civil.  Es  verdad; 
cnando  se  escribe  entre  cristianos,  á  la  palabra 
mátrímonio  corresponde  luego  la  idea  de  nn  es* 
iadó  de  vida^  y  se  olvida  uno  del  matrimonio  ei« 
vil,  qneno  es  estado  de  vida,  porque  la  ley  ciyil 
no  puede  dar  estados.  Estos  son  dos,  celibato  6 


utatrinK^nio:  el  primeto eñpornaturdlezalL2¡BÍ2kh 
pnbertady  paes  cada  coal  nace  solo,  eia  ezdmr  de 
esta  regia  ni  á  Ion  gemelos,  y  de  esa  edad  en 
adelante  el  célibe  lo  es  por  ^vohmtady  no  por 
obra  de  Ja  ley  eiviU . 

Ahora«  la  ley  obligatoria  de  esa  volontad  no 
es  la  civil,  sino  la  religiosa  contenida  en  el  sexto 
precepto  del  Decálogo^  y  la  persona  célibe  qae 
qsebranta  la  abstinencia  jtn^tf  aa  estado  aale 
la  ky  religiosa»  no  asíte  la  oiml.  £n  la  esfera  te 
es>ta  lo  ^Ge  suele  acontecer  ea,  ^ne  l^oa  de  dar 
la  1  ey  el  eatado  de  virginidad»  se  le  peraigí^ 
hasta  donde  es  posibleí  con  la  prohibición  de 
Im  voiCB  Juicos  aolemaes  de  ella,  y.  derramar 
gordos  lagrimones  cnando  '^se  sec&n  los  vien:* 
tres:"  en  esta  esfera  lo  que  aoontece  se,  dajM 
que  el  hombre  corra  suelto  como  potro  salvaje^ 
y  proveer  de  una  pahníe  á  la  muger  para  llevar 
la  vida  airada,  mientras  llega  el  día  en  qne  i 
hombre  y  moger  los  llama  9I  hospital  i  rendi- 
ción de  cuentas*. 

Si  la  ley  civil  no  da  el  estaco  del  celibato  por 
la  r&zon  decisiva  de  ser  incaji>dz  de  darlo,  por  la 
mhwü  110  puede  dar  el  é$íado  del  matjrinao&io« 
¿De  ddnde  sacará  el  poder  de  que  car^oe  para 
smfihfécar  U  unión  de  fap^inlM^e  y  moger  y  perpe- 
tvarla  diírante  la  vida  de  ambos;  condiciones  sin 
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!a8  cuales  no  se  da  matrimonio,  sino  la  torpeza 
qae  antes  de  la  mutaeion  del  derecho  se  Ilamd  en 
el  idioma  legal  amancebamiento^  y  qué  el  sentido 
'Comon  denominaba  casamiento  detrás  de  la  Iglesia 
dando  i  entender  qae  miraba  con  reprobación 
y  desprecio  lab  nniooes  cuya  formación  no  ha«* 
bla  presidido  kqaella/ 

'<No  separe^  pnea  el  bombre  lo  qné  Dios  ha 
'Unido J^  Estaa  palabras  del  Verbo  Eterno  ex- 
presan la  naturaleza  reliffipsa  del  matrimonio^  y 
bagase  lo  qne  se  hiciere  por  borrar  esta  idea 
fde  k  conaencia  hatnana^  ejila  dirá  siempre  á 
todo  hombre,  sea  d  no  ci'igíiaBO,  que  el  matil- 
iBoaio  es  de  institoqjíondivina,  y  obliga  ¿los  con- 
trayentes  á  la  .monogi^mia  y  i  la  perpetnidad  de 
por  vida;  al  no  alambrado  por  la  luz  evangelioa 
fie  lo  dice  la  %  natur^l^  que  á  toda»  las  ooo^ 
eicneias  habla,  y  al  cristiano  la  ley  de  graeift, 
^116!  no  paede  ser  mas  explícita  y  terminante  en 
«1  asunto» 
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Cfnácdo  el  SaIva<)or  espücd  la^  Bataraleza  del 
natrimooio,  j  declaró  qae  la  tolerancia  de  re* 
pndiar  i  la  mnger  era  nn  desvio  de  la  eonatito* 
cion  qae  recibid  en  el  printípiOf  y  á  la  qae  lo 
restítoia  ia  ley  erargélica,  abolieodo  del  todo 
para  lo  venidero  aquella  tolerancia^  dijéroole 
na  discípulos:  ''si  tal  es  la  condieioa  del  hom- 
bre  con  respecto  á  sn  mager^  no  es  conveniente 
casarse.'*  Jesús  les  responde:  *'No  todos  son  ca- 
paces  de  esta  resolución,  sino  solo  aqaellos  qne 
han  recibido  este  don.^^  La  contestación  del 
Salvador  á  sus  díscipnlos  es  nna  confirmacioB 
de  sa  doctrina,  pues  conviene  con  ellos  en  qae 
se  dartín  casos  de  matrimonios  desgraciados^ 
mas  no  les  dice  que  se  disolverán  entonces^  sino 
que  para  no  verse  en  ellos  ligados  los  liombres 


J 
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con  lazos  que  no  se  rompen,  es  mejor  conser  ^ 
yarse  yírj^eni  pero  que  este  don  es  concedido  i 
pocos:  que  és  como  si  dijera:  ^Ma  generalidad  de 
los  hombres  se  casará  y  permanecerá  en  ese  es* 
tado,  mientras  la  muerte  no  desate  el  lazo  que 
en  vida  no  se  puede  romper  en  manera  alguna»'^ 
;£bta  es  la  institución  divina. 

Yeamos  lo  que  hacen  las  leyes  humanas  en« 
tremetíendose  en  lo  que  no  es  de  su  incumben  - 
eia:  y  no  me  refiero  á  las  dei  paganismo^  que 
desviándose  progresiyamente  de  la  revMacion 
primitiya  se  hicieron  condescendientes  con  la» 
yiles  pasiones  al  extremo  de  autorizar  los  r<é« 
pugnantes  escándalos  de  las  mugeres  prostituí-- 
das  que  contaban  sus  años  por  el  cúmero  de 
maridos  que  hablan  mudado,  y  al  otro  todayia 
mas  ne&ndo  que   menciona .  Plutarco:  no,  de 
esas  leyes  no  hablo:  lo  hago  de  las  expedidas 
por  los  emperadores  romanos  convertidos  al 
cristianismo,  pero  que  imbuidos  aun  en  groseros 
errores  y  arrastrados  de  la  funesta  propendion 
del  poder  civil  á  uisurpar  el  relig:io80,  que  no 
le  pertenece,  se  apoderaron   del  matrimonio,  y 
lo  embrollaron  y  lo  corrompieron  con  su  legis- 
lación de  estira  y  afloja  sobre  el  divorcio. 

Por  demás  empalagoso  é  inútil  es  el  estudio 
de  esa  legislación  monstruosa  en  que  los  empe* 
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radores  romanos  ya  eosaDchan,  ya  restríogeti 
las  causas  del  divorcio  ea  cuanto  al  vínculo,  que- 
dando expeditos  los   esposos  separados  para 
contraer   lo  que  las  leyes  llamaban  ¿egunioi 
nupcias  y  po  era  moralmMte  otra  cosa  que  torpe 
concubinato  adulterino*    El  vicio  radi(^  de 
aquella  legislación  estaba  en  admitir  el  diror* 
cío  en  principio f  contradiciendo   á  la  ley  divina 
^que  ¡o prohibe.    ^'Nada  es  indisoluble  en  lasco- 
eaa  humanas:  qiu)niam  eorum  quae  in  hominibui 
-mtbseguuniur  quidquid  ligaturp  solubík  esty*  aai 
«e  expresa  JusUniauo  en  el  capítulo  3^  de  la 
Npvela  22,  para  Inferir  del  deleznable  priffci^ 
pió  la  disolubilidad   del  matrimonio  por  varias 
causasi  entre  las  que  figura  como  principal  él 
mutuo  disentimiento. 

^*Nada  es  indisoluble  en  las  cosas  humanas*'' 
Esta  es  una  verdad  iuiiegable,  y  por  eso  teoe- 
mos  ra;&on  contra  los  endioaadorea  del  Estado 
«ivil  los  que  adheridos  i/lá  Iglesia  de  Dios,  ios* 
titneion  divina  que  no  cambia  ni  muere,  defea* 
demos  sus  fueros  atropellados  por  los  noyado- 
res  para  ensanchar  i  tanta  costa  la  esfera  de 
poder  de  aquella  eptidad,  voluble  por  inclina- 
ción^ y  perecedera  por  naturaleza.  GabalaieQ« 
te  á  causa  de  no  ser  '^nada  indisoluble  ea  las 
cosas  humanas/*  no  es  el  matrimonio  instita* 


eíon  hamftnay  eino  dirioa^  para  llenar  su  Ad^  el 

de  la  propagación  y  coD8erva<)ioQ  de  la  especie^ 

()Qe  lleTaria  siglos  de  haber  desaparecido,  á  de* 

pender  de  lá*  instabilidad  caprichosa  de  loa  hooKi. 

brea.    ^^ lAéoUscéntuTiB  áékdomurr^ ¿c(^ 

mo  con  wit^flósofiaXx  '*¡nada.  tienen  que  ver  la» 

ibDgeres  con  el  verdadero   atnorl^\  ¿ . .  •  ¿cdmo 

con  esta  moral  habrían  qnedado  sobre  la  tierm 

ni  vestígioa  de  la  rasa  hamana?    {Oh   nol  en  el 

plan  de  la  creación  terrestre. entrd  por  objeto* 

principal  la  reproducción  y  conservación  del 

hombre:  y  el  ^'serán  dO)  en   nna  sola  carne^''  y 

el  ^no  separe  el  hombro  lo  qne  Dios  há  iintdo^^^ 

tienen  el  sentido  qne  literalmente  expreean^ 

porqoe  de  la  boca  de  Dios  no  salen  palabra» 
ociosaa. 
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Si  no  padeasco  alucinamiento  en  la  ol^ervacion 
que  voy  i  presentar,  diré  qne  desde  las  péime* 
r«»  lineas  del  Génesis  tenemos  la  pmeba  de 
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«er.el  matrimoDÍo  ana  iastítacíon  de  tal  manera 
iodisotableí  que  no  hay  cansa  cnya  gravedad 
sea  capaz  de  romperlo.   Q-ravisimos  son  el  mal 
7  la  ofensa  qae  el  adúltero  irroga  i  sn  cónyuge^ 
pero  todavía  excedió  en  enormidad  i  este  eri- 
filen  el  cometiao  por  la  primera  miiger  haeien* 
do  perder.^  sn  marido  la  gracia  original^  con 
inducirlo  á  quebrantar  la  prohiM(áon  de  DioSt 
A  darse  cansa  para  disolver  el  víncnlo  makri«* 
moníal,  no  hay  otra  ni  imaginable  que  ignide  i 
la  asentada,  y  sin  embargo  no  predico  tal  eféc« 
to.  ]^1  rebelde  Adán,  lleva  sn  arrojo  el  extremo 
áp  cnlpar  á  Dios  poi:  babdrla  dado  aqnella  oom» 
pañera»  jmas  qo  se  aieate  desligado  de  ella;  y  el 
Señor  en  la  sentencia  que  fulmina  sflfbre  k>8  de- 
lincuentes y  sn  posteridad^  lejos  de  deaafcar  el 
matrimonio^  lo  confirma  en  el  hecho  de  Bustitair 
al  título  gratvüo  con  qué  lo  otorgara  sa  bondad 
misericordiosa^  el  oneroao  con  que  lo  grabd,  y 
bien  hizOi  su  justicia  ofendida* 

A  reserva  de  tachar  lo  que  escribo^  si  en  ello 
se  desliza  el  error  (pneSy  no  el  que  me  ioapaten 
los  pocos  jueces  en  Israel^  sino  mis  legitimos 
maestros  en  la  fé)^  sigo  reflexionando  sobre  el 
Génesis  y  digo,  que  llama  mi  atención  que 
aquel  Adán  qué  antes  de  su  caída  designa  la 
naturaleza  de  la  muger  esposa^  cuándo  dice  que 
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es^'él  hueso  de  sus  hnesos  y  la  earne  de  sa  car« 
ne,'^  y  q''^'  se  **den(minard  hembra  porqm  fué 
tomada  del  Koníbre^^^  despaee  del  pecado  y  de^  la 
séateñeia  és  .eoando  da  nombre  propio  d  su  mu'^  • 
geTf  llaBÉ^ndola  '^Ena,  porque  era  la  madre  de 
todos  loe  vivieutes.'^  Al  proceder  de  esta  oía-* 
ñera  nue^trcrpriiAer  padrei/^^laro  es  que  se  sea* 
tia  tád  unido  ¿aquella  muger  carne  de  su  carne 
y  hueso  dé  tíus  hticfiíds  después  de  eu  pecado  óo« ' 
mo  antes  de  él,  y  que  en  ejecución  del  plan  dU  ^ 
vinO|  él  y  su  companera  lejos  de  róiAper  el  lazo, 
habían  de  estrecharlo  creciendo y^altipUciía^ 
doM  o6mo  fie. lofthahia  preaórito.  el  Greaidor*  . 

Tal'Vez  se  dirá  que  el^niatrimoniodé  Adán  y 
Bra!  no  -fóé  disdiibleí  poíPqoe  de  haberlo  sido, 
ao'faftbria  tenido  It^ar  la  pi^pagacíon  de  la  es** 
pecie*  humaiiai  pero  que  no  están  ;en  el  miímo 
caso  los  posteriores^  á  los  que  por  l6  mismo  no- 
es  aplicable  aquei^  tipo  de  inüisdlubilidad.  A 
esto  respondo^  que  Dios  impuso  á  toda  la  crea- 
cioñ  leyes  fijas  por  las  cuales  se  rige:  que  no 
eximió  de  esta  regla  al  matrimonio  dándole  dos 
coñstítucioneSy  una  dé  monogamia  é  i lidisolubi* 
lidad  á  la  primera  parefa  humanai  y  otra  de  pe* 
iigamia  ▼  solubilidad  á  sus  pdsteros.  K0|  en 
la  creacidf^  no  hay  eso.:  hay  leyes  permanentes 
á  que  todo  obedece^  menos  el  hombreí  capái  de 


infriogirliaa  pero  no  de  mucbrlast  ellaa  Be  con* 
80rtraQ  talea^  como  Dios  1|^9  iiojHigo:  asíesqu» 
el  matrioioBio  ea  jfénero  ea  ea  tibios.  I04  deseen» 
dientea  de  Adán  y  BirAtlo  qa0  ínéen  ettos,  i 
BñheTp  mootfgamo.  e  iadiaolables  todo  marido  y 
mager  propiameuU  diehos  0011  una  úwm^  7  es* 
taa  palabraíS  del  Bterao;  ^'Por  coya  canasi  el 
hombre  dejará  á  so  padre  y  á  ao  madroi  se  m^ 
ti  i  80  mDger,  y  aeráo  dos  eo  qoa  acia  oaroe,'^ 
hablan  coa  la  poatoridai  de  Adán  7  Eva,  7  no 
coo  eatoat  gw  no  tuvieron  padre  nimaire  i  qaie^ 
oea  dejar  para  Qoifiae« 

;For  qoé  el  Salvador  á  I4óheorTacian  de  lia^ 
ber  permita  BleyiSMi  i  loa  jadi^»  el  jrepodio^e 
aos  anogerea,  habría  coiite»ta(|Ot  <{ae  lo  hiae  ptf 
la.doreaa  dé  ana  cosasoiieay  pero  qoe  alprm^ 
pió  no  fué  oai^  y  alladid:  ^*oo  aepar^paeaelhoab 
bre  ¡o  qtne  Díob  ha  unido^^  por  €pié^  vaolvo  á  pre* 
gimta^r^  habría  expreaidoae  en  eatoa  términos 
el-  Maefrtro  i)i?iiso  ai  ]a  oonatitacion  pereóae 
del  loatrimoikio  ao  fiíeae  la  qiie  recibid  ea  AdM 

yBvaí 

0  Díecorri^do  todavía  aobre  el  Géoeais  poes 
al  oabo  l^  i^^rtad  rdigiow  npa  ha  raelto  i 
todca  hiblicQg^  me  eacoeatro  coa. el  diluvio  xa¿\* 
versal^  y  veo  perecer  eo  jaa  agaaa  O/  matriz* 
monio  cvúüf  aalvárae  en  el  arca  al  r6%ftraa» 


i 
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al mon($gaiDo  4  indisolable,  que  fué  el  del  prm^ 
cípio  ¡Notable  singularidad!  O^balmente  las. 
palabras  de  infrodacoioa  del  capítulo  sexto  paU 
ca  referir  el  cataclismo  sin  igual,  son  la  notv* 
cia  de  los  matrimonios  desviados  de  sn  origen 
j  siendo  causa  de  la  corrupoion  general  que 
proTocd  la  cólera  del  cielo.  '^Después  que  loa 
hombres  comenzaron  &  multiplicarse  sóbrela 
tierra  y  tuvieron  hijos;— *Los  hijos  de  Dio^ 
viendo  que  las  hijfts  dé  los  hombres  6ran*her« 
mosas,  tomaron  de  entre  ellas  por  mugeres  las 
que  más  les  agradaron. — Y  liios  dijo:  Mi  espí« 
ritu  no  permanecerá  siempre  en  él  hombre,  por- 
que él  es  carne.''  Esto  dicen  los  tres  primeros 
versículos.  Ya  antes  en  el  capítulo  cuarto  se 
encuentra  la  primera  noticia  de  bigamia,  que 
comenz($  en  Lamec,  y  que  andando  el  tiempo 
debid  ir  á  parar  en  ía  mas  repugnante  poliga- 
mia, generadora  de  la  corrupción  universal» 

Así  pues,  cuando  en  la  concisión  de  los  libros 
santos  habla  el  Génesis  narrativamente  do  los 
.  luatrimonios  que  encendieron  la  ira  del  AKísi- 
DQo,  se  subentiende  la  prostitución  extendida 
por  toda  U  tierra,  ó  el  matrimonio  civil  con  su 
necesario  lij^oupauanieato  de  las  demás jfSori» 
tures 

REFLEXIONES.  --37. 
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Sabido  eSy  qae  Noé  con  su  familia  faé  pre- 
servado del  dilavio,  por  haber  sido  ^'na  yaron 
jasto  j  perfecto  en  sus  días/'  segan  se  expresa 
el  sagrado  texto.  '^Ea  el  término  de  aquel  dia, 
dice  el  versfcalo  13  del  capitulo  YII  entrd  Noé 
en  el  arca  con  eos  hijos  Sem^  Cam  y  Jafet,  su 
muger  y  /as  tres  mugétes  de  sm  hijos  con  ellos:'' 
ee  decir,  se  salvan  cuatro  matrimonios  modela* 
dos  en  la  constitución  primitiva,  para  que  re« 
pueblen  la  tierra  á  imagen  de  ellos  por  medio 
del  matrimonio  monógamo  é  indisoluble  hasta 
la  muerte:  de  manera  que  cuando  ^Dios  bendijo 
á  Noé  y  á  sus  hijos,  y  les  dijo:  Creced  y  mnlti* 
pílcaos,  y  poblad  la  tierra/'  i  lo  que  bendijo  y 
prescribid  el  crecimiento,  la  multiplicación  y  la 
población  de  la  tierra,  fiíé  al  matrimonio  que 
habia  conservado  la  constitución  que  recibiera 
en  el  Paraíso  cuando  la  creación  del  hombre, 
siendo  manifiesta  la  voluntad  de  Dios  sobre  que 
de  ese  y  no  de  otro  modo  se  procrease  la  espe* 
cié  humana. 


o 
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CoDcretííndoQos  ahora  á  lo,  reforma  coQstita*^^ 
cional  y  aa  ley  orgiDica,  veamos  como  una  y 
otra  han  desconstitaido  el  matrimonio  en  el  he* 
cho  de  secularizsirlo.  El  antor  del  presente  ar- 
ticulo toc(5  someramente  este  punto  en  Octubre 
de  1873|  y  por  via  de  introducción  á  sus  obser- 
vaciones de  hoy  se  permite  copiar  lo  que  escri» 
bió  entonoes^  impugnando  i  los  que  propalabaa 
la  falsa  especie  de  ''no  ser  de  consecuencia  la 
protesta  de  obediencia  á  las  reformas  decreta* 
das."  Contrayéndose  á  la  referente  al  punto  en 
cuestión,  dijo: 

"¿Puramente  civil  la  paternidad?  lo  habois- 
confesado  así,  ¡desgraciados!  al  protestar  vaes* 
tro  asentimiento  á  la  reforma  constitucional  que 
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dice,  ^'ser  el  matrimonio  un  contrato  civil  de  la 
exclosiva  competencia  de  los  fnncionarios  del 
orden  civil,  en  los  términos  prevenidos  por  las  k" 
yeSp  y  que  tendrá  Ja  fuerza  y  validez  que  las  mts- 
nuis  le  cUríbuyan.^^  ¡Cándidos!  porque  así  es  me- 
jor creerlo,  ¿sabéis  á  lo  qae  habéis  prestado 
vuestro  asentimiento?  pues  lo  habéis  prestado 
úJ  divorcio  absoluto^  i  la  disolacion  del  matrimo- 
nio en  cuanU)  al  vínculo^ 

*<No  seáis  niños,  creyendo  qne  la  ley  vigente 
hoy  sobre  matrimonio  civil,  y  qoe  en  el  panto 
de  perpetuidad  del  vínculo  imita  al  matrimonio 
sacramento,  es  intocable,  no,  no  lo  creáis,  por- 
que seria  una  funesta  ilusión*  Ahora  mismo  no 
sabéis  si  toda  la  ley  de  23  de  Julio  de  1859  es 
constitucional,  ó  si  lo  es  solamente  el  cordfa 
principio  qne  hace  su  base:  si  lo  segundo,  seri 
la  ley  de  Jalio,  cuando  mis,  reglamentaria  de  lo 
que  es  hoy  base  constitociooal,  y. estará  sujeta 
á  las  fJciles  derogaciones  á  que  lo  están  las  jo^ 
yes  conocidas  por  secundarias,  en  cuyo  caso  es 
fácilmente  defógable  el  artículo  4^  que  dice: 
**el  matrimonio  civil  es  indisoluble."  Si  toda 
la  ley  de  Jalio  es  hoy  constitucional,  entonces 
lo  es  la  indisolubilidad  del  matrimonio;  pero  to* 
do  lo  con&eguido  con  esto  será,  que  la  deroga- 
ción esté  sujeta  á  mayores  dificultades,  mas  no 
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que  sea  iqderogable  el  principia  de  la  icdieolii* 
bilidad. 

**Vnelvo  &  decir  que  sois  ninor,  si  no  *liabei8 
Tisto  el  germen  del  divorcio  en  cuanto  al  vínculo 
en  estas  palabras  de  la  conetitncion:  ^*tmdrd  el 
trhafyinionio  *la  fuerza  y  validez  que  Im  leyes  le  airi* 
huyan  J^ 

^'Qué  venga  una  ley  ¿  declararlo  disoluble 
po1r  las^  causas  que  señalé,  y  el  asunto  es  con« 
cluidó,  ^ormaos^  fórmaos^  ilusiones  con  que 
támbieü  sé  casará^n  eclesiáeiicameñie'^úeQiToshU 
jos»  que  ya  cuando  una  brutal  pasíóq  de  ellos  ó 
de  ellas  los  empuje  á  rbmper  toda  barrera,  uñ 
juez  civil,  deelarando  el  divorcio  segan  la  ley 
civil,  rouiperá  ío  que  Dios  unid,  y  serán  adúl- 
teros delante  de  Dios  y  de  los  hooibrés  los  tor 
pes  hijos  vuestros  que  no  se  avergüí>n?én  de 
escandalíaiar  á  los  misoDos  irnpios  con  la  iri^ision 
.á  qué  se  dará  el  nombre  de  segundas  nnpciás 
en  vida  de  ambos  ofinyoges  de  las  primeras  y 
úniSlas.'* 

¡Tristes  previsiones,  péró  que  se  realizaran 
una  vez  alterada,  como  lo  está  por  la  ley,  la 
constitución  del  matrimonio]  Si  dé  iñstitiicíon 
divina,  y;  por  tanto  inmutable,  pasa  i^  ser  dé  íd3« 
titáúion  hámaña,  cotilo  lo  expifesá ia  segunda 
reformal  cÓDStitttciohfel  críiya  teito  repite  el  ar- 
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tfcak)  22  de  la  ley  orgánica,  se  hará  mudable 
y  per&oedero,  obedeciendo  necesariairAerüe  ih 
condicipn  de  todo  lo  hamaoo.  ^Nadahaj;in« 
disoluble  enr  los^cosas  hamánas,"  hay  qae  repe* 
(ir  con  Jnstiniano.  Verdad  experímenUü  de  to 
dos  los  siglos  y  perceptible  sin  esfaerzo  aun- 
por  los  entendimientos  más  torpes. 

Siendo  esto  así,  las  aparentes  garantios  de 
monogamia  é  indisolubilidad  que  did  al  matri** 
monio  civil  la  ley  de  23  de  Julio  de  1859  en  sos 
artículos  3^  y  4^  y  que  repite  la  orgánica  eo  las 
fracciones  Vil  y  IX  de  su  artículo  23  son  ooa 
condescendencia  forzada  coa  el  espíritu  púbÜGO 
y  nada  má^.  En  esta  nación  católica  ensenada 
á  ver  en  el  matrimonio  un  sacramento  de  la 
Iglesia,  era  imposible  do  la  noche  ¿  la  mañana 
efectuar  el  paso  del  pudor  á  la  desvergüenza» 
porque  lo  resiatiaa  todas  las  clases  sociales 
Los  padres  de,  familia  al  dar  el  consentimiento 
para  casarse  i  sus  hijos  varones  y  oon  mayo- 
ría de  rason  á  las  hembras,  entendían  qae 
abrazaban  an  atado  de  vida  santificado  por  el 
mismo  Dios,  y  en  el  que  el  hombre  conservaba 
su  dignidad  y  la  muger  su  decoro.  Lo  que  peo* 
saban  y  sentían  los  padres  de  úunilia,  pensaban 
y  sentían  lea  j<5 venes  esposos;  ni  el  varón  en* 
tendía  envilecer  eon  el  despreciable  concubina- 
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to  al  tierno  objeto  de  sa  amor  y  die  sas  caba- 
lleroso^ miramientos^  ai  menos  entendia  la  cagte 
TÍrgen  que  se  r^solviá  i  s«r  esposa  entrar  en 
no  genero  de  vida  en  que  aaerifioara  sa  dote  m¿8< 
preciopa  sin  adquirir  en  «ampensacion  an  estar 
do  respetable.  En  esta  nación  de  cristianos  se 
entendía  por  matrimonia  lo  qae  el  nombre  de 
la  cosa  expresa,  y  esto  era  as£  aun  entre  jas 
clases  más  imperfectamente  educadas;  el  rudo 
campesino  que  ye  adolorido,  pero  resignado^ 
arrancarle  el  hijo  .para  servir  de  carne  de  cafUm 
en  las  filas  del  ejércitO| .  rngiria  y  despedazaria 
como  león,  si  se  yiese  arrancar  la  hija  pajta  ejer* 
cer  el  humillante  oficio  de  manceba. 

Siendo  este  el  modo  de  pensar  de  la  nación 
entera,  habia  que  idear  un  medio  para  hacer 
que  pasase  el  matrimonio  civil,  y  al  efecto  se 
repitiJ  el  neqtmqtMm  moriemini  qne  tan  mal-- 
trechos  dej($  á  nuestros  primeros  padres:  dijese 
pues  en  la  ley  matriz  y  luego  en  la  orgánica:  ^'el 
¡patrimonio  civil  es  móndgamo  é  indisoluble/'  lo 
que  equivale  á  haber  dicho:  /^n o  os  alarméis  por 
esta  novedad,  que  surte  los  mismos  efectos  qne 
el  matrimonio  religioso,  y  que  en  consecuencia 
no  debéis  mirar  como  concubinato.''  Ni  con 
todo  y  esto  podia  alcanzar  pase  la  ley  novadora 
paes  i  nadie,  ni  aun  dé  los.  prosélitosi  excep- 
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toando  por  snpaesto  i  loa  altos  dignatarioB^ 
que  aaben  lo  que  quieren  y  adonde  van,  «e  I9 
desclava  de  entre  ceja  y  ceja  la  idea  de  que 
unión  de  hombre  y  mnger  no  bendita  por  Dios 
68  morahnente  tor pe^  aanqoe  tenga  en,  su  apoyo 
todas  las  leyes  civiles  babidas  y  por  haber. 
Bien  lo  conocen  los  secularizadorea  del  matri- 
monio, y  para  dorar  la  pildora  á  los  de  fácileat 
tragaderas  te  pnao  el  artículo  30  en  la  ley  d^ 
23  de  Julio  y  la  fracción  XIIE  artículo  23  de 
la  orgánica,  que  hablan  de  las  bendiciones  que 
podrán  recibir  de  los  ministros  de  so  culto  .I08 
casadoSi  si  quieren,  pero  las  cuales  no  producid 
rán  efectos  legales,    \(^xié  irrisionl 

Gracias  á  Dios,  esta  nación  cristiana  ha  coa* 
servado  durante  los  diez  y  seis  años  qne  cueata 
de  expedida  la  ley  secuiarizadora  del  matrimo- 
nio la  legislaeioQ,  an^gtia,  que  reconocía  sn  ori« 
gen  divino.  Nadie  se  casa  civilmente,  sino  hacién- 
dolo de  toda  preferencia  ante  la  Iglesia:  si  se 
ocurre  al  Registro  dvil,  es  para  alcanzar  los 
efectos  civiles  resaltantes  del  matrimonio,  y  qne 
produjo  antes  el  celebrado  á  la  faz  de  la  Iglesia^ 
mas  no  para  adquirir  el  estado^  que  úniea  y  ex- 
clusivamente la  Iglesia  tiene  poder  de  conferir. 
Por  deshonrados  se  tendf  ¡a|  i  los  casados  ci- 
viles que  se  hubiesen  abstenido  del  sacramento 


ins^arable  del  cim^r^^í  J:  la  tíooiedftd  nioriger» 
da^  lo^^  repelería  de  su  swo.  Apelo  á  las  eoii« 
denciaa  de  los  miBmoBU^íAm^ftinBtmfnmao^ 
P4fa  que  respondaos :  si  quedarán  satiefeelxw 
wn  casarse  ellos  j  casar  á  iros  bíjos  dviloieiito 
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Mirado  el  «tatrimOnto  c|yil  por  el  lado  de  loa 
iptpedimentQs  para .  coatraer  el  legitimo  y  ver** 
c(adero  matriaioDioi  es  coaodo  se  coDcce  todá^ 
ga'deformidadi^  pojrqoe  sé  palpa  entoqces  el  vi-^: 
cip-   radical  de  aquella .  instítadeiu    Basada  en  v 
al-  contra  principio  de  ^^ser  iadepeadieates  to^ 
Iglesia  y  el  Estado/!  doncolca  el  poder  dé  la 
prinier^y  para  e^sapcha^  el  del  segundo  msy 
9ids  SilH  de  lo  qQe!ceQSÍeDte  la  honestidad  mo^  í 
ral  de  la  cojQstitot^ioa  de  la  familia  pristíaosatf: 
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Y  esta  es  mí  lo  mismo  en  h  fiímosa  ley  de  23 
de  Jalio.de  1Q39,  matriz  de  doode  ealid  la  re- 
forma eoastítücioDal  j  laego  so  ley  orgánica,  co* 
KO  en  osta,  aa  obstante  haber  subsanado  ci6r« 
tas  omÍBionee  garrafales  qne  argnyen  contra  la 
ciencia  de  los  qne  se  arrojaron  i  borrar  de  la 
legislación  el  matrimonio  cristiano  sin  saber 
bien  sns  rudimentos,  para  dar  con  ellos  ana  for* 
may  siquiera  faese  especiosai  al  pretendido  mar 
trímonio  civil. 

La  expresada  ley  de  23  de  Julio  queda  vi- 
gente,  según  el  artículo  29  de  la  orgánica,  y  ya 
por  esto,  ya  también  por  ser  ella  el  punto  de 
partida  entre  nosotros  do  la  civÚkadon  del  ma^ 
irímonio,   es  dd  necesidad  tener  á  la  vista  sus 
disposiciones.    En  la  materia  actual,  y  es  la 
de  impedimento?,  no  se  poede  leer  el  artículo 
8^  qne  de  ellos  .  habl^i  sin  deplorar  la  ceguedad 
del  legislador,  qne  6  no  alcanzd  i  descubrir,  6 
despreeid  las  poderosas  razones  en  que  descan- 
san los  impedimentos  impedientu^  é  hizo  de  ellos 
pwfdo  atniaop  no  conociendo    otros  que  los  diri" 
mentes,  coyo  número  redojo  y  cuya  naturaleza 
confundid  lastimosameate. 

Claro  es  que  siendo  el  matrimonio  civil  un 
bordarlo  forzoso  de  la  declaración  de  indepen- 
dencia entre  la  Iglesia  y  el  Estado;  qne  extin* 


#- 
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gpidas  las  x^omuaídade^  religiosas  cop  uq  jpara 
siempre  Tiumano,  y  prohibidos  en  co^8QC^eQC^ 
los  votos  monásticos,  üñb  de  los  cnalés  03  el  de 
castidad,  había  de  omitir  la  ley  cimUzadora  del 
mátrixnoiiiO|  cómo  sucedida  los  impedimentos, 
diriménted  que  Tienen  de  la  disparidad  decaí*: 
to.  de  la  profesión  monástica  y  del  drdek  Siicer* 
dótáh  Esto  es  Mgicot  d^  no  tener  Dios»  y  eso 
es  lá  snsodicha  independencia;  sigáese  no  tener 
eb  cuenta  para  nada  las  obligaciQnes  del  indi 
viddo  hacia  Dios»  sean  las  de  católico,  las  dci 
fraile  ó  monja,  ó  \$fl  de  sacerdote.  Lo  iidgíco 
es  haber  sentado  en  ésta  nación  catdííca  el  con^ 
ira  principio  de  qae  fluyen  tales  coii8ecuenciaS| 
y  habernos  retrotraído  á  los  dias. precedentes 
del  dilnyiOy  en  que  toda  la  oaqsa  de  romper  coa 
Píos  era  el  atractivo  qne  ofrecían  á  los  hombres 
las  aniones  Hícitaa  con  mágeres  hermosas. 

Felizmente  los  habitantes  de  la  nación  me* 
xío9;na  son  mejores  qne  sus  leyes  de  presente» 
Las  personas  hábiles  ^para  oontraeri^fe  detie- 
nen ante  el  impedimento  proveniente  de  la  dis« 
paridad .  de  caitos,  y  en  los  casos  dispensables 
de  matrimonio  mixto  no  lo  contraen  sin  prévif^ 
dispensa  de  la  Iglesia.  Respecto  de  los  que, 
liados  i  Dios  con  el  voto  de  castidad,  son  in 
capaceíf '  de  matrimonio,  ya  se  com  prende  que 


^ 
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correrían  toros  y  cft5as  los  qae  en  el  escíódald 
80  gozan,  i  darse  el  negro  casó  de  qne  uirá  de 
tales  personas  ocurriese  al  Begistro  citnl  ea  ^^ 
licítná  de  casarse:  pero  esto  ni  ha  sido,  ni  mS, 
con  el  ^favor  de  Dios.  De  monjas  y  de  frailes 
y  de  clérigos  cabe  decir  en  México  ló  qne  de 
los  sacerdotes  franceses  dijo  Mirabean,  vien^ 
dolos  negarse,  valerosos  y  resueltos,  aprestar 
el  juramento  de  lo  que  se  llamd  lacorntítucm 
dvil  del  clero:  "ños  hemos  quedado  con  su  dise* 
ro,  pero  ellos  han  conservado  su.  honor," 

En  la  hipótesis  (al  cabo  ño  es  tesis)  de  que 
éAtre  los  ligados  con  el,  voto  de  castidad  por 
profesión  monástica  (5  estado  sacerdotal^  llu1oi^ 
ge  algiin  desgraciado  á  quien  arrastrará  el  de- 
monio de  laí  It^uria  á  (]|iíebraDtár  la  .  fé  prome- 
tida' á  Dios/ no  se  daría  sin  embargó  el  escáa- 
dalo  c}e  una  unión  civil  coñtraidá  por  persoDá 
incapaz  de  matrimonto.  Ho,'  gráéfas  á'XHos 
que  éste  México  dé  acendrado  eátoIicidmb/taáá« 
via  no  producé  fí^ailes  y  clérigos  tan  tte  rompe 
y  rasga:' ñqní  el  incontinente  celebrarla  elma- 
ttmonió  incivil,  para  no  a&adir  al  sacrilegio  el 
^cándalo.  .  v.. 

Hívsémo^  al  impedimenfé  preveniente  del  pa 
r enterco,  y  ac^rtía  del  'cuál  dice  lo'  que  sfgué  lá' 
ñUéoíg  II;  6rt;  8»  dé:  la  ley  de  29  de  JSHó  ya 
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^sitada;  f  Ba  impédi^ieato :;  para  celebrar  elt^pn^ 
trato  civil  del  matrioioj^io,  el  paffuite8(U).de  con^* 
saogaioidad  legítimo,  dnataral^  8Jíq  limitacioa 
degrado  ^o  la  lípea.jreata  ascendente  (í.dea^ 
cendente*  En  Ja  línea  colateraH^t^/»  el  ipipe* 
dímento  se  estiende  solameate  áJos  tios  y  90^^ 
brinaSi  6  al  cont;;ario«  siemptre  que  f stéo  en  ^ 
tercer  grado*  La  calificacioa  de  eátos  gi;adoa^ 
se  hará  sigaiendo  la  coQ^pataeion  ,civii.'' 

No  pasaré^idelante  bíü  adyertír,  que  cónsul^ 
to  el  texto  de  la  edición  de  leyes  de  refor^ia  del 
S«  D.  Manuel  Payno^  en  el  que  se  halla  la 
fracción  preinserta  literalmente  anal  qaeda  co^- 
piada.  Los  autores  de  la  repetida  ley  de  Jn^» 
lio  no  dejaron  vestigios  en  ella  de  s^r  fuertes  en. 
la  material  pero  cpn  ^do  y  ^o  es  tan  mayas- 
culo  el  error  de  colocar   en  la  línea  colateral 

*  '  .       ■ 

íffual  i  tios  y  sobrinas^  que  es  de  presumir  la 
&lta  en  el  cajista  que  paso  aqu^l  afdjetívp  en  ves 
dedesigucdf  su  contrarío.  En  ^  duda  aplico  la 
jDdticía  de  la  época,  no  vaailandp  en  cuipar al 
cajista,  por  ser  la  partQ  débih    , 

.  Antes  de  sufrir  el  derecho  la  mutación  pro- 
fetizada, se  caliüoaban  para  el  matrimonio  loa 
grados  de  parentesco  siguiendo  la  computación. 
candaica^  y  para  las  sucoesidues  intestadas  la 
ci  vil#   ^^  motivo  4e  esta  diferencia  se^halla  oom* 
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pendiadr,  en  k  ley  Z*  tit.  VI.  Partida  i\  "Et 
la  razón  por  qné  caenta  el  fuero  seglar  los  gra< 
dos  del  parentesco  de  una  guisa  e(  dotralaegle- 
sia,  es  esta;  porqnel  fuero  eeglar  cat(5  tan  so-^ 
lamente  en  qué  manera  deben  heredar  los  lio* 
mes  nnoB  i  otros  qaando  mneren  et  non  faceD 
testamentoy  et  la  eglesia  catd  en  qué  manera  de- 
ben camrJ^  Brevemente:  la  Iglesia,  por  caosa 
de  honestidad  en  el  matriofioníoy  apret<$  con  ma« 
yor  fuerza  que  el  derecho  civil  los  víoculos  de 
familia* 

Qué  para  la  computación  de  grados  de  pa- 
rentesco se  siga  hoj  el  derecho  civil  en  el  ma- 
trimonio de  esta  denomioacíoo»  aunque  por  ello 
padezca  la  hoDe3tidad|  consecuencia  necesaria 
es  del  forjado  principio  que  independe  i  la  Igle 
sia  Y  al  Estado:  i  los  ojos  del  segundo  seria  uoi 
contrasentido  andar  sobre  las  huellas  de  la  pri- 
mera, pero  á  los  ojos  de  la  sana  moral  siempre 
es  y  será  cierto  que  la  'computación  de  grados 
según  el  derecho  civil  presta  materia  para  qae 
'Mos  homes  casen  como  notí  deben  casar  J^ 

Llama  la  atención»  que  prohibiendo  la  ley  el 
matrimonio  civil  i  los  tíos  y  sobrinas,  ó  al  con- 
trario, en  tercer  grado  de  parentesco  según  la 
computación  civil,  no  hable  palabra  de  los  her« 
manos,  que  están  en  seguudo  grado  de  la  propia 
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computación^  y  en  jo  matriniQuioisem  lof  pa  de 
iosofribld  torpe  za. .  Loa  días  de  Adán  y  Eva  ea 
que  lo3  hermanos  var  on^a  y  hembraa  nacidoa 
de  aquella  única  pareja  }mUie£0&  de  nniree  ne^ 
ceaariamerUe^  por  no  haber  otro  medio  natural 
de  propagar  la  especie,  quedan  ya  muy  diatan* 
teSf  y'no  creo,  lo  digo  jcon  sínoeridadi  que  en  la 
mente  de  los  que  dieron  la  ley  llamada  deLma* 
'  trimonio  ciyiL  entrase  el  consentir  tales  nnionea. 
nefandas:  seguróos  que  por  un  lamentable  ol- 
TÍdo  se  omitid  la  mención  especial  de  ese  im-* 
pedimento  inmperahíe^  pero  el  heohQ.  es  que  se 
omitidí  y  que  ^habieron  de  correr  quince  a&os 
para  qae  la  ley  orgánica  viniese  ¿subsanar  en 
la  fracción  XI  del  artículo  23  aquel  inexcusable 
olvido. 

En  resumen,  y  esto  es  gravísimo,  la  ley  de 
23  de  Julio  no  conoce  otro  impedimento  diri- 
mente del  matrimonio  en  la  línea  transversal 
qae  el  parentesco  1  egítimo  6  natural  entre  tíos 
y  sobrinos  colocados  en  tercer  grado  civil,  que 
corresponde  al  segundo  canónico,  en  abierta 
contradicción  con  las  disposiciones  de  eate»  que 
extiende  el  impedimento  al  cuarto  grado  de  pa» 
rentesco,  según  su  computación,  por  obvias  ra* 
zonas  de  honestidad* 


Oqi^kMQ  tan  pooo  de  {ella  la  ley  de  Jolio,  que 
bizo  pQDto  omiso  el  parentesco  de  afinidad  en 
las  dos  Hneas  directa  y  transtersaU  Bajo  ley 
tan  parea  en  panto  de  impedimentos  \qaé  de  tor» 
pes  deformidades  tío  habría  pr^sendado  el  pae* 
blo  mexioaiioy  i  no  ser  lese  eatdlrco  ferviente  ^vA 
brilla  en  el  libro  dé  ios  ptíOeslcufi:  «ihabria  üáio 
Á  Tiodos  y  viadas  pasar  i  segnndas  nnpcias  coa 
gas  oonadas  y  ennados  sin  dispensa  de  bs*- 
die;  y  todavía  esto  es  poco^  porqae  habría  visto 

más Ili<i^^  snegros  y  snégras  viados  se 

casaran  con  las  nmras  y  yernoa  vlndos  tam- 
bienlll 

Ocioso  es  advertir,  que  basada  la  ley  de  23  de 
Jallo  en  la  ^^independencia  dó  la  Iglesia  y  el 
Estado/'  importaba  al  segando  el  impedimeoto 
qae  la  primera  establece  por  razón  del  paren- 
tesco espiritual  qaé  se  contrae  en  el  bautismo  y 
la  confírmaciony  Id  que  pneden  importarle  los 
acontecimientos  en  Ik  lana,  y  consigaientemea* 
te  lo  omitid,  como  lo'hizo  tambiea  respecto  del 
qae  nace  de  la  achpoion  y  el  caal,  ño  obstante 
traer  sa  orfgen  del  derecho  eivi)^  faé  admitido 
por  la  Iglesia  y  ocapa  lugar  en  el  derecho  ca* 
ndnico,  ^^^^^.^^ 

Qae  una  ley  qae  di<$  i  la  carne  macha  de  lo 
qae  nwralmenU  se  le  paede  otorgar^  se  olñdase 
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de  su  materialismo  al  extremo  de  no  encontrar 
impedimento  para  el  matrimonio  alU  slqaiera 
en  donde  la  otiiama  carne  lo  pone  de  raiz^  ccsA 
es  qne  no  se  concibe,  y  sin  embargo  se  dio  i 
Iqz.  ¿0<5mo  es  qne  los, qne  lladiandose  rearma» 
dores;  tomando  por  e^tfi  solo  hecho  el  caraptec 
de  maestros,  j  pretendiendo  arroganjtes  dar  i  \^ 
Iglesia  de  Dios  nna.  lección  de  copao  4ie  con8,ti« 
tüyé  el  matrimonio  sin  aa  intervención  7  antoiv 
ridac^,  dejaron  hiíbiles  para  oontraerlo  ^los  qne 
j>or  nálvrdlem  no  pneden  llenar  ^os  fines  de  ese 
contrato?  Phes  ello  fué  así  por  afios  y  má9 
anos,  mientras  Inció  el  día  en  oae  la  ley  orgi« 
nica,  poniendo  i  sa  matriz  el  bien  necesitado 
parche,  dijo  en  la  fracqion  X  del  artículo  23: 
^^£1  matrimonio  civil  no  ^xodrá  celebrarse  por 
personas  que  por  :iñcapacidad  física  no  paedaa 
I|éaar  loa  fíaes  de  ese  estaco. 
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^^^Al  indicar  las  incfeibles  omisiones  de  la  ley 
<]  c  23   de  Julio  de  18¿9|  hemos  visto  que  laor* 
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ganica  sabsand  las  referentes  á  la  incapacidad 
física,  i  los  hermanos  carnales  consacgaineos  6 
uterinos  y  hay  que  añadir  ahora^  que.  subsana 
ignalmente   la  relativa  al  parentesco  por  afini- 
dadi  annqn^  esto  último  én  la  líoea  recta  nada 
inisi  de  manera  qne,  salvas  éátas  diferenclaSi 
JBon  la  misina  cosa  ambzt^'  leves:  una  y  otra  des.* 
éonocen  el  origen  divino  de  la  constítacíoa  m^ 
trimoñiál;  una  y  otra  usurpan  á  la  Iglesia  sa 
poder,  nnáf^y  otra  lastiman  la  Kqnestídad,  ya  en 
lo  parco  de  las  restricciones  al  fíü pedimento  del 
pareñtéscoi  ya  en  el  modo  de  coúipntar  los  gra> 
dos  transverisaks;  nna  y  otra  son  leyes   de  rs^ 
fwrma^  para  expresar  en  breve  su  opcteicion  con 
las  leyes  de  la  Iglesia  sobre  el  matrimonio. 

Siendo  él; matrimonió  negocio  M  orden  morái^ 
fesiste  saür  de  sn  esfera,  y  por  esto  el  legisla- 

•■       ,      1 

ddr  que  de  ella  intentd  sacarlo  én  fuerza  de  la 
'independencia  entre  la  Iglesia  y  el  Estado,^ 
viose  en  la  necesidad  de  pontificar^  fijando,  ¿  sa 
manera,  el  licet  y  el  non  ticet  de  la  nnion  malri- 
moniaU  El  último  se  registra  en  las  siete  frac- 
ciones que  la  ley  de  Julio  da  al  artículo  8  ^  y 
en  las  ya  ciliadas  necesarísimas  adiciones  de  la 
orgánica:  de  la  lista  de  impedimentos  dirimentes 
que  ambas  contienen  resulta^  que  son  todos  los 
que  están^  pero/'no  están  todos   los  que  bc^ 
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Cierra  esa  lista  el  expresado  artículo  con  la 
preveflcioQ  signieate:  '^cualquiera  de  estos  irá- 
pedimentos  basta  pafa  que  no  se  permita  la 
celebración  del  matrimoniOy  ó  para  dirimirlo  en 
el  caso  de^  que  exisf ieudo  alguno  dé  ellos  se  ha» 
ya  celebrado;  menos  él  error  sobre  la  persona, 
que  puede  salvarse  ratiñcando  el  consentimi^nío 
después  de  conocido  el  error,'* 

Eq  el  sistema  que  dicCi  ser  independientes  la 
Iglesia  y  el  Estado,  el  poder  público  no  tiene 
conciencia  religiosa,  por  el  heclio  mismo  de  no 
profesar,  en  su  calidad  de  ^o(?6r,  religión  alga- 
na;  de  donde  i^e  sigue  que  en  la  materia  dé  im- 
pedimentos por   razoh  de  parentesco,  'a  nato» 
raleza  misma  del  asunto  lo  lia  llevado  á  ser  a¿- 
soluto  en  sus  prohibiciones,  no  conociendo  las 
dispensase   Glaro  es  que  debia  ser  asi,  porque 
siendo  estas  del  fuero  de  la  conciencia^  rieible  é 
irrisorio  seria  ir  á  poner  las  paridades  del  alma 
delante  del  juez  del  registro  dvilf  que  en  fuerza 
de  sus  funciones  carece  de  conciencia  religiosa,. 
que  se  divertirla,  y  no  pasarla  de  ahí,  con  el  po- 
bre qne  le  revelara  sus  congojas  de  espíritu,  y 
qae  se  quedarla  como  dichosa  de  ella  cuando  es* 
te  le  hablase  de  sus  temores  por  la  vida  futura» 
Porque  todo  esto  es  ridículo,  fué  &i|aíera 
consecaente  con  sa  falso  principio  la  ley  del 


matrimoQio  civil  no  conocíeiido  m¿0  dispenn 
de  impedimento  que  la  del  error  en  la  persona, 
ratificado  el  conBentimiento,  jiorqne  dado  este 
casoí  lo  qne  fnnciona  para  el  poder  civil  no  es 
la  moral  aino  pora  y  simplemente  el  contrato. 
Mas  con  esa  so  inflezibilidad  en  el  impedimen- 
to por  parentesco^  cuando  este  es  de  los  qne 
admiten  dispensa^  todo  lo  qne  ha  hecho  ha  si* 
do  dar  ocasión  á  muy  graves  desordenes»  Los 
parientes  legitimes  6  naturales  que  pudiendo 
aspirar  morálmenie  i  enlazarse  en  matrimonio 
legítimo^  se  encuentran  e^  la  oficina  del  registro 
civil  con  aquel  rx5tulo  que  el  Dante  fijc5  sobre  la 
puerta  del  Infierno:  ^%mate  oghi  sjperanaa,^^  aca- 
baran, más  de  una  vez^  por  contraer  el  matriz 
monio  incivüf  que  á  ellos  les  daña  y  envenena 
i  sus  pósteros.  |Oáan  distinto  -es  el  proceder 
de  la  santa  Iglesia  c^iólif^,  profupda  conoce- 
dora  de  la  naturaleza  humana  é  indulgente  con 
su  ñaquezái  mientras  la  indulgencia  no  lastima 
los  fueros  inquebrantables  de  la  morall     La 
Iglesia  dispensa  con  conodmimto  de  causa  y 
siempre  GRATIS^  sosegando  así  espíritus  atrí« 
bulados  y  evitando  en  lo  posible  uniones  tor- 
pes en  su  origen  y  funestisímas  en  sus  conso' 
cuencias. 

Y  todavia  son  de  poca  monta  los  concubina- 
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toa  i  qae  da  lagar  la  ley  del  matrimonio  civil 
con  su  ÍDflexibili(}ad  en  el  impedimento  diri« 
mente  por  razón  de  parentesco  legítimo  ó  natu- 
ral en  grados  á  que  alcanza  la  dispensa  por  de« 
recho  cacdnico,  sí  se  comparan  con  el  otro  mal 
inmensainente  mayor  de  abrir  la  puerta  al  di- 
vorcio en  cuanto  al  vinculo  al  verdadero  y  le** 
gitimo  matrimonio.  Yease  la  tristiaima  posibi- 
lidad del  caso*  Tio  y  sobrina  6  sobrino  y  tía 
en  tercer  grado  civil|  que  equivalo  i  segunda 
capdaicoy  desean  casarse,  pero  se  encuentran 
con  el  impedimento  inmper(¿bh  de  la  ley  del  ma« 
trioaonio  civil.  Como  no  quieren  amancebarsoí 
ocurren  á  la  benignidad  de  la  Iglesia^  que  lea 
disp^sa  el  impedimento  del  parentesco  con 
pleno  é  indisputable  poder  para  ello.  Logran 
ocultar  su  parentesco  en  las  informaciones  que 
practica  el  juez  del  registro  oivüf  ocultación  por^ 
sible  en  el  caso  de  parentesco  legítimo^  y  facilÍ9Í«^ 
ma  en  el  natural.    Vencida  con  el  enga&o  la  di* 

ñcultad^  los  (ma  el  juez  civil,  y  otro  tanto  lia- 

ce  el  cura  p^rroco^;  de  quien  van  i  recibir  la 

h^f^cHc^n  que  no  produce  efectos  civiles^  pero  que 

con  todo  y  eso  es  ella  la  que,  pronunciada  so* 

bré  él  consentimiento  de  unirse  en  matrimonio 

expresado  por  los  con tray entesa  hace  el  matri- 


/ 
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moDÍo  real,  efectivo  y  verdadero,  el  sacramento 
de  e?e  nombre. 

No  obsta  á  eso?  esposos  ñrx  forzado  engaño  al 
jaez  del  registro  civil,  para  que  en  conciencia  se 
tenga  por  lo  que  real  y  verdaderamente  son, 
por  legítimos  casados:  en  esua  inteligencia  pro- 
crean  sin   remordimiento  ni    motivo  alguno  de 
rubor:  de  cada  hijo  que  les  üace  de  sunniooi' 
pueden  decir  con*  toda  propiedad  lo  que  Eva 
cuando  did  á  luz  á  su  primogénito:    ^^He  ad- 
quirido un  hombre   por  Dios:''  esta  sociedad 
cristiana  i  la  que  s^  presentan  como  marido  y 
miiger,  les  tiene  en  tal  concepto»  no  en  fuer2a 
del  acto  que  ejecutaron  ante  la  autoridad  civil, 
sino  en  virtud  del  religioso  que  practicaron  á  la 
faz  de  la  Iglesia  y  les  confirió  la  gracia  sacra* 
mental  del  matrimonio. 

Un  dia  nefasto  llega  en  que  la  paz  se  aleja 
del  hogar  doméstico  por  cansas  que,  sea  cual 
fuere  la  magnitud  que  se  les  quiera  imaginari 
ninguna  es  de  potencia  á  romper  el  vínculo;  pe« 
ro  pasiones  tumultuosas  han  llegado  á  imperar 
en  aquél  hogar,  y  uno  ó  los  dos  componentes  de 
la  pareja  desgraciada  ccarrea  á  un  tribunal 
civil;  denuncian  y  prueban  el  impedimento  cM 
que  obsta  á  su  enlace;  se*  pronuncia  la  nulidai 
del  matrimonio;  se  desata  lo  que  Dios  unióf  por  - 
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qae  ^Mas  bendiciones  de  los  ministros  de  los  col* 
tos  no  prodacen  efectos  civiles^''   los  liijos  de 
esa  infelicísima  unión  sufren  el  desamparo,  reci* 
ben  diabdlico  ejemplo,  y  saliendo  de  la  infancia 
'  serán  hermanos  que  se  aborrezcan  de  muerte^ 
según  que  abrazeá  el  partido.,  del  padre  d  de  la 
madre;  la  sociedad  mirlará  horrorizada  romper 
nn  matrimonio   indisohhUf.y  cuando  &  eate  es« 
cándalo  siga  el  del  adulterio,  que  tal  será  el 
nnevo  casamiento  mü  de  aquellos  esposos  cu* 
yo  matrimonio  religioso  no  es  .nulo  ante  DioSi 
palabras  faltan  para  expresar  lo  que  pensará  y 
sentirá  la  sociedad,  si  permanece  cristiana^  •• » 
No  hay  que  ensañarse  contra  él  escritor  que 
exhibe  este  horrendo  cuadro:  saca  rectas  coq«« 
secuencias  de  la  ley  que  hace  civil  el  matrimo^ 
nio;  recoge  las  que  fluyen  de  la  fracción  XIÍ  ar- 
tículo 23  de  la  ley  orgánica,  que  dice:    ''Todos 
los  Juicios  que  los  casados  tengan  que  píromo-  '  . 

ver  sobre  nulidad  6  yaiidez  del  matrimonio/ 80« 
tíré  divofcip  y  deroas  concernientes  á  este  esta-  j 

dó,   se  seguirán  ante  los  tribunales  civijes  que  j 

determinen  las  leyésj  sin  que  surtan  efecto  álgu-- 
no  legal  las  resoluciones  que  acaso  lleguen  á  dio* 
tarse  por  los  ministros  de  los  cultos  sobre  estas 
cuestiones.'* 


j 
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Ko  se  pnede  liegar  qne  del  falso  priaoipio  qa» 
hace  del  malrímoDÍo  an  contrato  paramente  cU 
Til,  ee  sigae  en  baena  Idgica  ser  cpmpetentet 
los  tribunales  seculares  para  conocer  en  los  pno- 
fos  de  validez  6  nulidad:  arriba  qnedaa  apun- 
tados los  absurdos  qne  de  tal  competencia. 80 
sigueoj  infiriéndose  de  ahí  la  falsedad  da  aqu^l 
contra  principio^  sin  necesidad  de  difandirse  eii 
nuevas  observaciones.    No  las  haré  pues  sobro, 
eáá  facultad  que  se  atribuye  el  poder  civil  de 
atar  y   desatar  volontades,  pero  sí  es  preciso 
presentar  algunas  «obre  la  referente  al  divorcio. 
Ante  todo  és  de  advertir  que  el  de  que  se  tra- 
ta es  el  de  separación  de  bienes  y  ha^itacion^y 
no  el  que  disuelve  el  vínculo.     iEiSte  último  lo 
desecha  por  hoy  la  ley  que  civiliza  al  niatrimo- 
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Dio,  con  el  hecho  de  conservarle  sus  propiedlar 
des  esenciaka  de  mond^amo  ó  ÍDdisoloble»  ^ 

Que, para  la  separación  de  bienesi  si  nno  de^; 

los  cónyuges  divorciados  la  resiste^  ocurra  el 

otro  á  los  tribunales  ciyUea.  para  que  lá  deere* 

ten,  cosa  es  que.  nadie   discuta  y  que  no  admi-» 

ie  duda.    I^  dificultad  estriba  en  la  competen* 

cía  del  juez  secular  para  conocer  en  lo  intríns^ 

co  del  divorcio  y  decretarlo.    Bien  se  qne  no« 

ha j^difieultades  para   la  grandiosfi  filoaofia  del 

siglo  XVilI,  origen  de  donde  vienen  al  XIX 

todas  las  perturbaciones  morales  qn?,  est¿  pre- 

eenoiando  y  ejecutando;  6  que  sí  pulsa  algunas^ 

son  puramente  las  de  oportunidad:   '^hasta  aqut 

66  llegar á|  porque  ya  se  puede;  no  se  paaará.de^; 

aqoi^  sino  al  primer  momento  en  qu^  se  pueda»- 

Esto  es  lo  que  hay  en  punto  á  difícnitadee:  mas 

aquellas  que  vienen  de  la  razón,  de  la  moral^ 

de  lo8  principips,  no  lo  son  para  quien  no  res*, 

peta  barrera  y  atrepella  por  todo.    ¿Cdmo  ha^^ 

bia  de  pararse  la  ley  del  matrimonio  civil  anta^) 

el  imposible  moral  do  sujetar  á  su  competettcift 

el  divorcio?  

Solamente  porque  el  error  esjtá  condenado  á 
la  contradicción,  ^^merítítaest  iniquüas  9ÍbiJ^  pue-. 
de  esplícarse^  que  los  sistemas  de  oposicipn  en- 
carnizada á  la  confesión  sacramental  del  patq- 
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lícisma;  erijan  tribiíoalefa  &  lok  caáiés  arrastrea 
i  los  hambres  i  hacer  la  cbafesion  de  sas  mis 
asqnerosas  miserias.    La  coQfesion  católica  se 
•comprende  y  esplfca  satisfactoriamente:  se  n 
d  la  coDÍeiJioQ  coa  volaotád  libré;  es  obra  de 
amor;  la  prodnee  el  arrepentimiento  y  no  el 
resentioiientb;  unión  con  Dios  y  con  el  i)rojim(), 
ntf  separación  deio  qne  nos  está  m^s  intima- 
mente ligada^  es  lo  qtie  en  ella  se  basca: 'se  ya 
«n  la  confianza  cierta  de  qné  el  ministro  de  Dios 
que  oye  la  eonfeeílon  compadece  al  qae  la  hace, 
en  Tez  dé  buMarse  de  $>n  miseria;  isiabe  sin  temor 
de  padecer  engaño  el  qiie  se  confiesa,  qae  la 
revelación  de'sns  secretos  qaeda  más  esconilida 
én  el  pecho  del  confesor,  de  lo  qne  lo  estáa  las 
€k)8as  qne  goaiiáa  él  mar  en  lo  mas  profundo  de 
sns  abismos:  sabe  por  liltimo  que  la  absolocion 
le  hace  recobrar  la  dignidad   altisima  que  balúa 
perdido  y  qne  el  *'vete  en  paz*'  con  que  lo  des- 
piden es  una  verdad  oonsoládora.    Qne  todos 
estos  sean  mbtivos  determinantes   para  (|^eel 
hombre  presente  su  interior   tal  cual  está,  es 
natural  y  no  se  puede  decir  más. 

Que  sea  de  la  Iglesia  el  conocimiento  en  el 
divorcio  lo  dictan  á  más  «de  la  razón  fandamen* 
tal  de  pertenecerle  por  derecho .  propio  el  nía* 
trimónio,  la  naturaleza  intrínseca  de  aquel,  ca* 


j^as  aDalogiascoD  lado  la  cpofesioa^aacrameatal 
8oa  visibles»  Razones  que  á  nadie  se  ocnltc^o^^ 
obligan  i  na^r  de  reticencias  pp  ^materia  tají  4e* 
licada,  bastando  indicar  qi9^  la^  fnoestaa^saa 
del  ifompimiento  de  la  j)^  dop^eatioa  sei'án  las 
máa  veces  d^  aquella^i  coya  peoosf^  ]?eyelafCÍ(m 
qneda  r^eservada,  para  I03  niiiUsjtrps  cU^)  s(^nj^aa«^. 
rio.   Los  pecados  secreto^,  ^  para  8^i;vixme  de  Ja 
palabra  aJecoada  al  asunto^  ae-4f9^P!^.^^.^  ^l 
sacerdote^  7  por  nada  de  e^te  muUj^o.;Be  pGp[i«" 
drian  á,  la  vista  del  lego.  Na  conocen»  4  de?pr«e« 
cian  de  raizal  seso  deliciido  los  rqo^  qo^idren 
que  la  mnger  desgraciada  en  el  matriin()|nio  %bi^ 
su  lacerado    corazón  á  las  miradas  de  nn  jaes 
secnlar^  sean  cualea^  faeren  las  dotes  personales. 
de  este.  ¿Si  os  cansa  repu  gnancia  qnf»  la  mnger 
se  confíese,  porque  en  vu  esthi  carenrQia  de.féao 
yeís  en  el  sacerdote  otra  cosa  qpcicl  hombre» 
con  qne  derecho,  conq[ué  hqjn anidad  p;re^endeia 
que  vaya  á  relatar  al  honoib  re  jaez  lo  qneJia  ra^ 
boríza  y  avergüenza?  No,  no  lo  creáis;  con  vues- 
tro divorcio  del  conocimiento  civil  haréis  ma«- 
geres.  víctimas  en  el  hogar   aborrecido,  antes 
qne  coofesantes  en  el  tribunal   del  magistrado 
dei,  levita.    ¿Y  el  marido  será  tan  mirado  para 
callar  como  su  consorte?. « •  •  tal  vez  no.  iPobre 
mugerl 


En  la  bomitia  toda '  materialista  (ai  una  ves 
mena  en  ella  el  saoto  nombre  de  Diop^)  qne  8e« 
gnn  el  artícnlo  15  de  la  ley  ha  de  dirigir  e)  jaet 
del  regUtro  dvil  á  los-  casados  ante  él,  se  leen 
estas  palabras  de  conclusión:  ^'Y  por  último, 
qne  colado  la  sociedad  ve  qae  tales  personas  no 
merecían  ser  elevadas ^á  la  dignidad  de  padres^ 
sino  qae  solo  debían  baber  vivido  sujetas  i  tu- 
tela,  como  inóapaces  de  conducirse  dignamente» 
so  dnele  de  haber  cooaagrado  con  bu  autoridad 
la  anión  de  nn  hombre  y  ana  muger  que  no  han 
sabido  ser  libres  y  dirigirse  por  6Í  mi  smos  ha- 
cia el  bien.'' 

Siendo  el  divorcio  asunto  áe  naturaleza  odio- 
sa, porque  separa  á  personas  que  se  hablan  pro- 
metido  vivir  unidas  hasta  la  muerte;  porque 
iatérrumpe  los  fines  con  que  Dios  estableció  el 
matrioiODio;  por  los  males  qne  irro  ga  á  los  hijos, 
siébdo  el  mayor  de  todos  el  pésimo  ejemplo  que 
reciben,  por  las  malas  pasiones  que  enciende  en 
las  familias  délos  cdoyuges  divorciados;  por  ei 
escándalo  que  produce  en  el  [mblico;  por  mil  y 
mil  razones  que  no  se  pueden  contemplar  sin 
aflicción  de  espíritu,  es  de  presumir  que  el  tri- 
bunal civil  apurarí  los  medios  de  reconciliar  i 
la  desavenida  pareja,  antes  de  verse  en  la  pe* 
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B08a  necesidad  de  prouuuoíar  la  fatal  gentencla 
de  8n  separación • 

Pero  aquí  es  pn  dúná^  se  paJpa  la  necesidad 
deque  laTeligion  por  el  )fiQÍaÍ8terio  deansaa'^ 
cerdotesi  j  no  la  e^^tt^^oion  JEstado  por  el  á^ 
808  jueces^  intervenga  eo  asunto  tan  iespinoso. 
iQixé  tendrá  el  jaeas  eivil  para  reconciliar  aque« 
líos  corazonea  divididos?  tendrá  el  rítomeUo  de 
la  hoQ)ilia  rpi^oanaciada  por  el    del  regitíro  al 
ciDirlos^  y  ni  1^8  mncíj?  dejan  de  conocer  la  íne*^ 
ficacia  de  (al  predicación:  el  juez  civil  expondrá 
niotivos  humanos  i  la  óonsidefacion  de  los  desar 
venidos  «sppsós»  quienes  hanypasado  ya  por  so- 
bre todos  ellos  eo  el.  hecho  desentablar  el  Juicio 
de  separación*    iL^i  sociedad»  la  sociedad!  ¿qné 
pnede  importar  el  decir  de  las  gentes  á  los  qoe 
renuociaa  á  la  sociedad  d($^áie9tiea|  ú&ica¿  que 
da  el  poco  de  dicha  de  que  ^   puede  disfrutar 
en  este  mundo?  ¿Les  hablará  de  los  hijos?  pero 
por  moiv9QS pxirammte  humanos  ni  estos  son  nn 
retraente  del  divorcio:  delante  de  sí  los  han  te- 
nido los  enemistados  consortes,  y  lo  que  de  ellos 
lio' ha  conseguido  la  voz  de  la  naturaleza,  ño  lo 
alcanzará  la  palabra  del  juez  civil  exponiendo 
consideracion/^s  simplemente  del  drden  natural. 

Ann  suponiendo  en  el  magistrado  civil  la  vo« 
luntad  de  entrar  en  las  consideraoioues  del  or- 


den  flobrenatara],  solan  qne  pueden  jagtr  ccm 
probabilidad  de  buen  éxito  en  el  asunto  del 
'divorcio,  ni  podría  preÉontarUs  porque  se  lo 
prohibe  'Ma  iúdependencia  eotré  lá  Iglesia  y  el 
£28tftdo/':DÍ  tendría  su  palabn  Ta  noción  qae lie- 
ya  la  del  eaeerdote  en  virtod  de  la  miMtn  espB' 
cial  qne  ha  recibido  para  proferirla.  A  loa  ca<- 
sados  d6i9áyenido8  hay  qn^  hablarles  de^lains* 
trncion  divina  qne  ensefii  á ^peydónar  lasofea- 
eas  setenta  yecea  siete/'  hay  i  qne  hablarles  de 
la  yida  perdurable/  hay  qne  hablai^les  del  in- 
fiernoy  aiinqoe  se  TÍ3^ú\os  scibiosi  no  reoonciliao- 
dolos  taita  ideas,  no  k)s  reooncilia  nada.  Ir  i  el 
conocimiento  en  el  divorcio  no  fiíese,  conio  es,  de 
la  Iglesia  por  jurisdicción  propia  debería  tras- 
mitírselo en  delegación  perpetua  el  poder  civil 
por  causa  del  bien  público. 


Xi  XXX 12^. 


Para  concluir  preguntaré:  ¿la  ley  qne  civüm 
el  EDatrímonio  garantisa  siquiera  su  monogarm 
é  indisolubílidadí    No:  estas  propiedades  qoe 
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recoaooe  en  él  la  ley  de  J;alio  d^  1859.  7  repite 
la  orgánica  ea  las  fraccÍQüe3  Yl!  y  l)X  de  sa 
artículo  23^  \m  tiene  interinamente  no  pudieiido 
coáseryarlas  á  ferpetui^d^  poj:  ^ata^  ea  contra» 
dicción  don  su  píincipig;.  ^te  j^^^que  ^'el  ma- 
triinoníp  es.an  contrat9^,j^yilt  aojeto  á  las  leyes 
j]  fuñcionarioa  de,  esp^ráñu^^,  ó  .Jk)  que  es  lo 
mismo,  niega  su  origen  (^¿2;¿7io,  al;  hacerlo  ins.? 
titiK^ipjl  ¿f^TT^mí.,,,  S^t^do  el  ^atcimonio*  en  su 
Vjerdadj^ro  fundamen to.es  mor^amo  é  indUohJh 
ble  ¡porque  no  puede  ser  otra,  cosa,,  ^erojBaq^do 
de  él,  es  necesariamente  ^lígamo  .y  júUsolvbk  i¡fQt 
íá  razpá  quoTÍcnos  antea.  ^^^>d^  ^^  indisoluble 
en  las  cof^s  humanas»" 

.  Ya  lo  ^estamos  mirando:  no  ha  corrido  nnaSo 
4e  expedida  la  ley  org^nieai  y  tenemos  los  pri« 
meros  anuncios  de  su  r$vooaeiion  en  1q3  puntós^ 
favorables  al  matrimonio:  párrafos  de  gacetilla 
de  lof  periddieos  hablan  de  la  prdxima  presen* 
tacion  fil  Congre3q  de  algún  proyecto  d^  ley  en 
tal  sentido 

Es  verdad  que  el  diputado  á  quien  se  atribuyen 
el  pensamiento,  lo  niega,  y  lo  celebrtT"  por  eu 
bien,  porque  conservo  memoria  agradecida  á  la 
inteligenciai  esmerada  eficacia  y  acierto  con  qué 
me  card  en  Querétaro  una  de  esas  disenterias 
agudas  que  se  prodacen.en  las  plazas  sitiadas, 
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•«in  qae  obstase  i  ello  la  total  c[i?ergéací^  de 
naestraa  ideas  políticas:  otra  vez  me  alegro  de 
qne  do  sea  snyo  el  descabellado  pensamiento;  p«« 
ro  a)gana  otra  cabeza  lo  echa  á  volar  para  qae 
primero  lo  dilucide  la  prensa  (jr  de  antemano  b6 
sabe  como  lo  hará  áqaiella  cuya  aprobacioQM 
bosea)  y  preparar  así  1á  diácocion  y  aprobaéion 
en  el  Oongreso.  * 

Quando  se  ha  iescríto  qae  ^'en  plinto  &  tnstíta* 
dones  i  nada  del  mondo  tenemos  que  én1ridiai>^ 
no  es  remoto  se  pretenda  dar  el  penúltimo  toqué 
ál  cnadro  del  matrimonio:  todo  es  d^  esperarse 
del  espirito  jpro^r6^Í8to  que  nos  empaja  á  tomar 
la  vangóardía  en  la  marcha  del  mando,  y  tolo 
dé  temerse  de  (anta  ceguedad  de  soberbia.  Éq 
la  saprefiion  de  las  Hermanas  de  la  Oaridaddos 
itgoieron  unos  cantones  saizos?  ¿qoién  quita  qae 
sí  se  nos  mete  en  la  cabeza  hacer  retroceder  al 
matrimonio  á  lo  que  faé  en  lá  Grecia  y  eo  la 
Boina  pagabas,  9igaa  ntiéstr<y^  ejemplo  nacio^ 
nes  enteras,  qae  poco  necesitan,  porqne  tieaea 
ya  macho  de  griegas  y  de  romanan? 

En  el  siniestro  espíritu  de  lo  qde  se  llams 
''nnestras  instituciones'^  se  encierra  juatameate 
con  el  matrimonio  civU  la  diaolobílídad  del  vía- 
oalo  matrimonial,  y  ya  se  le  mira  empezar  í 
deslizarse  en  el  artícalo  2  f  de  la  ley  orgáaícs 


ai  «aratítlíiar  el  «jércicio  de  iodos;  los  búHoB, 
/Soíáhieirte**él  catállco  tiébe  por  índisolülíle  di 
ÍD8tHñíaD^ií)í;  loÉicaRos  filaos  n%  y'^khrot  éA 
^íó#¥eádtá^QO  día:  tfQ  que  con'agiráv^d  9e  osíit 
iiAi(m^  étMiidiA  deÍ0ápái^2C8  la  rettrfebloit'éo^^ 
«f«iíiflá'%ÉÍ'W^0gaad&  píkfié  del  óáá^ártícaíéi 

'IHüiká  >f t^  ¿:prii]^ípio6 '  del  '^Mmiofiia  Hsi^o 
^¡bM(P*ímí'^f9k  dedretfer^l  di Vol^ícf  M  <)iAiifó 

^^édlm-lsP libertad  de  practicarlo  que  jella.  eMeí^ 
4ál^i^w$^léB  wmpXsíeiép  decretando  el  di?drci^ 
«%dd^lat^^^ii*  ófduga  4e  la  mayotia  eooriderable 
^e^ti$>  iiaoioA  que  io  rechupaba  iadigpaáa.'  La 
^wÉea  >aílega.da^  iiUí;  se  repetirá  ícoq  el  dú^sioo 
««xUaaqaíw  iiábrenos  Diosd^  quellas  conmo** 
<^ii68  áfótuttleidel  imperio  taroo avienten  basta 
ao|t  á  ^¿tarioa  del  profeta^  porque^ entonces  ^eq 
Ihéraa  dé  lia  libertad  religiúsa  y  por  intetés^jiB 
íkvore^r  la  inaüigraeion/ de  seguro  qbe  nos  de» 
reganVel  artíeolo  S  f  de  la  ley  orginícá^y  i]adioa 
aatfiiiidiiiol  lodo  lo  perdida  todio^  hasta  lás  apa^ 
fiebeips  conique  lo  diafraaara  b1  ciVíU 

;^^Ei  e6tádo  no  puede  permitir,  dice  el  artfeálo' 
26^  de  %'  ley  orgánica,  qaé  se  ^Ueye  a  efecto  nin« 
¿ntdoñttalof  pacto  d  coiatVénto  que  tenga  por 
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objeto  el  menoscabo,  la  pérdida  ó  el  irreyoc»- 
ble  sacri&cio  de  la  libertad,  ya  aea  por  caott 
de  trabajo,,  de  edacacion  ó  de  voto  religioso.^*'' 
Aquí  BOg  encontramos  eon  nna  regla  más  b- 
mediata  de  aplicapion  ¿la  disolubilidad  del  m 
trimonio.  Todo  el  trabftjo  e^tá  en  la?  defimpípnei, 
y  el  libierálismo  sabe  hacerlas  á  medida  de  h 
deeeo.  Imitando  de  manera  miiy  original  aunes* 
(10  priaer  padre»  hace  la  operacioii^qBeette) 
cpn  la  diferencia  de  ser  en  sentido  inverjso:d 
Génesis  refiere  qne  Adán  paso  i  los  animales  A 
nombre  cofhvenimU  á  la  naturaleza  de  cada  coa^ 
^  el  génesis  del  liberalismo  ensena^;  ¿j^opior  b 
nixturaUzOi  de  loe'  coms  á  los  nomhres  qw^Mia 
tí,  Aeí,  por  ejemplo^  no  es  pernicioso  e/ jite  I» 
esp  sino  todo  hombre  extrangere  á  qoien  el  Pfe« 
sidente  de  la  Bepáblioa  Mexicana  üaTr^petnip 
chao.  No  es  drden  monástica  solamente  la  de 
personas  qne  vi?en  en  claosbra  perpetua  \i^ 
dfts.  eon  Totos  ¡rreyocahles,  sino  qve  tafniün  b 
se  el  instituto  de  las  Hermanas  de  la  Caridad, 
§ue  n^  >  isiven  en  clausura  ni  ligadas  con  votos  it* 
rewcaUés.  A  este  modo,  el  día  en  qoa  al  liberar 
lísmo  qolera  hacer  Soluble  el  matrimonio^  diri, 
qne  ya  iao  lo  cons,i^nte  iadisplQbl9^|^o#:^áe  eoo 
esta  calidades  un  ^contrato,  pacto  ó  convenio 
qne.  tiefie:por  objeta^eLmenoscabo.  )a  pérdida  ¿ 


J 


el  irrevocable  sacrificio  de  la  libertad"  Le  bas-^ 
tara  coa  esto;  pero  sí  ana  se  empeña  eñ  coat^er» 
var  ^1  miembro  sigaiente  de  este  articulo,  defi» 
wíítí  el  matrimonio^  trabajo  (y  quedará  mal  de* 
ifiaido,  ¡mes  le  corresponde  elphoralj^  ^iicacion 
é 'i^to  T^igioso,  jGrande  es  el  poder  de  las  de* 
floieioaeat 

.  Al  comenzar  mi  examen  de  los  artículos  22^ 

.   QB  j2á  de  la  iey  orgánica,  indiqué  rápidamente 

ih  marcha  indecUnabh  basta  los  últimoa  confines 

de  la  degradación,  segaida  por  las  sociedadea 

qué  alterando  la  cpnstítneíon  primitiva  del  ma> 

trimonio^  admiten  el  divórdo  en  cnanto  al  vía* 

cnk>i  y  por  consecaencia  necesaria  la  poligamia» 

Ni  f aé  ni  es  conveniente  bacer>  citas  prolijas,  i 

cansa  de  encerráis  cosas  que  por  abyectas  basta 

lo  anmo  de  la  vileza  se  hacen  increíbles,  que  son 

sin.  embargo  ciertas,  ciertisimas^  pero  que  resis* 

te^l  pndor.se  refresqué  la  memoria  de  ellas. 

Y  para  prevenir  i  los  qnú  digan,  haber  muerto 

aqáeHaa  in&mias  con  las  sociedades  paganas 

(que  ibis  cometieron,  véase  lo  que  piteaba  en  la^ 

glatetírú  en  los  primeros  anos  de  este  siglo  á 

taá&éí  de  admitir  su  religión  y  sus  leyes  el  di* 

vbrcio  en  cuanto  al Víncmlo^  con  todo  y  restrin^ 

girlo  á  aolo  el  caso  de  adulterio. 


f 


'<Si  la  diíoliKsion  del  víccolo  cmiyogal  se  11^ 
ga  i  permitir,  aunqne  sea  restringida  al  caso 
de  adalterioy  todas  las  miigerés  qví^  qtiíeran  di^ 
Toroiarse  cometerán  este  crittien:  serán  las  mi» 
geres  una  mercancia^n  eircQ}«eioO|  la  aposacm 
de  adulterio  lá  moneda  coriiente  y  el  medio  opb< 
venido  de  todos  esos  contratos.    A  este  ponto 
do  corrupción  ha  llegado  el  hombre  en  Ing1&ler> 
ra^  y  en  loa  debates  tenidos  no  hace  maeho  en 
lel  parlamentó  jsobre  la  necesíéatd  de  r^rngir 
la  &cüUad  de  divorciaraei  el  ebiajio  de  ftoeikefl- 
ter,  respondiendo  á  lord  Mtilgrafe^  4^jo«  que  de 
diez  demandas  de  .divorcio  por  eaasa  de  adül- 
teriO|  paea  so  se  admito  en  Ing^terra«pdr)Otro- 
motivos,  nueve  haUa  «n  ^  él  eeáudor.  estaba  «m» 
venido  primero  con  el  marido  m  siimifi»lf(irfc 
pruAas  de  la  infidelidad  de  eu  m»ger}l  Bata  €ÍU 
es  de  M.  de  Bonald  en  su  tratado  «del  div^eift 

iQné  abismo  de  ignemÍBia:l:y  enél  pr^mpitii 
el  matri»aonio  sacado  ide  so  or^^n.jBeoditaM 
la  santa  Iglesia  eatdlie^,ft{K«t(5l|ce9<roQiiaii%4QB 
mirando  por  la  dig&id^  t^nmandy^duo  pn  ülrento: 
1^  guie  dixm^  Matrimfinjiuf/%  non  ee&f.vere.etyO' 
prieünum  w  e^Umi^e  ]S¡¡fiaai^ÍMfi  ^fffrawé^ 
á  Chriíto  DomnoAneíitíí(^v%f  sed  ab  h&n^nibui  M 
£c€ieiia  invw^um^neqw  gr/íticm 
thema  sií.'' 
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A  DO  ser  deagraaiadameate  cierto  que  el  7^ 
congreso  oouatitociooc^l  hablcS  coa  seriedad  en 
la  seceioE  qainta  de  sq  ley  orgámoai  diríase quQ 
habia  sido  oaa  broma  iDorastar  ea  el  reglamoo-» 
to  del  matrimonioi  oontrato  de  víirosi  el  de  $or- 
terramieníoSf  segaa  D,  Alonso  el  Sabio,  ó.  de  m* 
hummioneép  según  nosotros^  más  sabios  qae  D. 
AI0D8Q9  contrato  que  hacemos  para  quitarnos 
de  delante  i  los  muertos.  Fiiosofonio  nn  poeo, 
no  deja  de  baber  relación  íntima  entre  esas  i^ 
deas  al  parecer  beterogéneas,  siendo'  como  es 
una  verdad  que  el  matrimonio  civil^uo  alimen- 
tado por  la  8^ vía  del  árbol  santo  da  la  Cruz,  es 
un  ñiaerto.  Fiioaófando  todaT(a  otro  pooo  más; 


noa  vez  que  ee  permite  i  los  casadoa  eÍTÍles"r« 
bir  beadiciooesy"  diríaae  qae  loa  cementeriiH  en 
el  tratado  de  loa  eaeamientos  aon  an  menmto 
morí  i  la  padoroaa  donoella  coroaada  de  aia- 
harea  y  el  apuesto  jdvea  á  qaieo  acaba  da  eB« 
tragar  aa  mano,  para  qne  cooforaiea  aos  accio- 
nes á  la  inteocioo  de  la  Iglesia  que  los  bendi- 
jo... .  ¡Delirabal  no  liay  poesía;  todo  ts  prosa^ 
la  ley  establece  reglas  al  Registro  eivil  que  lle- 
va la  estadística  de  casados,  nacidos  y  moertos, 

^Todos  los  cementerios  y  lagares  en  qae  se 
sepalten  cadávereSi  estarán  bajo  la  inmediata^ 
inspección  de  la  autoridad  civili  aun  enando  p«r 
teneecan  á  empresas partíoidares.    No  podrí  es* 
tableceree  ninguna  empresa  de  este  genero,  sifl 
licencia  de  la  autoridad  respectiva;  no  podrán 
hacerse  inhumaciones  ni  exhamaciones  sin  per* 
iniso  ú  orden  por  escrito  del  funcionario  ó  aa- 
toridad  competente.''    Después  de  dar  las  gra- 
cias porque  se  habld  castellano  diciendo  cernen* 
crios  y  no  panteones,  y  de  no  darlas  por  la  pa** 
labra  inhumacianf  que  dc^  enterrada  el  un  tanto 
anejo  Diccionario  que  poseo,  proceda  á  refiezio* 
nar  sobre  la  disposición  preinserta. 

Muy  de  antiguo  fueron  denominados  loa  se» 
pulcros  cosa  rdigiosaf  y  puestos  en  tal  concepto 
bajo  la  sombra  y  el  amparo  de  la  religión.   ÁaL 
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lapediatiel  dogma  del  Porg^torio  y  los  da  la 
réfiíaTreceiOQ  dé  la  carne  j  la  vida  perdurable»  ^ 
Habiendo  »)to  con  eíste  pasado  eiderebho  no-* 
vísiitfó  que  establece  la  ^^Independencia  de  la" 
Iglefiiay  el  Ést&do/'  y  qñedádose  siá  creencic^s 
el  segando  en  tea  án  calidad  de  universal  qué  * 
nb  existe  Orpárte  rei,  es  consecnenoia  qné  los  sé* ' 
pnlcrosriiáyañ  pasado  de.  ooáás  rdílgiósás  ¿  ci-- ^ 
viles*    Per  otra  razón  debe  ser  lo 'tósáio,  y  esj ' 
la  de  qae  ái  en  foerza  de  la^  Hberiad  tili^iosá  an«  ' 
dan  iñezcláiloa  sóbrela  saperficie  de  la  tierra 
el  trigo  y  la  zizafia^  á  ciertos  pies  de  profandí- 
dad  deben  correr  igaal  snerte  las  cascaras  de 
una  y  otra  semilldi  para  conservar  la  analogía* 

Lo  que  no  se  puede  esplicar,  es|¡como  despaes 
de  las  lamentaciones  liberales  contra  los  frailes 
i  quienes  se  censura  acremente  de  hacer  de  los 
cementerios  un  negocio  lucrativo,  salimos  ahora 
con  qae  siempre  quedaron  los  muerfos  áe  ma* 
teria  esplotable  por  las  empreém.  cLaguerra 
qne  se  hacia  i  los  frailes  era  la  de  la  envidia:  Jas 
manos  muertas  eacaban  dinero  de  los  muertos 
lo  cual  era  un  contrasentido^  parque  el  dinero 
DO  es  moneda  de  muertos  sino  de  vivos  y  muy 
vivos.  Siempre  los  primeros  han  perdido  en 
el  cambio,  porque  los  frailes  respetfliban  el  tiern* 
po  del  inquilinato  de  la  sepultara,  y  hoy  se  sos« 


pecha  con  yeji^mpncja'  po  suceder  lo  midino:  ya 
86  ve^  cuanto  más  pronto  deaooiipela  casa  el 
difonto,  mayof  aera  el  Inccode  la  /enj^^^a,  pac^ 
tiimlarmente  ai  el  qnexleaocnpa  ao  engcieaUa  en 
catado  de  hac^  muchoí  difuníoSf  por  elhecho 
aolo  de  aaomar  las  naricea.    T^qabicD  han  ^ 
lido  peijudicadoa  en  la.  cetribacion4iQe.'8e leí 
daba  por  el  péaímo  guato  de  moraran  logac^s 
aatríatea:  los  frailea  hacian  aafragioa  por  rías 
aliuaa  de  loa  finados^  y  laa  ampretoa  regocijadas 
con  la  ganancia^  hacen  delicioaaa  libacloaes  i 
la  Mlud  de  los  fauerio$. 


LXXXXI. 


Liff  orgámozw  .    JSylbdms. 


Artícilo  26.  Na- 
die, paede  ser  oblip^ado 
á  preatar  trabajos  per- 
aonalea  sin  aa  pleno 
coaeeDtimieDtó  y  hbíq 
la  joBta    retribncioD. 


>  > 


t    « 


'£. 


í^"^ 


Ldy  faljtav  ctel  ^^QdQiiti» 
iQÍeDlip  nuB  caapido  Qpi««* 
^^  l&FetribQcio)i.  oobs^ 

g&ifiitia^lp  mismo  que 
Ift.  faltar  da  retribaoipoy 
Quando  alcoQsejptímiQíiT 
tg.  M  ha  dado  t^oita  ó 
exores^amente  á  coadi*« 
cion  de  obtenerlot 


Tierno  DO  haber  comprendido  el  artíclilo  5?  de 
la;  coi^etUacioQ  da  I8S7  ¿ayt>  texto  repite  eL 
preimerto  de  la  ley  orgánica^  por  parecerme  in-' 
creíble  haya  en  estaupooeoló  no  comprendido  en 
lae  condenaeioneB.  dei^yll&bns;  Soa  como  foere^  ^ 
iu>  riendo  en  él  naa  condenación  inmediata  é  in-^ 
tergiyersable,  me  abstengo  de  darle  aplicaciones 
forzadas.  Mas  no  por  ello  digo  qne  el  artlcalo  en ; 
co^sUoa  eeté  exento  ^  jnsta  censura,  gieado  así : 
qaeiianciona  el  egoísmo  enteoría  y  es  en  la  prác^ 
tÍQa  .mía  mentira  maniñésla*  Ya  se  finjan^caaos 
oi^^iBarios  ya:  extraordinarios  de*  la  yida  en  sé^ 
ciede^y  unos  y  ottos  pcésentan.á  la  primijra  mit- 
rada la  falsedad  de  aquel  pfiocipiOé  Teaaioo9«i ; 
ejeRiplo  de  los  primeros  en  los  cargos  edncafitefiy 
qpei^j)ortan  toabajos  persiMiales  impen4ídossía: 
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retribncioii  y  por  lo  oonras  sin  Tohiiited  ddqv 
lo0  presta^  y  bíq  embargo  todo  el  noBdc  w  la 
necesidad  de  9bligar  á  ello  st  reaisteiite.  Ba  ks 
casos  extraordioarioBy  eaal  ee  na  iseeadio,  indis 
segara  el  derecho  perfecto  qoe  ariato  á  la  n* 
tóridad  d  ¿  los  particolarea  ^oo  se  liaii  enetrg^ 
.  do  de  dominarlo,  para  estrediar  i  Um  presento 
y  á  enantes  pneden  haber  á  las  manos  á  eoncll^ 
rtr  con  sas  servicios  personales,  qnieran  6  no^ 
y  i  prestarlos  sin  retribución. 

La  milicia  es  nn  ejemplo  vivo  y  permanmts 
de  ser  tneniíra  en  la  práetica  la  egoísta  teoría. 
Bn  la  claae  de  tropa  tos  homlncts  entran  al  Be^ 
vicio  contra  toda  sn  voluntad  por  obra  de  la 
fnern,  y  así  como  entrm  .permanecen:  reeibea 
la  retribncbn^  ea  verdad,  peio  falta  el  pleno 
consentimiento:  á  tener  qne  oontar  con  este  loa 
gobiernoB  para  la  sosfasisteneia  de  los  ejérdtoe 
permanentes,*  loa  veríaaos  desaparecer  coao 
por  encanto*  Gontrayeñdorae  á  nuestro  gobioN 
no^  tiene  quo  infringir  momento  por  momento 
el  wtíbnlo  consUtucional,  y  iibace  bien,  porqae 
la  faerxa  armada  es  de  necesidad  improsdadn 
ble,  la  qne  se  ha  de  cubrir  siempre  y  por  sieiD* 
pre  contra  toda  la  voluntad  de  loa  hombres  qae 
prestan  el  servicio.  Lo  más  qne  ae  puede  y  de* 
be  hacer,  es  ooieetar  ess  fueraa  por  reglamentoa 


mi9  tqnitskíivúBipie  Ja  lejía^,  pér6  bajo  todos> 
éttoB^  sean  los  qtie  faiereD^  el  IiQBitee  4  qiiie& 
tóqM  ia*  m>  envidiable  suerte  #e  ser  spldadOi 
eatraráfa^l  servido  y  fperinaiiecerá  e»  él  sio^b  ' 
pleno  eovsentímiento.  H  Basia    :1o  .dicbo  para  i' 
^^eadnir  en  qne  el  ujtkíalo  ,69  de  la  Oónatitncioii  ú. 
y2é  de  la  ley  org^ica  janetonan  él  e^cásmo  6«i  > 
teoria^  y  soá  mentira  en  la  práetic»«  \; 


#  ,  i 


\t 


•  •  *i    r 


>  ^c;  ;> 


,  IjXJCa.X  iI« 


Ley  orgánica, 

Artfeolo26.  El  Bs* 
tado  no  paede  permitir 
qne  se  lié  ve  &  efecto 
Dingnn  eontratOy  pac- 
to 6  convenio  que  ten*^ 
ga  por  objeto  el  me^ 
Dóscabo^  la  pérdida  '  6 
el  irrevocable  eaoríñcio 
dé  Ik  fíbertad;  ya  sea 
por  cansa  de  trabajo. 


ByUalus. 

I 

tüondenaeion,    Lllt' 
Es  preciso  derogat  lais  ' 
léyeisü  que*  tieneo  por^ 
objeto  proteger  el  eff^  ^ 
,  tádo  de  laa  corporacio- 
nes religiosasysasdé-v' 
r«cbo8  f  atribiícionesf 
y  aun  el  Góbiferrio  civil 
puedo  prestar  auxilio  * 
á  todos*  los  qiie,  después 
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de  edacaoioB  6  de  voto; 
r«ligkMio,  idea  que  q1  : 
hombre  paete  st  proa- 
cripoion'  á  destíerrou 
Todas  las  estipalaeio^. 
Bes  que  86  hiciereii  ea 
contraTeneioD  á^ste  ar* 
tícolo  son  ñolas,  y  ob]i« 
gan  siempre  á  quien  las 
aceptadla  indemniza^ 
oion  de  los  perjuicios 
qae  candare. 


de  habec  adq[>tado  nn 
iastituto  de  la  ^da^  n. 
lígiosaii  qraeran  salira» 
d»  el  y:  apartaíse  de 
sos  votos  8oleQme8;pa6t 
'  de  también  abcdir  eBtig 
niismas'  corporacioB^' 
religiosas  como  las  igle« 
sias  colegiatas  y  los  be« 
neficios  símpleSy  puede 
someterlos  á  la  admi 
nistracion  y  al  antojo 
del  poder  civil,  y  rei* 
vindicar  sns  bienes  7 
sns  rentas* 


4 

Este  artículo  es  el  5  ®  dé  la  constitacion  de 

• 

1867,  y  era  en  este  código  el  precursor  de  co- 
sas que  se  han  visto. y  de  otras  que  quddan  por 
ver«  Ayudado  del  artículo  27  q^e  deelar<$  la 
iacapaci()ad  de  las  oorooraciones  para  adqqirir 
bienes  raices,  preparaba  la  exel&ustraí*ion  da* 
cretada  despncs  por  la  Befarmai  esto  es  lo  qQ« 
hemos:  vieto.  Preparaba  también  el  divorcio 
en  (minto  al  vífi(n¡LlOfOoe9íqne  noh^imoa  visto,,  ai 
quiera  Dios  la  ve^oioi^r  Por  lo-  q&e  mim  i  lo 
segundo,  quedan  niias  .hrev.ee  indi^acipt^  sobre 


la  iujnsticia  é  ioconvenieacia  de  medida  tan  de- 
sastrosa ea  las  observaciones  hechas  á  los  artíc- 
enlos de  la  ley  orgánica  que  tratan  del  matrimo* 
nio  civil:  y  por  lo  qne  toca  á  la  supresión  de  las 
comaoídades  religiosas,  ya  fué  considerado  el 
punto  al  examinar!  te^artieate  19  de  la  ex;pre- 
sadaley  orgánica.  Allí  figuraron  como  princi- 
pales argumentos  en  la  defensa  de  dichas  corpo« 
raciones  los  concluyentes  raciocinios  de  Balmes: 
por  si  el  Uberahémo  los  desdeñase,  ÚQÍ<;a  cosa 
que  puede  hace  r,  los  presentaré  confirmados  con 
la  íMitorídid  /de  ín  hoifab!??  da.p»  ííKMiel%  STiator 

^SSfMvo/^  hombrea  .üereMí^  yhaMtan  en  no» 
B11III.  ¿Bñi  wtád  de:q4ié)der6dio?:Bn  virtud,  del 
derecho  dé  asociación,  i  .        ^  ^ 

MSe  encii^ffran  en  sa  oan».  jjEüíiviriad  de  qné 
^ar^cboY  ^Bn  yirtod  del  depectojq^  todo  hom^^ 
)»rie üene  det  ^uWir  <$  c^rár  m  pterta:. 

ffKoísakni.  ^^Sb  Ytirtnd  tdé  4ué  d^r^faof  En 
víf  tod  !(l»l  djei^echa)d6;ir  7  ^fvenir^  ■'A  «sal  im]ilics 
el  d'^rCpiédacsd.^niBii  caia/^ 


.4  .  i ■ ' 


x.  ,  '.  '■     i  '\  .  :  '••'.>  "^^  '  ív^ ' 


l*Jii     -     .*   '.  ^  .  .  '  ^^ 


,.>'j  .    .  -.-  -'-'^  ■  ■ '    ,'•■  '^  •'.■•*•  ■  ^■ 


UÍ:^ 
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LXXXXIII. 


4t 


Ley  OBCA9iCA.«-*''ATtícolo  27;  Es  del  resorte 
de  las  BQtorídades  políticas  de  los  Estados  ki« 
poner  laa  peoas  gabemattvafl  de  que  habla  esta 
ley.  Beas  mísinaa  antorúM^B  iúcarriráu  ante 
loa  gobernadores  do  los  Estados  en  el  do&le  de 
ésas  peaa^  en^élvcascF'^e  que  antorisen  d  ¿sa^ 
biendaa  toUi^ksan  qné  la  ley  se  infirinja.  Los 
gobeinadores'éeiloa  Estados  sen  Yespoosi^lss^ 
i  $n .  reWf  per  .^a  ibfraocióii  de'  la  présente  ley, 
y^pwlas  omüuopes^qae  :cometan  ellositf  ^laa  m* 
toridades  y  empleadoa  qne  les  estén  Bii|eto&'' 

Este  articulo  y  los  dos  que  restan  de  la  ley 
orgánica  están  comprendidos  también  en  las 
condenaciones  del  Syllabns,  mas  no  hay  neee» 
sidad  de  precisar  nnevaimente  las  citas,  baatan* 
do  decir  que  son  todas  las  hechas  en  el  presente 


.j 
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esorité,  siendo  los  artfoolos  de  qoe  ahoira  se  h»» 
bla  QQ  todo  coa  la*  ley  para  cayo  Itieladible 
cumplimiento  faeroQ  expedidos. 

*'No  se  puede  ser  liberal  y  católico/'  nos  diV 
jeron  los  diputados  autores  de  la  ley  orgáuiea» 
dándonos  así  la  clave  segura  de  su  explicación* 
Tenemos  entonces,  que  el  objeto  de  dicha  ley 
es  deacatolizar  i  la  nación^  para  liberalissarla:  mas 
presentando  esto  sus,  dificultades^  si  se  dejaba 
á  cada  Estado  tirar  por  donde  mejor  le  pare- 
ciera, búbose  de  dar  unidad  á  los  trabajos,  sns- 
titayendo  ¿  la  federación  el  centralismo*  La  ley 
orgsínica  no  fué  diecutida,  pero  si  fué  mny  pen*^ 
sada;  y  por  serlo^  montd  perfectamente  el  me^ 
canismo  del  artículp  ^7»  La  capital  de  l^.Be* 
públicaí  centro  de  donde  parto  la  ai^ciqa  y^^adOn^ 
4e  refiaye:  castigo  á  todsfs  las  ifllraiCicion€«ii  las 
d^  comisión  y  las  deopision;  tpda^  «OQ /<M^á2^ 
que  equivale  á.esto  Qtfo,4|^,  tp4as  tendrá  conot 

cimiento  el  centro^  par^p^pteer  lo  poiiyei^ientet 
el  encadienamiento  de  .vigilai^  bMn  mh^é^i 
éÍjavpinJiar  tiene  jps.^ jes  spbre  I04  ye0i&«i^  «i 
regidor,  sobre  el  auxilfiaxt  el  ay untamientp»  »m 
1bti*e  el  regidor^  el.g^ife  político^,  sobre  el  %yBiii« 
tami^ntp,  el  goJi^erii^dor^  sobre  el  ^.gefp  polítíoc^ 

nalmentCi  la  penalidf^des^s^iiclllft  pafa  eleomiiá) 


r. 


j 
'i 

r 
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dc)  mirlir09í  6  oiodadaooB,  j  doble  para  kus  aa» 
torídaí^  lífo  háj  diid«,.el  artícalo  27  ▼»  bteu 
eacamioado  i  sa  fita. 


«         * 
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^^A#tkoIe^  l8.  Los  delftos  qae  '6e  cometan  coa 
tDflraécia&  'de  hts  Beccioües  1^  t\  3^,  y  6^  de 
Mta  lejí  tieben  el  caraeiet  áe  federales  y  'eoa 
de  la  eompetéacia-dé  loa  tribodalea  de  la  Fede« 
Taeioii;  pere^  loa  jbeces  de'  foa  "Botados  conooe- 
raita  4é  etloe  dé  oflfdb  ¡ea^  los*  paitt08|^  en  qoe  fio 
reiidaá-loa  dé  dHéCrttOi  y  hasta  poner  la  cattaa 
ea  «rtado^e'  eeatéiieia,  ^^eínftieadÚá  éatottóea 
para,  aa  fti'le  al  juez '  de  díiíttíto  i  tpiien  cor  res- 
ponda, d>e  los  demás  delitoia'qde  áe  cométAn  con 
ÍB(f raécíon  de '  las  seeoiónéa  "4*  y  6^f  conoeerín 
las  an<(etidadM^(kiiBp^etetaMs  é(Hkffe  al  «lera- 
cb»iooaian  de  cada  Iocalidád¿'^ 


Con  la  aimple  enunciación  de  los  términos  se 
tiene  lo  bastante  para  decir  qne  este  artícnlo 
encierra    el  propio  mecanismo  que  el  anterior^ 
con  la  diferencia  de  que  aquí  se  aplica  á  lo  jadí* 
ciaL  Tiende  el  poder  central  pu  inmensa  red  de 
jnsticía  por  toda  la   extensión  del  pais;  cuenta 
por  auxiliares  cop  tantos  jueces  cuantos  fnncio« 
Barios  de  esa  denominación  hay  en  la  Repablí- 
ca:  el  último  en  jerarquía,  y  es  el  juez  de  paz 
de  las  pequeñas  localidades^  instruye  las  prime* 
ras  diligencias  de)  sumario  contra  el  delincuen- 
te infractor  de  alguna  de  las  leyes  de  reforma  ó 
BQ  prg^nícaí  y  las  inatruyQ  dé  oficio;,  Mto^es  sin 
^/^pper/gr  í^eusacion  ni  aun  demincia,  4  incurre  en 
¿];j^^pLonsabilid^d€¡  no  llena  ese  deber  á^o^su  o/^- 
¿ao^  f  1  jue2  di,  letras  de;  cada  partida  judicial/en 
,  que  90  i^e^ida  ^l  de  distrito,  >  y  son  ,casi  todos^ 
continúa  la  averiguación^  también  de  oficio,  y  el 
no  ,  hacer  lo  as :  caso  de  responsabilidadi  hasta 
poner  el  proceso  en  estado  dje  fientenciai.y  e^^ 
toneei^  lo  pasa  al  juez  dQ  distrito,  quien  á  su  ve?, 
en  grado  ó  sin  él^'4a  conocimiento  al  tribunal  de 
i^rcuito,  el  cual  prajQtíca  lo  mismo  respecto  de 
la  Suprema  Corte  de  Justicia.    Funjcíana  bien 
él, aparato;  no  se  escapará  un  solo  infractor* 


B£FLBXIO]^B&— 40« 
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^Artídilo  29,  Qnedan  refandidas  en  Mb) 
las  leyes  de  reforma,  que  segoiráii  obeerrándo- 
ge  en  lo  relativo  al  Registro  civil,  mientrtf  loi 
Estados  expiden  las  qne  deben  dar  oonform  i 
la  sección  6^.  Quedan  también  vigentes  iiétí 
leyes  en  todo  lo  qne  se  refiere  á  nacíonalisftfáoi 
7  enagenacion  de  bienes  eclesiisticos  y  pagado 
dotes  á  señoras  ezclanstradas  con  las  modifiA* 
clones  que  por  esta  se  introdacen  al  artículo  9 
de  la  ley  de  25  de  Junio  de  1^56,'^ 

Comenzando  al  revés^  veamos  la  segnnda  jw* 

te  de  esto  artículo,  y  degpued  analizaremos  li 

primer?..    Ociosa  pi^reca  la  advertencia  de  qoe- 

dar  vigoiiíe::  bo  leyes  de  reforma  en  lorcW- 

^  vo  á  n&cionaliaacicn  y  enajenación  de  IneM 


eclesiátticos,  cnaiido  uin  ella  estamos  toldos  der  • 
t08|  eíertísimos  de  que  así  69^  y  de  qve  pr ímepo 
dejarían  venirse  el  mnndo  abajo  los  actuales  te* 
nedores  de  aquellos  bienes  y  los  interesados  en 
la  rebnsca  de  lo  qne  ae  haya  pasado  por  alto 
que  permitir,  no  ya  qne  se  les  toeara^  skio  ha/i« 
ta  el  liacer  bipotética  la  posibilidad  de  desba- 
ratar la  operación.  No  hay  onidadOy  aqaí/co* 
mo  en  todas  partes^ha  elandicado  el  antiguo 
precepto  de  derecho^  eedieado  el  paeo  al  nnevo^ 
que  dice:  *^^[uod  ab  initio  viüoBum  est  statim  et 
sioe  tradú  .tempana  jsínvoaJeicitJ^ 

¿Qué  nos  da  entonces  la  disposición  de  ^inejpe 
Tiene  bablandp?  Nos  4a  unos  artí^idos  4e  jla 
ley  orgánica  en  lugar  id^l  8^  de  la  ley  de  25  de 
Junio  de  1 856|  para  que  np  se  f iiese  i  qr^r 
quedaba  este  TigentOe  Dlc^o  artícab  S^;(^- 
ba,  6  mejor  dicho  d^aba  i  sus  legítimos  du^Sps 
noa  pequeñísima  parte  de  su  propiedad^  que  la 
ley  orgánica  no  les  conserya.  ,£]n  consecuf ncia 
lo  que  nos  da  el  articulo  29  en  cuestión,  es  lo 

que  nos  quita  y  asunto  concluido. 

» 

Pasando  ahora  á  la  primera  parte  del,  propio 
artículo,  penetramos  en  el  for  qué  de  haber  fe- 
derado él  y  la  parte  final  del  que  iomediata* 
mente  le  precede  las  secciones  4  «^  y  5  «^  de;la 
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lej  orgáoicPi  sienda  así  qae  Us  otras  coatro 
eenúralkan  por  oompleto  la  acoion  d^  la  reforma. 
Hay  para  ello  so  razoo,  pues,  lo  repito,  la  ley 
orgánica  está  moy  pensadat  Por  lo  toca&te  i 
la  secciop.  4^  qae.  trata  de  la  supreeiou  4el  jara- 
jBWtc^  lo.qae  ippcrtaba  erax^ae  ni  un  soloser* 

■  f 

yidor  público  d^jaae  de  otorgar  la  protesta  m 
userva  alguna^  y  no  es  ciertamente  á.  la  infrac- 
ción de.^ate  precepto  conaíüucionc^  á  la  que  se 
xafifre  el  atrtícalo  ff3df<^a¿¿2M|k^  í^ Ja  sección  4? 
diño  á  las  infraecioqes  6^  h9  juicios]  ea  decir  se 
dejadlos  Sstadosja  .caf7^;:!e^^a  pai:a  oasti^r 
á  los' miles  de  mentirosos  que  ha  de  dar  de  sí  la 
supresión  del  juraiiieüto  ante  los  trihunalesi  en 
la  imposibilidad  de  federalizar  t\  delito...... 

paes  no  era  nada  la  sama  que  se  daba  á  rascar 
á  los  tribunales  de  la  Federación  con  ^  hacer  de 
sn  competencia  el  conocimiento  én  las  cansas 
de  todos  los  mentirosos  en  juicio. 

otra  razón  mas  honda  huljo  para  dejar  á  les 
Estados  acción  libre  de  legislar  en  materia  de 
Registro  dvil}  no  pupde  haber  sido  aiuo  la  de 
anarqtiizar  el  matrimonio.  Partirán  los  Estadoi 
forzosamente  de  la  base  central  de  '*ser  el  ma 
trimonio  un  contrato  civil  de  la  exclnslFa  i^om* 
petenicia  de  los  fancionaríos  del  orden  dvii  ^i 
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los  términos  prevenidos  por  las  leyes,  con  la 
faerza  y  valídez^ii!}  las  mismas  le  atribuyan:'' 
habrán-  4e  Bojetrcse  tf  la  restricción,  felizmente 
pQeiíta  Jboy  de  ser  el  mMírimonio,  monógamo  é 
indisolable;  pero  acabando  aqni  la  acción  central 
quedan  con  manos  libres  para  desatar  la  anar* 
guia  federal.  Hoy  qae  la  mania  de  codiñcadm 
es  universal  ningún  Estado  querrá  ser  menos 
que  otro;  todos  sd  apresurarán^  á  tener  sus  c(5di« 
g08,  con  sus  corres pondieates  trqt(tdo9  de  matri* 
moniOé  En  ca^  Estado  poMan  los  Solones,  los 
Lícurgoe,  los  Oonfucios  yaobre  todo  los  Gonfu-- 
so8f  quienes  van  á  poner  al  pobre  matrimonio 
como  nuevo.  ]ábrnma  el  peso  del  asnntol  y  sin 
6mbai[go  hay  que  llevarlo  á  la  ligera^  para  no 
liacecse  inacabaMe* 

¿Por  donde  comenzaré  las  rapidísimas  obser*-^ 
yaoioDes  que ,  voy  á  hacer;  per  la  materia  de 
contraer^  ó  por  la  de  distraérsela  será  por  esta 
última.  Siendo  facultativo  en  los  Estados  legis* 
lar  Bobre  los  puntos  no  contenidos  en  las  base9 
que  se  les  dieron^  y  de  las  que  no  se  pueden  sa- 
lir*, en  pongo  que  al  hacerlo,  castigan  todos  el 
adaltorio,  pues  aun  noUega  el  diaj  si  bien  pa« 
rece  aproximarse,  ein  que  ese  grayisimo  crimea 
«até  exento  de  ^  penailidad*  Éntrelos  miles  de 
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legislad^refl  que  prodaoe  como  frota  e^pootíbeo 
ncreertra  feraoÍBima  tierrat  né  1m  de  haber  na  so- 
lo DifacdD,  porque  lo  reriste  la  humanidad  áQ]K 
época,  y  de  coiisigiiieDte  todos  los  cddigos  kan 
dé  sei^  de  graiftle  leoidad'  en  las  peoas  codra 
este  ctíoien,  de  maaera  qoe  no  será  el  temor  dt 
elfos  él  retíaefttte  de  cometerlo. 

És^  de  observar  qne  la  eodyioaeum  moderm 
pi^odfga  laS  penas  peeAniMÍas,  sigoiendo  h  doc* 
tritía  de  los  crioihialistas,  de  penar  á  ios  hom* 
brfeÉ  por  dónde  más  les  dneleí  en  esto  hm  pro 
cedido  con  cabal  conocimiento  ú^  sigloy  cay» 
regla  de  condacta  es  ista:  ^nnqne  me  d^derm, 
como  no  me  deeplaíeeñJ^  Supongo  poesi  que^ 
dominará  en  la  legislación  penal  contra  el  adul- 
terio la  mnlta  en  más  6  eb  menos,  segan  el 
criterio  penal  de  pada  Estttdo  legislador^  Poom 
decretarán  presidio  6  algunos  anos  de  prid^ 
y  tal  rti  se  den  dignaos  qne  w  limiten  á  smit 
amonestaciones^  comd  deftir  con  eefio  adnsto  i 
Itíé  culpados*''  lOoidado  con  oOra;  no  seais^^otíi- 
íTéfásV^  Besnltíido  prdOicc^.  loaf  malos  hoBAtet 
y  \úB  peores  mujeres  andartfn  inform&^Me  de 
^  gyé  estado  cfoeoe^mas  etiM¿&  oomOer  dp^óaií. 
{E^to  ei^  absurdo  al  grado  de  no  hab^  líeligrtf 
eií  en  tregttrlorál  mismo  eitíe  tiháffinárío  ^kt  m^ 
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rál'univ^fwl/'  par»  qué  )e  imprima  na  éatigiba 
de  infamia. 

Yamos  al  j^nnto  de /¡oalraer.  ¿Qaé  baria  con 
el  contrato  de  matmionia  loaSstadoa  legislado* 
rea?  {Oír  Dios  mió,  í)íos  miO|  horcoiiza  peasar«» 
lol  Ko  quiero  discarrir:  por  toda  demoatradoo; 
presento  dos  leyes  contradictorias.  La  qninta 
del  títaló  7  Partida  coartos,  cuyo  contenicb  es  de 
ékrecho  canónioo^  dice:  ^'Desconrenibles^  et  de- 
sagnisadas  et  deshonestas  son  aquellas  condicio- 
nes que  dere<AamÍ69íte  vienen  contra  la  natura 
del  matrimonioi  como  si  alguno  desposándose  6 
casándose  con  alguna  diziese:  yo  to  rescibo  por 
mi  muger  de  aquí  á  un  ano,  ó  fasta  otro  tiempo 
cierto  et  non  mas,  ó  fosta  que  falle  otra  mas  rica 
ó  mas  honrada;  ó  si  díxiese:  yo  me  desposo  6 
me  caso  contigo  si  guisares  con  yerbas  d  de  otra 
gaisa  que  non  puedas  haber  fijos*  Si  alguna 
déstas  condiciones  fuere  puesta^  non  nak  nada  el 
SMpoeório  mn  el  casamiento  en  que  la  posierenJ^ 

m  artícnlo  162  del  Cddigo  civil  del  Distrito 
Federal^  dice:  '^Oualqulera  condición  eontraría  á 
tcm  ¿fines  eméndales  del  matrimonio  SE  TENDRÁ 
POR  HO  PÜBSPA.»' 

Diferencia;  Bl  derecho  caudnico  ANtTLA  el 
ttáttimoñio  en  que  intorviene  condícian  torpift 
qnc  sea  opuesta  á  la  náttmitkza  del  contrato. 
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El  Gddigo  CiYÍl  del  Distrito  lo  declara  YA- 
JADOf  teniendo  por  no  puesta  la  condiaioD. 

Bien  veo  que  en  defensa  de  esta  novedad  se 
ha  de  alegar  el  favor  al  matriíAonio;  pero  ¿qaieit 
asegura  al  legislador  de  no  ser  el  pecado  al  que 
favoreció? 


\«  f  . 


LXXXXVI» 


Con  el  alma  quisiera  qae  el  imperfecto  análi- 
8ÍQ  de  la  ley  orgánica  de  las  adiciones  y  refor* 
mas  á  la  Constitución  hecho  en  este  artícalo^  re« 
conociese  por  origen  un  grosero  error  de  parte 
mia^  porque  entonces  todo  acabara  en  cubrirse 
de  ridículo  el  néeio  impugnador  de  una  ley  que 
no  dijese  lo  que  él  habia  entendido^. pero  secón- 
servarían  ilesos  los  santos  fueros  de  la  religión 
catdlica  y  los  derechos  á  intereses  de  la  sociedad 


j 
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mexicana.  Desgraciadamente  no  es  así:  la  nacioa 
toda  ha  pronanciado  sa  voto  de  censara  sobre 
esa  disposición  y^  lo  que  es  raas  el  Maestro  IN-^ 
FALIBLE  del  mnndo^la  ha  calificado  de  SEÜT* 
TINA  DB  ERRORES.  Bajo  este  aspecto  se 
me  presen¿(5  en  conjunto,  y  no  me  ha  sido  dado 
verla  de  otra  manera  al  examinar  una  por  una 
BUS  partes  competentes:  la  identidad  de  las  mi* 
radas  analítica^  Jfntética^  me  lleva  á  repetir 
las  palabras  con  que  abrí  el  examen  de  la  ley: 
^^Dnros  de  cervíf^  ^  incircuncisos  de  corasen  j 
de  orejas^  vosotros  resistís  siempre  al  Espíritu 
SantO|Como  vuestros  padres^  así  también  voso» 
ifotí!?  j^Hecfaos  apostdlÍGO^^  capítulo  7^) 


I  ■  :  .  >  > 
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LOS  RESULTADOS. 


.4. 


■:* 


Esta  parte  final  de  mi  trabajo  aera  breve  y  no 
fatigar¿  largo  tiempo  i  los  lectores  qne  me  ha- 
yan fiívorecído  con  su  benévola  atención  ttk  el 
«nreo  de  éste  largo  articnlo.  Me  propase  de- 
mostrar en  la  primera  parte,  qne  los  novadores 
de  la  constitución  social  de  MezicQ^an  entra- 
do en  la  vasta  conspiración  tramada  por  el  es- 
pirita llamado  la  Bevoludon,  para  acabar  coa 
el  reino  de  Dios  sobre  la  tierra.  Procar|MfBe« 
mostrar  en  la  eeganda  parte^  qne  de  los  mediM 
puestos  en  obra  para  llevar  á  cabo  el  siiítei- 
tro  plan,  son  las  lejes  el  de  mayor  efieacisi  j 
^ue  i  tal  intento  han  sido  expedidas  en  Méiioo 
la  constitución  de  1857,  las  leyes  llamadai  de 
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Reforma,  \b»  ádícioiiery;  reformas  á  la 
da  coDstitticíon  y  la  ley  orgfoiw,  de  triste  c¿^ 
lebri¿bd«  Las  demostraeioiies  de  aanbbi^  ptrntoa^O 
m»  Ueran  mn  esfnerMí  á  sacar  etla  co&secBentT 
ctttt  1^  seguir  andando  por  ^  catnink)  trazado^. 
$e  Uegaifá  á  la  dwátunón  soeic^  estada- de  eoéds  sm 
que  la  vida  eí  impoe&k  y  tiene  qué  vénif  ^finí:^ 
**€t  tune  veniet  connunmaíioJ^ 

Loe  hombrea  cpi^  agotadas  sos  fiíersáii  en  la 
laelm  iosensala  de  arrebatar  de  las  *  maQOs  de^^ 
IHos  el  cetro  de  la  creación,  batí  visto  9er  esttf^ 
ie^osible  por  tener  en  su  contra  al  Creador  y" 
á  sn  obra  qde  se  oén'pa  en  cantar  por  los  sigloiT 
sin  fiív^A  gloria  del  Señor ^  oambian^disaistemav 
y  rennnoiandó  i  forniar  aliansascéii  d^Wcndo^^ 
€h,  para  qne  les  ayadB  en  la  goerNi  por  el^íojl^ 
eniprendida  contra  el  Ser  inoréado^  dicen  resnel»' 
tos^^^no  bneeamos  anziliareb  ^n  la  exiétencia^  de 
h^qne  somos  antagonistas:  ¿de  qaé  pnedé  sei^vir»' 
ncé  lú  qne  existe  á  los  qné  vamos  én  bilsea  de  ¡^ 
í^  no  eSf  «nakisoa  dé  llegar  A  las  ignoradas  t^^ 
gloties  en  dcínde  sobre  los «mietatos délo  ioivisi* 
ble  y  de  lo  impalpable  aíientá  su  tf  ono  LA  N^A^ 
DA?" 

Acofifada  la  saberbk  al  par  qne  ridfealA  vo« 
ItiiitAd  m^títéto  ppr  cnanto  la  rodea  y  por  sf 
f^f^Kci,  que  eg  una  exbkenoiaf  siente  sn  impolén^ 


I 

cía  esencial  da.8iiicidar8e|  j*  sirvifiÉdose  entcSnces 
del  ser  para  atravesar  eon  so  auxilio  las  tinie* 
blas  absolatas  por  donde  espera  llegar  i  loa  ioex* 
plorab}e3  eenfiaea  dol  no  mr^  acade  al  extermi^ 

''^^  6^  89'dice  despechada,  tal  vez  dislocadas  las  piezas 
BiOk  -""Val  mac,  cuyo j^iego  hace  la.  ar mota  (a  sociali 
8^  anigitíliiarfin  la  sociedad  y  &i^^  .^leiseiitüeeoos- 
tutivos." 

Adoptado. el  plan  de  exterminar,  se»  sigpae  con 
perseverancia  díabx$li<;'a»  y  no  día  viene  en  que 
paseando  la  Bevolucion  en  mirada  por  sotoe  to« 
daU^  tierra^  se  deleita  contemplaado,  qae  la 
desorgantea^op  social  je  *e2ctieiidede  el  Norte 
a]l  Mediodía;  qtie  las  naciones  se  diapñtaa  la 
preferepcift  en  recibir  la  8e$al  de  desgecUmr  d 
vwdde  antiguo)  y  hasta  profetiza^  y  la  pro&cía  la 
hemos  visto  camplída,  cnü  será  la.  capital  en« 

""  cargadi^  del  gran  de  escándalo?    *Tarís  no  fal- 

tará i^m.  misiónj'^  d|ijo  el  prond^stipOi  y  así  fa^ 
Allí  expidid  Ja  Bevolafiipn  e}  iMan^U^o  áñ  to« 
dos  sns  dejBÍgiios;  docnmento  tía^rQ^  en  el  cual 
e:ipresa  de  manera  iajtergiversable  todo  lo  qoe 
quiere  y  hasta  donde  va«;  No  será  cnlpa  suya 
el  no  llegar  á'  la  NAD A^ 

En  algaiiL  artícfilo  que  el  autor,  del  presente 
eonsagrdálá  defensciad^L  Papsi^  despojado  de 
apa  dominios  tomporaleq^^por  el  actual  rey  de 


j 


;It£fli^|  0opí4  el  docttm&nto  qqebalLorf^.reprodnce, 
ppr  ser  yi$ibJÍ6:  §a  opor^uoidad,  habj^  la^  Com* 
mwweitó' París, 

•*0ia^aao8  y  ciadadaaas: 

'^Oáandó  una  idea  grande  aparece  eá  el  niun- 
do/íeoé  forzosamente  éncpatrar  entre  los  hoin- 
bres  enemigos  encarnizados.       ''"  *"     '  ^ 

•^JL¿  jüteá  (jue  Doáf  bü ^  réunídd  ia^üí,  eg  de  -^ste 

'  '^ApéliúSs' nacida" láAdbéfubion  4át!^i^ftircíotiál 
^6^tcabajáiddire8/encaen[tfa^ 'éá  i^  éátnilfóiádter» 
Barios  talnto.mas  decididd^'iedabta  ^f^TsAánoi^ 
fuertes  querella  por  lasi jrfquessai  y  por  l^Joipa- 
dencia*  -      .  ^  '  ■ 

*^Eü  medio  de  las  yiolenoias  que  nos  asaltas^ 
es  necesario  que  mas  que  jiunca^  nos  afirmemos 
eú  nuestifo'  objeto:  la.  índependencia'^del  traba-» 
jador.  ' 

**A  cada  condena  pronunciada  contra*iínó  de 
nuestros  heraidnos,  éstrechemol  más  lás  filas  ea 

« 

torno  de  la  batidera  rojai  y  arrojemos  i  loa  ti- 
ranos esté  grito,  este  snpremo  reto:  Viva  la  iSb- 

pÚbKca  social.^  '.'.:'  r 

'*Mas  para  alcanzar  nnes&o  objeto,  no  basta 
estar  unidos  contra  el  enemigo  coman^  es  nece- 
sario marchar  al  combate  con  la  frente  ergaida 
y  con  un  corazón  valiente. 
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'^Eb  preciso  vencer  ó  «lorir;  pero  para  eito 
16  necesita  negar  atrevidamente  á  Dios»  la  &• 
milia  7  la  patria.  ^^ 

**£!8  necesario  substraer  i  noestros  hijos^del 
yogo  embratecedor  de  los  ss^t^rdoteSi  de  los  re- 
yes y  de  la  nacionalidad. 

^Negar  á  Dios  es  afirnar  al  hombre,  áaieo  y 
verdadero  eoberaiu)  de  eos  destinos*  B«i  iBialir 
i  la  Betigiop  y  al  sacei^d^te.  1.a  n^^oade  la 
divinidad  «s  la  afirmadon  del  lumbre  enjo 
fmrn^  jm  sq  Ub^rlad. 

» 

**En  cnanto  i  la  familia,  la  recbasamos  coa 
todas  nuestras  faerzas,  en  nombre  de  la  eman- 
cipación del  genero  hamano. 

^'A  la  familia  es  á  la  que  debemos  la  esclaví 
tod  de  la  mnger  y  el  embrutecimiento  de  la  ia^ 
fancia. 

f'£l  níKo  pertenece  ,¿  la  sociedad  y  no  á  ws 
{i^dr^j.  A  la  sociedad  toca  instruirle,  educarlo 
y  ibacer  (je  él  un  ciudadano.  En  cuanto  i  loi 
padree,  no  les  debe  mas  de  la  reproduccioai» 

<<Kegar  la  familia  ea  afirmar  lo  independencia 
delibombre  4efide  la  cuna!  es  arrancar  la  moger 
á  la  'éadaTitud  á  que  laa^ban  arrojado  ksfia- 
cerdotes  y  uua  civilización  corrompida. 
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^B&  cnanto  á  la  patria  la^epadiamos, 
DO  ttoeptamoB  el  que  se  puedáo  degollar  hpoi- 
bfeg  ea  iiom1>re  de  las  nacionalidades* 

^Todos  los  trabajadores^  todos  los  proletarioo 
son  bef  manos:  el  enemigo  es  la  sodedad  tal  ock 
mo  está  organizada. 

^La  sociedad  es  mala;  es  óecerario  por  lo 
misino  Mmbiarla. 

fTral^ajadores,  de  todos  los  fá^eé^  \i>  la  olmt 

^^Gnerra  implacable  al  capital^  ¿  3a  propiedad 
7  Ittodos  los  gobiernos  qne  la  protegest 
*  ^^1  derecho  al  trabajo  paira  todis;  ol  tallar 
para  todosi  la  propiedad  para  todos:    He  ^allf 
nuestro  objeto. 

^Tara  lle^r  ¿  obtenerlo^  no  ezensaremoa  m^ 
da:  combatiremos,  moriremos  si  es  necesario^  jl 
la  sombra  de  la  bandera  roja^  que  es  la  enaeSa 
del  socialismo  y  de  la  CommimeJ* 


2. 


Gaandó  Milton  pas(f  en  boca  del  príncipe  do 

las  tinieblas  este  proposito,  snprema  expresión 

de  la  envidia:  *'lo  qne  quiero  es»  íiacer  ¿  otros 

semejantes  i  mi|  aunque  por  ello  se  dobla rffi. 


i 
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mU'pqnBB^"  .compAidttf  ea  «st|i  tdrmplaiodo 

€d  pfiíQtiqQC!^  .aii^da,  el  tieippK)^  d^ia  íUi&jmi 

París  la 'fáJooiaoiooLÍai^riKacíon^l  deopefano^»'^ 

fiée  dtmupestQ  no  eA.^.brjailidHiaQi^  porque  do. 

iKxSa*  obarrürse.  í  lo»  ^iHibnef  s^Im:!^^.  del  medio 

en  que  reside  la  vitalidad .  p^ra  de  «ato  modp 

encootrar  la  joxnber^nda.de  Ib.vicUié  £11  pl|aes 

de  aqoei  de  quien  dijo  N.  S.  Jéwcir¡a|k>  Sfir.ch 

tnitídade^^  tíipFÍñóifiÍQ^  no  satigfeoho  ék  W»^* 

^8ablehoi^kfida,:ooAel  aawm^Q  par  inaSwuÍMO^, 

no  obstante  forinar  «utos  inqQhc^amJbi^o  uusq|ta- 

'i>le,  qni^EAtroncbar  4»  on  Bolo  gftlpe.  la  yi4&  ¿o 

Diabdlico  debe  haberse  hecho, el  siglo  ^  qoo 
ettiaoft:la^ei(pü^c\on.de  e&te^  al  Mareqer^  im> 
jK^á^^.l^eLde  £iaber  qae.  se:  proponen  loft hom- 
brea que  habiésdpa^  dejado  spdnetjrar  del  espí- 
rita  satánico»  i^^^Qj^udan  en  an  proposito  d(|  rpÍ!> 
na:  ellos  afectan  no  tener  creencias  en  un  esta* 
do  faturo  de  premios  <5  castigos  eternos:  ellos 
quieren  creer ^  pnes  del  hombre  es  creer  sea  ea 
misterios  de  fé|  sea  en  absurdos,  que  todo  aca- 
ba en  la  vida  presente:  ellos  saben  que  esta  tí< 
da^  á  la  que,  sacrifican  aps  almas,  |>or  soltar  b 
rienda  á  todos  los  torpes  apetitos  de  sus  caer« 
p0S|  será  envuelta  en  el  torrente  que  desatan^ 
y  sin  embargo  trabajan  afanosos  en  romper  los 
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^^p  J  ^^^  e9t<M  ellasf  mismas  de  perea^r  ^o^. 
gjBidQs  eü.U  tremenda  uv^ida  del  6rro^«  ^Qtié 
misterio  de,  iaiqmdad  se  ocalta  aquí?  ,  El  de  la 
rebelioii  contra  el  i¡i^(rHa  Santo:  si,  loa  hom- 
bres ¿quienes  el  T^rbo  de  I)ip8t  desiignd  con  el 
nombjre  de  ^*h:^09  del  diablo/'  vepitea  con  sa 
padre  el  ^^pon  urv%am[^  que  p^ri^cipitd  i  este  de 
las  regiones  de  la  liis  á  la  de  las  tinieblas  sem-«. 
prternas»    No  cabe  otra  e:icpliqicion^  no  la  hay. 
Esa  insensata  rebelión  contra  Dios,  la  mayor 
tal  yeZ|  qne  han  visto  los  siglos,  si  8e1e:cceptáa 
el  Deicidio  ejecutado  por  el  pueblo  judío^  no  es 
locáli  no  se  limita  á  Paris  en  cayo  seno  se  afitit(5 
la  rabiosa  Cammunei  es  Qniversal^  obra  en  todos 
los  países  de  la  tierra ;  es  la  BevolQcion  cosmb* 
pplita.    México  .ha  sido  visitado  también  por 
eila^  y  no  de  aver:  lo  que  tiene  de  ayer  es  so  . 
tremendo  poderío,  por  el  cual  se  nos  ha  impues» 
to  nada  menos  que  como  ley  fundamenial  d^  la 
nación^    A  los  que  se  pag^n  de  palabras  y  no 
van  can  la  refleccion  al  fondo  de  las  éosas. 
les  parecerá  que^  andai^os  muy  lejos  de  la  com* 
muñe  de  Paxís,  y  que  se  esilgera  lo  adversa  de 
nuestra  aiCuaciou,  cuando  se  dice  que  estamos 
orilladoj^  i  preaeijicíar  atrocidades  semejantes  i 
las  qne  vio  la  primara  capital  de  Francia:  Me« 
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dften  iMinrefleziTOf  j  M*caaTMeerib  deqoei» 

de  k  comnipie  68  de  liMb  elíDt&dr,  eldanieito 
rearma  no  es  un  num^udOp  mno  un  embenffm 
qidere  loqve  aqody  peio  lo  cUee  m  fema  eipcíMl 
Ia  eommuM  DoquereDioi^  si reügioii^  nineei^ 
dotei^  ni  funilia,  y  todo  eeo  qae  ella  no  qmmi 
tampoco  lo  qniere  nuestra  reffrma,  eegon  qoedi 
iriito  en  el  análieb  de  cada  artfcolo  de  h  ky 
orgánica,  novísima  reoofpilaaon  de  aqnelfau 

Por  qne  jb^Jo  hemos  visto,  el  Estado,  invoctt- 
do  nna  mentida  independencñi  del  drden  sobre- 
natoraly  del  qne  no  le  es  dado  presindir^  sin  de- 
generar en  rebelde,  pretende  efereer  auloridoi 
sobre  ioda  religión^  j  h  acíendo  efectivo  ese  n 
proposito,  borra  de  Its  tablas  de  la  ley,  el  jan- 
mentó  y  la  consagración  de  nn  día  de  la  semi- 
na al  Señor  nnestro  Dios,  la  inyocacion  esyo 
santo  nombre  omiteUr  con  diligenüsimo  cnidsdo 
en  el  lenguaje  oficial:  proscribe  de  siuí  casaa  de 
enseSansaf  la  de  la  moral  cristiana,  y  solamea- 
te  permitSi  ¿on  restricción  á  ciertos  estableci- 
mientos de  educación,  la  de  algnna  doctrina  io- 
difiQiflh  qne  no  paed#^  tener  de  inofa(j>tra  cM 
qne  el  nombre:  á  la  santa  Ji^lesia  católica,  que 
de  mas  á  mas  es  la  nacional,  la  empobreie  lui- 
ta  la  indigenovat  pone  trabas  á  la  libertad  de  la 
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palabra  evangélica:  impone  al  sacerdocio,  nna  \ 
legislación  de  odioso  privilegio:  disfraza  de  ro -* 
glar  al  sacerdote:  acaba  con  los  ínstitntoi  reli- 
giosos de  toda  denominación:  saca  de  sa  esfera 
de  vida  al  matrimonio  seculdrisulndolo,  y  con  ha-^ 
cérlo  así|  deaconstituye  la  familia  y  aJbre  la  puer- 
ta &  todos  los  desórdenes  consigniénces.  Hacer 
estOi  és  no  qnerer  Dios,  ni  religión,  ni  sacerdo- 
tes, ni  familia:  es  identificarse  en  ideas  con  la 
communeáe  Paria. 


%^ 


3. 


En  los  momentos  de  escribir  esto,  no  tengo  á 
la  vista  el  texto  de  la  cita  que  voy  á  haeer;  pe- 
ro de  cnyo  sustancial  contenido  respondo  con 
toda  confianza.  Uno  de  los  conspiradores  en 
Europa  contra  el  drdea  social,  asustado  al  ver 
á  las  doctrinas  dar  sus  frutos  y  á  la  inflecoible 
Idgici^sacar  de  las  pilkne^s  las  consecuencias^ 
escribía  á  ün  corresponsal  suyo:  ^^me  parece « 
que  DOS  hemos  dado  macha  prisa^  y  que  seri^ 
baeno  hacer  alto  en  nuestra  propaganda^  porque 
de  segair  las  cosas  como  vaoi  los  que  nada  po-^ 
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Been  dos  dejarán  daspados  eq  ínéHM  ^  Iffjfipn* 
¿ÁMé^oneB  que  dedacea  de  nuefitros  priocipioat  Soy 
conde,  jr  poeeo  bienes  de  fortQQe,  7  ppr  n^ija 
del  mundo  querría  ^erme  redqoidA  Á  h  cqhc^- 
cion  del  menestralV  Aun  qo  vela. claro  cíbI^ 
hombre,  y  pedia  mucho:  se  olvjd<í  4^  los  diaa 
del  2error  átofrancia  y  cuando  estampaba  en  el 
papel  la  confesión  de  su  e(;oismo,  todavía  no  pre- 
sentaba la  commune  de  PariSi  su  primer  impera 
rectísimo  ensayo  del  brutcUismo  socialista. 

Parece  que  idéntico  olvido  de  las  lecciones  de 
la  historial  se  ps^ie  entre  nosotros  por  los  que 
en  el  Oongreso  y  fuera  de  él  piden  otro  93^  ¿se 
quiere  el  ano  fatídico  en  las  leyes  ó  en  los 
hechos.7  si  en  lo  primero,  estamos^  en  él  de  lleno, 
pues  vimos  q&e  las  que  nos  rigen  son  copia  de 
las  expedidas  en  los  dias  del  Terror:  si  lo  segaa* 
dO|  felizmente  la  nación  no  Jo  qiiiere,  y  me  sir« 
vo  de  este  adverbio^  mas  poír  causa  de  los  qáe 
llaman  al  93^  que  por  la  de  Idsi  que  ló  rehusao; 
convengo  en  que  los  últimos,  sierian  los  despsf 
chados  en  la  primera  tanda;  ppro  pagarían  coa 
el  pell^Of  que  eeí  cuando  fes  ha  quedado;  Ibas  ea 
las  tandas  posteriores  irían,  los  que,  á  mas  del 
pellejo,  tienen  poder  y  riquezas  que  perdefi  j 
son  estos  los  invocantes  del  93. 


j 


Nti  báy  que  trancar  lá  liistbHa:  los  terrorieiái 
flé  Francia  comfeúzároü  ^or  atttíic&r&e  eb  la  8aa- 
gre  áé  los  tetrógraios,  y  ácabatoá  por  ahogarse' 
enos  en  sa  propia  sangre:  anidas  todas  las  frae^' 
dionea  del  partido  por  antífrasis  llamado  liberal 
despacharon  á  los  verdaderds  defensores  de  la 
libertad^  mas  i  renglón  segaido  los  moitíañema 
despachan  á  los  girondinas^  Inego  se  fraccionan 
los  primeros,  y  Bobespierre  despacha  ¿  Danton 
7  los  sayos;  váélyeñse  á  fraccionar  los  qae  so- 
bre vi  vieron^  y  los  termiidoriañoa  despachan  i 
Bobespierre  y  sos  secaacés.  ^  Si  esta  es  la  his* 
toria,  no  hay  que  pararse  en  el  21  de  Enero, 
sino  recorrer  todo  el  ano  de  1793|  porque  se 
pagaría  caro  el  error  de  erebr  qne  desploman'- 
dosa  la  casa,  solamente  aplastdria  (verbo  favo* 
rito  hoy)  á  los  cuidadores  de  los  cioiientod. 

Xios  comuniíftas  de  hoy  en  todo  et  mundo  pa» 
decea  idéntico  engaño  al  de  que  fueron  vícti* 
mas  los  grandes  revolucionarlos  del  siglo  pasa- 
do: fígararonse  eidtos  que  podían  minar  imrpune* 
mente  los  oimientos  del  altar  y  del  trono,  cor- 
rompiendo la  fé  cristiana  del  pueblo  y  sus  sen^ 
timientos  de  obediencia  á'la  autoridad:  creyeron 
los  muy  necios  que  las  masas  corrompidas  se 
limittirian  i  escalar,  en  unión  dé  eltos,  las  alta- 
ras átijpremas,  pero  que  redp^tarian  las  medias 
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en  donde  estaban  el  saber,  las  riqnezaSi  los  pri 
Tilegía0  aristocráticos,  todo  eso  que  brillaba  en 
los  artesonados  salones  á  qae  eran  llamados  y 
en  que  eran  frenéticamente  aplaudidos  soberbios 
filósofos  que  proclamaban  la  derrota  de  Dios,  al 
que  por  püdad  daban  an  abate  cortesano  para 
que  le  defendiese  la  existencia.  Todos  esos  im- 
píos pagaron  como  era  debido:  la  canalla  por 
ellos  corrompida   se  sgrupd  en  torno  de  las  vi* 
lea  carretas  que  los  arrastraban  al  suplicio,  y 
regald  sos  oídos  con  el  grito  de  ^^vívan  los  saos* 
calotes/'  grito  que  escachaban  hasta  el  momen- 
to de    tronchar  la  goillotína  sus  criminales  ca« 
bezas. 

Eato  se  repite  hoy:  los  poderosos  gataradog 

■I 

de  ímpiedad|  la  comunican  con  la  (doctrina  y  el 
ejemplo  á  las  capas  sociales  en  que  se  agita  el 
coannismo,  imaginándose,  necio?^  que  el  dia  en 
que  eate  brote  los  respetará^  en  gracia  de  ha- 
berle ayudado  á  romper  la  corteza  que  lo  sofo* 
caba.  ¡Funesta  ilusioni  á  la  que  seguirá  coatosi- 
simo  desengaño! 

m 

4. 

^'Todo  error;  dijo  Bosauet,  es  una  verdad  de 
la  cual  te  abnaai"  y  esto  es  lo  que  acontece  con 


j 


. 
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aqnel  horrendo  Mqniñetío  de  la  Chmmune  de 
París.  Cuando  ese  "deforme  poder  decia^  corroi^^ 
do  de  envidia,  ^'guerra  implacable  al  capita^j  i 
la  propiedad  y  á  todos  los  gQbie;*nbs  que  la  pro* 
tegeoj''  tenia  en  el  fondo  qierta  razon^  no  contr^y 
Dioa  siempre  misericordioso  y  proTidente;  sino 
epi^tra  el  mando,  qne  para  entregarse  sin  con^^ 
iradiccion.al  senanalismo  y  al  egoismo,  ha  so^ 
piado  i  4os  cabillos  sobre  la  á^ma  de  la  (átrlr 
4ad^  para  extíngoir  la  laz  que  le  mostraba  la 
desnudez  y  la  hambre  de  la  paciente  humaLuir 
dad»  El  Oomnnismo  es  dolencia  neoesaria  de 
unestra  espc^cie,  y  sus  efectosf  solamente  paeden 
ser  aténuaélos  por  sn  remedio  homeopático^  por 
otro  Oomnnismo.  . 

En  el  capítulo  segando  de  los  hechos  de  los 

Apdstol^  se  refiere  de  los  fieles  primitivos,  que 

^todos  los  que  creian  estaban  unidos,  y  todas 

las  cosas  que  tenian  eran  comunes  entre  eUos. 

Tendían  sus  posesiones  y  demás  bienes,  y  los 

repartían  á  todos,  según  cada  uno  necesitaiaJ^ 

He  aquí  el  remedio  homeopático,  el  comunismo 

qne  viene  de  Dios,  el  de  la  caridad  que  precave 

de  los  estragos  consiguientes  al  comunismo  de 

la  envidia:  el  primero  aconseja  al  düe&o  des- 

prenderse  volufUariamente  de  lo  suyo  en  ben6*- 

flclo  de  su  hermano  necesitado;  qíiientras  el  bh^ 


gtindo  instiga  i  servirse  tie  la  violeneia  para 
despojar  al  qae  posee,  y  i  qvien  por  solo  este 
heclio  mira  como  enemigo  ir reoonciliable  eaái 
despojante,  sin  perjuicio  de  ver  eos  los  misma! 
ejjos  á  sns  cómplices  en  la  expr opiadon,  porqee 
6ada  cnal  quisiera  baoer  eaklmivamenie  ñfo  A 
total  de  lo  robado.  Son  nna  prneba  de  <ále  IM 
comnnistafl  de  Paria  que  babián  atesoiMo  pul 
sf  mismosp  no  paifa  la  úomunideuH,  enormes  ett^ 
mas  en  dinero*^  alhajas,  fruto  de  noM  imantoe 
días  de  rapiSa* 

T  no  se  diga  que  el  cfomnnismo  etistíano  de 
que  acabo  de  hablar  desapareció  con  los  prime- 
ros  fieles  que  lo  practtoaroni  cuando  lejes  de 
ser  así,  lo  que  hizo  foétomar  la  forma  que  con- 
venia i  la  difusión  de  la  doctrina  que  lo  predi- 
cara: la  en  que  lo  practicaron  los  fieles  primitivói 
se  adecúa  i  peque&as  sociedades,  y.  por  esto  se 
le  ha  visto  aplicado  coa  visible  fruto  da  perfeó- 
cion  en  los  institutos  religiosos;  mas  no  sucede 
lo  mismo  respecto  de  lae  grandes  sociedades:  es 
la  mayor  de  estas,  y  es  el  Catolicismo,  se  viene 
practicando  por  instituciones  permanentes  de 
caridad  que  socorren  todas  las  indigencias,  las 
del  espíritu  y  las  del  cuerpo:  los  poseedores  de 
bienes  han  contribuido  eon  ellos  á  levantar  esas 
instituciones,  y  los  en  ella  socorridos  lum  pa- 


•j 
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gtdo  con  BU  gratitud  j  también  con  bus  serti* 
cios  personales  j  eon  los  bienes  que  les  pnsoen 
aptitud  de  adquirir  el  socorro  oportunamente 
recibido*  Unos  y  otros  ban  sosrtenidaesa  marari» 
llosa  reciprocidad  de  intereses  en  ftaem  de  las 
bcciones  de  la  Iglesia  que  ensefia  al  rico  i  ser 
misericordioso,  y  al  pobre  á  ser  resignado  y 
agsadeddo.  Esta  es  en  compendio  la  historia 
de^  la  eivilizacioo  católica  realizando  lo  que  no 
pndo"  el  pa^nisrao,  i  saber  qne  en  la  sociedad 
humana  todos  los  hombres  tengan  parte  en  los 
bienes  de  Icfs  otros  como  miembros  de  un  mis* 
ino  cuerpp. 

La  reforma  pro  test  aii  té  despojando  á  la  Igle* 
sia  catdUea,' hoy  en  eeta  nación,  mañana  en  la 
otrSf  ha  ido  acabando  con  aquellas  instituoio* 
nes  de  caridad  á  que  se  debia  el  comunismo  j&ni-» 
00  pasible  y  benéfico  entre  los  hombresí  y  toda- 
vía ha  ido  mucho  mas  all¿|  con  sastítuir  al  es«> 
pirita  espansivo  de  aquella  virtud  el  del  egois« 
mo  reconcen  tracto,  el  del  yo  satánico  que  saben 
de  memoria,  de  corazón  y  de  obra,  los  inconta- 
bles sectarios  «de  la  esweh  utilitaria.    La  JBefor» 
tria  ha  resuoitaio  el  paganismo^  con  una  diferen» 
cía  qae  hace  al  moderno  de  peor  condición  qíie 
el  antigino:  en  este  se  hablan  como  habituado  los 
hombres  ¿  yer  lá  sociedad  forma^da  de  un  pa^-^ 


\ 
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^offio  número  de  tif anos  ptra  qaienes  eran  to- 
ados loe  gocesy  y  el  resto  de  esclavos  caya  por« 
don  eran  el  trabsjo  y  los  sofrimientos:  tal  esta^ 
do  de  eosaa  efa  el  norioali  y  así  lo  jasaban  ao 
«olamente  la  generalidad  de  los  hombres  nao 
«a  parte  escogtdat  filósofos  caal  Aristctteles*  U 
^ue  fue  entdaees  no  puede  ser  hoy,  porqae  des* 
pues  de  la  redención  humana  y  en  fuerza  dseUA 
.el  hombre  siente  que  no  ha  nacido  para  ser  oa- 
clavo^  y  qne  es  contranatural  tormar  la  sociedad 
de  nn  pnñado  de  señorea  dueños  de  las  personas 
y  bienes  de  la  multitad,  caprichosa  y  egoísta* 
mente  reducida  por  ellos  i  servidumbre. 

Del  paganismo  renaciente  después  de  la  re- 
dención homana,  que  di<5  mnerte  al  antígao,  ca- 
be decir  con  verdad^  lo  que  sin  ella  dijeron  h 
pocos  jueces  en  Israel  al  pedir  necias  precancio- 
nes  contra  la  resurrección  del  Salvador:  '^será  el 
último  error  peor  que  el  primero.^'  Mil  ve- 
ces qne  lo  es.  Para  curar  la  llaga  del  yiejó  pa- 
ganismo hubo  la  Croa  de  Jesucristo:  para  el  pa* 
nanismo  de  hoy  naia  qtiedaí  y  así  lo  afirmó  el 
Yerbo  de  Dios  al  aaunoiar  que  ^1  pecado  coa* 
tra  el  Espíritu  S»nto  es  irremisible  en  este  si- 
glo y  en  el  venidero."  ¿Qué  remedio  puede  ha* 
l>er  contra  ese  rabiosísimo  delirio  cuyo  punto  de 
partida  es,  ^'negar  atrevidamente  á  Dios?'^ 
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Negadlo  y  qaedaoa  con  yaestro  siglo  XIX; 
pero  responded  con  lealtad:  jha  llenado  las  as» 
pí raciones  de  vuestras  almas?  ¿sois  felices .  •  •  .^f 
ISs  providencial  qne  en  este  sigh  de  loa  hiees  y  en 
la  capital  emporio  del  mando;  ewposician  perma* 
nente  y  completa  de  todo  lo  que  este  posee  y  re« 
capitalacion  de  cuantos  goces  tiene  capacidad  de 
proporcionar,  iaese  lanzado  eso  gemido  de  de** 
sesperacion;  ese  ]ayl  parecido  al  del  reprobo  qae 
todo  lo  perdid;  el  Mañifiesio  de  la  Gommunep  para 
decirlo  de  una  vez*  Esplíqaense  como  quieran 
este  fendmeno  de  despecho  contra  la  existencia 
los  iogratos  rebeldes  á  Dios:  los  hombres  de  fé 
le  damos  la  explicación  que  tieneila  sociedad  sin 
Dios  es  el  infierno  por  anticipación. 

La  Iglesia  y  la  Revolución  están  frente  i  fren* 
te:  á  los  que  ensefian  y  gobiernan  en  la  prime-> 
ra  los  llamó  iioses  el  Verbo  del  AltÍ6Ímo:/^j&<^o 
éUxif  dii estisp^ y  t  Ibs  que  ensenan  y  gobiernan 
en  la  segunda  los  Uamd  hijos  del  diablo:  ^^Vos 
esc  paire  diabolo  estis"  (S.  Juan  cap.  VIH  y  X,) 
y  por  tanto:  ó  con  el  Papa  y  sn  SyÜahus  ó  coa 
la  JSevolumn^  y  sus  leyes,  porque  Papa  y  Bero* 
Incion  están  de  acuerdo  en  que  ^^no  se  puede  ser 
i  un  tiempo  mismo  liberal  y  catdlico.^' 
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CONCLUSIÓN. 


1. 


}@e£oras  mexicanasl  E&  la  primera  parte  de 
etito  artíealo  ofreeí  hablar  de  f^otras  en  ótr0 
lagar  de  é],  y  desde  entdnees  me  prcpase  que  es* 
to  faes^  ¿  la  concliisicm  de  an  estadio  debido  á 
Tueatra  valerosa  iaiciatiya^  pnes,  lo  con^so^ 
despoea^  leer  esa  ley  oontra  la  éüail  levantas» 
te0  la  enérglea  prcrtesta  de  vaestra  fS  crigtiaiid^ 
me  había  dicho  á  mi  mismo:  '^¿para  qué  es  emplear 
el  ti0inpo  7  el  trabaja ea  demostrar  íes  errores  de 
ana  disposición  qae  hade  subsistir^  dígase  lo  que 
B6dy ere  en  co&traf  ^  mas  vuestro  ejemplo  rendd 


mi  desaliento  j  me  dijt:  ^tienen  ruon  lasmúK 
faatcitrtas  eaUí^de  norwr  escuchadas,  perocom- 
píen  oon  ana  grata  obligadoo,  levantando  f a  yoi 
en  defensa  de  la  fé,  j  lo  qne  ellas  hacen  debo  hi* 
cer  JO  kambieo,  porque  soy  cristiano  codo^ 
ellas*^  Desde  entdaces  me  decidí  i  empmdtf 
el  hamflde  trabajo  que  veis  conclnido. 

¡BieD,  seftoraSf  bien:  habéis  dado  ante  el  büa* 
do  un.  solemne  testimonio  á  la  religión  yerdftde* 
ra,  7  prestado  i  voestra  patria  un  servieio  d» 
incaloolable  trascendencia!    A  ynestra  iniciati- 
va se  deberá  el  juicio  favorable  de  la  historia 
sobre  el  pueblo  mexicano  al  describir  el  crítico 
periodo  que  atraviesai  pqes  ella  hablará  del  ^li 
bro  de  las  protestas^''  y  e^e  libro,  expresión  g^ 
nnina  del  sufragio  universal  de  esta  nación  cria- 
tianai  obra  vuestra  es:  la  mayor  parte  desósglo- 
riofas  páginas  Isf/forman  vuestros  nombres,; 
l%s  restantes  se  deben  á  la  eficacia  de  voestio 
ejeoiplo. :  DesempeSjando  vosotras  una  .ves  mia 
la  misión  de  la  muger  en  el  plan  de  Dies^  la  de 
ser  un  auxiliar  del  hombre  ^adjutorinm  Mk 
síbi^^^  vieroq  los  hcmibrea  mexicanos  qne  '*no  » 
labon  sofosi^'  sino  que  k»  aeompafiaban  en  la  da. 
iensa  de  la  reügipa  las  amaUes  mexicaoa?|  y 
nada  menos  que. ocupando  los  puestos  avanv- 
dos:  los  hombres  sentían  de  corazón  lo  que  lu» 
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próteBtaio  bajo  sn  firom;  pero  tal  rez  pw  él  de» 
naliento  consiguiente  á  iM^  fisltflt^e  esperansar 
guardaran  un  silencio  qne  se  hubiera  interpre--» 
tado  voto  aprobatario  de  la  ley  ogáBÍc%  y  Vo- 
sotrasy  seSoras^  disteis  la  señal  para  romper  et 
siniestro  silencio. 

Acostumbradas  á  nutrir  vuestro  espirita  con 
la  verdad  cristiana  que  os  hace  invencibles,  sa* 
beis  perfectamente  el  hecho  de  la  muger  piado* 
sa  que  unge  con  rico  bálsamo  la  cabeiza  del  SaU 
vador  próximo  á  pí  decer  y  morir,  y  la  recom-^ 
pensa  que  el  ínismo  Salvador  le  anunció,  cuy<^ 
camplimiento  han  visto  y  verán  hasta  el  fia 
todos  los  siglos  de  la  era  cristiana,  porque  enr 
todos  ellos  se  ha  hecho  y  hará  tiertaa  mención 
de  aquel  rasgo  de  encendido  afecto  en  cuantos- 
lugares  del  mundo  se  anuncie  éí  Evangelio. 
Pues  bieui  señorasi  me  complazco  en  hablaroa 
de  este  pasage  tan  honorífico  para  una  persona 
de  yaestro  delicado  sexo,  y  en  deciros  que  os^ 
aguarda  recompensa  no  idéntím  á  la  que  recibid 
Magdítlenai  cuyo  hecho  es  único  en  la  historia 
pero  81  semejanUf  por  haberla  imitado  en  el  san» 
to  amor  á  Jesucristo:  tenadlo  por  cierto,  sefio^ 
ras/  en  todo  tiempo  y  lugar  en  que  se  hable  de 
los  padecimientos  actuales  de  la  Santa  Iglesia 
católica  en  la  BepúbÜca  Mexicana,  se  contari 


lo  Jbeebo  por  vosQtrvi  en  a]i?io  de  aiif  yttitaf 
será  enfioiiiÍ4cia|||i#str|^  noble  ¡proteg/nf  d»  eato* 
liowmo* 

Antes  de  ahora  habíais  dirigida  ezpoaioiooes 
al  OoDgrwo,  pidiéndole  co  lastimaBefonaosl^ 
yes  la  creeacia  religiosa  de  la  Ba^iopí  pero  giea* 
do  pocas  las  firman tes^  creyóse  t^l  vez  qQ«  Ao 
represejit^Lbaa  i  laa  demás  que  oo  lo  faleierooi 
7  que  la  generalidad  de  las  señoras  era  taa,age< 
na  i  lo  qae  atañe  á  la  jeligioo^  como  í  los  otroi 
negocios  en  que  se.  ocnpa  fl  poder  político  del 
'p9Í8:  boj  es  patente  el  engaño  padecido  por  los 
directores  de  la  co^a  pública,  quienes  osesiin 
npkirando  reprobar  undnimea  cuanto  se  viene  ie« 
gislando  contra  el  Catolicidiuo  desde  la  Coübú^ 
tocion  de  1857, hasta  el  dia,  declar$^ndo  asíi  q^ 
las  primeras  represen taciones  de  .algunas  expre 
Sfi^an  el  $entír  de  todqa. 

Bien  visto,  no  se  reqqeriaa  las  jproíesfcu  i 
qn^ba  dado  ocasión  la  ley  org4nica^  para  qae 
los  qae  la  ecban  de  e^tgtdUtas  viesen  olaro  qae 
la  ipqger  mexicana  es  plomero  qne  todo  emioeni 
tendente  católica:  mil  y  mil  signos  lo  eyideneiafl^ 
j  baste  por  todos  presentar  uno  solo  qne  ha* 
bria  hecho  virar  de  rombo  i  diestros  timonelee; 
^1  que  dan  por  su  sexo  las  monjas  exdaastrsf 
<ias  y  las  Hermanas  de  la  Caridad  despedidsi* 
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Lu  príflierai  tsoeatan  aSos  de  prólongsdo  matm 
iiriop  sobrelleyfidp  con  uaa  eonstaaciai  ooa  ira 
valor  dignos  de  admiración;  porquCí  6dta%8  la 
triste  verdad,  la  monja  es  una  tnfeHdsima  é$da  > 
va  tdeade  que  npeetrae  leyes  ¡a  hicieren  libre:  no 
hay  que  ciHitar  sus  lufiriinieotos,  pnes  ella  sola 
que  los  padece  y  Dios^  qne  la  ve  padecer,  saben 
sn  Damero  y  la  intensidad  de  cada  ono:  paifa 
pef soniEts  de  corazón  baste  decir  que  so»  pecee^ 
fuera  déiagua.  En  cnanto  á  las  hnmildes  hijas 
deS.  YicentCi  fresco  est¿  el  recuerdo  de  su 
portentosa  abnegación,  ra^iea  sos  cabezas  la  hi« 
.miñosa  aureola :  qué  alumbm  las  frentes  de  ios 
confesares  de  la  fé^  y  ¿ . .  •  se  arrojan  á  pisara 
tierras  de  dónde  nos  devólvierannidlártir  á unes* 
tro  paisano  Felipe  ide  Jesús. 

^Qt^tien  formd  á  estas  heroínas  ornamento  el 
niáig  bello  de  México?  las  formd  la  familia  crís« 
tiana^  la  madre  cristiana:  en  los  santos  instita-- 
tos  á  que  las  llevd  su  vocación  perfeccionaron 
na  virtud^  pero  el  fondo  con  )ue  han  negocia» 
do  lo  sacaron  del  caudal  que  posee  su  sexo;  de 
Qiafiera  queja  monja  y  la  Hermana  de  la  Oaii« 
dad  mexicanas  reflejan  á  la  muger  mexicana  en 
^iieFal.  Esto  es,  senorae^  lo  que  no  quisiesan 
ww  lc@  novadores:  imagináronse  que  vuestro  ca^ 
lolicismo  se' reducía  á  rezos  y  practicas  que  la 
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igMMmetft  áe  la  qm  enofer  ntn 

IfiiMrM,^^  ?4eii<io08  ^ivir  em  li^lroBiildáél  di?ota 

lidetmyd  <ft  oiítebttiiioiies  fotda^^,  dFjer4)iit  "^'^jul 

la^  Atente  4«i  v4o&44  naae^  m  déf^ioQ¿  ri^Wk^ 

'4CoM»to  #i}gan3ársa  eóbM  hi  pMeffeeekd^ti 

ixmgerl    Eá$BbMiaé  8erh[»DÍ(Iey.a&tada^ooii^ 

MWE^dQpiiim^  paeifi4*a  revolaoiott>:  moral. b|mW 
Taidorei^ge  enoaMitraa  oofi  lo  qne  vMc.el^rataD^ 
fio  4Dei^a  México  todas  4a8  jq  ug^r69*80Q  aon* 
jaií  y  'HariDftiías ^ée  la<0aiiidÍEt4^  ea  la  íiítr»D8Ír 
gi^ma  wattdó  ^en  '«tacada  laiyeUgión'^atdtíca, 
afkístolíca^  f oiBasa.  {Ifeli^  r^iiúlacioii^yMitii' 
tea  ai<mBiwi.^oriQÍaiiio^i  lo8.'ia^€ddós'j(y^ 
vencedores,  porqae i  Éodosiiloi iiBéxioaiM»  m9 
Wt^rpw  qfte  pa^^p  ma^^e?,  a^e^j^ra?  ji^ma- 
n^lc,  Qfiestrfs  «apppp^  y  opeflji^A  feija§  8«w»V«ft' 

do;|9qpe.)iíft»-sidQbafiitaiafluí(^  
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'     '  ^  .-'  i  'V     .•      «i^i  l^^M. 


j  ^t£8  notable,  feñorat?,  y  ya  '«a-  eeapilrá  ttrpt» 
derarlo  la  fílosofia'  de  la  htetaria^vqiuricyi^syM 
mosteado  Bi»¿s  i^o^iiteaa  qna  \oá  poli4io<>$  áúii^ 


J 


iiificqpeDdemcia^  priRdamado/iOft  ?I¿aalé^'  'pdrqite' 

rontám !  sootéfiéi&r'eiopraoipía^  qne  ka  iiínikb  jr 

iMeetodtatf tá la  faét zada estabaokm^ ^mimtffar 

qne^ell^  se  áfanáDP  en  debilitarla  ooq  hi  proteeN 

cioíb'qhwdispebtob  áJlaaiiarqata  r6bgio8a,r ga^ 

neifadora  déla  aaarqaia  |)olítíeay <áf  l9a qii4 si^ 

gft^a^jBikxiy  de  b^óa  tá'i&irédbtldád  afceolata  ycf 

las^  ret^iyodiofies  Áé  éaiiác  toir  salive,    hi  f  azoat 

díéé  d^bde  h^^íy  qniea:  la  ticu^^Orloé  do8  caatéji«: 

d^liCes/jr^tío  quiera  Dké  que  preváiéeíendaiet' 

mal^ispírittíy'ürseaga  el  tiempo  á  orafi'rmar  la  qnl^ 

08  asiste,  porque  entonces  ¡pobres  de  yoBOtkaa 

y  ée  vuestros  hyonl  «tal  vea  Uorels  maleé  ivl^- 

I^n^eSi    £ki  todi^^easa^  se&orasi '  deféwiinf da 

ík$safÉiadrdi^8h'  os  oodooaiaeD  éíétdm'polv^ 

ticú 'á^la':alt'Qrft;dall'JU9ré  FalnieratoiH qaeenvi 

diaba/^Ajra  \A':Mtida^í^sa%  elemento  á»  f  oerzAf  y . 

ya;  véía^cpie^^'ii^MMiiiroso  nltelaifse  cotí  e^tor^ 

düiiofi  áé  .mbf^  (A^w^^  qn^^coii  los  <iue>ae  «^vaae* 

QOD'iief^TerT  bis  a«;aaial:aíefró)»  .  ;  n  .  . 

c  <  Bdeaetdbtifiid^cúaado  se  dt(^  pnbliQídad ,  i  la 

píHraeiu'veprefentáeion^^         por  ^eSpras'oqn- 

trá  la  iéy  oqg^nita,  algcmo  de:loa«>diarioSi^fenr. 

0Oiimp40  están aE|edlcbítoA)a  de^figacacsD  q«e  eí 


pfien^BcerUiátí  galanteria,  qne  yñ  las  eoDqiátei 
flao  los  liberales  con  nnas  estro&s  de  anam. 
Holllplicattse  las  ezposieioiies  da  las  cristiiaM 
sefioras,  y  erece  lavehémeneia  del  leagnajem 
qae  ezpresao  el  dolor  de  sns  lastimados  cora- 
sones,  y  entonces  ya  no  se  habla  de  sstiQfsi 
anuarias»  porqne  i  la  simalacbn  delamor  ka 
snoedido  la  realidad  del  odio,  manifestado  en  es- 
ta palabra:  muffermehs.  El  7  f  Congreso  eoB8ti< 
tneional  no  denostsi  eomo  los  diarios,  ¿  las  se- 
ñoras peticionarias,  y  hace  bien,  pero  las  ssli- 
ftoa  mandando  archivar  sns  exposiciones,  y  haM 
maL 

Sabiendo  á  los  principios,  porqne  asi  es  como 
se  jn2g^  de  las  cosas  con  segnro  criterios  jqeé 
significa  tanto  desden  para  el  sexo  femenisof 
Significa  la  résarrecdon  áeVpaganismo^  en  el 
cnal  la  mnger  no  era  peruana  sino  coáa.  \Ohf  ee^ 
fieras,  'bien  hacéis  saliendo^  i  la  defensa  del  ca* 
tolieismo  qne  os  redimid  de  esa  abyiaooim  pro* 
fnnda,  y  os  restitoyd  itl  lagar  qne  oonpais  ee  ¿ 
plan  de  la  creación  hatuana.  ^^aé^utúrimn  sánft 
sñiP^'  Es  natural  y  pe  explica  perfectamente 
qne  tolos  los  e^adoé  d^  maestro  sexo,  lasTÍr- 
genes,  lascasadasi  las  viadas  Jiayan*  repctseBli- 
dO  contra  la  ley  orgánica»  Lo  qnia^liD  se  explisi 
ébqae  en;áfgloS4$ristianos  yea  puse^^^stáasü 
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eshta  rddre^ho  público:  ^e  aa  tome  .M^  eMíRto  > 
elcroto  aellas  ínQgeres  en  la  matAri»  tinñAm- 
compete^  id  bo  másf  taato  por  .Id  meiios  coma  á 
los  hombres. 

Gomfli  no  09  «dolo,  se&oras,  ni  Ii80ng90  ni** 
Q^ente  paiioniafl  inseiisataii,  disto  modio  al  pre<*^ 
tender*  el  reconocimiento  do  ynestros  derechos 
en  la  sociedad,  de  equipararos  con  esas.inanima«- 
ches  qne  abdicando  sn  dignidad,  y  corrieiidp:  al 
asalto  del  pfQcsto  qne  no  les  pertenece,  dan  que 
reir  con  sns  necios  intentos  de  hacerse  ¿hetortHB 
en  medidna  j  en  jnrisprndenciat  de  obtener  ¥0'<t 
to  apti vo  y  pasivo  en  las  elecciones  popularas  y 
resaltar  dipu^tdaa:  po  s^ellorai,  9sta  fairaa  np  es 
para  ípsotrfSy  sino  que  se  queda  para  eaas  otV-^ 
Aid(S9iiiscoo,quíenps  habld  la  conmmne  áe  Pa  * 

t\Byúiiídachna$íA9  ouyo  seno  salen  esas  mngeres 

míOnslrao8:qua  fignj^an  con  el  sobreitonibre  de 

furias dkla^íiSotmik en  Roadlas  de  laa^ofis hon* 

das  pertqrl^aüioiíAsaoGÍi^l^i::  no  se$oraS|.  ao«  lír 

b^rem^  nios  dQ  qqefer  eso  p^ira  vosotras:  loque: 

quiero esqi^e otsqpels  en  Duestra sociedad  el  In^ 

gfir  qQ»iOS  asi^d  Pi93¿  4:«MQ'qpeh(igaissiem^ 

pro  lo  qníe$oi)i.lanl(^;g)oria  habéis  h.<Qhoc9Dea* 

ta  vesi;  dar  Vuestro  «exilio  á  los  hombre»  para 

goe^no  oaigant  **adiufy»iím  dvdl4vki¿\  loqaó: 

qQiiarAieselpfQgriLDi4fc;4%Jias  m^^úv^f^fíim^ 


cékááb  d'ium>mlkht  H  Ibi  ImbIcw  Bar4» 

f  naduMAios,"  PetftelotM'flVaegUopacapedk^ 
qa» no  se  toqae  i  Toestra  religión,  r .  -«  « <*. 

'S6ria  dé  désedr,  «^aorái.  <l^é  lóh  lioníbM  qá« 
iMn  dado -Cintre  nosotros  íffoós  {ne<^ír^<W-d6 
tener  enriada  &  ynésth)  Valioso  séió,^ récdrrüs^' 
Bl^üISn  biio  qiie  otro  rasgó  d^lilfttorla  cIviT  eíálüK 
¿iúk  etín  li  fiaéfltra^  para  red;ífiear  éf  6frOtt«b5tit¿ 
ciotqtre  reeúrá^tü^  pbf  ején)í^,'0er  ^tJdbrlBtdéf 
cAfáttio  «bá  ál  ^^ír^^  déini^b  ^é  liiitt  láúgíff 
Béñom  á/ismo  idioma  qoé  hkblai  f  ctttS  éía^ 
plcfiaii  en  deprimir  al  sexo  delieaÁOf  porqnelíni- 
M  Áídertd'á  'compreiHÍéc  nú  'pekiéhioúén^^^ 
ni^  liabíáii  éón^rendidd  moihreas  hoiívlireat  «Ih 
tré  ios  qué'éé^tb^Qta  sfQ  propio  lUarflIor^  £safb«t> 
Ó6m0rei9fdt6  A  Goiotí,  b\ú  elenal  iM  l»aWk^ 
do  lagar  él  m^jór  ^e  im  eñ^Máélt  étf  el  ^nÜíMii- 
te  amérf^añiOi  €4  de  «cr  eiViif stoeion  católica '  «ii«^ 
708  befteflcloá  aleñsiaB  á  los  midmo»  ^detMclü^ 
res  del  catolfétsmd:  déberiao  recordar  ^do- en  6M 
misma  Esptffia  eíi*qué  reib<5  Isafeel,  reinmíOft  dáit 
poca  do  <Aí¿  &áit\m1/  y  Felf^e^^il,  motiiiTOaa  é^ 
qaiea«8<pbd#ll  deüit  el  UbértíimM  todo*  coaiilo 
qoierai  [íeriy  á  ^üie^eti  b«  fentrá  el  liro^  ^ 
legaí  «d  ;é¿lldi¿d^^  ¿Mii^iSi^^  hiimtwea  de  ^Safií- 
dót'^0&  l^tfV  ^i  D0tab^4wdmR[4vprki6üra  irii^ 
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{;ere8  a/  archivo,  sino  que,  prefiriéndo&i^^áWs 
^honlbreéf  les  éncaifü^á  lá^  reglátii^  dW  ¿i^a^es 
i'eiboé:  7  el  ^6ééQipefl(>  <}él  éii^É^  i^espóodR; 
:8lé!n^lfe  dtel  ádierl*  de  k  Mlleeotoíi;  ♦  ^;-  -  **^ 
-  Aüti  ijefit  deí  desetfttttchd^ttifo  3^  e^i^jaér^ds 
c^p]^e^»^€tfiexo  din  'doy  a  c&mpííthy  áb^to 
no  'j^tfe^eü  bdéer  et¿  |>az'  efl^ettésa  ÍríM¿itó  de'k 
i^<k>H9ftlfiesíéii^Óé  lis^eateifa  iMÍlb  de  i^s  'léetaM^, 
^"éspádiáticlb  lá  ¿aliada*  j>oí  los  iD^mi^nsós^  hdrií- 
montes  qae  presentaá^to&^gkráátés^^seiítdií^, 
épiféÁñieéexí'iá  2ípmtaf  i  Vbl  moger  m  :todb  lo 

^  la^lBe&téi'ttií  1ifoa^'^etaiáai^>^^    a|ibfi^i«do 
de  la  rnuger  católica/'  escrito  por  el  P/Veo^ 
tara  Baoliea.    £1  qae  despoes^xleresa,  IcQtora 
en  que  se  toca  con  la  mano  qué  Qááa'grábdé  se 
ha  ejttcótfi^  p^  iMiiofiíibres  sin  la  intenrencioa 
y  el  auxilio  de  la  muger;  el  que  después  de  ese 
comentario  acabado  del  versículo  del  génesis^ 
^'fadamuB  ei  adjvioríam  simüe  sibi^^^  no  deponga 
8U8  necias  preocupaciones  contra  el  sexo  feme- 
nino y  no  trueque  en  respeto  el  desden,  ha  per- 
dido  irreparablemente  el  gusto  por  lo  grande, 
por  lo  verdadero  y  por  fo  belb. 

¡Señoras,  no  sois  vosotras  lo  que  quieren  los 
£also8  eifitemas,  sino  lo  que  os  hizo  Dios:  sois 


■ 
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.ftl  anxíliV  masMfíQ  del  homlms  *^a¿gulonimiÍF 

Beoibid,  señoras  mezicaoas,  el  jrato  elogjp 
que  me  honro  en  tribatajK)|fi.*  maohQ  níis  piulisr 
ra  deciri  porqne  vuestra  conducta  lo  mereoí^ 
pero  no  es  necesario,  cuando  ee^  palabras  de 
,oonclaPÍon  lo  díoen  todo:  EL  PABA  APB^UQr 
BA  \  UfiSTBAS  EXPOSICIONES  C0NTE(4$^ 
liA  LEY  ORGAííICA  Y  LO  QUE  APJW»- 
BA  ÉL  YIGABIO  DE  DIOS,  TJiENJB,i4 
APROBACIÓN  DÉ  DIOS.  ;  oo^ 

Acogiéndonos  á  la  mediaeion.  de  si|/ffX9fi|p 
ICadre^  digámosle:  Ui  ^ixiémm  mnt  ímm^  ^ 
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México,  1875. 
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